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A D V E R T E N C I A . 
No és mi intentó escribir la historia de la 
legislación del comercio de los españoles 
con las Indias Occidentales , Colonias su-
yas. Me falta' el tiempo , el sosiego * el ta-
lento , y quizá también el estilo para lor-* 
mar una obra mediana en este género. C o -
nozco especülativamente las reglas de es-
cribir* la historia • de. modo que nò fastidié 
á-los hombres de "inteligencia-y1 ̂ usto f; y 
aquel conocimiento ine persuade , á pesaf 
del amor propio, que no poseo práctica-
mente las dotes de un historiador tolerable. 
E l objeto pues de esta obra es el que in-
dica sencillamente, el* principio de su títu-
lo, hacer unos apuntes ó memorias (de que; 
en la mayor parte, carecemos) para que sir-
van de datos fixos á el que gustare-, supie-
re, y pudiere escribir la historia en forma 
de las providencias generales expedidaspa-^ 
ra el gobierno en España de este comercio, 
desde el descubrimiento de las Indias hasta 
el tiempo presente. , ^ . a J 
. , E l verdadero motivo d é empezar::¿yo 
esfa obra ha sido el conocimiento e x p e l í 
mental que tengo , por una .parte de-la ne* 
Cesidad que hay de estas noticias y por 
otra 
otra de la .ignorancia que $e padece univer-
salmente de ellas, no solo entre los comer-
ciantes de profesión , sino entre los que por 
sus empleos j ò p'oí §Ü; efudiciòii contribu-
yen con su juicio ó informe ., al mayor 
acierto de las variaciones, que se hacen y 
det^fj hacerse dfe tigrppoi en-, tiempo en. es-
te importantísima ramo .de; la pública fe-
licidad. . 
Por lo que mira á la ignorancia de la 
historia de nuestro comercio con las Indias 
es bien, notoria , espeeiálmente para aque-
llos que han tratado de cerca á los que si-
guen esta estimable carrera , (sin que esto 
pueda ofender á su honor, talento , é inte-
ligencia práctica) pues la falta > de ^libros y 
de" enseñanza pública en la materia discul 
pan sobradamente esta ignorancia. Menos 
disculpable es en algunos que han escrito 
sobre el asunto en este siglo , incurriendo 
en graves errorés históricos. Pudiera yo .ci-
tar clarísimos exemplo? de esta verdad, pe^ 
ro mi genio es opuesto á tod î censura, no 
necesaria, aun icontra autores anónimos. 
L a necesidad , ó importancia de estas 
noticias'Mstóricas, para el mayor acierto de 
las providencias succesivas, se presenta des-
de luego Á la mas ligera reflexion; pero 
aunque no fuese as í , bastaria a persuadirík 
la 
t u 
la ley 12. tit. %. lib. 2. de la Recopilación de 
Indias. Poi- elk se manda, que-'quando l ú 
del Consejo hubiere^ de froveéY -y - ordenar 
las leyes y provisiones generales para el buen 
gobierno de las Indias, sea estando -primero 
bien informados''̂  cert-ificados-de-lc 'atites'-pfo 
venido en- las materias ̂ sobre que hubtêrèft>dè 
disponer &c.; y con imichá razón, porque 
es muy difícil, si no imposible, acertar en las 
variaciones políticas , quando se ignoran ios 
antecedentes y1 motivos en ¡̂ juie* se^fündaróh 
los establecimíentois ¿[Üe sé tfatã de áftefáf. 
Por otra parte, siendo regular, y aurt 
preciso , que el gobierno no proceda á man-
dar tales variaciones. ' •espeçteímente è'n el 
rarfró, difícil y delicado' del comerció i sin 
pedir íhformes á los qué' lo'^p'ratticáíi , es 
consiguiente que se yerren aquellas, si estos 
carecen de la instrucción necesaria para in-
formar; con a ó i é r t o / n o solo en quanto á 
los hechos qué tieh'etí 'á'la' yfeta \ siñ<f taift^ 
bieií èn quanto á làs ¿ausas políticas ó mo-
rales que hayan producido las novedades 
¡actuales; y es casi imposible atinar con ellãs, 
quando se ignora el origen , y . progresos'dé 
las prôvidéhcias relativas á aquella materia. 
j Mi objeto pues en esta obra es recor-
dar á los comerciantes españoles quanto hé 
podido averiguar sobre el gobierno del' gi-
ro 
• I V 
r ó 6 tráfico côn sus Colóiiias en las Indias 
Pccident-aíes.j para, que, con poco trabajo^ 
puedan en todo tiernpo . representar, ó in-
formar al Soberano los antecedentes de 
qualquiera punto de ,este ramo , sobre que 
ellos soliciten., ó el. Rey quiera hacer al-
guna novedad, . i fin .de que se proceda á 
establecerla u omitirla con el conocimiento 
debido. Los miembros del honrado y útilísi-
mo cuerpo del comercio deben persuadirse* 
.como-yo., á que mientras no. se hallare^ 
con los conocimientos é instrucción necgf 
saria para proponer buenos planes al Minis-
terio , jamas se acertará en los que se adop-
taren ; puesto.que los que. dirigen la monar-
quía en su totalidad ¿carecerán siei^pjp ¡d.® 
tiempo, y aun de nociones práctica's para 
combinar el pormenor de estas materias^ 
que es prolixisimo. 
«; No se cyea po re esto, que yo juzgp, que 
en esfando bien, instruido • nuestro comer-
cio , luego, luego se- hallarán los medios se-
guros de hacer florecer el-de las Indias. E s -
toy, por desgracia , muy lejos de pensarlo 
así, y creo que el restablecimiento.de nues-
tra antigua opulencia en esta parte, es ma^ 
dificil de lo que comunmente se cree; pe-
ro repito que es moralmente imposible acer-
carnos algo á é l , mientras se ignore la. his-
- " * to-
toria de su origen y progresos succesivos 
hasta nuestros dias. El , ilustrado gobierno1 
que nos dirige, desea , ahora mas que nun-
ca , aquella felicidad de todo el reyno, y la 
busca sin preocupación; pero es preciso ayui 
dar su noble intento, y esto no puede ha-
cerse (según mi concepto) sino es con las 
noticias y reflexiones fundadas en ellas, que 
subministren los comerciantes instruidos. 
Oxalá contribuyese yo, á ello con las 
que se leerán en esta obra ; en la qual, con-i 
forme á su naturaleza y título se halla-
rán muchos hechos históricos relativos á 
la legislación de nuestro comercio con las 
Indias, y pocas reflexiones propias del qué 
los ha recogido; aunque no he omitido aque-
llas que me han parecido nacidas de la 
misma relación histórica, y casi indispen-* 
sables para entenderla. í 
MÍ cuidado principal ha sido la exac*-
titud en las citas y extractos da las Cé-^ 
dulas y Provisiones , y con esta mira he 
copiado, freqüentemente á la letra muchas 
cláusulas.; así ¡pára no : equivocar el sen* 
tido ; como para . conservarles la gracia de 
antigüedad que en sí tienen. Por esto se 
notará algunas veces transmutada la ora-
ción de la tercera persona en la primera, sin 
variar .aquella. .l Ü " J ' , 
. *# Mis 
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Mis principales guias son la colección 
de cédulas y providencias relativas á In-
dias que hizo y cuidó de imprimir en la 
icnprenta real , en 15 96 Diego de Enc i -
na , Oficial mayor de la Escribanía de 
Cámara ¡de la Audiencia de Contratación: 
laá leyes de Indias publicadas en 1680: 
y el Morte de la Contratación ') escrito .por 
D . Joseph dé Veytia, y Linage , é impreso 
en: 1672. «Estas, tees obras son los únicos de-
pósitos^ generales -que se han'dado d IUZ ^ÚQ 
donde pueden sacarse noticias para formar 
la historia de nuestro comercio con las I n -
dias ; sin excluir las poco ^xâctas que siem-
bra él cronista Antonio de Herrera en sus 
Decadas. Sobre todo , la colección de Enc i -
na , y el libro de Veytia, son apreciables pa-
ra el intento, como raros, especialmente la 
primera; pero el segundo es mucho mas útil, 
y aun necesario,IpOrque ademas de alcanzar 
hasta el último tercio del siglo pasado, con1 
sultó el autor el tesoro manuscrito de los li-
bros de la Casa de Contratación , exámir. 
nándólos con infatigable diligencia. De ellós 
principalménte es dis donde iseíhan de tomar 
las noticia^ sirse: haí de escribir algún día la 
historia completa.que deseamos, y á la qual 
púedenícòi^tribuif estas Memorias, que ser-
virán entretanto de aígun provecho, . á w 
.;;<' i¥ E n 
vi i 
E n parte han ayudado también á . m i 
obra las especies que por incidencia tocan 
en las .suyas Navarrete,-Martinez de la Mâ -
ta , y Osorio , que escribieron en tiempo de 
Felipe I I I , Felipe I V , y Carlos I I , por el' 
mismo orden que los citamos. E l último hi-
zo capítulo particular del comercio de I n -
dias , y todos hablaron de nuestro comercio 
europeo, y de nú-estra industria y agricultu-
ra , .que tan íntima conexión tienen con 
aquel tráfico. Las obras de Francisco Marti-
nez de la Mata , y D . Miguel Alvarez Oso'-;.' 
rio , se han reimpreso, en el Apéndice d la 
Educación Popular del señor Campománes,! 
y con las de Navarrete, Moneada,Damian de 
Olivares, Cçval los , y otros muchos econo-' 
mistan políticos de los dos siglos anteriores;-
darían mucha luz (aunque la principal se ha 
de tomar dé los quadernos de Cortés) para 
escribir la historia del comercio de los cas-
tellanos en Europa; no menos necesaria que; 
la que insinuamos én estas Memorias , pues-
to que la contratación á las Indias ha sido; 
y será mas ó menos lucrativa á los españo-
les , según; florezcan mas ó menos su indus-
tria y agricultura en estos reynos. , -
Han servido también á nuestra obrita> 
(especialmente por lo que toca á este siglo 
y fines del pasado) ademas de los instrumen-
Vl l t 
tos impresos de los años de 1720 , 32 / 37, 
65 y 78 . algunos papeles manuscritos saca-
dos de la contaduría dela Casa de Contra-
tación que conservamos, y pondremos en 
los Apéndices; pero sobre todo nos han ayu-
dado làs excelentes obras de la Teórica y 
práctica del comercio y marina de D. Geró-
Himo Ustáriz, y. el R.e.sta'hlecimi.ento de las. 
fábricas y comercio español de D . Bernardo 
XJHoa ; dignasaina y otra de estudiarse por los 
que dirigen ó manejan la real hacienda , y 
el comercio de estos re y nos. 1 
Alguna, parte ha contribuido á la núes-, 
tra el tratado histórico político y legal del re-
mercio de D . Joseph Gutierrez de Rubalca-
va, impreso en el año de 1750; pues aunque 
çlsnétodo que observa este autor, hace muy 
difícil escoger y puntualizar làs noticias qué 
necesitábamos, sin embargo, como escribió 
tan modernamente, es muy útil su obra pa-
ra asegurarnos del modo práctico- con que. 
se manejába e l comercio, de las Indias des-
pués de la paz de 1748. Por ú l t imo, he sal-
eado algunos documentos de la inmensa co-
lección manuscrita de; cédulas y providen-
cias, que posee mi compañero el señor D . 
Manuel Joseph de Ayala. : 
E l método que he observado en estas 
Memorias, es referir los hechos por orden ero-
no-
noiágico desde el descubrimiento de las ín -
dias j y .aunque^-estuve indeciso por algún 
tiempo si trataria unidamerite de todos los; 
ramoí de la legislación del comercio (ahor-í 
rando así muchas repeticiones) resolví al fin 
hablar con separación de cada uno de ellos 
con la división que manifiesta la< tabla; Este 
método me pareció él mas oportuno para lã' 
claridad, y el mas útil para el lector, que 
hallará en cada artículo todo lo que he po-
dido averiguar acerca del punto á que se con-
trae, desdeñe! principio de esta contratación 
hasta el tiempo presente. 
He dexado para la última parte el tra-
tado de las personas (aunque parecerá quizá 
debiera serla primera) por varios motivos 
que es inútil explicar ; creyendo también 
que no está fuera de su lugar en el ultimoy 
porque antes debe haber puertos, baxeles, 
y carga para el comercio marít imo, que 
personas que lo exerciten , á semejanza de 
la «Eteacion del hombre que Dios dexó pa-
ra el último día. ' 
E n los Apéndices pondré á la letra va-
rios documentos de los que cito en la obra, 
y que me ha parecido importante publicar; 
unos porque no han salido jamas á luz en li-
bro alguno , y la merecen para la común 
instrucción ; y otros, porque aunque se han 
pu-
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publicado, son rarísimos los libros en que se 
hallan. A* ellos añadimos, una carta espcita 
por la.;Gasa?dsj©.ojitr.atadaii .al.Consejpídé' 
Indias1 eni^ijírd-e Ma^Oi dé .1.610. sobr&el-mo-
do de endulzar el agua del mar; pues aun-
que esta noticia no pertenece directamente 
á,eliasunto dé esta obra, y por lo- miísmo no 
cita; en; ¡ella i he^queíidO publicarla/1, para: 
que se sepa quan antiguo es este útil descu-
brimiento en España , y que en cierto mo-
do se debe, á nuestro comercio de Indias. 
( v Hinalmente, me parece oportuno adver-. 
tir, que las quatro .primeras partes de estas 
Memorias se escribieron en los últimos tres 
meses de 1791, y en los quince primeros dias 
del de 1792 ; y la quinta parte se escribió en 
los'tres primeros meses de 1793. ^on QSt3L 
jadvertertçi&f entenderá el lector el tiempo- á 
que se deben referir las cláusulas de hasta-
hoy, hasta este año , actualmente , y otras 
semejantes que puedan hallarse en el dis-
curso de la obra ¿Hay en., ella algunas no -
tas, ó adiciones posteriores á aquellas fe-
chas , pero no pueden causar equivocación. 
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D I V I S I O N D E k A O B R A . 
P A R T E P R I M E R A . 
e los puertos habilitados en España pa-
ra este comh'cío/ . O * ' i . í 'i Pag. i 
ART. i . De l puerto de Sevilla. ibi. 
ART. ii.' Del puerto de Cádiz. " .-. 6 
A R T . nr.. De los puertos habilitados por la Cé~ 
dula de 15 de Enero de' 1529. : 10 
A Í T . iv. De loŝ  de tas .islas Canarias.: .•< \. .1 125 
ÍRÍ. v. X>Í /<í habilitación, del• púerto'.~de<: Cá*' . LÍU. 
diz en el año de 1717 la Maiena'•'aper- .\\Ux 
tura de varios puertos después de 1765. • 36 
P A R T E S E G U N D A . . < . / •. KA 
De los navios habilitados para esíe ko'ihercio. 41 
ART. i . De la naturaleza , construcción , por-
' te y armamento , y demás. úifyunítancias. de:} X I 
los buqueSi. ' - , > ; .-. ibi. 
A R T . 11. De las. licencias para hacer-:ks>.T)ik»> 
\ges , y del método 6 reglas económicas deiesri .TXA 
ta mvpgactM. - • . . •' v. . ' A . .m .T^-'I 
A Í T . I I I . De las visitas 7 aviamiento ó . àpres~,\ .•«•, 
/o ¿fe' las naos. " ' , • '• • '59 
ART. iv-.-De las flotas 6 convoyes 51/ denlas' per±%\\\ 
tenecíintfrá• ellos-., VAÍYV^ -.VA -JCÍ . / .rjfia 
ÁRT. v-'. 'Due los navios de &visos fa-wreen;-- n^jui xa 
ART. v i . £><? los Registros para Buenos Ayres. 120 
P A R T E T E R C E R A . 
/<Í ííj/gíj! habilitada para este comercio. 130 
• ART. 
X í l 
A R T . i. De las mercaderías que han sido per-
mjfidgi ó 'fl-ohibidás. • ibi. 
A R T . i i . De los registros de ellas , y método de 
executarias. ' 147 
A R T . n i . De los jletes , y del modo de regu-
larlos, 16 3 
P A R T E Q U A R T A . 
De las contribuciones impuestas sobre los géne-
ros embarcados- ã Iridias , principalmente de 
las pagaderas en Espana. - 1 7 7 
^ T . 1. De la contribución de avería. . ibi, 
A R T . 11. Del derecho de..almoxarífazgo. 208 
A R T . ni . De la forma y modo de exigir estas 
contribuciones. . . . . . .232 
A R T . I V . De l derecho de toneladas. 1 go 
A R T . v . DeP dereçho de almirantazgo. , 259 
' P A R T E Q U I N T A . 
De las personas habilitadas para este comercio. 267 
.ÀRT. I . LOS extrangeros han sido siempre exclui-. 
dos - del••comercio de nuestras Indias. > . 2$8 
A R T . I Í Í De -los' -naturales de. origen. • , 278 
A R T . in. De los naturales de estos reynos por so- • 1 
lo nacinriento encellas. . ' 286 
A R T . iv. De los que adquieren por privilegio la • . 
naturaleza para.cqntratar con nuestras Indias. • 290 
¿ÁkT. v. De las personas habilitadas en estf\ co--
.• • mercio para-.pasar d Indias, y -residir . en' ellas.. • . 3 0.Ó 
I N -
X í í l 
I N D I C E 
D E L O S D O C U M E N T O S 
C O N T E N I D O S E N E L A P E N D I C E . 
N UM. i . Heal Cédula de l$ de Enero de i^ iq ,f)'or la 
que se habilitan varios puertos de España -para hacer 
el comerão con sus Indias. 
NUM. l i . Otra de primero de Diciembre de 1573 reva> 
cando la anterior para los puertos de Galicia. 
NUM. ni . Otra de 21 de 'Diciembre del mismo arto dé 
1573 estendiendo la dicha revocación d los puertos d$ 
Asturias y Vizcaya. 
NUM. iv. Informe del tribunal de la Casa de Contra-
tación de 1 de Agosto de 1667 acerca de la repre-
sentacion que hizo Málaga para que se le restableciese 
el privilegio de cargar en su puerto para los de Indias. 
NUM. v . Otro del Consulado de Sevilla de 30 de Julio 
de dicho ano dirigido al referido tribunal, el qual h 
acompañó con su informe. 
NUM. v i . Memorial presentado al Rey X>. Felipe V.por 
el Capitán de mar y guerra D . Bartolomé Garrote, 
pidiendo la continuación de las flotas. 
NUM. V I I . Relación de las jlotas despachadas d Nueva 
•  España desde el año de 1581 hasta el de 1776. 
NUM. v m . Otra de las jlotas y galeones despachados d 
Tierrafirme desde 1580 hasta 1737. 
NUM., ix. Representación del Consulado de Sevilla de 
16 de Enero de 16 '¿9 dando gracias por la provi-
dencia de 9 de Enero del mismo año , en que se abrió 
el comercio que estaba cerrado. 
jíUM,, x. Informe de 19 de Marzo de 1675 JP0*" d 
#*# 
X I V 
tr i iunal âe la Casa de Contratación , sobre el •pri-
•viligio del comercio acerca de que no se reconociesen 
for dentro los fardos y caxones que se embarcaban d 
Indias, 
>TUM. xr. Informe que sobre el mismo asimto , y otros 
particulares hizo el mismo tribunal tn 18 de Septiem-
bre de 168 2. 
NUM. xii. Real decreto de 30 de Octubre de 1748 ex-
tinguiendo el Almirantazgo , pero no su contribu-
•-; don. 
NUM. xi i i . Informe del Presidente de la Casa de 12, de 
Febrero de 1720, hecho en consequência de una real 
. orden, de 16 de Enero del mismo año , sobre los reparos, 
que se habían puesto a l Palmeo. 
IÍÜM. xiT. Real Cédula de 22 de A b r i l de 1720 que 
señala los derechos que se han de pagar en Cartagena 
de Indias , y en Portovelo por los géneros llevados en. 
galeones a Pierrafirme. 
JÍLÍM. xv. Real aprobación de 28 de A b r i l de 173.2 d i -
rigida al Presidente de la Casa , sobre lo que. se 
. capituló con el Comercio acerca de la contribución del 
quatro por ciento de guarda-costas. 
•NUM. xvi . Real Cédula de 20 de Septiembre de 1739 
sobre prohibición de pasar polizones d Indias. 
NUM. xvir. Otra de 18 de Junio de 1758 sobre k 
mismo. 
NUM. xvi i i . y xix. Real orden de 10 de Septiembre de 
I 7^5 > 7 Cedida de 1 5 del mismo mes de 1790 de-
claratoria de aquella sobre los que pasan 4 Indias 
sin licencia. , , . j -
NUM. xx. Real Cédula de 21 de Enero de 1735 ÍO-
br¿. el despacho de galeones y flotas , y método de'••co-
mer siar los residentes en Indias con España . . •. 
vou. xxi . Otra de 20 de Noviembre de 1738 derogan--
do el capítulo 4. de la anterior de 21 de Enero de 
' Í735-
NUM. xxi i . Otra de 20 de Junio de 1749 sobre enco-
misnâas del comercio de Espana a los tecinos de 
Indias. . .. ' • •;. 
NUM. xxn i . Carta escrita en 25 de I , l a p de 1610 por 
la Audiencia de Contratación al Consejo , dando cuen-
ta de la experiencia que se habia hecho á la vista de 
aqiiel tribunal para endulzar el agua del mar. 
E R R A T A S , Y E N M I E N D A S . 















I d . 
x x v r 
x x x v i 
L i n . Dice. 
17 son 
E n las Memorias. 
21 n. 
5 del 
2 2 nuestra 
28 Registrado 
i ó de él 
1 á la 







1 o paar 
E n los Ajjínâices. 
24 Anranguren 





















.. .' FFT 
P A R T E P R I M E R A . :\ •^:4% 
D E L O S P U E R T O S H A B I L I T A D O S 
^ E N E S P A Ñ A 
; P A R A E L C O M E R C I O D E L A S I N D I A S i 
í; 1 O C C I D E N T A L E S . ' \ 
A R T I C U L O P R I M E R O . 
Del Puerto de Sevilla, 
ta primera feliz expedición para el descubrimiento 
de las Indias, compuesta de tres naos, nombradasrSanta 
JMaríâ'-, Pinta , y N iña , con 90 hombres y víveres para 
un a ñ o , salió del puerto de Palos el. dia 3 de Agos-
to del año de 1492 al mando de D . Christobal Co-
lon ; y en 25 de Septiembre de 1493 ? después del 
ipritíjer descubrimiento , salió del. puerto de Cádiz la 
segunda expedición, compuesta de. diez y siete buques 
de todos portes, con 1500 personas , y muchos frutos y 
mercaderías, á sueldo y de cuenta de los Reyes C a t ó -
licos, según advierte el Cronista Antonio de Herrera, 
que nos puntualiza estas noticias en el lib. 1. cap. 9;. 
y lib. 2. capítulos 5; y 6. de su primera decada. : : > 
N o hemos podido .fixar jos puertos ni fechas tde; sa-
lida de otros armamentos, que se harían con el mismo 
objeto que los antecedentes en los siete años qtíé resta-
ban del siglo X V ; pero en el' primero del X V I (esto 
es, en el de 15 o 1) Rodrigó de Bastidas > vecino de Tria-r 
A na. 
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na, dnermhio 'nrmar dos navios' j w a dcíai^ri i ' , y par-
tió do Cádiz (d.jsJc donde entonces se despachaban t o -
Jas naos, á .Ias ii.uUas,, según so explica ^cp-cra)-^;» 
jwWtpid de Eficí-o1I,.i ' ' • • - ' ' ^ " ''~ 
l i n el año 1502 salló del pucrt;o do S. Lucar de 
Barramcda á 13 de Febrero la armada o ilota en que 
fué el Comendador Obando á la Española , siendofCa-
pifcm ..General dé atjtiellá Antonio de' ' I ones, y -ch la 
qual se embarcaron 2500 hombres en los treinta y un 
buques de que-;sè componía; y- aumcjtle padeció d los 
ocho dias de su salida un terrible temporal que disper-
só todas- las naos -, lograron después -juntarse ins treinta 
y una en la isla de la Gomera, según nos asegura el 
mismo Civilista en.sü deseada 1.'lib- 5. cap.1.1. 
Pero todas estas expediciones deben conceptuarse 
como armamenfeSS- rríijitaíes. p .^htideis de la Corona, 
(de cuya cuenta y riesgo navegaban los buques y sus 
cargas) y no del comercio de los particulares, que por 
aquellos tiempas' tóYnarbn para s í exclúsiva-mente 4os 
.iteyes Católicos , según se explican su hija D d ñ a jua1-
na , y su nieto D . Ci l ios en el principio de la -Cédula 
-que expidieron en Toledo á 15 de Enero de 15 29 -'i y 
de que se hablará mas particularmente después. 
N o hemos podido puntualizar la fecha en que tuvo 
principio la navegación verdaderamente mercantil á lás 
Indias. E l referido Cronista en el año de 1506 dice qué 
•entonces se dió licencia para que todos los que fueran 
naturales de estos reynos pudi :sen enviar á aquellos sus 
mercaderías , como fuesen "vecinos de Sevilla y tuviesen 
bienes raices en ella ; pero por Cédula de 6 de Mayo 
del año de 1497, citada en otra dê fin de Febrero dg 
1543 , * nos consta que los Reyes Católicos mandaron 
que 
1 Decada 1. l ib. 4. cnp. 11. 
2 halla esta recopilada en la Ley 1. tít. 26, I lb.p- de la Re-
copilación de Castilla. 
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que por c l tiempo de su voluntad, de todas y* quales-
quiera mercaderías que de las Indias se traxesen á estos 
reynos,, no se llevasen derechos de almoxarifazgo , n i 
aduana, n i almirantazgo , ni portazgo , ni otros dere^ 
chos algimos, ni otra alcabala de la primera venta de 
las tales mercaderías y cosas , ni de qualesquiera otras 
que se embarcasen y llevasen á las Indias para, •.provei-, 
njiento, y sostenimiento, dé ellas , y de Igs gentes; que en 
ellas estuviesen; y esta.disposición parece que supone que 
ya en el año de 1497 habia comercio de particulares con 
lo.s paises nuevamente descubiertos, á menos que no se 
contraiga á los asientos que se hacían con algunas per-
sonas para descubrir j.pues de lo qtie venia c iba de cuen-; 
t?t dêl Rey , no es verosímil se cobrasen derechos. 
: ; . Por otra parte nos consta 1 que por Cédula fecha en 
Alcalá de Henares á 14 de Febrero de 1503 , y dir igi-
da al doctor Sancho de Matienzo, Canónigo de Sevi-
lla , á Francisco Pinelo , Jurado y fiel executor de ella, 
y á Ximeno de Bri viesca, Contador de la Armada de las 
Judias, (que «orno tal había, despachado .la primera,dp 
1501 citada arriba , á cargo de Antonio de Torres) lei 
hizo sabei la Reyna 2 que juntamènte con el Rey habia 
mandado hacer en aquella. ciudad una casa para la 
eontrat ación .y- negociación Àe, ias.. Indja&i, y de: Cana* 
».y de las otras islas que. se haHan, descubierta p 
sp âmubrtmik. iÁ la qvai;je.hàbiaffi\d?ÀÉr4étt\&éaisi las 
Mercaderías, y otras cosas que Secèsariat'. fuese» f ára 
la-, dicha contratación , y las que se hubiesen de llevar 
d las; dichas; islas y. ' traer de ellas , nombrando á los 
C',JW; y.', ) «Vi '.TtV, . A 2 . ••'.'.-..• . •; ' t K S 
i Norte de la Contratación; l i b . ' i . cspv T. «. r.,' ; , íU 
£ ^ p . J ó s e p t d i V i y í - i i etv'el.lugar-cítkáa de su Norte,,nombra 
á la Reyna Doña Juana como Autora de la Cédula de 14 de Febre-
ro de 1503 ; pero es equivocación clara, así por lo que consta en 
varios documentos, y por lo que dice Herrera., (Década, i . ' l i b . r j . 
cap. i2.}rcóino porqoei fenL.isog: vivia la Reyna Doria Isabel, au-
dre de Doift fvwik ujiprupi^sú:í»-;4f, h CQÍOJU dê ÇàstUl*.'. s 
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tres referidos sugetos Factor , Tesorero , y Contador, 
con im t rUec io i i ' formal para su gobierno , y dándoles po-' 
der - emipíidò p à k que' mandasen proveer todo lo con-1 
veniente'"»/ servüio del'Rey y al' bien de la negociación, 
con todas sus-incidencias y dependencias, anexidades, y 
conexidades. Las 'cláusulas y expresiones de esta Cédu-
la parecef que también-'süponétí'establecido ya el comer-
cio d é > k » partMilares «fltré- EspaSa: y las Indias Occi-; 
dentales; paos de no estarlo s'eria inútil el establecimien-
to de un tríbujral de tres jueces (que desde luego sô 
consideraron tales) tan autorizado , con instrucción par-
ticular , y tan amplias facultades, qual no se había crea-
do;ningi'uV otro ll'ásta entontes en Castilla. • ' ' 
Sea'teí qué fuere;'del-año ifixo en que enitpezó' el co-¡ 
mercib: d^ílos .pàetícjulares' cón las Indias"; es indudiable 
que desde quâ tuvieron principio estas expediciones mer-
eantiles j á' lo menos hasta-el año de 1529, todas se des-* 
pácharon tínicamente del-rio de Sevilla ,-y no h u b o en 
^ á p a ñ a l « r o ^ puerto ''• habilitado" para esta negociación; 
qiief es" reb^sróto• principal • de nuestro Artículo. Aunque 
hi f vprdad d é - 'este hecho no fuese notoria en la historiá 
general del Nuevo Mundo , ni la asegurase á nombre 
de la Audiencia de la Isla Española el Cronista Herre-
ra y t S y i O ; Joseph >de'Veytia Linage , 3 tan instruido 
epmo todosVíafeeh ?eíi estas materias, disiparla toda du-
da la- Cédula ' citáda arriba de 15 de Enero de 15 29^ 
en la quaL afiittian la Reyna Doña J uana y su hijo e l 
Emperador , 'qiie después que SS. A A . (los Reyes Ca-
tólicos) abrieron U dicha eontrataqon á todos- los •-par-
ticulares , todavía se quedó que partiesen (los navios) 
de la dicha Çtyãad,..de .Sevilla-, ,....,,...'..„• ,¡ . 
¡r, Es-verdad que en Provision de 15 de Mayo de 1509 3 
la 
• 1 Cap. 13. l i b . 4. década 4. 
-. 3 Cap. 25. l ib . 1. n- 1. de su Norte dela Contratación. '; -
3 Pág. ÍÍ6 , l ib . 3. dela còkecioji impresa de 1596. - -
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la Reyna Doña Juana, hablando con los Concejos y Jus-
ticias de todas las ciudades, villas , y lugares de sus 
rey nos y señoríos, y refiriendo que por los Reyes sus-
padres estaba vedado y defendido que ningún navio 
pudiese ir á las Indias sin registrarse primero ante los 
oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla, y que-
por parte de los mercaderes que tenian trato en ellas 
se había representado, recibían mucho daño, peligro, y 
dilación en irse á registrar á Sevilla , por estar -rtiuy á '• 
trasmano , y tener la entrada trabajosa; mandó S. M-1 
que en adelante todos los navios que en qualquiera ' 
parte se cargasen de fuera de la ciudad de Sevilla para 
ir i Indias, y no quisiesen ir á registrarse en ella , pu-
dieran' executarlo en la ciudad de Cádiz ante Pedro' 
del Aguila , visitador á este fin nombrado , para que' 
tomase razón de todo por ante Anton Romí , escriba-
Ko del concejo de dicha ciudad, conforme á la instruc-
ción que se le había dado; pero este establecimiento se 
entendió siempre subordinado á los Jueces Oficiales de 
Sevilla. Y asi reconociéndose los inconvenientes de que 
corriese por varias manos lo que para estar niejor go-
bernado requeria una sola; se ordenó por otra Cédula 
fecha en Barcelona á 14 de Septiembre de 1519 1 que 
los dichos Jueces, pusiesen en.Cádiz una persona que re-
sidiendo allí con su poder , viese y visitase los navios 
que quisicsert.ir á las, Indias.;vPe .raanera' qite aunque 
los puertos de que salían las expediciones en aquel 
tiempo eran dos materialmente distintos , en lo formal 
eran uno mismo para el despacho , facilitando esta dis-
posición-la próximidad del puerto de Cádiz , y dé la 
bocá-ujel' rio de Sevilla , que apenas distan'entre sí-çin-; 
ce leguas. - \ • ' ' \ 
• 'Es de notar aquí que en la citada Cédula de 1519, 
di-
i Se halla inserta en una Provision dada en Ocaña á 27 de A b r i l 
de 1531 , páginas 117 y n 3 , l ib . 3. colecç. : ' •;, ' 
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dirigida á los Jueces Oficiales de Sevilla , se refieíe qne 
el licenciado Antonio Serrano en nombre de la ciudad 
de Santo Domingo representó , que una de las causas 
porque la dicha ciudad no estaba bien proveída á pre-
cios cómodos , es porque no podían ir á aquella isla 
navios sin registrarse ante ellos; pidiendo que el Rey-
diese licencia á todos los naturales de estos rcynos pa-
ra que de qualquiera puerto de ellos pudieran ir con 
sus naos y mercaderías á Santo Domingo, sin que fueran 
obligados, á salir de Sevilla , como hasta entonces se había 
hecho: y considerando S. M r que á los vecinos, no solo de 
los reynos de Leon y Castilla en general, sino aun á los 
de la provincia de Andalucía y reyno de Granada , se 
Us seguia mucha costa y trabajo en venir rio arriba á, 
registrarse en Sevilla , y después aguardar tiempo para, 
volver y salir con dichos navios á hacer su viage, es-
tableció el Juez de Cádiz como va dicho ; pero no so-
lo no condescendió á la súplica del licenciado Serrano 
por entonces , sino que también ratificó la disposición 
de la citada Cédula de 519, así en la de 27 de A b r i l 
de 531, como en otra de 7 de Agosto de 15 3 5 , en q[ue 
se insertó esta 1 . 
A R T I C U L O IX. 
D e l Juzgado de- Indias en Cádiz,. • 
"ÜTa que estamos en el establecimiento de Juez de I n -
dias en Cádiz , referiremos con la posible concision el 
progreso que tuvo hasta el año de 17.17 , en que. se 
trasladaron á esta ciudad los Tribunales y Oficinas' de, 
la Tabla' de Indias, emendónos á las providencias .ex-
pedidas sobre este punto ; porque ellas mismas com-
prue-
1 L íb . 3. p íg . n o . colee. 
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prueban la subordinación de este despacho á aquellos 
Tribunales. 
Por Real Cédula dada en Ausbourg á 22 de N o -
viembre de 15 30 > en I112 se insertó la Provision cita-
da de 15 19 , 1 mandó el Señor Emperador Carlos" V . 
que el Consejo de Indias nombrase la persona que ha-
bla de residir en C á d i z , ya que los Jueces de la casa 
no la nombraban; y .aquel Supremo Tribunal resolvió, 
(según se dice en otra Provision dada en Ocaña á 27 
-de Abr i l de 1531) que uno de los tres Jueces Oficiales 
'de Sevilla asistiese en Cádiz , mudándose de quatro en 
quatro meses, por la experiencia que tenían de las co-
sas, y por ser tales personas , y que visitase las naos 
que fuesen á las Indias y volviesen de ellas , que no 
'tfaxesen oró ni plata; nombrando los; otros dos Jueces 
•que quedaron en Sevilla, cada uno una persona que con 
su poder entendiese en Cádiz con el que de ellos resi-
diese al l í ; de manera que siempre hubiese uno en esta 
ciudad con los Tenientes de los otros dos. ' 
Por otra' Provision dada en Madrid á 7 de Agosto 
de 1535 »'* conociendo los inconvenientes que se seguían 
-de observar el referido turno de los Jueces Oficiales, se 
acordó proveer persona que continuamente residiese en 
C á d i z , la qual juntamente con los Tenientes nombrados 
•f¡Gr leis Jueces de Sevilla , entendiese en el despacho de 
los navios, reservando á la casa el conocimiento de los 
•píeitòs, y al mismd tiempo se extendió , con la cali* 
!dad de por ahora, el permiso para que los navios que 
vinieran He las Indias y entrasen en la bahía, aunque 
traxesen plata, oro , piedras, ó perlas y pudiesen desearr 
gar allí , con tal que todo se llevase luego en sus ca-
xas, y de la manera que venia con el registro , á los 
Jueces de Sevilla, Por Real Cédula de 27 de Octubre 
del 
I Lib. 3. pág. u p . dela colee, 
a X ib . 3. pág. de la colecaoiii- ; . . ¿ . .<;• • 
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del mismo año de 535 1 consta que Pedro Ortiz Ma-
tienzo fué el primer Juez de Indias en Cádiz nom-
brado por S. M . para despachar con. los Tenientes de 
•Sevilla, dándoles las facultades de.librar certificaciones ó 
-guias para traer los frutos de cargues de cuenta de los 
Vecinos de S. Lúcar y Cádiz. 
Este método de despachar el Juez nombrado en Cá-
diz con los Tenientes de Sevilla, se observo por algu-
nos años, hasta que en Real Cédula dada á 9 de D i -
ciembre de 1556 , inserta en otra de 19 de Noviembre 
de 1565 , a se dixo que respecto á que los Jueces de 
Sevilla se excusaban á nombrar los Tenientes , de allí 
adelante exeixiese sola aqujl juzgado la persona que el 
Rey nombrase , con tal que quando los navios, ñiesea 
.de calidad que pareciera conveniente que uno de los 
Jueces de Sevilla baxase á visitarlos y despacharlos , |ó 
enviar persona para ello , lo pudiesen hacer , y que ha-
dlándose algunos de los Jueces de Sevilla en Cádiz , los 
visitasen , sin embargo de haber en esta ciudad J u é s 
ode Indias; advirtiendo ¡también que los pasageres,se ba-
rbián de despachar, por los Jueces .Oficiales de Sevilla, 
que á su Tribunal se habían de remitir todos los regisr 
tros, y que los navios de vuelta de Indias habían de 
ir derechamente al rio de Sevilla: en lo qual se revo-
có la permisión dada en 1535 que insinuamos arriba-. 
-En esta misma Cédula de se nombra por Juez 
-para Cádiz á Antonio d& Abalía , á quien sucedió su h i -
íjo Juan; y por muerte de este el año de 1578 mandó 
S. M . que nombrasen Juez allí el Presidente y Jueces 
<le Sevilla ,, los quales con efecto nombraron á Pedro 
del Castillo;, 
- La orden general de que de vuelta de Indias vinie-
sen á Sevilla todos los navios, se dispensó para los que 
l ie-
1 L ib . 3. pág. 12?.. colee, 
2 L ib . 3. p ig . i 25. colee, . , . , 
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llegasen de las islas Española y Puerto Rico con cue-
ros y azécares , mandando por Cédula de 3 de Abr i l 
de. 15 5 8 1 que estos se pudiesen descargar en la bahía 
de Cádiz ; y esta dispensa se extendió después, por otra 
Cédula de primero de Mayo de 1561 j 2 á que si de 
otras qualesquiera partes entrasen allí naos destrozadas» 
innavegables , y tales que no pudiesen entrar por la bar-
ra de S. Lúcar , descargasen en la bahía j y que el orq 
y plata, perlas y dinero, se llevasen por tierra con ei 
registro á Sevilla. 
Por Provision fecha en Monzon á 14 de Noviem-
bre de 15633 se ordenó que el Juez Oficial de la casa de 
Sevilla que se hallase en Cádiz , visitase, llevando con-
sigp al Juez,4e Indias de aquella ciudad, todos los na-
yws que saliesen-de ia bahía para las Indias. 
En estos términos y con la jurisdicción , facultades, 
y limitaciones de ellas (que mas por menor se expresan 
en varias Cédulas de que se formaron las leyes del tit . 4. 
lib, 9. de la B-ecopilacipn de Indias) parece que siguió 
el .establecimiento de este Juzgado ., hasta que por Reaí 
Cédula dada en Madrid á 6 de Septiembre de 1666, y 
refrejadada dej secretario D . Juan del Solar , se mandó 
extinguir absolutamente la Tabla de Indias de la ciudad 
de Cádiz , y se ordenó que los vecinos de esta llevasen 
al puerto de Syiúcar-los frutos que quisiesen embarcar 
á las Indias. 
Pero por. otro Despacho de .23 de Septiembre da 
1679 , consultado con S. M . , á instancia y súplica de la 
ciudad de Cádiz , por hacerle merced , y haber servido, 
Con 8Q(|)a§o esoidos, se mandó restituir el dicho Juz-
gado como antes estaba , y que gozasen los vecinos de 
.Cádiz dal,tercio de toneladas, reintegrándoles en su. go-
r' ' .'; ' -.^.J B ÇÇ 
i L i b . .3. pig. 124. colee. 
^ L i b . g. pág. 115. cplec. 
% L i b . 5. pág. iiS. 'coiee. 
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ce y posesión como lo tenian antes de la cíucla Cédiilar 
do 1666 ; y en el de 1680 resolvió S. M . qtic<ie Cád iz 
saliesen y á él volvieran todas las ilotas , por los incon-
veniente y riesgos de la barra de S. Lúcar 1 " 
• Restablecido el Juzgado de Indias en Cádiz , con-
tinuó como antes, sin que hayamos podido hallar pro-
videncia que lo alterase en lo substancial , hasta que por 
Real Cédula de 8 de Mayo del año de 1717 se trasla-' 
daron-á Cád iz los tribunales y oficinas de Indias que es* 
taban antes en Sevilla , con el fin de que los individuos 
del comercio tuviesen mas próximos sus recursos, cam-
biando así de suerte estas dos ciudades, porque se trans-
árió á la segunda el Juez subdelegado de Indias que ha-
b í * en 1» primera , como también quedó en Sevilla una 
diputación en forma de tribunal •, del Consulado que s i 
trasladaba á Cádiz . 
Volviendo ahora al tiempo antiguo en orden á los 
puertos de España habilitados para este comercio, y ase* 
guiados ya en que desde el principio de este no pudie-
ron despachar registros sino de Sevilla ó Cádiz ^baxo la 
dirección de los tribunales de aquella;, hasta el año de 
15 29 , consta que en esté hubo notable variedad sobró 
el punto de que tratamos. 
A . R T I C U L O I I I . 
jDe otm fítertos TiahiUtaâos, 
P o r Real Cédula fecha en Toledo á 15 de Enero de 
1^29 , 2 los señores Reyes D.Cár los y D o ñ a Juana, re-
firiendo que después que los Reyes Católicos abrieron 
la dicha contratación (de Indias) á todos sus vasallos, 
to-
1 Herrera en su Memorial impreso por Cádiz en iyi6. n- Í 0 4 . 
1 Páç. 133. colee, tom. 4. 
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todavía se quedó establecido que los navios partiesen de 
la ciudad de Sevilla ; y considerando que descubiertas 
•muchas islas y tierras nuevas en el Nuevo Mundo , era 
tino de los mejores medios para que se poblasen, el que 
'de otras partes de estos reynos mas comarcanos á las tier-
ras y lugares donde tenían sus haciendas, mercaderías, 
y grangerías los habitantes de ellos pudiesen cargarlas á 
Jas Indias, sin ser obligados á llevarlas dèsde la ..ciudad 
de Sevilla como hasta entonces se habia hecho , deter1-
minaron SS. M M . , a consulta del Consejo de aquellos 
reynos , que desde los puertos de la Coruña y Bayona 
en Galicia, y Aviles en Asturias, de Laredo en las Mon-
tañas y-s<us: Encartaciones , de Bilbao én Vizcaya, de S. 
Sebastian en Guipúzcoa , de Cartagena en el reynb" de 
Murcia, de . Málaga en el de Granada , y de Cádiz ek 
••él .dé Sevilla , pudiesen los naturales de estos reynos na-
vegar y hacer sus viages con sus personas y navios, mer-
caderías , y otras cosas á las diçhas Indias Occidentales, 
'iskjB y 'Sfierrafirme de .eldas ,:eh .los mismos términos qv¡b 
-hustá entonces lo hacism y ' podían hacer desde la. ciudad 
de Sevilla, sin obligación de ir ni registrarse en ella; coja 
tal que formasen su registro-ante la Justicia de los dichos 
puertos, un regidor y el:escribano del concejo de ellos, 
los quales debían enviar-dentro de;tres.:meses después iqiíe 
-él- naviosfe;hiciççe.á'-la -vela>¿ un traslado autorizado dU. 
-dicho registro ai Consejo de Indias y^ata.'qtte-'eni é l y&ix 
4a Casa de Contratación de .ellas! sé tuvièranoticia y. rd-
-zon de todo, quedando obligados los capitanes y mae's-
-tres de dichos buques á venir dereqhamente cpn ellos ú 
h víielta 4.'ki idudad àc Sõvilla ,1 y><prQseijtars« con. todo 
i o que Wãxèsâff<ainite los Jaíecês<&fiaialej-dE:la dicha¡Ca-
-«su; áe'Contritaáoin; conffo-'hasta-'enten^esî a héá&ltexfyo, 
íopena de muerde, y de perdimiento íde:todos. ?sus?bieaes 
'paí-a'la"Cáitíaía'-y.fisco., ' ^ -' > • ;••>;. f 
!>~ • Si esta nueva disposición de abrir varios puertos pa-
ra el comercio de Indias no es-tuviese;, coma asíkí ¡jmpre-
sa 
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sa en Ia pág . 133 del tomo 4 de la colección de Gcdu-
las de 1596 , hubiéramos dudiuio de su autenticidad, al 
reflexionar que el cronista Heirer i en su historia de las 
Indias (que puede llamarse anales) no hace la mas ligera 
•mención de esta novedad, siendo así que en el mismo año 
de .29 1 refiere muy menudamente una representación del 
Preéidente de la Audiencia de Santo Domingo,, hecha 
.¡con acuerdo dé una junta de todoá los estados de la isla, 
en la qual entre.'otros- medios para restablecer la, decár 
ídencia en que se hallaba el comercio y navegación de In-
dias , propuso que quanto fuese y viniese á ellas, ó de 
•ellas,. entrase y saliese por un puerto, así como los .Reyes 
Çai í l imi con tanto acuerdo ordenaron que todo lo-que se 
énvi^se 'dt . Es.fa?ía á 'aquellos reynos, ó viniese, d eilà dle 
Jos mismb& 'p saliese:y, entrase por el rio de Sevilla.: >'• i 
E l irus3mo,.silencid observa D . Joseph de Vey l i a L i -
-nage. en su: Norte de Contratación a las IndiasI, obra ca-
,si'única, en esta materia , aunqire este autor! tjay© la ma-
:.ym instmesicHi.-en;codas-las,pròlvideneias expedidas párá 
•el comejíció. de,- Indiaü, y fué tan prolixo en referirlas- çon 
^u i j t áà l idad ; queihizo^memoria k m de aquellas;que es-
.tabán ya revocadas en el año de 1672 en que escribía. 
L Pero si el silencio dé. estos; autores y el de las Ç é -
i d u l a s - d e ò i ^ a y i J ^ j ^ , (que citamos arriba tratando del 
'Juzgado de Indiaá? en C^di^ieomo-argumentos Inegatir 
ÍKOS no faiedçnide^taúr el que se foríha áfavoiride JCáu* 
-tenticÍdãá;idetlàyCédula ,lpor iyerla impresa en la referi-
da colección , y por' insinuaciones que se hacen .de .ella 
.'en otras posteriores^.y-especialmente en la de 21 de D i -
•ciembre d e r i ^ ^ ique \a révofeórj á lo menos' ños :d£mvftíJÍ-
•-damakttí'; páialíductóc ídè . la.e^eeücion yí^keryanjsiaN dé 
. aquella, libé^tad^y;ademas^oñ i varios. 1c» aj-guméntos po-
¡sicivos quecnos.inclina«''á creer uha de tres cosas: ó que 
por diversas causas ya naturales, ya accidentalesno se 
í^Decadà 4; lib. 4. cap. 13. . i : 
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usó de aquel permiso; ó que duró su uso poco tiempo; 
ó finalmente que cesó enteramente en los mas de dichos 
puertos, quando en el año de 1543 se establecieron los 
primeros derechos reales sobre las mercaderías y frutos 
que se embarcaban para las Indias, en fuerza de la C é -
dula de fines de Febrero de este a ñ o , recopilada en la 
•ley 1. del t í t 26. l ib . 9. de las de Castilla. Esto últimp 
parece indispensable que así se,mandase, con respecto á 
•lo menos á los puertos de Bilbao y S. Sebastian, que es? 
tán situados en provincias exentas , donde no ha habido 
oficinas que intervengan la exacción del derecho de al-
moxarifazgo. ; 
E l primer argumento positivo que induce á presumir 
-que no se usó ,ó se usó poco de la libertad concedida ,en 
la referida Cédula de 529, es otja de 17 de Enero de 
1591 , 1 en cuyo exordio se dice , que habiendo sido 
siempre el intento desde el descubrimiento de las Indias, 
é introducción de comercio con ellas, el que fuesen jun-
tos en conserva de ñota todos los navios de trato y merr 
canda y amparados con general , almirante , y naos 
de armada que los traxesen y llevasen con entera segu-
ridad , visto que no obstante &c. D e estas cláusulas, y 
del silencio que guarda la Cédula de 591 acerca de la 
de 529 , parece deducirse la poca ó ninguna observancia 
que tuvo esta. 
E l segundo argumento positivo son las Cédulas que 
•hemos citado arriba de 1530 , 1531, y 1535 , en las 
quales, insertando la de 1519, insisten los Reyes en que 
en Cádiz asistan al despacho de todos los navios que de 
íallí saKeren, los Jueces Oficiales de Sevilla , ya por sí, 
ya por ,siis :Tenientes, ya turnando uno de aquellos , y 
ya concurriendo por apoderados con la persona-nombrar 
da pòr S. M . para residir permanentemente en Cádiz. 
• • (- . Co-
x i Ordenanza para fletes, mandada observar como ley promul-
gada en cortes. • ;a .5» ..' J t 
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Como este puerto era uno de los habilitadcs en los mis-
mos términos que los otros que se nombran en la misma 
Cédula , y tenia como ellos la facultad de despachar na-
vios á las Indias con solo el registro hecho ante la jus-
ticia , un regidor, y el escribano de concejo , sin nece-
sidad de que interviniesen en el los Jueces Oficiales de 
Sevilla; se hace increible que la ciudad de Cádiz , de-
teosa siempre de verse libre de la subordinación'á aque-
llos , hubiese descuidado usar de la libertad que le con-
cedia la Cédula general, si ella hubiese tenido algún 
uso en los demás puertos, especialmente quando era tan 
reciente su concesión. Lo mismo puede inferirse de la 
Real Provision de 28 de Septiembre de 1534 , 1 por la 
<^ual se dispuso el orden que se habia de guardar en las 
visitas, descargas, y despachos de las naos para Indias, 
pues habla indefinidamente de todos los navios' que van 
de estos reynos, y solo se dirige á los Jueces de Sevilla, 
contrayéndose á cosas y circunstancias que solamente exís-
tcn en aquel rio. 
Otro argumento positivo del poco ó ningún uso de 
üa libertad concedida por la Cédula-de 1529 puede for-
marse de laya citada de 1543 , en que se estableció 
por la primera vez el derecho de almoxarifazgo sobre 
las mercaderías y frutos que se embarcasen para las In-
dias. Expedida esta Cédula , (que ninguna mención ha-
ce de la variedad de puertos.seaakdos en la de 1^29) 
era consiguiente una de dos providencias; ó que se re-
vocase la habilitación de S. Sebastian y Bilbao, ó que 
se erigiesen eft estos puertos oficinas competentes para 
intervenir y cobrar aquella contribución. Esto último no 
es verosímil se verificase en provincias exentas, ni hay 
e l menor vestigio de que se hubiese intentado-executar: 
con que es nías presumible que se haya tomado la pr i -
mera providencia , revocando el permiso á aquellos dos 
. . . . .... . ;• . - ^ p i ^ r -
i L i b . 4. pág. 142. colee. .ÍW.UJ 
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puertos; y como no consta de la Provision ó Cédula en 
que se determinó esta revocación , tampoco es .de ex-; 
trañar que no hallemos por aquellos tiempos la Cédula 
en que se suspendiese el permiso concedido á los demás 
puertos. Ta l vez seria una misma la disposición Real 
que lo suspendió para los Bascongados, y para todos los 
contenidos en la Cédula de 15 29. ¡ 
Lo que no tiene duda es, que en otra Cédula fecha 
en Yalladolid á 7 de Junio de 1550 , 1 informado él' 
Rey de que los navios que iban á las Indias, después de-
visitados y cerrados sus registros por la Casa de Contra-* 
tacion de Sevilla , cargaban en S. Lúcar, registrándolos 
ante el escribano de esta villa , que daba fe de ello , la 
qual admitian los oficiales reales de aquellos reynos, co-1 
mo si fuese registro hecho en la dicha casa; no solo man-
dó S. M . que las mercaderías y ímtcs cargados en esta 
forma no se tuviesen por registrados, y que solamente 
se considerasen como verdaderos registros los que fueran 
firmados por los Jueces Oficiales de Sevilla ; sino qufe 
también ordenó generalmente á todos los oficiales reales 
de las Indias, que solo tengan por registradas las mer* 
cadenas y cosas que fuesen expresas en ¡os registros que 
se hicieren en la dicha Casa de Contratación , firmados 
por los Jueces Oficiales de ella , y que se declarase per-
dido y aplicado á la Cámara todo lo que de otra mane-
ra fuere registrado. La generalidad con que habla esta 
Cédula , y la ninguna mención que hace de los regis-
tros de otros puertos habilitados, forman también un ar-
•gumento positivo de que en el año de 15^0 ya no exis-
tía, ó no estaba en uso la variedad de puertos para el 
¡comercio de Indias. 
Pero lo que confirma mas claramente este pensa^ 
miento son las Reales Cédulas de 16 de Julio , y 1-2 dé 
Octubre de 1561, y la de 18 de Octubre de 1564, de 
< : ¡ Jas 
x Lib. 4. pág. 205. colee. . • •' 
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ks quales con otra anterior y varias posteriores, se for-
mó la ley . del tít. 30. lio. 9. de la Recopilación de 
Indias; pues por ella se mando que ningún navio pu-: 
diese ir á las ludias ni venir de ellas , smo en consjrva 
de flota, sopeña de ser confiscados los buques con su car-
ga, Y como las flotas nunca .se aprestaron ni salieron si-
no del rio de Sevilla , ó de la bahía de Cádiz , y en 
aquellas Cédulas no se previene que las naos registra-
das en otros puertos de España vengan á Cádiz ó S. Lú-
car á incorporarse con las demás de flota; debemos infe-
f i r que en aquellas techas ya no existia, ó no estaba en 
uso el permiso concedido por la Cédula de 15 de Ene-
ro de 152,9. Lo mismo se comprueba con la provision 
de 13 de Febrero de 1552, 1 que dispone la orden con 
que han de navegar los navios que fuesen á Indias, pues 
entre sus muchas prevenciones, una es que las naos des-
tinadas á aquellas partes vayan en flota,. y por la orden 
que está dada (dice) ó se diere por los del Consejo de 
sEndias. 
Consiguiente á esto, en las citadas Cédulas de 1561 
y 15 64., por las quales también se mandó que para au-
mento , seguridad, y conservación del comercio y nave-
gación de las Indias, se formasen cada año en el rio de 
Sevilla y puertos de S. Lúcar de Barrameda (que está 
eu el mismo rio) y C á d i z , dos flotas , tina para la Nue-
va España , y otra para Tierrafirme , y ademas una- ar-
mada real que vaya y vuelva haciéndoles escolta, y 
traiga el tesoro del Rey y particulares, no se hace me-
moria alguna de navios ó registros de otros puertos, co-
mo se reconoce de la ley I. de los citados tít. 3. Kb. 9.; 
Otra confirmación del mismo pensamiento nos da la 
Cédula fecha en Madrid á 10 -de Febrero de 1566 , * 
por la qual se mandó absoluta y generalmente, que niiv 
gu-
L i b . 4. píg. 127. colee. 
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gunas personas, de qualquier estado y condición que fue-
sen , puedan tratar ni pasar á las Indias si no fueren re' 
gistrados y despachados por los Jueces Oficiales de la 
Casa de Contratación de Sevilla , ó por el Juez Oficial 
que reside en la ciudad de Cádiz , haciendo otras decía» 
raciones por lo que toca á las islas Canarias, de que se 
hablará, mas adelante. 
También conduce á nuestro intento .un hecho del st-
glo pasado, cuya noticia puede por otra parte dar mucha 
luz ál objetó principal de. estos apuntes. En el año de 
1667 hizo recurso al Consejo de Indias la ciudad de 
.Málaga con sus vecinos , exponiendo que el Emperador 
Çárlos V . por especial merced concedió á aquel pueblo 
facultad para que pudiese navegar con sus navios, meí-
caderías, y otras cosas á las Indias y Tierrafirme del mar 
Océano, presentando copia de la Cédula de 1 £ de Eneb-
ro de 1529 y de diferentes sobrecartas, con una execu-
tória de 9 de Octubre de l$$3 , que dixo había ganad© 
con motivo de algunas molestias que le hicieron los Jue-
ces Oficiales de Sevilla. Añadió Málaga que con dicha 
executória, y con haberse formado nuevas ordenanzas, se 
mandd guardar la Cédula de 529, y cesaron los impe-
dimentos que se le ponían en la práctica de aquel per-
miso , y usaron de él hasta que por las vendejas, ó co-
sechas abundantes de uva que después tuvieron , descae-
ció aquella ciudad en el comercio y navegación de las 
Indias ; y exponiendo finalmente que eon ocasión de las 
guerras , pestes, y otros accidentes, había cesado el co-
mercio de dichas vendejas, y se hallaban los vecinos con 
nfrutoSfdê niuçh.9:;:estim"í)cion..que por estas causas: se les 
estaban p'erdièndo,j y conducidos á Indias auirientarian 
consideíahle^ençç.ríos derechos reales: concluyó supli-
• cando que se le restableciese su antiguo privilegio , sin 
causarle!, morestia por el no uso del tiempo intermedio. 
E^t? representation fué remitida con carta del secre-
tario D . Juatt.dQ,i:Sç>lar,de 'al de Junio de dicho año de 
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67-, á infdrñie del Presidente y Jueces de la Çasa de 
.Cptttratacion, para que o.yeudo al •Consulado de Sevi-
lla , expusiera miry i i K l i v i á u a l m e i U e l o que acerca d^ 
ella se les ofrecies-e: y aquellos Ministros (entre los qua> 
•les firmaba D . Joseph de Yeytia) opinaron seria contra 
;©! servicio, del :Rey ., del público , y del comerc io conce-
der el permiso que pedia Málaga.-P-ara lundar e'ste dic-
-íamenu, -se jrèaíkieron-.áldnlbrme del Cocsuiaclò ^que ori-
ginal acompañaban xon ¡fecha'de 30 de Julio-,'-a.&a-dièlír 
•do solo ique la facultad que Málaga suponia ge 'Id'hábia 
concedido en 15 de Enero de 1529 , no f u é vin privile-
gio particular' suyo , sino u n permiso general otorgado á 
otros muchos puertos r y que este permiso se reVocóde^-
.pues, (no explican quando ni como) restituyendo las co-
sas a l estado que tenían antes dal dicho año de 29; pe^ 
ro por lo que tocaba á la executória de 1555, dixeron 
los Jueces de l a Casa que no se hallaba mención algu-
,na en ninguno de los libros-de ella , impresos n i manus-
.çritos, ni tampoco noticia de que desde la revocación 
;de aquel permiso general se hubiesen despachado navios 
:aigunos para Indias de otro puerto fuera de los de Se-
villa y Cádiz ; añadiendo que en los dichos libros cons-
taba haberse negado á ía ciudad de Gibraltar en él año 
-de 1588 el. permiso que pidió para eliviür "dos 'na-
vios cada año. á Indias, y que se repitió está 'ñegátiyti 
en el de 1597 en q u e reproduxo su ioHcitud , y esto 
sin embargo de t ener ; á su favor el se-r p r e s i d i ó sin sol-
dados de guarnición , y hacer el servicio sús- yeeinos sin 
sueldo alguno. ' r' v , '̂̂  turhih -n 
En el informe 'que Mio^el^CôrísuláJô1* S&v#íá 'al 
..tribuasal de.la Casa sobre ladieha solidtúd 'àhMâU^^h 
•30 de Julio de 1667 > dice'aqüél ,'entíê"-ôfMs'còisa's, 'que 
no se halla noticia alguna de lo que refiere 'Málaga , 'ni 
en las ordenanzas antiguas de la Casa (son- s i n ' duda 
-las -de Í § 55) ni en las del Constiiàdà i ni tampoVó V« la 
reformación que de- ellas setfiizô  èn el ano 'de 1 £ 9 0 , '̂ sien-
C ] Ü do 
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da as í que en ellas se previene, y hace mención de la 
facultad concedida d las Canarias , y de oirvs muchos 
particulares ; y de este silencio de las ordenanzas infie-
re el Consulado , que aunque esta facultad estmiesâ 
concedida , y ejecutoriada en lo antiguo como se refieret 
es sin duda, que jpor las causas de perjuicio , que luego 
se reconocerían, se mandase anular, y que de ella no se 
usase ; como se ve del tiempo inmemorial que ha que m 
Ifi exercen; y que como tal derogada en el .todo-y-no se 
hace memoria de ella , ni dei modo de practicarla en las 
dichas ordenanzas. 
JDe la representación de Málaga , y de los informes 
referidos se infiere sin violencia que antes del año de 
1553 ya. estaba interrumpida ó revocada la permisión 
de la Cédula de 15 de Enero de 15 29 , á lo menos: coii 
respecto á aquella ciudad; pues ella confiesa que en :el 
año de 5 3 obtuvo una executória,y esta supone un plei; 
to anterior , así como este supone una interrupción del 
uso del privilegio , la qual diese motivo á la demanda 
judicial. 'Y si esto sucedió con Málaga» que por la abun-
dancia de sus frutos, como por otras circunstancias-loca-
les , tenia las mayores proporciones de -usar de . aquel 
permiso con menos gastos y riesgos ¿que déberémos-pen^ 
sar de otros puertos de España , especialmente los del 
norte , en los quales eran menores las porporciones, y 
mayores las dificultades? •. •.• . . ' ,- . ; 
• ¡ Con este motivo , aunque nos detengamos algo maf 
en esta digresión, (que quizá es ya: demâsiado-larga .prf* 
ra, unos apuntes ó memorias) no será inútil hacer • algu--
nas reflexiones sobre la extrañeza que naturalmente afró¿ 
ce la aparente indolencia, de los pueblos y provincias'j 
pn cuyo favon se5 expidió Ja citada Cédma-deai 4 ety, p o í 
no haber, usíjdo del permisa.qué. se.les xoncedia s o (ha* 
berlo hecho tan rárafr veees-vqne no ha quedadoimènio* 
•ria, alguna de su uso con respecto á los mas de aque-
llos puertos. .'.. 
c a Aun-
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Aunque en este pinito no podemos hablar con deci-
siones ni con hechos, y es preciso ceñirnos á conjeturas, 
propondré las que me ocurren , atendidas las circuns-
tancias de aquellos tiempos , para que otros mas instrui-
dos les. den el valor que les corresponda. 
' En los catorce años que corrieron desde Enero de 
§29 hasta fines de Febrero de 543 , pudieron hacer d i -
ficultoso y arriesgado el despacho de navios sueltos de-
comercio , especialmente desde los puertos de Galicia,' 
Asturias, Montañas, y .provincias bascongadas, los cor-
sarios franceses é ingleses que en aquellos años infesta-
ron con frequência nuestros mares, extendiendo su corso 
hasta las costas de Andalucía , lo que dio motivo á que 
se formasen las primeras armadas de averías (de las qua-
les hablaremos después en su lugar) para resguardo de 
las naos que iban y venían de las Indias. Estos enemi-
gos , que incomodaban mucho, y hacían peligrosa la na-
vegación de los baques despachados del rio de Sevilla y 
de la bahía de Cádiz , (aun yendo varios unidos en con-
serva unos de otros) ofenderían mucho mas á los buques 
que navegaban solos, y salían de puertos tan inmedia-
tos á los'de Francia é• Inglaterra ; y nadie ignora que el 
mayor1 impedimento del comercio , capaz de interrum-
pirlo enteramente , son las hostilidades de la guerra, cu-
yos riesgos son casi incalculables en ciertas circunstan-
cias , y hacen abandonar las expediciones mercantiles, 
por la certeza,moral de:'-que ofrecerán pérdida en lugar 
deiganaricias. iPrecisamente en el año de 1532 , refiere 
el cronista Herrera , 1 que por asegurar las ríaos que ve-
HÍan» de Indias , se hizo otra armada á costa de averías 
en Sevilla ^ jiorque el Rey de'Francia movió de nuevo 
la guerra en este año\ y todos saben por nuestra historia, 
que desde la batalla de Pavía en el de I $a$ , apenas hu-
bo algunos de sólida paz entre aquel Reyno y la España. 
Pu-
1 Decida 5. l ib. 2. « p . 10. 
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Pudo también contribuir á la poca ó ningiina prác-
tica de aquel permiso la falta de proporciones en 'los 
' puertos habilitados por la citada Cédula de 529 para 
el apresto , armamento , y carga de los navios , igual-
mente que de hombres prácticos para dirigir una nave-
gación larga y no usada , y es bien sabido que en to-
das las empresas nuevas de mucha importancia proce-
den los hombres con torpeza y timidez , hasta que se 
van adiestrando con el uso á vencer ó despreciar las d i -
ficultades. 
Por otra parte , si los vecinos y marineros de los re-
feridos puertos tenían ya bastantes nociones del comer-
cio de las Indias Occidentales, pudo detenerlos en el fre-; 
qüente uso de aquel permiso la incertidumbre de las ga-
nancias ó pérdidas que podian ofrecer estas expedición 
lies. En aquellos tiempos debia no ser grande el consu-
mo de las nuevas Colonias, porque aun no se hablan 
adelantado los descubrimientos; su población de espa-: 
ñoles era corta , y el luxo desconocido > entte personas 
mas dedicadas á los trabajos de la guerra que á las co-" 
modidades de la paz. Asi los envios de estos reynos se 
reducirían en la mayor parte á víveres, armas y muni-
ciones , y la ropa mas necesaria; y como de Sevilla y 
Cádiz se proveían con mas frequência y abundancia es-
tos artículos , es de inferir que si los comerciantes)de los 
otros puertos reflexionaban sobre estas circunstancias, y 
las combinaban como debían , recelasen con fundamento 
el mal suceso de las remisiones que hiciesen , pudiendo 
encontrar á su llegada' á las Indias poca ó ninguna sa-
lida de sus géneros y frutos. Este recelo-debía ser nia^ 
yor en unos tiempos en que la poca correspondencia 
mercantil liaría ignorar mas comunmente en unos para-
ges de nuestras mismas provincias la cantidad, y calidad 
de los envíos de otras. Aun en nuestro siglo , en que son 
tan comunes los conocimientos de- gcqgrafía y cpmercio, 
se ha tocado mas de xina vez este inconypniehte. , , 
Por 
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Por lo que toca al tiempo posterior al año de 1543) 
ya hemos insinuado tju3 i.is cotitribacioa* que .entones 
sedrapusieran por la priinira vc¿ , y el ' cooro de. ollas, 
hárkn mas. diticaltoso. el despjciio de navios de aque-
llos puertos , asi de parte d ; los cargadores , como de 
la real hacienda. 
•-.Pqro sea lo que fuere de. estas leñexíones sobre el 
poco ó ni'ngén uso. que tuvo aqu-jlJa permisión eu Ios-
puertos habilitados-del norte d j ¡España,.lo cierto es, 
cpie por Cédula de primero de Diciembre de 1573-1. 
dirigida al Regente y Oidores dé fa audiencia de Gali-
cia-, se revocó aquella libertad , mandando que no sa-
liese; en'adelante nao alguna de los puertos de, la cosía 
de aquel reyno, con mercaderías ni sin ellas para las I n -
dias , sino -es en compañía y conserva de las trotas que 
se despachaban por los Jueces Oficiales de la Gonfcrata-
eion de Sevilla , sin embargo de la costumbre que hu-
biese, en contrario , de enviar solas las dichas naos en 
virtud de-Jas licencias para ello dadas , declarando el 
lley suspensas estas , y por de ningún valor y efecto; 
la. qual, resolución se tomo á instancia del Prior y Cón-r 
sulcs de Sevilla , que expusieron que so color de la pro-
vision expedida en 1529, muchas personas hablan to-
mado por trato y grangería despachar navios para las I n -
dias', con- mercaderías y otras cosas del reyno de Gali-r 
cia , por ir solos y fuera de Ilota , de que se seguia mu-
cho daño.y'encubiertas, y era ocasión de que se perdie-
se, el comercio. 
... Después , por otra Cédula 2 de 21 de Diciembre 
del ) mismo año de 73 , sin hacer mención de la ante-
rior tan reciente, y asegurando el Rey hallarse inform 
ruado que muchos de los navios que de estos rey nos ha* 
bian ido á las Indias , debiendo volver á descargar y 
dar 
i Fo!. 131;. l ib. 4. colee, 
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dnr cl registro en Sev i l l a , no lo h a b í a n executado asi, 
sino J i i í g i d o s e á hacer su descarga ocul ta y escondida-
mente a l reyno dé Portugal , y otras paites de: los de 
•España'y tViera de e l l o s , ele que se. seguían muchos inJ 
convenientes y daños á la real hacienda: maridó-S. M i 
que entonces ni en adelante en tiempo alguno pudiesen 
ir .á las Indias, Islas y Tierrafiime -del mar Océano' des-
de el ' reyno de Galicia , principado de Astiiriasymi';sei 
ñ o r í o de Vizcaya,'navios algíntós de qualquíerà cáíidhd 
que fuesen; sino 6s en conserva de flota', y vísiirattes 
por los Jueces Oficiales de Sevilla , dando, ante ellos re-
gistro de todo lo que llevasen : y en Cédula 'de 17 dé 
Enero de 1̂  91 (que es Ordenanza, para ilotas mundadít 
•observát'1 co'.fio ley piiblkáda en, cortesj) artículb- 4 . se 
ordenó de nuevo qifó todos ros: navios jjára Indias'sál'íe-1 
"sen de los puertos de S. LÚcar , Cádiz / é islas1 -Qifia^ 
r í a s , conforme á las permisiones de estas, y no de otra 
parte ni puerto. ' ' • • • : • ' 
Del: cóhtexto de''estíls'dos'Cedníaá se pueden dedu-
cir a!güiras 'réftexíonéáVFóir '\ó <iiie: d'icé'Wâb'^rimé^ò 
de DicieiT)bí"'e pai'ece djtve solo en Galifeia KaWa'ya' Bá 
aquellos tiempos uso tíe la tibertad c'óntódida en i 
"puesto que ímicamelité ";céh aqt'.él réyfío"hvabl'á íff Cií'-
dula y la revoctiéióri',^ iíjtier!t4' CehMl íKlo ' t ró je'qn&j8 
expedMÁ t b q t ü ' ^ ^ i f ^ ^ ^ ^ ^ ^ » átiàíkk, 
"y sin- éníbái-'gb' c'omfi'elíJitíé''íiYfâjfÁ êiiGaIífíh.f¿i-'};\ 
JprtíHibi¿ioii V'çõriltí 6t'^àra: é'stfe'i-tíó- se''íiu^íeral'-r'és&eftb 
^ a h M f Hiff^iãs-ahéiS. -'ITiijnpddo' da- po} -¿aíisáPlds 'in*> 
pw1 coÁfec^êhéW pfôífibè^ H-, íhórMHiidb^bkitíé'ifc 
t é 4 G a l i c i a , Asturias, y Vizcaya. De a q u í podria tam-
bién Jnferu¡se sjn yiolenci;- que cu los xlemaspuertç^ habi-
jyl^^P.-^Q^é'hati^.i isad.» ntmcâ de] .permiso , ó hab'iaa 
©esaffcaAuehQ*^ate& «tv.ei;, como-jiab^'i^iMtfendfir la.-ciu» 
[-b dad 
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dad de Málaga en 16Ó7 , en la representación de qnt 
hablamos arriba. 
:,. D e qual quiera modo es constante que desde prin-
cipios del año de 1574 ya no quedaron en España ma,s 
puertos habilitados para el come; cio de las Indias que 
Sevilla y C á d i z , que como diximos eran en lo formal 
uno mismo para el despacho , porque sin dúda la expe-
riencia de casi 45 años , y la variación de circunstancias, 
así en la industria de estos rey nos, como en las nuevas 
contribuciones establecí^,-hicieron- conocer que lo que 
podia ser ú t i l , sin ofrecer notable inconveniente en el co-
mereio, ni para la real hacienda en el año de 15 29 , ya 
¿ra inútil y aun perjudicial en el de 1573. ; 
.. Con efecto, en la primera época nuestra industria na-
cional estaba en su mayor, auge, y quizá era la mas venr 
t^josa^dejtQda la Europa, no siéndolo menos nuestra agri-
cultura , según refieren los autores, ecpnfimistas de aquel 
siglo y del siguiente ; de manera que todos nuestros en-
.yiqs 4 ¡Indias se compondrian,:eiTíonífe^ casi enteramente 
4e .manufacturas y, cosechas nacionales. Agregúese á es-
to jja,, li^e^Éfid' aftsQliuta A§] deredic» j3[ue concedieron los 
Reyevs Católicos en 1497, y duro hasta -1,5.43., y se co-
nocerá quan-útil debia ser el jcoi^pjcio, verdaderamente 
(actiyp de los0êspa5,qles çpn,.$jjf Pol^j]Í3s?t.v.;v ; v ^iin': 
r,;; i gor, ;«t contrarioen 15,7 3. i f l ^ i r i a , nacional' había 
decaído ntucho ,das rentas h ^ i a n 'bjx^do^ y l^iggftcs 
,d6; 1̂  iippjiarqu/g febiínij ¡crecido ¡ ¿(cqm^) ^siflúa, el; JRey 
í ) . Eelipe 11., en Cédula A e , i 0 6 i faqaê formó.la 
ley -%r tít, iG, 1. ,9..: de la Recqp. derÇastilla} d^ manera 
que fué precisoidúplicar qí 4Br€Çte.4ftíalíB% 4̂w?g,0 
Jpdiíis; con que no, es ex.ti;añ^ q^se yjiri^en.tgi^ieii^as 
providencias sobre el método de coniercip caii-ej^as, í,^ -.-
: . , ^ ^ . . ^ T r ; : ; - . ; ; ' ; ; A K -
I Uno'de los muchos amigos'que leyeron esta òbrà antes' cj-iíe 
se pensase en imprimirla , deseó alguna task averigíilícioh SofcpW'el 
uso. que luvo la. Cédula de .15 de Ênem és.xjipricnilasi^Ufirtite 
! . del 
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De la habilitación de puertos en las islas Canarias. 
amque estas islas en lo geográfico no pertenecen á 
España , ni aun á Europa, como siempre han sido go-
bernadas por la corona de Castilla desde su conquista, 
Ixixo las mismas leyes y reglas que las demás provin-
cias de la península, parece corresponde en este lugar 
D tra-
del norte cio Espana , y también en Málaga , de que trata el art. g. 
de esta primera parte ; siguiendo este sano consejo , se formaron 
esquelas con prolixo interrogatorio para S. Sebastian en e l año dé' 
'1/94 , Bilbao , Aviles , y Mílaga', y se encargaron respectivamente 
& sugetos curiosos , y capaces de registrar con inteligencia los ar-
chivos de los ayuntamientos de aquellos pueblos. 
Kn Aviles se ha practicado la diligencia con la mayor exacti-
tud por D . Ramon Miranda Solis ; pero este con fecha de 23 de 
Septiembre del mismo año , avisó haber registrado escrupulosanien-
te los reales privilegios , órdenes y libros de acuerdos de aquel 
ayuntamiento desde el año de 1530 hasta el de 1592 , sin que 
en todos ellos se haya hallado la menor r a z ó n , referente á l i t 
que se pide ti pesar del penoso trabajo y fa t iga que ha causa-
do el examen de códigos t an antiguos; aunque el registro se ha. 
hecho por sugetos bien instruidos en el conocimiento y leyenda de 
los caracteres de aquel tiempo. 
En Málaga se practicó igual diligencia con no menor proli j idad 
por D . Gregorio Martinez y Ribera , secretario de aquel Consula-
do , sugeto curioso y muy inteligente, y con fecha cíe 3 de Sep-
tiembre (también del año de 94) avisó que en el archivo de aque-
lla ciudad se hallaban dos Reales Cédulas de 15 de Enero de 1529, 
y 25 de Febrero de 1530 , por las que se dio licencia para que de 
su puerto saliese qualquiera bastimento con frutos de la tierra , para 
llevarlos á las Indias , con las exenciones y condiciones que hemos 
referido en el citado art. 3. de la primera parte. También dixo Mar-
tinez que en dicho archivo se halla la executória de 9 de Octubre 
tie 1553 , por Jo qual en contradictorio juicio se confirmó í Málaga 
el mismo privilegio , nombrándose en ella ios demás puertos de Es-
paña que gozaban de igual benelicio; y añade que hay en aquel ar-
chivo otra Real Cédula de 17 de Enero de 1641 , dirigida al Cor-
re-
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tratar de la habilitacioti de los puertos de nquellas lilas 
para el comercio de Indias. 
E n Real Cédula de 16 de Junio de 1536 , inserta 
en otra de 4 de Agosto de 1561 , 1 se concedió por la 
primera vez á la isla de Tenerife licencia y facultad 
para sacar y enviar á las Indias qualquiera mantaii mi ¿ri-
tos , provisiones , grangerías , y mercaderías , y otras co-
sas que en dicha isla haya, por el término de tres años, 
empezados á contar quatro meses después de la fecha 
de la Cédula. Esta concesión se hizo con varias condi-
ciones , á saber : que no habian de llevar estos navios 
cosa alguna de las prohibidas, ni tampoco mas perso-
nas 
regidor de aquella ciudad , concediendo permiso á los naturales de 
ella y de los lugares de su partido, para que pudiesen ir Jibremcnte 
á comerciar al Brasil, y á los demás lugares de aquellas conquistas 
que estuvieran á la obediencia del Rey Católico ; pagando la mitad 
de los derechos que se cobraban en Portugal. Pero concluyó que ni 
en los libros capitulares de aquel ayuntamiento , ni en otros pape-
les del dicho archivo , ni en sus escribanías de cabildo , se ha podi-
do encontrar (á pesar de un prolixo trabajo) el uso que se hizo de 
dichas Cédulas , ni otra alguna conducente ; u¡ notiçia del motivo 
por el qual hubiese cesado el referido privilegio , si es que tuvo 
efecto ; ni tampoco se halla el acuerdo que pudo causar la represen-
tación que hizo al Consejo la ciudad de Málaga en 1Ó67 y extrac-
tamos en nuestra obra. 
En el referido año de 9 4 no se pudo executar el encargo en 
Bilbao y S. Sebastian por la entrad:» del enemigo en Guipihxoa ; pe-
ro se repitió aquel en este año de 96 , fíáiidolo á D . Joseph Man-
so , secretario del Consulado de Santander. Este , con fecha de 4 
de Marzo dice lo siguiente •- puedo asegurar á Vm. que p a r a el 
efecto , (esto es , para adquirir seguras noticias en orden al conte-
nido de las dos esquelas de un tenor que se le incluyeron) me he 
valido de los sugetos mas capaces é instruidos , con proporciones 
de f ac i l i t a r los archivos de ciudad y Consulado; pero n i en S. Se-
bastian , n i en Bilbao , se han encontrado , no solamente las ra-
zones que se solicitan acerca del uso que hicieron estos puertos del 
comercio libre con las Amér icas y su durac ión , sino que aun ca-
recen de noticia de que haya existido alguna vez semejante con-
fesión. 
1 Pág. 195. l ib . 3. colee. 
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nas que las precisas para el gobierno del baxel y su na-
vegación : que habían de dar los vecinos de Tenerife 
fianzas en cantidad de 5@ooo ducados de oro ante los 
Jueces Oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla, 
obligándose á remitir cada año los registros que hicie-
sen para las naos despachadas de islas, y que estas á 
su vuelta de Indias debían venir derechamente á cum-
plir sus registros en Sevilla. Prevínose también que igual 
fianza , con los mismos objetos, se habia de dar en Te-
nerife , con otras particularidades y cláusulas dirigidas al 
mismo intento. 
Por la Cédula de 4 de Agosto de 561 se prorogó 
este permiso á la misma isla por quatro años ¿ baxo igua-
les condiciones que e l anterior, pero con algunas d e 
claraciones y modificaciones, como fueron l a de que in -
formado el Rey de que con pretexto de aquella licen-
cia pasaban á las Indias extrangeros, y se llevaban mer-
caderías y cosas de las que no habia en la isla , mandó 
que antes quedos vecinos de ella empezasen á usar de 
esta prorogacion , diesen otras tantas fianzas como las 
mandadas en la Cédula de 556, ante l a Justicia de T e -
nerife , de guardar y cumplir las condiciones y cosas coa-
tenidas en dicha primera permisión ; obligándose tam-
bién á guardar en todo las ordenanzas de la Gasa de 
Contratación de Sevilla , excepto en e l porte de los bu-
ques , que se permitió ser menor el de las islas; y ade-
mas se mandó que no cargase extrangero alguno de es-
tos reynos, sino fuesen los que hubieran vivido en ellos 
ó en Tenerife por espacio de diez años, con casa y bie-
nes de asiento , y casados con mugeres naturales de Es-
paña ó de las Islas; y que los buques de las dichas is-
las quando volviesen de las Indias , vinieran precisamen,-
te armados y en conserva de otros navios, según las ór-
denes que estaban dadas para los que se despachaban de 
Sevilla. También en la Cédula ordenanza de flotas de 
27 de Enero de 1591 (de que se hará mas particular 
D 2 men-
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mención adelante") se supone en su artículo 2. la permi-
sión-concedida k- las Isl .is para despachar registros : de 
manera que con estas declaraciones quedo reducido el 
permiso de las Islas , y. asi lo expresa la misma Cédula, 
á las mercaderías y frutos que en la de Tenerife se la-
braban y criaban. : 
: For Cédufes-de i>4 de Julio'de: 15 61 y -de 1-9 de Oc-
tubre dei:i^ 66 se nombraron por el Consejo de Indias J-ue-
ces particulares qué lot fuesén-de los registros despacha-
dos -de. las bichai'Islas.; cóMorme á" las permisiones, dán-
doles por otra Cédula de '20 de Enero de 1567 (en que 
se-insertaron IÍK'dos anteriores) lá instrucción que habían 
•de .guardar m cl exercido de' sus" oficios; en la qual ycl 
se- explicart' las quatro islas é que se contraia el permi-
so , y-eran U Canaria Tenerife , la Palma, y •Fuerte-
Ventura •' ' '• 
•" Desde, el año:d.e-'.i"^66;hasta el de 1593'', se despa-
charon Cédulas 2: declarando la jurisdicción de los dichos 
¿Tueces -dé ffegisltros^sirê factíltades económicas, y él mo-
do de • íhanéjáreé eorí ellos los Jueces Oficiales-dé Sevi-
lla-, -a--qüiWáes por ^Iguíl tiempo t-ocaron las apelacio-
ms de las; sentencias-de at]uellos, hasta que se except 
tu&ioií las de las causas que no excediesen de 4og)ooo 
maravedises en ia^quales1 debían-ser -'ks apelaciones .pa-
ra la-Real Aíidíeiteia'de^ías islas, según• se iíiandó eh Real 
Cédula» s'dé 2 i-.cteí íetúbredè 1'^ji^péró'és'tas^rovideip 
eiás :feconámicas,iy Gtras--'qife pueden 'vèi%Q en lás leyes de 
los títulos 413'. y-41.-del l-ib, 9. de la'Recóp. de- Indias, 
no pertcneceri'directamente al intento de este capítulo. 
Lo 'que:«' tocá'-'á el prihcipalíifêrite > ÉS' ti progreso 
y Varíacioriés que tuyo 'este1 estáblécunientóy vamos a 
referir con Ja pG^ble• cWftcisíoni ' ¡ " 
• , - CEJ, 
' -i Pág. 202. hasta 207. iib.-g. coiec, 
*• 2 Se hallan désçlc ia pág. ío'f. líasfa'la 2 2-3.'lib. 3. coke. 
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En los años de 1589 , 1597 , 1599 se representó 
por el Tribunal de la Casa al .^ODsejo, el desorden y fal-
ta de cumplimiento á lo mandado que se notaba en las 
islas y sus Jueces de Registro ; y habiéndose repetido 
igual recurso en el año de 1603 , se mandó por Céduk 
de i 6 de Julio de 1607 , -que respecto que aquel año 
.no iba flota para la Nueva España , no saliesen los na-
vios de las islas, aunque lo pretendían. 
E n el de 1609 se hicieron nuevas representaciones 
por los Jueces Clkiales de Sevilla , iníorrnando que nin-
gmia orden bastaba á evitar les excesos que las Islas co-
metían ; y por Cédula de 27.de Julio de 161-2 se orde-
no que el Consejo de Indias señalase cada año las to.-
.neladas que las Islas habían descargar para las .Indias, 
y que el presidente y jueces de la casa las «repartiesen á 
los .puertos para donde habían de ir , con advertencia de 
que fueran en navios de menor porte , y estos salieran 
á incorporarse con las flotas, excepto el caso de que es-
tas no fuesen vistas de alguna de las Islas; pues enton-
ces los navios-que habían de ir con la de Nueva Es*-
paña, podrían executarlo sueltos desde 20 á 30 de Ju*-
lio , y los destinados á la conserva de la flota de Tierra-
firme , desde 20 -á 30 de Diciembre , y no antes ni des-
pués-; subsistiendo siempre la precisa obligación de re-
mitirá Sevilla - Ios registros originales, y Ta de que to-
dos los navios volviesen en-derechura á esta ciudad á 
cumplir los del toinaviage. Ccn el fin de facilitar la in-
corporación-de estos buques con las flotas, se había man-
dado desde el año.de 1 597 1 -que los Generales de ellas 
y el Juez Oficial que asistiese á su despacho, quando es-
tuvieran para salir , despacharan aviso á Canarias, para 
•que das neos de aquellas islas -estuvieran •prestas para el 
día que les señalasen. 
Sin embargo de tan repetidas 'prevenciones no pu-
• do 
* 1 En la mstniccion de aquella feclia , .cap.-18. 
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do conseguirse que las Islas se contuviesen en los lími-
tes cie su privilegio ; pues en el año de 1626 hizo nue-
va consulta á S. M . el tribunal de la casa , manifestando 
los inconvenientes que resultaban de la permisión de las 
Islas, y que no se remediarian con otra providencia que 
con revocársela, puesto que ningunas moderaciones ni 
limitaciones habían bastado á remediar sus desórdenes; 
y en el de 1639 se repitieron por el Tribunal quatro 
cartas , ponderando la relaxacion á que habia llegado 
aquel comercio , pues no solo se excedían los naturales 
en la calidad y cantidad de la carga de sus navios, si-
no que era pretexto para que la hiciesen muchos extran-
geros. Después en 1646 repitió el mismo recurso el tri-
bunal , pidiendo se tuviese presente la información que 
habia remitido al Consejo en primero de Noviembre 
de 1644 acerca de los dichos excesos; y de aquí resul-
tó haber mandado S. M. prohibir totalmente el trato y 
.comercio de las islas de Canarias con los puertos de In-
dias , según de orden de aquel supremo tribunal lo avi-
só el secretario Juan Saenz Navarrete en carta acorda-
da de 2-6 de Febrero de 1649. 
Poco duró esta prohibición) pues por otra carta de 
primero de Junio del mismo año avisó el referido se-
cretario , que S. M . se habia servido suspender por en-
tonces la dicha prohibición , prorogando á las Islas por 
seis años el permiso que solia concedérseles para cargar 
en navios de menor porte 700 toneladas de frutos de la 
tierra , las 400 en la de Tenerife , 200 en la Palma, y 
100 en Canaria , con la calidad de navegarías baxo las 
mismas condiciones y en la forma que antes les estaba 
concedida. 
Por otra Cédula de ro de Julio de 1657 refrenda-
da del mismo Navarrete, (en la qual se hace mención 
de las ya citadas de 1556 y 6 í ) concedió el Rey D . F e -
lipe I V . á la isla de Tenerife y su partido , que por el 
término de tres años pudiese despachar en cada uno de 
ellos 
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ellos tres navios de 200 toneladas útiles; á la de la Pal-
ma uno de 300 , y á la de Canaria uno de i c o , (por 
tedas mil toncl-aüas) en las guales navegasen con regis-
tro los frutos de sus cosechas, y no otras algunas merca-
derías ; pero con la calidad que no pudiesen despachar" 
mas navios que los cinco , en cada año de los tres de la 
permisión , aunque fuesen de menor buque , y que por 
ninguna manera pudiesen ser mayores. En esta nueva 
concesión se permitió también que los dichos registros 
pudiesen venir en derechura de vuelta de las Indias á 
las islas Canarias, y qtie no trayendo oro, plata, ni otros 
géneros preciosos, (porque esto quedaba prohibido) fue-
sen admitidos en ellas , pagando los derechos de avería, 
consulado, y almoxarifazgo de Indias, como las merca-
derías de aquellas partes que entran en Sevilla; pero que 
no se cobrasen en las Islas mas que los dos y medio por 
ciento que se acostumbraban exigir en Sevilla de las que 
se cargaban para América con permiso. Concedioseles 
también que habiendo recibido las que necesitasen las 
Islas para su consumo , las demás se pudieran enviar á 
los puertos de Castilla y Vizcaya , pagando antes los 
dichos derechos, los de millones, y otros menores que 
se satislacian en Sevilla , de la entrada , y también los 
de la salida , del almoxarifazgo mayor de aquella ciu-
dad ; con cuyas condiciones, y trayendo testimonio de 
haberlo satisfecho , se admitiesen en los- puertos de Es-
paña , y se pudiesen comerciar como si fuesen merca-
derías de Indias recibidas y despachadas por la Casa de 
Contratación y aduana de Sevilla, finalmente previno 
S. M. que hacia esta merced á las Islas con calidad-de 
que hubiesen de cesar de todo punto las arribadas .de 
les navios de Indias que solían venir á ellas, y que los 
Jueces de registros no habían de conocer de estas causas, 
sino obligar á los dueños ó maestres que pasasen luego 
con sus buques y cargas á la Casa de Contratación de 
Sevilla, (donde se habia de conocer de la arribada) to-
man-
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mando seguridad de que se presentarian. en ella. 
En la misma Cédula de lo de Junio de 16^7 se 
previno á los Jueces de registros de las Islas que en el 
despacho y recibo ele los cinco permitidos, observasen y 
executasen lo dispuesto por las ordenanzas de la casa de 
Sevilla, y lo ordenado por Ccdula de 27 de Julio de 
1612 , no permitiendo embaí car mercaderías ni pasage-
ros, pena de privación de oficio , y mil ducados al juez, 
y cuidando de que sean pitkiidos los navios naturales 
á los extrangeros , y los que fueren fabricados confor-
me á las nuevas ordenanzas ó mas se acercaren á ellas, 
sin que por ningún pretexto excedan del buque permi-
tido , y que enviasen copia de los despachos y registros 
que les hubiesen dado á los dichos navios, luego inme-
diatamente después de su salida, á los Jueces de la Con-
tratación de Sevilla. 
Mal se cumplieron tantas prevenciones, puesto que 
las noticias y probanzas hechas sobre ello obligaron al 
Consejo de Indias á resolver que fuese á servir el oficio 
de juez superintendente de este ramo en las islas de C a -
naria , Tenerife, y la Palma uno de los ministros de la 
Casa de Contratación por tiempo de dos años, y fué ele-
gido para el primer bienio el fiscal D . Antonio Salinas, 
según resulta de Cédula de 20 de Diciembre de 1661 
refrendada de D. Juan de Subiza; aunque después re-
conociendo el Consejo que no se podia continuar esta 
comisión en los jueces de la casa , la fué proveyendo en 
otros ministros. 
Cumplido el trienio concedido en la Cédula de 10 
de Junio de 657 , se prorogo la permisión á las Islas en 
otra de 28 de Mayo de 664 por seis años, que habían 
de contarse desde el 3 de Septiembre de óó 3 , con va-
rias advertencias y declaraciones ., para que no se ex-
cediesen en el número de navios, ni en el de las tonela-
das permitido á las tres Islas; pero era dificil observar 
estas disposiciones con exâctitud , no habiendo arquea-
dor 
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dor en aquellos parages , y siendo tan fácil en ellos car-
gar furtivamente ó con suplantación mercaderías de las 
que los ingleses y otras naciones llevaban á las islas para 
cambiai-las por vinos. 
De qualquiera modo, por Cédula de % de Noviem-
bre de 1669 se prorogó por dos años mas á las Islas 
la permisión de las mil toneladas, con las mismas cali-
dades , condiciones y circunstancias prevenidas en las 
Cédulas de lo de Junio de 1657 , y 28 de Mayo de 
1664 ,• sin embargo que el tribunal de la casa y el Con-
sulado á quienes se pidió informe , fueron de dictamen 
en 24 de Marzo de 69 , y pidieron que la permisión 
fuese la que tenían las Islas en lo antiguo , y que los 
navios no volviesen á ellas, sino á Sevilla con las fía-
tas y galeones. 
Por otras Cédulas de 17 de Junio de 1564 , 19 do 
Octubre de 1566 , 15 de Julio de 1603 , y 27 de Ju-
nio de 1627 (de las quales se formó la ley 29. de los 
citados tít. 41. y lib. 9.) se habia mandado que en todos 
los puertos de las Indias se visitasen los navios despacha-
dos de las islas Canarias, teniendo particular cuenta y 
razón de si los habían despachado los jueces de registros 
conforme á lo ordenado j y que de lo contrario se die-
sen por perdidos el navio , ropa , y mercaderías. 
Aunque no podemos puntualizar las fechas posterio-
res á la de 1669 en que se prorogase la permisión de 
las Islas, sin embargo es indubitable que las hubo hasta 
el año de 680 en que se publicó la Recopilación de le>-
yes de Indias, en cuyos títulos ya citados se compre-
henden leyes que suponen existente aquella permisión; 
é igualmente es de inferir que se fué prorogando des-
pués por cierto número de años hasta el de 1718, pues 
en el reglamento de esta fecha para aquel comercio (que 
luego citaremos) se insinúa al 17 , que en el año de 
704 se habia renovado la permisión. 
Por el citado reglamento que es de 6 de Diciem-
.E bre 
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bre de dicho año de 718 , (y forma el auto 2. del tít. 3. 
lib. 3. de la Recop. de Castilla) refiriendo el señor D . F e -
lipe V . que los señores Reyes sus predecesores!, y tam-
bién S. M. hablan permitido á las islas- de la gran Ca-1 
•naria, Tenerife , y la Palma el comercio de sus frutos á 
las Indias por solo los puertos , por los tiempos , y en el 
mimero de toneladas que se prescribían en las concesio-
nes , hasta que con motivo de haber espirado la última-, 
se niandcS suspender este comercio para acordar la for-
ma mas conveniente en que se había de continuar , re-
solvió S. M. conceder á las expresadas tres Islas, no yá 
con término limitado, sino por el tiempo de su volun-
tad , que continnnsfMi en el permiso de comerciar sus fru-
tos á puerros señalados de Indias, en el número de mil 
toneladas en cada ano, repartida? 1 50 á la gran Canaria, 
•250 á la Palma , y 600 á Tenerife. 
En este reglamento , que es muy largo , se declara-
ron los puertos d<? Indias á que habían de navegar los 
registros: se establecieron los derechos que habian de pa-
gar á la salida y entrada los frutos de las Islas: se re-
•Eovaron las prohibiciones antiguas de llevar mercaderías, 
á excepción de algunos texidos toscos , y esto con la con-
dición de que no perjudicase á las flotas y galeones : y 
se prescribieron otras muchas reglas (por la mayor parte 
restableciendo las antiguas) para la habilitación de los 
buques y registros de sus cargamentos, circunstancias de 
los dueños de aquellos, y de los de estos , con declara-
ción de los derechos que se habian de contribuir. 
Después del año de 1718 no hay noticia de que se 
revocase ó alterase este reglamento , y antes bien cons-
ta, que en el del comercio general de España con las I n -
dias expedido en 12 de Octubre de 1778,0: su artículo 
quarto se habilitan entre otros puertos el de Santa Cruz 
de Tenerife en las islas Canarias con arreglo d su p a r -
ticular concesión, en laque únicamente se permite em-
barcar ales naturales de ella en sus registros laspro -
duc~ 
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ãucciones y manufacturas propias de las mismas Islas, 
con absoluta prohibición de conducir géneros extrange-
ros , d menos que vengan sus embarcaciones d tomarlos 
en alguno de los puertos habilitados de España. 
Pero por Real Orden de 11 de Enero de 1779 > co" 
municada al Consejo de Indias, determinó S. M. que 
las dichas Islas desfrutasen los registros coiicedidos y que 
se les concediesen para la provincia de Caracas , y do 
mas comprehendidas en su capitanía general é intenden-
cia , con entero arreglo al reglamento y aranceles de 1 z 
de Octubre de 78 en los frutos y efectos que por su ar-
tículo quarto le estaban permitidos, y sin restricción en 
los renglones de generalas y ranchos , y géneros para 
carenas, revocando los reglamentos y órdenes anteriores, 
gn todo lo que se opusieran á esta concesión, y pres-
cribiendo las reglas convenientes para regular y exigir 
los derechos con uniformidad á lo que se practicaba con 
los registros de España , en conseqiiencia de los arance-
les de 12 de Octubre de 1778. Por otra Real Orden 
de 21 de Enero de 17S6 se resolvió que los registros 
que saliesen de las islas Canarias para cualquiera puerto 
de los habilitados en Indias , puedan llevar la quarta 
parte de su total cargazón de géneros extrangeros de los 
permitidos en el reglamento de»J778 , ampliando S .M. 
en estos tóminos su artículo quarto ; pero con la con* 
diçion de que nada han de llevar de exceso con título 
de generala , rancho , carena , ni otro alguno, porque se 
Hará irremisiblemente por de comiso. Aunque así en la 
orden de 79, como en el reglamento de 78 solo se nom-
bra la isla;de Tenerife sin mencionar la de la Palma y 
gran Canaria, parece que este silencio no há'sido revo-
cación del pôrmiso concedido á estas dos últimas, (pues 
el de líü primera se refiere á sus particulares concesiones') 
sino quizá porque en el puerto de Tenerife, por mayor 
comodidad y proporciones, se despachan los registros do 
las tros Islas. , 
-. : . AR-
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De la traslación del despacho á Cádiz y otros puertos,' 
"Verificada la traslación á Cádiz en el año de 718 , en 
cumplimiento del Real Decreto de 717 citado arriba, 
quedó aquel puerto único para el despacho en Espa-
jia de los navios mercantes que iban á las Indias , co-
mo en el efecto lo era desde 1680 , y en lo formal lo 
•habia sido Sevilla hasta el año de 717, pero esto sin 
.perjuicio de la permisión concedida y prorogada á las 
islas Canarias , según hemos referido. 
Desde el año de 1718 hasta el de 1765 continuó el 
mismo establecimiento, sin otras excepciones que sepa-
mos , sino la de la compañía de Guipúzcoa, erigida por 
Real Cédula de 1728 , á la qual se concedió que pu-
diese despachar registros á la sola provincia de Cara-
cas desde el puerto de S. Sebastian, poniéndose en él juz-
gado y oficinas para la cuenta y razón de lo que se en-
viaba y retornaba, por el privilegio exclusivo de la com-
pañía ; y otro semejante permiso concedido á la que se 
estableció; en Galicia ea 1734 para enviar desde aquel 
reyno en cada año á Campeche dos registros con ob-
jeto á traer palo de tinta , y facultad de vender en Ve-
racruz el sobrante de los cargamentos que enviase. 
En el referido año de I76£ se empezó á variar el 
método de un solo puerto de despacho , que habia du-
rado por casi doscientos años contados desde el de 1573; 
y por Real Decreto de 16 de Octubre de aquel año, 
acompañado de una real información de la misma fe-
cha , se habilitaron para el comercio de las islas de Cu-
ba, Santo Domingo, Puerto-Rico/Margarita, y Trini-
dad , los puertos de Cádiz , Sevilla, Alicante , Cartage-
na, Málaga, Barcelonaj Santander, la Curuña,y Gijon, 
abo-
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aboliendo los derechos de palmeo, toneladas, extrangería, 
seminario de S. Telmo, visitas, habilitaciones, y licencias, 
de que hablaremos mas oportunamente en adelante. 
Por otro Real Decreto de 23 de Marzo de 1768 
se dieron reglas para el comercio de la provincia de la 
Luisiana , nuevamente agregada á la corona, habilitan-
do en España para él los mismos puertos que quedan 
referidos en el de las islas de Barlovento ; extendiéndose 
después este permiso á los registros que fuesen á la pro-
vincia de Campeche , por otro Real Decreto de $ de 
Julio de 1770-
E n otro de 2 de Febrero de 1778 se amplió aque-
lla concesión á los naviçs que se despachasen para la 
provincia de Buenos Ayres, y reynos de' Chile y el Pe-
ru ; y finalmente en 12 de Octubre del mismo año se 
extendió esta permisión para todas las de Indias, habi-
litando en España les puertos de Sevilla , Cádiz , Má-
laga , Almena , Cartagena , Alicante, Alfaques de Tor-
tosa , Barcelona, Santander, Gijon, Coruña, Palma en 
Mallorca , y Santa Cruz de Tenerife en Canarias, dán-
dose al mismo tiempo reglas económicas para el despa-
cho , y aranceles para la exacción de derechos; y por 
Real Orden de -xj de Julio de 1783 se concedió igual 
gracia al puerto de Vigo. 
Ultimamente, por Real Cédula dé 22 de Enero de 
1782 se permitió (lo que hasta entonces no habia terii-v 
do exemplar) que por tiempo de diez años; contados 
desde que se publicase la paz , las naves pertenecientes 
á vasallos españoles ó de la colonia de la Nueva Or-
leans , en las quales se hiciesen expediciones mercanti-
les para aquella y Panzacola, pudiesen salir directamen-' 
te con sus cargamentos desde; los puertos de Francia/ 
donde residían Cónsules de España, y regresar en dere-
chura á los mismos con los frutos y peleterías de la Lui-
siana y Florida Occidental, exceptuado el dinero, cuya 
extracción quedó prohibida absolutamente por aquella 
Via, 
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via , pero con la precisa obligación de que los dichos 
Cónsules formasen una factura individual de todo el car-
gamento , y la entregasen firmada y sellada al maestro 
del baxel para presentarla en el puerto de su destino, 
sacando antes una copia que deberían enviar los dichos 
cónsules al Ministro de Estado y del despacho universal 
de Indias. £11 la dicha Cédula de 82 se prescriben ade-
mas otras reglas para el comercio directo de la referida 
Colonia, en ciertos casos, con otras francesas de la Amé-
rica, para la introducción de n;gros en aquella , em-
barco de frutos , exacción de derechos , y libertad de 
otros , sirviendo esta concesión de ampliar las gracias 
concedidas ya en los artículos 48, 49 , y 50 del citado 
reglamento de 12 de Octubre de 1778. 
Comparado este , en quanto á la habilitación de 
puertos en España, con la Cédula de 1 5 de Enero de 
1529 , se conoce facilmente que el mismo espíritu y ob-
jeto dirigió ambas providencias, señalando á cada pro-
vincia una salida inmediata de sus frutos y meicadenas. 
Sin embargo se notan dos diferencias : una, que en lo 
antiguo, el retorno de los buques debía ser siempre á 
Sevilla, y ahora puede executarse á qualquiera de los 
puertos habilitados : y otra , que entonces se incluyeron 
en esta clase los de las provincias Bascongadas , exclu-
yendo los de Valencia y Cataluña, y ahora se han cam-
biado las suertes. 
L a ra?on de esta última diferencia puede haber sí-
do,, que en 1529 las provincias de Vizcaya y Guipúz-
coa se. consideraban , como ahora., pertenecientes á la 
corona de Castilla , aunque con particulares privilegios 
çp punto de contribuciones, las quales no tenían lugar,; 
según se ha dicho, por aquel tiempo en los embarcos á-
Indiaspero las de Catal-unti y Valencia no consta que. 
en aquellos años se considerasen como parte de los rey-, 
nos de Castilla, en quanto á la cap.icíuad de poder sus: 
ijaturales comerciar en las Judias, aunque es muy pro-, 
r . ' ~ ba-
A R T I C U L O V . 
bable que los nacidos en Aragon la tuvieron desde el 
principio del descubrimiento, según puede verse en él 
capítulo 31. del lib. 1. del Norte de la Contratación , y 
quizá explicaremos mas adelante quando se trate de los 
navios y mercaderías habilitados para este comercio. Por 
ahora basta saber que como en el presente siglo Ara-
gon , Valencia y Cataluña se han incorporado totalmen-
te á la corona de España , y su gobierno económico es 
casi uniforme con el de las demás provincias de la mo-
narquía ; subsistiendo por otra parte los privilegios en 
quanto á contribuciones de V izcaya y Guipúzcoa , se 
puede inferir con fundamento , que esta ha sido la ra-
zón de diferencia porque ahora se han habilitad© para 
el comercio de Indias los puertos de Alicante , Alfaques 
de Tortosa y Barcelona , que no lo fueron en 1529 , y 
se han excluido Bilbao y S. Sebastian , á los quales se 
concedió esta libertad en aquel tiempo. 
Finalmente , sin embargo de que las islas Molucas 
no pertenecen en rigor á lo que llamamos Indias Occi-
dentales , debemos hacer aquí memoria , por lo que to-
ca á puertos habilitados en España para el comercio de 
ellas, de una provisión de 27 de Octubre de i$2$ (p%. 
301. tom. 2. colee.) en que se inserta el título de correo 
mayor de las Indias descubiertas y por descubrir , y de 
la correspondencia con ellas, expedido á favor del doc-
tor Lorenzo Galindez Carvajal en 14 de Mayo de 1 5 14, 
concediéndole á él , y á sus sucesores y herederos esta 
merced ; pues ambos despachos hablan de los Oficiales-
de la Casa de la Contratación de la especería que resi-
den en la ciudad de la Coruña , y es consiguiente que 
de aquel puerto saliesen entonces naos habilitadas para 
el comercio de las Molucas. Pero quizá este comercio 
seria por cuenta de la Corona , sin haberse abierto á los 
particulares, como es de inferir, siendo tan reciente el 
descubrimiento de aquellas Islas , que apenas contaria 
cinco ó seis años. 
He-
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Hemos referido, con quanta puntualidad nos ha si-
do posible, la série de Providencias y variaciones en or-
den á la habilitación de puertos de salida para el co-
mercio de Indias; y ahora pasaremos á referir en otro 
capítulo las que tocan á las naos destinadas al mismo 
comercio, observando igual método cronológico en quau-
to sea posible I. 
i Por Real Orden de 12 de Agosto de i / p i se habilitó el 
puerto del Grao en Valencia para el libre comercio á Indias, con 
tal que no pudiesen embarcarse en él géneros extrangeros ; por otra 
Real Orden de •̂J de Febrero de este año de 94 se amplió la ha-
bilitación del Grao í géneros y efectos extrangeros , sin limitación 
alguna , como la de los otros puertos habilitados. 
PAR-
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D E L O S N A V I O S H A B I L I T A D O S 
P A R A E L C O M E R C I O D E I N D I A S . 
a habilitación de los navios se divide naturalmente 
en varios ramos, esto cs , la naturaleza y pertenencia da 
los buques : su porte y armamento , ya náutico ya mi-
litar : licencias para navegar , y modo de exccutarlo en 
flotas ó convoyes, y sueltos. De todos estos puntos trar 
taremos en artículos separados , contrayendonos en cadsi 
uno á lo mas principal que se halla dispuesto desde el 
descubrimiento de las Indias hasta el presente; pues ha-
blar de todas las providencias por menor seria hacer in-
mensa esta obra , y por otra parte trabajo inútil para 
nuestro intento. Sin embargo no dexaremos de insinuar 
las fuentes á donde se debe recurrir para apurar la ma-
teria. 
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Naturaleza. /> 
/os navios de la carrera de Indias deben ser naturales 
(así los llaman las Cédulas y los Autores), en dos concep-
tos; uno el de pertenecer en propiedad ó dominio á: va-
sallos españoles; y otro el de ser construidos: en. estos, 
reynos. 
De la primera circunstancia parece que no podemos 
dudar , aunque no hallásemos desdé el principio reso-
luciones específicas sóbrela materia, puesto que .desde 
F el 
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el afio àfif1$ l o , en tin capítulo de la iristrucçjon dada' 
por los Reyes Católicos á la Casa de Contratación de 
Sevütyj? se-ordeno q ^ ü o pasasen á las índias extran-
g&toi ; ni personas prohibidas; y antes • èn • otra instruc-
ción que se dió en 17 de Septiembre de 1501 al Co-
mendador Obando , 2 ya se habia mandado que no per-
mitiese extrangeros en las Indias. 
En otra Cédula posterior de 6 de Diciembre de 
1538 3 se ordenó mas claramente á nuestro intento que 
ningún éxtrangeró anduviese en esta navegación; y en 
otra de 1552 , de que se formó la ley 5. tít. 18. lib. 6. 
de la Recop. de Castilla, se especificó aun mas esta pro-
hibición , mandando que ningún extrangero pudiese tra-
tar en Indias por sí ni por otra persona, ni tener compa-1 
ñía con' las que tratasen en ellas. 
- Es pues claro que los navios de este comercio de-
bieron ser siempre de dominio español, pues si perte-
neciesen en propiedad á extrangeros , no podría impe-
dirse que estas tuviesen interés en el trato y negociación 
de las Indias , (aunque fuesen fletados por españoles) ya 
en los fíetes, y ya en los demás aprovechamientos indis-
pensables de capitanes, maestres y pilotos: ademas que 
siendo lo regular y práctico que los capitanes no dexen 
el mando de su baxel aunque lo tleten,se verificaria tam-
bién el paso de extrangeros á Indias contra las órdenes 
que hemos citado. 
E l otro concepto en que los dichos navios deben ser 
naturales , es el de haberse fabricado ó construido en es-
tos reynos , cuya circunstancia confirma la anterior de 
la pertenencia , ó á lo menos tiene una estrecha cone-
xión con ella; puesto que el buque construido en Es-
paña es regular perteneciese á dueño natural .de estos 
rey-
1 Tom. 1. pig. 440. colee. 
2 Tom. i . p.lg. 441. colee. 
3 Tom. i . ibi . colección. 
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íeynos, y mas estando prohibido á estos vender navios 
á los extrangeros , como se dirá después. y ', 
Auiique: 110 hemos vistp resolución alguna expedida 
en los cincuenta años primeros-del siglo X V I , que ex-
presamente ordene el registro de fábrica española, y ex-
. cluya la extrangera , • es preciso conocer que desde el 
principio del comercio á las Indias se observó este or-
den,, y que ya en el año de 1540 hubo prohibición ex-
• presa, que aunque no existe, se halla citada en Cédula 
que no permite, dudar de ella. 
En un Auto acordado del Consejo de Indias 1 se re-
fiere que en consulta de 8 de Julio de 1608 hizo pre-
sentes el Consejo los inconveniente^ que tenia el dac l i -
cencia ¡a, navios y úreas extrangeras para, navegar á j a -
•dias en compañía, de flotas; y S.M. respondió : asíjfctyn-
go entendido., y excúsense por todas vias estas licencias. 
.Y en el Auto treinta y. nueve de los dichos, citado al fin 
del tít. 30. lib. 9. de la Recop, de Indias, se dice, que 
habiendo sido informado el Rey. de los danos qvic^rps^i-
tabaií dé que contraviniendojád^ ordemíV^M QntigW® 
¡se permitiese navegar ,á Indias navigs extrangeros 5 ^esfit-
.vió S. M . por decreto firmado del Duque de Lernja,•§{» 
1% de Marzo de 1Ó13 , que se observase puntucilmtritji 
lo dispuesto cerca de esto en las. Qrdenanza,s 4Jitiguas dt 
la Casa de Contratación, y Igs ds fabricai de wmos 
del ano de 1567 cm, tanta- aaüerdfi > y mandó qne;fufe-
sen amparados/y preferidos los fabricadores naturales''^ 
sus navios, y por ningún caso s.e excediese de dichai lofr 
denanzas , por los inconvenientes que .han resultado de 
admitir,- extranger¡<¡s .en la navegációMi de la, carrera, de 
Indias. ,, . >'•> i , . r . ... ¡.i 
• ,- Mas expresai fueran las Cédulas de 24 de . Mayo 
da;, 1^71, y z7/:.d& Enero de 1572 , de las quales-, con 
F 2 otra 
1. Es el í / dejos irfipresqs. i eontmuaQÍQa de las i íif denanzas 
del mismo Tribunal de 1636. <, , . , . 
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otra de 5.6 de Diciembre de 1595 se formó la ley 2 b . 
del tít. 30. lib. 9. Recop. Indiana ; por las que se man-
dó qiiè á ninguna urca ni filibote se diese visita para 
navegiír á Indias sino en el caso de que no hubiera na-
vios españoles bastantes, que entonces se podían permi-
tir las urcas esterlinas convenientes y necesarias, procu-
rando qúe fuesen de las mejores , bien armadas, y vele-
ras ; y por otra de 5 dé "Julio de 1599 (de que se for-
-mó la ley 4. tít. 32. lib. 9. de la Recop. de Indias) se 
renovó esta prohibición, exceptuando de ella las urcas 
y filibotes que quisiesen hacer viage á la isla Española 
•con las flotas de Nueva España, á llevar las cosos nè-
• cesarías-pára âquella Isla , y traer los'frutos de su tierra, 
í è n tal que ( a s í dice la ley) sean de naturales de estos 
re) nos, y se naveguen con gente que lo sean ¡ y los dueños 
•y maestres den lianzas de que no pasarán á otros puer-
%Q4 de las Indias, y que lleven alguna artillería y mu-
3MEÍones; •, precediendo licencia del Consejo. Esta excep-
-cíofoió permiso páríi la Española se confirmó en Cédula 
•de j iy di? Octubre de-1626 , de que se formó la ley 
-tít. 92. l ib. 9. de la Recop. de Indias, añadiendo que 
ios navios de naturales de estos reynos fuesen preferi-
dos en la carga á las urcas y filibotes; de suerte que el 
tecfufsito -de construcción nacional en los baxeles de la 
'càrrera de íadias se ¿íiantuvo siempre , aun en Jos casos 
-de excepción de la rtígla general, la qual suponen tani1-
bien en vigor las mismas dispensas ó licencias de qué 
•hablan lbs Autos; acordados del Consejo concedidas á na-
vios'éxtrang eros , sin que jamas se revocase absoluta-
imeñté'la ley prohibitiva dej éstos en-todo-leí .siglo 3í.VIj 
ni en los dos s i gu i en t e s , s e g ú n se verá d e s p u é s . ' •' • 
r ' "Antes bien hay "Cédula de 29 de Marzp de ig^p 1 
por la-qíial sé r e B o v ó la prohibición, de íidmitir en la ctií>-
re-
En él^torii. 35. fol. po. n . 114. de ia cokccioii m. s. del se-
ñor A ja l a . •' • ií -
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rera de Indias buque alguno de fábrica extrangera , y 
se mando que no navegasen en ella sino las naos de na-
turales de estos rey nos construidas en ellos. En esta Cé -
dula se citan las prohibiciones anteriores sobre la misma 
materia de 18 de Junio de 1540 , 2 de Abril de 1582, 
29 de Enero de 15S3 , y 21 de Diciembre de 1585 ; y 
por estas citas sabemos , sin poder dudarlo , que ya an-
tes de mediado el siglo X V I . hubo expresa resolución 
para que los baxeles de la carrera de Indias fuesen pre-
cisamente , no solo propios de vasallos españoles , sino 
también fabricados en España. 
Con estas seguridades, y quizá con otras que no he-
mos podido registrar , afirmo en 1670 D . Joseph de 
Veytia Linage en su Norte de Contratación lib. 2. c. ó. 
n.. 22 , que los navios de fábrica extrangera (de la qual 
se entienden los fabricados en qnalcsquiera reynos y pro-
vincias , que aunque sean subditos del Rey , no tienen 
permisión de comercio con las Indias) están remotamin-
te prohibidos de ser admitidos para registro de jiota, 
ni para la costa é islas .de harlovmio, ni otro qual-
quiera empleo de guerra ni marchante.. 
E l registro de construcción nacional , aun quando 
no estuviese prevenido expresamente , era una conse-
quência necesaria de las providencias generales, expedi-
das para promover y fomentar aquella en estos reynos; 
y a en la'Pragmática de 20 de Marzo de 1 ¿ 98 , '(cLe 
que se formo la ley 7. tít. 10. l ib . 7. de la Eecop. cas-
tellana) por Ja que se concedieron acostamentos ó grati-
ficaciones á los. fabricadores españoles; y ya en otra 
Pragmática de 3. de Septiembre de i^co , 1 por la qual 
se prbhibió cargar en navio de exüangeros para qual-
quierá destino,habiéndolos de naturales ; y en otra de I T 
ide Agostó: de. 1501 2 se prohibió á los naturales de esf-
;.' V - ':. tos 
1 És ia ley 3."tít. 10. T'íb. 7. de la Recopilación de Castilla. 
2 Ley 6. del mismo titulo y -l-ibi-o.. • 
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tos reynos, baxo gravísimas penas, vender navios á ex-
trangeros. 
Estas providencias generales suponen por una parte, 
que quando empezó el comercio de las Indias estaria 
muy floreciente la fábrica de baxeles en España , abun-
dando el número de ellos , y por otra parte nos persua-
den á que la prohibición de cargar en buque extran-
gero para qualquiera destino , no pudo dexar de enten-
derse muy especialmente con los que se despachaban pa-
•sa. las Indias en que concurríala particular circunstaincia 
de ser colonias. .. 
• Otro comprobante del buen pie en que se puso la 
construcción nacional durante el siglo X V I , y del cui-
dado con que .se miraba este ramo , es la Cédula de 16 
.!de Junio de 1^93 , de cuya decision se formó la ley 21. 
•tít. 30. l ib. 9. de la Recopilación indiana. Por ella se 
mandó: á los Jueces Oficiales de Sevilla hiciesen prego-
nar en aquella ciudad , y en los puertos de S. Lúcar , 
Cádiz y puerto de Santa María , condado de Niebla, y 
marquesado áp Gibraleon y Ayamonte , que en adelan-
te no se daria registro para Indias á ninguna nao fabri-
cada en los dichos puertos, ni se permitiria que nave-
gasen en la carrera, fuese de armada ó mercante ; ha-
biendo acreditado la experiencia que tales baxeles se 
perdian todos, porque como era la madera de pino , la 
cortaban verde , y asentaban sin dexarla curar, despe-
dia el clavo con facilidad en. secándose, y se afloxaban 
los pernos ; ademas que con la fábrica de dichos navios 
se habían gastado los mejores montes de la costa , y la 
madera de ellos era muy necesaria para aderezar los ba-
xeles de S. M . y de particulares, especialmente los de 
Vizcaya,que los mas venran sin concluir,y se perfeccio-
naban con la madera, de Andalucía en todo lo ;que. era 
.obras muertas. Exceptuáronse, ^in embargo de la prohi-
bición , los barcos luengos que habían de ir con los avi-
sos coníbnne á lo ordenado. -
D e 
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De esta Cédula 1 se infieren dos cosas: una la fre-
quência con que se construía en Cádiz y en los puertos 
del arzobispado de Sevilla : y .otra que si se eligió pa-
ra asiento del comercio de las Indias aquella parte de la 
baxa Andalucía , y se ha conservado en ella hasta nues-
tros tiempos., no se fundó esta preferencia en motivos 
personales , ó inclinación particular á aquella provincia, 
sino en- sus mayores proporciones, ya territoriales, ya 
marítimas para aquel comercio y navegación; puesto que 
en la parte que se creyó perjudicar á este objeto, no 
hubo reparo en distinguirla de las demás provincias del 
reyno con la exclusion que decide la Cédula , tratándola 
en quanto á construcción como si fuese extrangera. 
Por el contrario , luego que se fomentó la fábrica 
de baxeles en Indias, se declaró á estos la naturaleza 
correspondiente para que pudiesen navegar en la carre-
ra; pues por Cédula de 25 de Junio de 1638 se man-
dó que los navios fabricados en la Havana , Campeche, 
Santo Domingo , Puerto Rico y Jamayca , se estimasen 
como construidos en los reynos de Castilla; y por orden 
del Consejo de 29 de Octubre de 1648 se extendió 
aquella gracia á todas las naos fabricadas en qualesquie-
ra puertos de las Indias. 
En igualdad de naturaleza, por lo que mira á cons-
trucción , siempre se prefirieron los navios vizcainos á 
todos los demás construidos enJEspaña y América , quan-
do llegó el tiempo de limitar el buque de las flotas , co-̂  
mo se dirá quando se trate de ellas ; y solo dirémos.aquí 
de paso (pues no toca principalmente á nuestro asunto, 
y seria impertinente dilatarnos en estas menudencias) 
que son dignas de leerse las ordenanzas,' providencias 
y privilegios expedidos desde el principio y en. di ver-
sos tiempos sobre la construcción de baxeles, señala-
. dti-
i Se halla íntegra en el tomo 35. í b l . / S . n. 94. de la colección 
m. s. dei señor Ayala. ' -
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damente para l a carrera de índias , y á favor de los 
que los fabricasen. En los capítulos 14. 715. l ib. 2. 
del Norte de la Contratación , y en el t i t . 28. lib. 9. de 
l a Recop. de Indias, hay bastantes luces para satisfacer 
esta erudita y útil curiosidad , que se complacerá sin du-
da examinando los conocimientos de arquitectura naval 
que habia en España cerca de dos siglos y medio hace, 
y en unos tiempos en que se creen comunmente casi cie-
gos nuestros antepasados. Pero este importante ramo se 
ilustrará como corresponde , si alguno de los oficiales del 
cuerpo, de ingenieros de marina (que aunque moderna-
mente creado , tiene ya muchos hábiles profesores) se 
dedicase á escribir la historia de la arquitectura naval 
en Espaáa baxo la dirección de su sabio actual xefe, 
que ha dado tantas pruebas de su inteligencia , zelo , y 
actividad en los excelentes buques de guerra construidos 
sobre sus planos, y aprobados de nacionales y extrange-
fos. Debemos á este General una particular amistad, pe-
ro no dirige ella nuestros elogios, que no son obra de 
la voluntad , sino del entendimiento, y corresponden ai 
mérito , y no al amor , como decia en circunstancias mas 
estrechas el eminentísimo Paravicini. •. 
Aunque como queda dicho se dispensó ó: toleró des-
de fines del siglo X V I . y principios del X V I I >; que na-
vegasen á Indias baxeles de fábrica extrangera , según 
indican los autos 27. y 39. del Consejo ya citados, sub-
sistió siempre la ley que prescribía como qualidad pre-
cisa la construcción española. 
Es cierto que la decadencia de nuestra marina y co-
mercio , por las. desgraciadas guerras en los rey nados-de 
los Reyes, Felipe I I I . y I V , y mucho mas en la menor 
edad de Carlos I I , dexó casi sin efecto la observancia 
de aquella resolución , y tanto , que en 1670 escribía 
D . Joseph de Veytia Linage , 1 que de largo tiempo á 
. . . . aque-
1 Norte , l ib . 2. cap. 6. n. p . 
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aquella fecha se padecía peníiria. de navios deafábrica 
•natural , la qual habla. obligado á que por muchos años 
•se permitiese en la carrera, la navegáeioq de los.>.éxttan>-
geros; pero sin embargo el gobierno no perdia de vista 
aquel intento, como lo acreditan las ordenanzas de cons-
trucción que se formaron en 1679, y de que están de-
ducidas > varias leyes dei citado tít. 28. l ib; ç . Act.la Bfif 
copilacion de Indias, -..•¡y.tfíh: .:¿n¡.¡?¡. v . : or i t ;.u 
Después de la publicación^de: estas, noJiejmris podiv 
do-hallar providencia relativa al asunto de que tratamos^ 
ni.es verosímil la hubiese en los quarenta años inmedia--
tos} porque á principios del presente siglo estaba la arm-
iñada real en total abatiniiento , de . manera que .para:eitff-
viar dos esquadras que escolt;asen lá flota)de Nueva Esf 
paña y 'les .galeones de Tierrafirn^e; en i jroés^ fué preci-
so valerse de la del Rey de Francia, según tonstáMe Cé-
dula de 6 de Noviembre ide aquel año , que se halla co^ 
piada en el tomo40. fol. 205.:n.207. de la colección m.s. 
del.señor Ayala.'.. ' ' ... J;:.-. • ' ."/'H .;<} C C ; V ^ ¡ J Í : ?..>':I 
r • E n los: años de 1713 , y ly&o.íomtáplfètas&iiIX 
Antoiiio Gasfiañeta dos proyectos de constmccion^iyco^ 
ellos, y con el armamento, casi milagroso en lo político, 
que se hizo para la expedición de Sicilia en Í 7 r 8 , pa-
xece que resucitó nuestra marina. > : • i 
Lo cieuto es que en Jai-Cédula de:^ deiAhuilid® 
i f lo . , en que se dio 'nueva; fcrnna, altdespáoh© de/flotas, 
galeones y navios sueltos para las Indias, * se írenovóieH 
su capítulo 1. la ley antigua de la construcción espdñof 
la ,.estableciendo como tal que todos los.navios quefhu* 
biesen de navegar á k-América en. conserva j sueltos i¡.é 
de avisos, hayan dé ser fabricados todosren astilleros de 
estos reynossin qne- por ningun:pretextos, ni por-media 
de indulto alguno se dispense ni permita este trdjics ó •na* 
G ¡ . . . w . 
' i ' 'Sc .hál l i inserta' en el aúto , r . t/t. 16. l i b . p.' dé la íie<í¿p¡líh-
tion -CaslUfe^;'^ '<"••»<'•'; UÍ;./i.-;- Í;I •A :-¿ 
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rvegaciod en navio? de fábrica extrangera ; -exceptuaa-
add salo,detesta prohibición aquellos rasos queiestan ( d i 
-cerlfeCédula) poseídos, de españoles vasalks mios , 
igdmie estos la habilitación de cada viage d razm de 
•treinta, y tres reales de plata .antigua por tonelada; ea 
•iajinteligeacia de <jue después de extinguidos los que en 
^édla^ie(4iatie6titóeseii .:coinpdados por españoles , no 
ha de poder admitírseles ninguno de fáhricíi exfcrang©-
•JÓS^y dErrqufeosi ^pap-íalgun,, motivo particular dispensase 
$¡iHe.^ ¡en este pmto^y" mandate' se reciba buque const 
írüido en dominio ¡extraño , ha de ser con la precisa car 
•lidadi de que e¿ lugar de loa treinta y tres reales de pla^ 
•Jjaodofele por tonelada^se han de cobrar ciento de la pro* 
•piá jmenMajporixadá una , y en cada viage, ; v : i / 
-):.•..>-iEsèa' pKwi:deiK¿a.,'isegun.,las noticias1 j^ue:'.tenemoç 
-de la Gasa de Contratación , se observó puntual mente 
•hasta iqtíe en 16 de Octubre de 1765 se expidieron. k 
jCédu¿:é'instrucción de la.misma fecha, habilitando va>-
rios puertos de España para el comercio.'.de las islasr de 
JKfirbffieJito, fqüe ya;hemcas citado'en iel capítulo de los 
çmertQ&En -aqueilas.: 'resoluciones, entre "otros varios: dér 
jfechos que se aíholieron , fué uno el de extrangería; y 
•como *: nada se previno sobre la admisión ó exclusion de 
buques de fábrica extrangera, es de inferir que estos que* 
<iarbm iádmítidos-y >á lo menos ;para aquel comercio. 1 
.:; /Pero últimamente por el reglamento de 12 de OCE-
tubre de 1778, queíambien hemos citado, el qual com? 
prebende el comercio á todos -los puertos de la domina-
<¿f3h- española en las Indias Occidentales , se previno , en 
èofsartículos . t : y a , que las naves de fábrica estrange^ 
i * que hubiesen comprado los españoles, y las que ad* 
¡gukiesen en eLtét-mino dé ,dos .años , contados desde 
aquella fecha , quedaban relevadas por gracia particular 
del derecho de extrangería, y habilitadas para poder na-
vegar á las Indias; çn la,inte.ligeí)cia 4e que cumplido 
el bienio, solo lo quedarian las extrañgeras, matricuiadâs 
has-
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hasta aquel tiempo, y no se admitirían otras en adelan-
te que las de fábrica española ; pues á fin de aumentar 
el numero de estas, se facilitarian .á los vasallos en Es-
paña y América las maderas de: construcción, que neea-
sitasen , y no estuviesen destinadas para los arsenales de 
marina, concediendo ademas al que fabricase navio mer-
cante de trescientas toneladas , ó de mayor buque , pqr 
,via.de premio, la rebaxa de una tercera parte de los de-
rechos que adeude en su primer viage á Indias!,.por.los 
fn i tw y génerórque Embarcare-de^ cuenta propia;/. 
Ignoramos el fruto que haya producido esta última 
providencia; pero estamos casi fixos de que no se ha re-
•vocado hasta 1% de Octubre de 1778 por punto gene-
•íal la de excluir absolutamente de la. carrera de Indias 
iodas las embarcaciones de, fábrica extrangerai que no 
eran propias de españoles, y casi ciertos de que ha sub-
sistido hasta fines del presente año de 791. > 
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• De las Ucencias para los navios de este comercio. • -
Supuesta la naturaleza española del navio , así en su 
fíectenenda 'como en su fábrica ^ ©tía laderaas. jieCiesario 
que obtuviese licencia pam ¿ada viíEge-que hiciese-á laí 
Indias. En lasipritneras expediciones, como que: eraa mas 
políticas ó militares, que mercantiles, segunyá diximos, 
se necesitó no. solo licencia, sino orden particular del 
$^ey en cada <una .para executarias ; pero después, que 
este comercio1 se permitió á todos los v;is«l'los , ya -m 
fué necesario recurrir, á la Corte, bascando jkaeerlo á \m 
Jueces Oficiales de Sevilla , á los quales estaba cometido 
todo lo que tocaba al gobierno económico y judicial de 
esta contratación. - . 
G 2 " ' Por 
Por:la;-ordenanza 152 de la casa 1 se mandó ex̂ -
presamente.que ningún maestre , ni capitán, ni otra per-
-«onaxaígóscB wv>io ^algúno.para las. Indias, sin :ques prp-
çidaniibencia "á/losl Jueces-Oficiales, y qu^ estos 
síntei 'desdarla ^ iveap y-¥.isiterf.€l' iiavio; que se 'ha de car-
gar. poiqué1, fork' es , de qué tiempo , y si está estanco 
¡y .tyen lastrado . conforme á su porte , y visto que tiene 
lái .qüaláidades;- convenientes, le den la licencia, y no en 
íOÍra>qiaaeüaaáigiii^;'..v r r-̂  el.-;: . . - . - i 
Aunque ; estevicapitulo . es. de Jas ordenanzas hechas 
xeà.Montxm á ' r y i de'Ajgostb.de 15521 , no hace mas que 
copiar á k letra otra de la Real Provision dirigida en 28 
de Septiembre de 1534 á los Jueces Oficiales de Sevi-
l la . , .y renovada•;eni 14 de; Agosto- d© 1535, 2 que. úm-
òasítfEprietfOp/çoí"ob)ía:b;la-. ótiàm qae.-se habia<de guar-
.-ds» enifyis(tatfj,';e<kr*gar ¿y. descachar. los -navios -á Indias; 
de suerte ques -desde: aquella : fecha estaba' preveni-
da como requisito indispensable la licencia de los Jueces 
Oficiales de contratación , para el envío de qualquiera 
navio á las Indias; y-es de inferir qué- desde los princi-
pios de este comercio se observó la misma formalidad, 
supvféstüuquej'desde entonces'no^podiaVsalii"; nao .alguna 
para aquellos reynos sino registrándose •primeramente 
con todo lo qiie llevase ante los Oficiales de la Casa ¡de 
Contratación de Sevilla , según dice el exordio de: la 
-Cédula de 15 de Enero de 1529 ya citada , y veremos 
después quando se,trate de los registros. : • > 
»f- Era también inexcusable esta licencia con respectó 
á las visitas que debían hacerse á todo buque despacha-
do para las Indias, de que hablaremos mas adelante;.pe-
ro no era un permiso de pura, grapa?, sino de justicia , .y 
que no podra.negarse por tes Jueces Oficiales á cningu-
m que cumpliera , en la presentación y carga délos na-
1 Tomo 4.- pág. 203. -
2. Pág. 142. y 143. tom. 4, colee, • -
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vios, con las reglas establecidas y que se estíihfeciesen 
para esta navegación ; sin embargo que por Real Cédu-
la de 22 de Noviembre de 1582 1 se mandó que hecho 
el nombramiento por el .Presidente y Jueces de las naos 
que hubiesen de ir en flotas, se enviara relación a l Con-
sejo de las Indias del número de navios , su porte , bon-
dad , y los viages que hubiesen hecho. 
E l mismo método de licencias se observó aun des-
pués de arregladas las flotas en todo el siglo X V I ; de 
manera que limitado por la diminución del comercio el 
buque de estas, y por consiguiente el permiso general 
de despachar cada uno su navio quando y como le pa-
reciese , sin embargo, era la Casa de Contratación la que 
elegia cl numero de naos que habian de ir en cada Ilo-
ta , como se deduce del auto tréinta y seis de los acor-
dados del Consejo. 
w En este se refiere que habiendo mandado el Rey se 
le dixese qué conveniencias obligaban a l Consejo d em-
barazarse en ¡a elección de naos merchantas para las flo-
tas , dejándolas de remitir como solia d la Casa de 
Contratación de Sevilla , respondió el Presidente mar-
ques de Salinas en consulta de 7 de Marzo de 1612, 
que por haberse disminuido el comercio de Indias , se 
acordó que se limitasen las toneladas para cada jlota, 
tasándolas conforme ã la necesidad que hubiese de mer-
cadurías : y porque con esto le quedó mano d la Casa 
para hacer elección del númtro de naos que hubiesen de 
i r , y de esta facultad resultaron quejas de los intere-
sados , y para satisfacerse de lo que pasaba , y desa-
graviar d algunos , se ocupaba mucho tiempo ; pareció 
que estos y otros inconvenientes se evitaban ordenando 
que la Casa enviase relación de Ids naos que hubiese en 
el rio de Sevilla , con sus calidades , porte, y antigüe-
dad , y hacer el Consejo la elección conforme a l derecho 
de 
l Tomo 4. píg. 9?. colee, . r 
54 P A R T E S E G U N D A . 
de cada una , lo qual se había continuado tres años. 
A esta consulta respondió S. M . , quedo advertido 
de esto ; y de ella se deduce que fué en 1609 quándt> 
se reservaron al Consejo las licencias para navegar á las 
Indias , que hasta entonces tocaban á los Jueces Oficia-
les de Sevilla ; pero sin embargo de que la fecha de es-
ta reserva parece clara según el contexto referido del 
auto acordado , la hace dudosa la autoridad ó testimo-
nio de D . Joseph de Veytia.: " . 
Este en el lib. a. cap. 6. n. 3. de su Norte , afirma, 
que "por Cédula de 16 de Noviembre de 1601 ( y se-
gún lo que habia reconocido y practicado) se ordenó que 
la graduación y elección de naos para ilota fuese con-
sultiva. 
De qualquiera modo esta providencia se revocó por 
otra de 25 de Septiembre de 1613 , (de que se formó la 
ley 6. tít. 30. lib. 9. de la Recopilación de Indias) en 
que el Consejo avisó que S. M . por muchas causas y 
consideraciones que se le habian representado , manda-
ba que 'la elección de naos para flotas se remitiese al 
Tribunal de la casa para que la hiciese como solia, dan-
do cuenta al Consejo antes de publicarla; y por caita 
acordada de este de 12 de Diciembre de 1613 se ad-
virtió que se tuviese entendido que el cumplimiento y 
observancia de las ordenanzas de la elección de naos to-
caba al Presidente y Jueces, no consultiva sino decisiva* 
mente, con obligación de informar y dar cuenta al Con-
sejo , enviando claras y no equívocas las relaciones. 
De la regla general y antigua de pertenecer al T r i -
bunal de la casa el dar las licencias para navegar á I n -
dias , quedaron exceptuados los registros destinados á 
Santa Marta , nueva Zamora, rio de la Hacha , Jamay-
ca , Cuba , la Havana , Cartagena , Yucatan ., Puerto^ 
Rico, y otras islas y puertos que para ello tenían facul-
tad , ó permisión perpetua ó temporal, conforme á lo 
prevenido en Reales Cédulas de 5 de Junio de 1591, 
2 
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2 de Febrero de 593 , 16 de Junio de 1603 , 6 de Fe-
brero de 607, 14 y 28 de Noviembre de 1634 , de las 
quaies se formó la ley 1. del tít. 42. lib. 9. de la Reco-
pilación de Indias; pues por esta se, ordena que los Jue-
ces de la casa no admitan ni den registro á ningún na-
vio para las islas de Barlovento , y para los otros puer-
tos referidos, (á que solían concederse permisiones)' sin 
Ucencia despachada por el Rey ó por el Consejo de las 
Indias, y que se cumpliesea las dadas, navegando cada, 
navio de permisión con la armada 6 Jiota que mas cer-
ca -pasase del puerto á donde fuere con su derecha des' 
carga. Lo mismo se mandó en quanto á licencias á los 
navios de Buenos Ayres, por Cédula de 7 de Febrero 
de 1522, (de que se formó la ley 31, dal citado tít. 42, 
de la Recopilación de Indias) y á esta excepción sin du-
da pertenece lo dispuesto en Cédula de 21 de Enero dê 
1631 , (de que se formó la ley 3. tít. 35. lib.'9.) por la 
qual se ordenó al Presidente y Jueces de la casa, qu? 
para dar visita á qualquiera navio ó fragata que ha? 
fan de ir d las Indias , den primero cuenta en el 
sfjo de ellas. ' , > 
Así se deduce también de Cédulas expedidas en pri-
mero de Julio de 1642 , 1 en que se concedieron nue-
vas prerogativas á la universidad de mareantes. Entre 
ellas fué una la de que por hacer bien y alentar á. los 
dueños de navios, excusándoles la costa y dilación de 
tiempo , si fuesen obligados á recurrir al Consejo pá ra 
sacar las licencias de navegar á la costa é islas dt 
Barlovento , se daba facultad a l President? y Jueces 
para que admitiesen para i r de registro d .J'as dichas 
partes , los navios naturales , prefiriendo el'mas anti-
guo , y que yendo en conserva de flotas 6 en esquadras, 
no necesitasen acudir al Consejo , ni demás circunstan-
cias que la de pagar , ademas de la media anata , á 
ra-
l Norte , cap. 7. lib. 2. n. 35. 
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razón de dos ducados de plat. t jmr cada tonelada de Y" 
las'due pidiesen tegistro para ia Havana , Campeche, 
Honduras , Gibraltar , y la ijuayra ; y a razón de 
ducado y medio para la /Marg.n ita , Lumaua, nueva 
Córdoba , rio de la Hacha , y òama A l u n a ; y d ra-
zón de un ducado de las que pidiesen para Santo D o - r 
mingo y Puerto Rico ; y que los navios que quisiesen i r 1 
á la Trinidad , Orinoco y Cuoa se diesen de gracia; 
pero después por carta acordada del Consejo, íirmada 
por el secretario D . Gabriel Ocaáa en primero de Sep-
tiembre del mismo año de 642 , se previno que se die-
se cuenta de las naos que se admitiesen para la cosía I 
í? islas, en la forma que se hacia la proposición de las 
que se admitían para Jlota. • \ 
Gomo en esta carta no se revoca ni hace mención 
de la ya citada de 12 de Diciembre de 1619 , debemos 
inferir que la proposición de que habla la de 1642 era, 
no consultiva , sino decisiva , y solo con el objeto de in- | 
formar y dar cuenta al Consejo para su noticia; pero á 
los navios para Buenos Ayrcs era indispensable la licen-
cia del Rey , pues por Real Cédula de 7 de Febrero 
de 1622 (de que se formó la ley 31. tít. 42. lib. p.} se 
mandó que con los que llegasen á este puerto sin per-
misión de S. M . se guardasen las leyes y penas de las 
arribadas. 
Después de aquella fecha de 1642 , y en el resto 
del siglo X V I Í . parece no hubo novedad en este pun-
to de licencias, puesto que ni el Veytia que publicó su 
obra en 1672 , ni las leyes que se promulgaron en 1680, 
nos dan indicio de alteración en esta parte , ni es regu-
lar la hubiese en los veinte años que siguieron, siendo 
entonces tan reciente aquella legislación. . • 
En nuestro siglo no podemos fixamos si se varió en 
este punto f-porque no hemos visto los proyectos parti-
culares con que se despacharon las ñotas y registros suei- 1 
tos hasta el año de 72® ; y .en el de 5 de Abri l del mis-
mo 
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mo (que se publicó como ley y regla general) parece 
dudoso si era el Rey ó el tribunal de la casa el que de-
bía -dar estas,licencias. 
En el párrafo i . cap. i . de la dicha Cédula ó pro-
yecto , tratándose del número de vasos y cantidad de to-
neladas de buque de que se han de componer las flotas 
•y galeones, hay esta cláusula : el comercio cuyos efectos 
Jkan de ocular el buque de sus permisos; y en el párra-
fo 3., del mismo capitulo esta otra : Se deberá hacer el 
cargite de las naos de avisos ó registros sueltos de aque-
llos -efectos que declararen las licencias ó permisos, y mis 
reales órdenes. Según la primera cláusula parece qua 
todos los,-navios,de Ilotas y galeones necesitaban permiso 
^articiilar para¡ hacer el viage , y qire aquel debia dar-
lo el p.ey ,;pues jamas se uso de aquella palabra (n i cor-
respondia rigorosamente) para las licencias del tribunal 
de la çasa; y por otra paite el Consejo de Indias estaba 
inhibido de-todo lo que tocaba á navegación y comercio 
por los.Reales Decretos de 27 de Enero y 20 de Sep-
tiembre de 1717. 
;• Por el contrario, la segunda cláusula subrayada sien-
do mas específica, y contrayéndose á naos de avisos ó 
registros sueltos, parece da á entender que solo con es-
tas dos clases hablaba la necesidad de recurrir al Rey 
po í p^jímiso ó licencia para navegar á Indias, quizá por 
lo$ mismos motivos , y con el mismo espíritu que se es-
tableció semejante regla para los navios sueltos á la cos-
ta é islas de Barlovento , en la ya citada Cédula de pri-
¡mero de Julio de 1642. 
. , Sin embargo, por los referidos Decretos de 171/8 
por ej de la traslación de Iqs tribunales á Cádiz expe-
dido en el mismo año , y por otras reflexiones fundadas 
en la práctica que se observó desde el restablecimiento 
de las ñotas en 1755 , nos inclinamos á creer que á lo 
menos desde el año de 1720 todas las licencias de re-
gistros para Judias, sea en flotas ó fuera de ellas, se die-
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ron por el Rey inmediatamente, expedidas por la viá 
reservada de Indias. 
Sea lo que se fuere de la época fixa en que se re* 
servaron á la Real Persona las dichas licencias antes del 
año de 1740 , es indudable que en este se reduxo al 
Soberano la facultad de darlas > por las mismas providen-
cias con que se extinguieron ó suspendieron las flotas y 
galeones; disponiéndose que todo, el comerció de las J-n-
dias se hiciese por registros sueltos, cada tino de los gua-
les debia obtener en particular el permiso del Rey. 
Restablecidas las flotas en 1755 , se observó la mis-
ma práctica de recurrir por licencia á la Corte cada únd 
de los buques que las componian , hasta el nifes de Oe-̂  
tubre de 1765 , en .que por el Real Decreto qüe ya he-
mos citado á otro fin, se abolió en quanto al comerció 
de las islas y provincias de que en él se trata > la nece-
sidad de licencias, dexando libertad d cada litio f a r á 
navegar como y quando > y al puerto que le convenga, sin 
precision de acudir d la Corte for licencia, bastando 
ditr -parte al administrador de la aduana quando sé 
presente el navio d-la carga, según se explica en el 
párrafo primero de la instrucción de la misma fecha á 
que se refiere el decreto. 
Pero en quanto á los demás puertos de las India¿ 
no comprehendidos èn aquel , subsistió todavía lá obli-
gación de obtener licencia del Rey por la via reservada, 
hasta el reglamento de 12 d>3 Octubre de 1778 * en Cuj 
yo artículo séptimo se previene que para despachar las 
naves mercantes en qualquiera de los puertos habilitados 
de la península , solo deberán los dueños ó capitanes de 
ellas presentarlas á la carga , participándolo desde lüégó 
á los Jueces de Indias (que nnrica les pondrán embara^ 
zo) y manifestar á los administradores de aduana los 
parages de América á que quieran dirigirlas, para que 
se les forme su registro. Este reglamento , como antes 
iusinuamos, comprehende á todas las provincias españo-
las 
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las ele Indias, menos á la Nueva España, (también se 
exceptuó la de Caracas) para cuyo comercio se reservó 
çn el artículo sexto formar el correspondiente reglamen-
to , permitiendo desde el año de 779 que los registros 
anuales de azogues lleven á la Veracruz los frutos y ma-
nufacturas de estos reynos. 
Posteriormente en Decreto de 28 de Febrero de 
1789 se concedió igual libertad de comercio á las dos 
referidas provincias de Nueva España y Caracas, man-
dándose que por entonces , y hasta nueva providencia-
fuese libre para ellas el de los frutos y manufacturas na-
cionales; pero el de los géneros extrangeros. se limitó á la 
tercera parte del valor total de cada cargamento; aunque 
después se extendió á la mitad, y aun ha tenido diver-
sas írçodifieacioncs respectivas á varias clases de efectos. 
Esta misma práctica se observa al presente, y así no 
resta que decir sobre el punto de licencias; debiendo 
tratarse ahora en otro artículo, por una consequência na-
tural , del apresto y circunstancias indispensables en los 
navios para que hayan tenido efecto las licencias. 
. A R T Í C U L O irr. 
D Í las visitas y aviamunto, 6 apresto de las naos. 
Eístos dos requisitos en los registros despachados á Indias", 
tienen-̂  tan inmediata' conexión entre sí , que vienen á set 
casi uno mismo, puesto que las visitas no tenían otro moti-
VvO , ni otro objeto que examinar si se habia observado to-
do ló.mandado para el apresto ó armamento del buque. 
• M u y desde los principios de este comercio se esta-
bleció en- la Casa de Contratación el oficio de visitador, 
pues en Cédula expedida en Zaragoza á 14 de Diciem-
bre' de 1518, refrendada del secretario Francisco de los 
Cobos , se manda que se continúen á Diego Rodriguez 
Cómitre , y á Bartolomé Diaz los salarios que gozaban 
jí 1 por 
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por visltadòres de naos; y en otra Cédula fecha' en Pa-
leada á 11 de Agosto de i $22 , refrendada úú mismo 
secretario, se prohibió á.los que exerciesen.aquel oixio, 
igualmente que á los Jueces de la casa, tener na-riapro-
pio ni parte en él,,,1 y .estos empleos estuvieioh siempre 
muy condecorados, dándoles asiento quando venian lla-
mados al Tribunal, en los bancos colaterales - que esta-
ban encima de las gradas de los estrados, y quando asis-í 
tia 11 á los sermones, en un banco «éso cubierto , como el. 
prior , cónsules , y contadoras de avenas , según, se in-
formó al Rey por la casa en el año de 1605 , y se con-
í r m ó por Cédula de 22 de Febrero de 1606. En esta 
se manda que se les guarde dicha preeminencia „ y quo 
en las visitas firmen sucesiva é inmediatamente^ confort 
me á la posesión en que se hallaban, después del juez-
Oficial, del General,. y del Almirante, Í i 
Ya diximos,tratando de las licencias, que no debian-
darlas los Jueces Oficiales, sin ver ó visitar antes el na-"-; 
vio que se hubiese,dé cargar , examinando de qué par^ 
te era, de qué edad , y si estaba estanco y.bien Jastra-i 
do ; y esta diligencia se executaba asistiendo el visita-
dor ó visitadores', Ó dátidoles'comision el-tribunal en ca-
so necesario , y aunque esto fué solo lo que se practicó 
á los principios y previno expresamente en la ya citada 
Cédula de 28 de Septiembre de 1534 , se fueron aña--
.tiendo después, otrafe prevenciones,.relativas ..á visitas..y, 
aviamiento de naos,que jrémos explicando por su orden;« 
En las ordenanzas de la'casa fechas en Monzon á 
15 de Agosto de 1^52 , se mandó fuesen tres las visitas 
que se hablan de hacer á cada nao despachada paraJln--
dias; y en el cap. 153. de dichas, ordenanzas 2 se dispu-
so que la primera visita la hiciesen los dos visitacíores, sí i 
se hallasen ambos en-Sevilla, ó el uno de ellos en ausen-
• cia 
1 Norte , l ib . 1. cap. 24. a. 2, 
2 Jifa. 4. 
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da del otro, 'los quales diesen-por escrito a r t r ikn ia l 
relación de la calidad del buque , y-de lo que fúltabn, 
para que estando cumplida penhitiesèá l^i-ijiíseces-Ofi'^ 
cíales.empezar a dirgqj'lój'sin'qúé' pS?la-rtóP visitá^lle-
vaséh; derechos algunos los •jÚLxtóJvf$í^d^è§:'^''éáâritJâ3 
no,-pena dei quatro tanto. En'esta primefa v i s ' i ^ é re-' 
conodíá también si el navio estaba cíipà-á de HaCéí ül'Vto-
ge- dé idá'y viieka-, ( por - jMiibir té; fò£ qiiêUtitíii-"^ hfo-'' 
ves SHT e§peciraí'dKpéilsaéiòn<)' y se 'd^eteábti^i^ffjbHèá-
dei teéJ'Yy S'i este se líallábá 'en 'Si l&aFtó ÇtffltJ bu-i' 
.Xaba soló5 ün visitador eohforailU á ló' ^ í ^ l i M ! ^ - ' ^ 
acuerdo de 14 de Julio de 1621 , turnando aquellbs en-
tre s í , exceptuado el caso de recusación. Igualmente en; 
I'd pi'imei-a vi jk^débián ' los^^ 
ños y .maestres'̂ ue 'Het-ásen- fes 'a^ítrejósyáH'ioteSi, Vé'Jhs^ 
vergas , y xarcia , anclas , cables,'y'dfemas;'cóí]is"'iieceía-¡' 
rias a lás ; haos'para' su' tutvegacion'/-tasaríáoífe 6f'séña-
lattdo:el,número y calidad de cada cosa; y exa'mimr deá-
pnes en ."S. -líúcar si-se hábil cumplido todo céñ aíregló' 
á-'4áóídèífah2a 217 de- la casa, de*qué stí fcifinó^ííi hftyp 
títv.Jíjf• -átetí'Reco'piláddn dé Itidfok .'- 1 u-: '' ^-'>' ; ";' 
• Por'el tíap. 1:5 6". 'de' las diclias^OrdènííhZíts1'1'-sé'-di^ii-1 
SO1 qué la segunda- visita se hiciese después de''cai-ga,dó,: 
el 'navio'" eii'el rió de SéViüá", pidiéndola el;'dueño ó ' 
iíiáéstreiárites--qüe-d~fe~ailí- páYtá la nao', añi-e -los Júeecs' 
Oteialtes de-'la casáT, tf'tfúe '̂ s'ta visiVíf M• èXécuhtiè el • 
cóütlféot' como hasta .éütéftccs" se 'habia- practicado j ' el 
qual averiguase-si el 'iiáVte' tbhia la gente) carga , att'i-
llen'a y -municiones -, y bastimentos conformé á las orde-
nanzas •', mandando echar fuera lo que sobrase , y pro-
Vtíyéñdo;qúe-se cúraplfer'é'-lo'quéfaltara ;• pSro' es de ad-
v ^ t i r ^ 'pofi lo-que-toca-á exeéútar el contador de la' d M * 
esta visita, que esto se piacticó mientras'pudo hacerse'èn' 
el püerto de las Muelas de Sevilla , porque los buques 
X Pág- 151. lib. 4. colee. : -. -
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eran pequeños, y estando el rio mas navegable podían 
salir de allí con toda su carga; lo que se varió después, 
quando faitaron esjjas circunstandas. . 
. - j ^ n . ç l ç a p . i í ^ / r se ordenó que los visitadores del 
R(sy executasen] la- tercera visita al tiempo que las naos 
quisieren hacerse i la vela, exâmiiiando con mucho cui-
dado y diligencia la carga que llevaban, y hallando que 
era 4?,míisiad3:y: coHtra la.forpia prevenida, la mandasen 
sacar.jfôegpj&n sju,ppsencia', 4^ostá.del maestre , con tal 
que kí qjj^ &s{áP'sacase no fuera cosa de matalotage ; 1 
añad iendovl^ si después de echado en tierra lo que así 
se alijase, se volviese al navio , ó se metiese en él.otra 
qualqyicra mercadería ó carga después de la dicha visi-
ta , ^qualquíerai/in.aiieraií por el mismo.hecho se toma-
se, to,dotgor pendido., apljcado.-á la cámara y fisco, y ¡la. 
quar,ta,,par^yjije¡áeníyKÍadqr.i . .*.' .- ... . : , 
f.Este aí idado de las visitas $& extendió también , á< 
lo. menos .en parte, á las naos,de armada; pues por Cé-
dula expedida en lyíadrid á, 10 de Octubre dp 1569 2 se 
djxo «i íqs, Jueces. Ofidales de Sevilla , que se había, he-
cho relación al Rey de que las naos Capitana y Aliniran-
tg, de.ias-ftoças^no í l ey^an reglstrcJ., y^que- ellas iban 
lauchas mercaderías,así de las prohibidas, como de otras 
por. registrar , de extrangeròs y naturales que foeolor de, 
ir por soldados•, ó, cm otros oftcUsji^a^a-rn^ada , llevan, 
sus mercadertaz ocultamente fjíJa^ yfndpn \ defraudaijdo,'-
los derechos.y4ps„qiLiin!;9s real̂ S) j ; sjguicndQse otros hiconr, 
venientes; por.'.tpdq lo qual «aiindó iS. M . á los Jueces 
Oficiales de Sevilfe,-que visitasen, e-hiciesen visitar las, 
naos Capitana y Almiraata que v.tn Je armada en las j lo-
tas,,, según y de la. manera 'vis i taban las otf.as. de: 
mercancía ; proveyendo que no-llevasen cosas prohibidas/ 
contra las ordenes dadas. . 
Con. 
1 La prevención de comida que se lleva en el navio 6 embarcación. 
2 Lib . 4. pág. 78. colee. ,. , ; . . . 1 
ARTICULO TIT. g-j 
Con igual fecha de 10 de Octubre 1569 s'e mandr-
io mismo á los Oficiales reales de Tiérrafirme , y táirt-
bien á los de otros puertos de Indias , por Cédulas de 16 
de Mayo dé 1574 , primero de Septiembre de 1580 , y 
4 de Junio de 1582, habiéndose ordenado antes por otra 
¿e 22 de Octubre de 1570 á los Generales y Almirantes 
no impidiesen estas visitas. Todas las dichas Cédulas se 
hallan á continuación de la ya citada en las páginas 78 á 
8 i , tom. 4. de la colección impresa. ' 
Dexemos para mas adelante la variación que han te-
nido las visitas en el presente siglo , y volvamos á tratai1 
con mas especificación del objeto de ellas; previniendo 
ahora de paso, que el oficio de los visitadores (que fué 
después enagenado de la corona , y llegó a l numeró de 
tres por los años de 1670) se exercia igualmente en el 
puerto de Cádiz , no obstante que se introduxo allí por 
los anos de 1588 el qite hubiese visitador separado , lo 
qual se prohibió por Cédula de 10 de Julio de i 6 i o ; y 
atmqud Se volvió á' instar por el Juez de Cádiz , se le 
respondió en otra de 3 de Junio de 1613 , que en ha-
biendo mènester visitador,' le enviase á pedir al Presi-
dente y Jueces de la casa.No contento aquel Juez, (que 
siempre procuraba huir la dependencia y subordinación 
del tribunal)- renovó la misma pretension en los años 
dé'TSiS y 623 , solicitando én este último que si el visi-
tador dé Sevilla no acudiese á tiempo , pudiese el Juez 
de Cádiz nombrar otro; pero el Consejo , por carta acor-
dada de 25 de Abri l de dicho año de 623 mandó que 
de ninguna manera nombrara , sino que precisamente es-
perase al visitador de la casa. Y aunque en 1633 se ven-
tiló de nuevo este punto con mas fuerza, por haber quien 
beneficiase el oficio de visitador de naos en el Juzgado de 
Cádiz .- no se hizo nove dad. 
Hemos visto que el objeto de la primera visita de las 
nacs era exâminar su porte, edad, estanqueza (digá-
moslo así) / lastre; y en quanto á lo primero hallamos 
dis-
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' V l ^ f e ^ ^ ^ ^ ^ cJuj-S^^B Septiembre dc 1534 1 
' J ^ [ ¿ f ^ ¡ W m < ^ n ¿ p e do iguvdar cj^yi^j^r;,.cargar,, )í:ües-
^acp^r^ í j^v^os^í Itvdi^.jHn clijX,sle dlx,Qrqiiu por'^.uanr 
0̂ Ips.c[iie SCUI^QH á veu4ejç,ú;;S^ilUi-son viejos,,y tie-
- 'jKn ,. nefy e^sLmuclfoi 4¿Mp f^titiprío ,, á ¿ausa de que• donde 
' los ponen,a. montê  que es. en S. Juap de ¿ilf arache , no 
^e^enidf£C^bj]ij-ila-,qpiiia , mi m/f .a'a/,. -tablas-encima, de 
çlfyfaft asír^o^m^ff: ade/etarse fâçp > ni los visitadores 
reconocer iien el daño para.ha.vrlo remediar, sc.ordena-
b>i.q]ae t̂odos los, navios,que no'fuesen nuevos, ante |odas 
cosa?.SQZa.$#qrados en tierra, y puestos sobie picaderos 
ggra^jfae se d0,54^4/9^1 la quilla, y vista ia falta que 
iifinsxipff ^ítycsti- , reclaven , .breen , calafateen, con-
fonue.áí viage qu^i'van ásegui r , y:ai;tes no se les dé l i -
cencia p^^^vrgá ' r -Perp en otra Cédula de 14 de Agos-
to de ise .suspendió esta orden hasta qtie hubiese 
instrumentos y aparejos para barrear, mandando que en-
tretanto se hi.cipsenlas,diligencias posibles para evitarlos 
daqos dç.la falça.dç;aquel.prolixo reconocimiento. 
, • En la .misma.Cédula de 5-34 ser clixo también que 
las naos que no .tiencu,_los ¡eslabones- arriba,.encima de 
la segunda cubierta , han de llenar libres los. mangueros 
f a r a.que. puedan echar el agua fuera; y por la Cédu-
la de ^35..se,-;suspendió .esta, ordenanza en• quanto á las, 
mangueras, y mandp que mientras no se proveyese,otra, 
cosa , pe usase como antes se haçia. Lo mismo se: previ-: 
no en quanto á la otra :.ordenanza de la Cédula de 5 34 
ycerca-¿W amurrar sobre la cubierta , y , no sobre la 
puente; permitiendo, que. se siguiese en esto la práctica 
antcjrwrvIgualíente .se previno en la Cédula de 534 
qiiíj.ip,sé!prestasen cables, anclas, y otros aparejos, por-
que, algunos dos, tomaban así para, manifestarlos en-la vi- , 
sita coího propios, y los navios van reakneute desapare-
1 ; T.omo. 4. fol . 142. colee. 
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jad<Js, contraias ordenes dadas de llevar .velas;,,:cables 
áncoras y botamen. , , ,: .v ., .t^ 
Por otra Cédula, de í 3 dç .Febrero, de 1552 1 qup 
trata del mismo asueto , se dispusç» q,ue el pofic dg los 
navios haya de ser de 100 toneles,.machos ai;riba ^ ettigftr 
diendose por toneles lo mismo que después se.luunó t<> 
pelada , y. es, el hueco que, ocupan dos, pipas.'de, ajr aíjp-
has y media:cada una.- , ». ,, > 0-i K| 
Esta ordenanza, trata del;porte d é d ^ naps .dè^dfeiQ^ 
toneladas hasta 300 , y dice, que de, él j . y no:de. Jncnos, 
han de ser las que han, de andar de ida. y "venida en el 
niage de las Indias; y en quanto á aparejos de árbo-
les , velas, xarcias , vergas , anclas, caites,, y. todas 
las otras cósas necesarias para la navegación, lo remijte 
al visitador que dç esto tenga cargo, que en la primera 
visita que hace d la nao , lo mande executar , y llevar 
para su viage , y se torne d visitar si lo ha cumplido, en 
la postrera visita que se hace en S. Lúcar. Añade la 
ordenanza que las dichas naos, (del porte de lop .hasta 
300 toneladas) no habiendo hecho viage para libias, 
puedan cargar, como'estén estancas .que [na- cojam t̂gud, 
y si hubieren hecho viage para Indias, no puedan tomar 
carga sin primero dar carena que descubra quilla. . , 
Pero ya en 155 7, se .permitieroj). en esta. navegación 
naos de ¡hasta 400 toneladas , ;p,ues .p¡or Real Cédula , .fe-
cha en Valladolid'á § d&.Mayo del mismo, año \ s é 
mandó que no navegasen en la carrera de Indias los na-
vios quejuesen de 400 toneladas arriba , dando, el tér-
mino de tres años paia que durante é l , pudiesen hacer-
lo los que "hubiese, entonces.de,inayor,porte en propie-
dad de españoles; y que pasado el dicho término no.se 
les diese visita.. •'. n- • ;- , . V - • • >•••', 
Como después ss reconociese por experiencia ser ne-
1 ce-
1 Tom. 4. \->¿>¿. n.y. colee 
Toa:. 4. pág. i y., coícc. 
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fcesarío -que los'navios fuesen de mayor porte , se expi-
dieron diferentes órdenes sobre esto; y en Cédula de 
^ t j ' d e ' l ^ í z o dé ¡í ^óy^se mandó qa&- no' se admitiesen 
^ra'-flétáS'inaos'de' ' loo tónéladás'y i l i que baxásen dé 
¿¡éó";' í - cüyá Yegk se observó en adelante.', atinqne 
•sfêiUprè se poriia; en-los mandamientos de visítala cláu-
sula d.e t i ¿n ftiio juisa de loo toneles machos arribd\ 
pero en las ordenanzas de fábrica de' baxèles expedidas 
©íi i r d - i t é peímit'ió Vkja t 'en-la;carrera á los navios 
que âí^tieá$éri'6a4 toneladas-<;on corta diferencia, * 
Es verdad que en 14 de Julio de 1 ó 10 ordenó el 
Consejo dé Indjas qv.e .en la flota que aquel año ha-
bía dei.salii? para Tierrailrme / ño . se admitiesen navios 
que; pasasen de 400 - toneladas, y: que el mismo numero 
ó mayor -se 'permitió por privilegio á las naos que sa-
liesén dei CãdÍ2 ; por Cédula de 8 de Septiembre de • 
. «i 618 cofl' ia calidad de fianza de entrar de vuelta en 
S. Lúcar ; pero ni una ni otra de estas resoluciones al- 1 
teíarbíí -lo "d-ispuesto' en las; citadas ordenanzas de fábri- * 
cas, antes bien como casos exceptuados prueban ía > re-
gla ,&n contrario, confirmada còn la decision de otra Cé-
dula de 16 de Diciembre-de 1628, en que se exclu-
yen de la carrera de Indias las naos excedentes de 550 
toneladas , que- viene á ser casi lo mismo que las ó 2 4 
determinadas en el áño de 1618, por la rebaxa que se 
hacia- ên las marGhantus- conforme "á las reglas de la or» 
denunza de arqneamíentos de 9 de Octubre de 1613 
según explica D . Joseph de Veytia en el lib. 2. cap. 6. 
n. 13. de su Norte. i 
• E l ¡segundo objeto ¡ de- la primera visita de las naos, • -
era-examinar el-tiempo que cada una tenia; y por lo que 
toca á este punto, se hallan varias prevenciones en ia ya in-
citada Cédula dé 5 de Mayo de 1557. f 
En 
i Norte l ib . i . cap. 24. n. 5. '•' 
None l ib. cap. 6. u. t'2. 
I 
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En ella se dice, que por'ser larga y trabajosa la na-
vegación de las Indias , se neeesitajj los mejoies j pavio?, 
y que-es.al. co^trarip-^/jjigisf^r^gticii^ -fiQiique* de òr-
oinario los que se construyen en ê to^ rpynos , a t̂es que 
se vayan'á vender,á SeviUa:,-,na,vçgan ,,para íçyaiitè, y 
otras partes, y . que quando los dueños çp^qçíei^que es-
tan trabajados, y de poco,provecho, \ç§ ényian á pender 
á diçha^çiudad ,.y alli.lq^ çpmpYajvpara,,1a cariara,$e $1}-
dias; porque como en ellas ãaapor la mgygrgaftt-cqfyfef 
naos al tyavesy, fia w-Jes-.da^^.^«Í veap$ffjqs;; j que 
-Otros compradores sacan los tale^ nàyiof sus cimiettfçrfy 
edifican s -bre ellos, y los.hacen mayores jjor l¿ ipenos.e,liff; 
cio; y debiéndoles,de acrecentar luyelas segu}} el creci-
iniento , no, lo executím f de.quflljprofffc.'vmin.d^ser 
• zorreros , y otrosVidflfios., ;y qíip al tie^a^K. tftyfeç 
tan bien', nipuedev sustentar ía ¡ii;tUkría pijiigar 4$ 
ella , jiorqiie prenden d lã banda por las. niuctyps obra$ 
que arriba, tienen ,:y el pqco cimiento, deha,xo. Vox estai 
çonsiclefaçiones se,manda en la,misma Çéduja- que. IQJ 
]KÍ^tq¿ór(es, ¿ juotamenfe. con el Capitán <^egepaly^e(fj|̂  
flota v examinen laj fuerzas y reparo^ de, ça^jbjsqwea -$0 
pernjitiendo que. se hagan en ellos edificios algunos mâ  
de los que fueren necesarios , ni den visita á navio vie-
jo , ni á ningún otro que haya navegado en Levante ó 
roniente de dos atÍos.,ai'ribai,¡los^qualps.se.cuenten des-*, 
de el dia que se. votó al Qgqa- e^al_ .wyifo jhasta q^e sÇj 
dueño,vaya ápedir;vijilia. . , ,., 
, También se mandó pór lo tocante al buque en Cé-
dula de 9 de Marzo.de 1574, que ninguna nao, que fue-
re á Indias, sea visitada de primera visita, sin qiie ten-
ga las fuentes hechas de• quarttles ,(y firmes, metido? ,de-
baxo dé-ella los bateles, y,Heve dos timones., _ (-
Los, otros dos particulares que-se debi^rt. éxamínac 
en la primera, esto es, hallarse estanco el baxel , y bien 
lastrado, no exigieron especificas disposiciones, "porque 
bastaban para exâminarlos la sencilla vista de los visita-
1 a" ' do-
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iJores, umdá 'á l'ã "pericia He los prácticos en quanto a l 
<<^iia/qtife pixede - hacer po r hora, un navio sin notable 
fíésgc?, y al ftse qiié debe llÊVíir en su fondo , fuera de 
X 1 ;iEl:réb]efe;'âefla segtinda visita, c o m b y a hemos d i -
' ¿ h o j : :èi;á'aVâríguàr si e l navio tenia la gente, artillería", 
nmniciohes; bastimentos y carga conforme á las ordenan-
íksmaiidài ido 'a l i jar» lò'qiàè sobrará y y . embarcar l o q u e 
líubSl-â^dekiéiiôs.•" ' " ":- *'"' , ' 
'^í' En ' -qmf í tó ' a ló^ ímero^ :se ha l l a dispuesto po r là 
Cé'düla-aé1^ 3e Mayo5 de ' 1557 , que los visitadores n ò 
còhsientán q ü e pase á las Indias marinero que no sea exa -
minado* por éllós para este o f i c i o , ó haya servido tres 
'Mps dè/gftirftefê (á 3òs :quales examinen también como 
á ' lo^ 'loípbai'dferóS y pages!)1 hi •  permitan que'vayan los" '/ 
'èb çkàèkfâs 'éTás'éS'eh la de pasageros, n i a l contrario; 
hi támpocó q u e ch'alguna de tellas pasen personas p r o -
hibidas, sefrálándd al mismo tiempo e l número de gente 
dé triptilacion q u e han de llevar los baxeles; y ya antes 
jptor Çédtilá xíe' 13 de Febrero de 1 ^ 2 1 estaba regladçi 
Jvara tos büques de i co hasta 17c toneles ( q u e para este 
fin se habian declaradó deberse entender de 150) el nú-
m e r o de un maestre, un piloto ,18 marineros, 2 lombar-
deros, 8 gramètes , y 2 pages : la nao de 2o'ò toneles 
( q u e Se entendía para este efecto de 170 hasta 220) de-
bia llevar oinmaestre, •ün'piloto, 28 marineros, 4 l o m -
barderos , 12 grumetes, y 4 pages: las de 250 toneles 
( q u e se entendia de 220 hasta. 270, y a ú n desdé este 
húmero, hasta 320) u n capitán, u n maestre , u n piloto, 
3'$ marineros, 6 lombarderos, y 5 pages. Y anterior-
rnefite po r ía Cédula' de 2$ de Septiembre de 1534 nú-
meros 15 y 16, se había prevenido q u e los pilotos y . 
rfiaestres luesen :natúraies de estos rey n o s , y examinados j 
por e l piloto mayor de ellos, sin llevar derechos a l g u - i 
nos, j 
x Tom. 4.*pág. 1 í / . colee. * 
A R T I C U L O I I I . 69 
nos, sopeña de devolverlos con el (.patjo tanto. Por lo que 
toca á los aparejos de árboles y vergas , velas, xarcias, 
•anclas > cables, y las demás cosas necesarias para la na-
vegación , se remitió en la Cédula de 5 5 2 al visitador 
encargado , el qual en la primera visita debia prevenir-
lo, y exâminax en la última (en S. Lúcar) si se había 
executado. 
En la ley 30. del tít. 30. lib. 9. de k Recopilación 
de Indias (que se formó de Cédulas de 14 de Agosto 
de 1535, 22, de Enero de 1562, y 1 de Noviembre 
de 1573) se dice que estuvo ordenado que para guar-
necer y armar los navios de la carrera .de Indias , se 
guardase lo dispuesto por las ordenanzas .de la Lasa, 
en que se daba Jornia regular de la gente, armas., muni-
ciones y artillería que cada mú debia llevar; y por lo 
que toca á la gente se repitió en esta ley lo mismo que en 
la Cédula de 13 de Febrero de 1552, previniéndose 
que en las naos de 400 , 4 j o , 500 , 550, y 600 tone-
"les, se aumentase la gente al respecto de como se guar-
necían y armaban las de 320 toneles abaxo. Enasta mis-
ma dey se advirtió también que como por el tiempo de 
su promulgación (año de 1680) se habia innovado en 
el número de la gente de mar y guerra , según la mi-
licia marítima que se usaba entonces, solo se debia ob-
servar de lo que estaba dispuesto y mandado sobre este 
punto , lo que pareciese convenir á las circtinstancias del 
tiempo, tomando regla é indicación por las antiguas, y 
cuidando los visitadores-, igualmente que los Generales y 
Cabos de las armadas y üotas, de que no hubiese falta 
en este ramo. 
.: ¡ETA quanto al armamento militar , se ordenó muy 
desde los principios por el cap. 12. de la citada. Cédu-
la de 28 de Septiembre de 1534, que les mftestres-lle-
vasen toda la artillería , pelotas ,pólvora, lanzas, dar-
dos } escopetas ,y todas las armas., y municiones que jtte-
sen menester j según el tamaño del navio, y según con-
cep-
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ceptuasen necesario los Jueces Oficiales al tiempo de -
dar la licencia, declarándolo en ella, y examinando des-
pués los visitadores si yan las armas señaladas. • -
En la otra Cédula también citada de 13 de Febre-
ro de 15 5 2 , se especificó mas este punto, señalando por ^ 
das tres clases de buques que ya diximos, el armamento ; 
correspondiente á cada uno de esta forma: á los baxeles 
de 100 hasta 170 toneladas, un sacre 1 de bronce de 
2 0 quintales , con 30 pelotas,.6 piezas de hierro grue-
sas , con 20 pelotas de hierro y piedra , bien encabalga-
das de cepos , batidores, exes y ruedas , y ademas sus pi-
caderas para hacer piedras : 1 a versos de hierro 2 ó de 
metal, con cada dos servidores, y 30 pelotas para cada 
uno: un lalconcte 3 de bronce con $p pelotas : 2 quii^-
Ítales de pólvora para el sacre , y uno para el falconete: 
6 quintales para el hierro: 12 arcabuces con todos sus i 
aparejos , y una arroba de pólvora para ellos : 12 ba-
llestas , cada una con 3 docenas de xaras • ; 2 cuerdas, 
y 2 avancuerdas : 2 docenas de picas largas: 12 doce-
nas de medias picas ó lanzas: 15 docenas de gorguees 
ó dardos: una docena.de rodelas;: otra de petos; y 2 0 
morriones. A las naos de 200 toneles; se les señalaron 
•lina media culebrina de 30 quintales'de. bronce : un 
sa-
r Arma de fiicgo que es el quarto de culebrina, y tira la bala 
de 4 á 6 libras. 
2 Especie de culebrina de muy poco calibre , que ya no se lisa 
en buenas fundiciones. 
3 Especie de culebrina que arroja bala de dos libras y media, y 
se llama también octavo de culebrina. 
4 La saeta ó palo arrojadizo tostado, con su punta muy delga-
da y sutil. 
5 Pieza de artillería, larga, y de poco calibre,. de que usaban an-
tiguamente para arrojar ias balas muy lejos. Las habia de quatro es- ( 
pecies que se distinguían por el calibre; es á saber, culebrina, me- [ 
dia culebrina, quarto de culebrina ó sacre, y octavo de culebrina ó ¡ 
falconete. Todas estas especies quando tenían de largo 3 0 6 3 2 diá- | 
metros de su boca, se llamaban legitimai , y si tenían menos, bat- i 
tardas. 
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sacre de 14 qumtaies, también de brftnce: un falcone- ' 
te desbasta i 2 quintales del,mismo metal: 8 lombardas 
de hierro (que las 3 tiren hierro) .cada una con 1 ser-
vidores: go pelotas para la media culebrina , otras tan-
tas para el sacre , 50 para el falconete , y .20 de hierro 
y piedra para cada pieza de este metal: 18 versos de 
hierro ó metal, cada uno con 30 pelotas, y 1 servido-
res :• 6 quintales de pólvora para la media culebrina, el 
sacre y el falconete, y 8 quintales para los tiros de hier-
ro : 20 arcabuces con todos sus aparejos, plomo para 
pelotas , y 2 arrobas de pólvora: 20 ballestas con 3 do-
cenas de xaras, 2 cuerdas, y 2. avancuerdas para cada 
una: 3 docenas de picas largas, 15 de medias picas ó lan-
zas, y 20 de dardos ó gorguees: 18 rodelas: 18 petos; 
y 25 morriones. A las naos de 250 toneladas hasta 320, 
media culebrina ó cañón, aquella de 30 á 32 quintales, 
y este de 40 á 42 , aunque sean de 6 ü 8 quintales me-
nos : 2 sacres, uno de 20 quintales, y otro de 140 15, 
y 30 pelotas para cada una, de estas piezas: un falcone-
te de 12 quintales, 10 lombardas gruesas y pasamuros, 
de las quales las 4 tiren hierro: 50 pelotas para el falco-
nete de hierro y de piedra, y 20 para cada t iro: 24 ver-
sos con sus cañas, aderezos necesarios, 2 servidores, y 
30 pelotas cada uno : 8 quintales de pólvora para la 
media culebrina ó cañón , los 2 sacres, y el falconete, y 
10 quintales para los tiros de hierro : 30 arcabuces con 
sus aparejos, plomo para pelotas, y 3 arrobas de pólvo-
ra : 30 ballestas con 3 docenas de xaras, 2 cuerdas, y 
2 avancuerdas para cada una: 4 docenas de picas largas, 
20 de.inedias picas ó lanzas, 30 de dardos ó gorguees, 
y 2 de rodelas: 24 petos, y 30 morriones. 
Todas las naos debían llevar su xareta de proa á po-
pa, con su pavesada y saeteras para el juego de veise-
na , arcabucería y ballestería, asimismo sus taxareiimgas 
en las vergas, y un arpeo en el avampies con su cadena; 
y toda: la . artillería, municiones, y otras cosas de. gueira, 
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debia ir bien caêalgada de sus cepos, batidores, exes, 
ruedas y cañas, teniendo ademas en las portanclas sus 
puertas con sus goznes y argollas , para levantallas , y 
•para las hacer jucrtes de dentro ; y para la artillería de 
bronce sus cucharas , cargadores y limpiadores ; y.para 
la balería de plomo y piedra, moldes y piçaderas, sien-
do los de la versería dados de hierro. 
La dicha artillería debia ir puesta y repartida en los 
lugares que el visitador señalase en la primera visita ; y 
las otras municiones en un apartado donde estuviesen d 
recaudo , y prontas para servirse de ellas. Para la pól-
vora debia llevar la nao sitio particular á proa , debaxo 
de cubierta, y hecho á manera de cámara, donde fuese d 
recaudo y sin peligro. 
En la ya citada ley 30. tit. 30. l ib. 9. de la Recop. 
de Indias, se repitierojr á la letra estas mismas preven-
ciones de armamento militar •, pero se ordenó que en 
adelante solo sirviesen de noticia é indicación para dis-
poner lo que conviniese , según las innovaciones que s.e 
.habian hecho , y practicaban en la milicia marítima , no 
solo en el género de armas, municiones y artillería, si-, 
no aun en los nombres y términos de estos mismos pelr 
"trechos. , 
Por lo que, toca á .bastimentos, ya se previno en la 
Cédula de-28 de Septiembre de. 1534 que los maestres 
llevasen víveres y aguada bastantes para el manteni-
miento de marineros, pasageros , bestias y ganado , (si 
alguno llcvareii) con la leña necesaria para la provi-
sion de la nao; regulando á cada persona por cada dia 
libra y media de pan, tres quartillos de agua,(eios para 
beber y uno para guisar) y ¿dos quartillos de vino, que • 
es, dice la Cédula , la ración ordinaria. 
Este cuidado de que los. navios llevasen los víveres 
suficientes, continuó en las visitas por muchos años, aun-
que es verosimil que la cantidad de cada cosa se pro-
porcionase en los tiempos sucesivos á las circunstancias 
de 
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de ellos, conforme á la práctica que hubiese de esta cla-
se de provisiones. La ley 19. tit. 35. lib. 9. de la Re-
cop. de Indias (formada de la dicha Cédula de 28 de 
Septiembre de 1 § 34 , y de la ordenanza 17 de la Casa) 
nos asegura de que en 1680 subsistia esta prevención, 
pues manda que los visitadores vean si los maestres lle-
van mantenimientos bastantes para los marineros, y pa-
sageros de naos marchantas , y lo necesario de agua y 
leña , y que si faltare , lo hagan proveer; pero no seña~ 
la número ni cantidades de estos géneros. 
En adelante , según afirma D . Joseph de Veytia , 1 
se reduxo aqviel cuidado por práctica al juramento del 
maestre y contramaestre , porque la prisa y forma con 
que por lo común se hacen tales visitas, continúa el mis-
mo autor, no permiten que se haga el reconocimiento 
físico conveniente ; y pudiera añadir que es muy difícil, 
por no decir otra cosa , examinar en la visita menuda-
mente el número, cantidad y calidad de los diversos gé-
neros de víveres, hallándose estos unos envasados, y to-
dos arrumados en sus respectivos lugares, con la econo-
mía que exige el aprovechamiento del buque. Por estas 
consideraciones sin duda , y teniendo presente que los 
dichos de los marineros , examinados en partiadar , no 
podian servir á averiguar la verdad , sino tal vez á con-
fundirla con atraso del servicio y del comercio, se intro-
duxo después la práctica de que se presentase lista fir-
mada y jurada por el capitán , contramaestre, y mayor-
domo de la nao, con distinción de clases, número, y 
peso de los víveres que habia en ella, la qual contes-
tada en la visita, quedaba original como declaración for-
mal de los oficiales principales de cargo , de que eran 
responsables en todo tiempo. Y esta práctica se obser-
vó en el presente siglo , hasta que se ftieron extinguien-
do las visitas á consequência de los reglamentos de 1765, 
K y 
i Lib. r. cap. 24. del Norte. 
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y 78 , en los términos, y con las formalidades que antes 
se hacían. 
Resta hablar de la carga , otro objeto de las visitas 
en quanto corresponde á este articulo; esto es , por lo 
que toca á su peso , volumen y sitio donde debia colo-
carse en el buque, sin perjudicar al servicio náutico, mi-
litar , y económico del mismo, y ya se entiende que tra-
tamos de la carga de comercio o pasage, considciándola 
como distinta y separada de la que lleva todo baxel en 
su lastre, armamento, repuestos, víveres, aguada y equi-
pages de la gente de su dotación. 
Por la citada Cédula de 28 de Septiembre de 1534 
se previno que los maestres solamente tomen carga la 
que cupiere debaxo de cubierta , de tal manera que los 
navios no vayan sobrecargados , antes queden las dichas 
cubiertas regentes , y Hires y desembarazadas > para que 
tn todo tiempo los dichos marineros puedan laborar Hirer 
inenle , ansi con tiempo de fortuna , corno de bonanza ; y 
que no puedan llevar sobre las dichas cubiertas , salvo 
agua, y bastimentos y caxas de pasageros , y las armas 
que el di dio navio llevare. Prevínose también que las 
naos que tienen puentes (̂ puestas dice la Cédula al pa-
recer en lugar de puentes) puedan cargar debaxo del al-
tazar todo lo que quisieren , por manera que la barca 
•quede libre para la poder sacar::: y que debaxo del a l ' 
cazar quede libre en cada banda de la morada (nmra-
da parece quiere decir) donde vaya una lombarda grue-
sa , y se pueda regir para tirar de abaxo de la tolda-, 
que es la puente desde el mástil mayor hasta la avita; 
( W á lo que hoy se llama vitas, y es el parage donde 
se abozan los cables) añadiendo que si la nao tiene los 
-escavanes (tai vez escoveneŝ ) , y el avita sobre la puen-
te , pueda cargar debaxo de ésta lo que quisiere, 
con tal que de la banda do va la barca , y en ella, no 
carguen cosas de caxas , ni pesadas , salvo manua-
das , (quizá manualeŝ  marras, (quizá amarras*) ó 
co-
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cusas ligeras que brevemente puedan sacar quando fuere 
necesario sacar la barca; y que sobre la taida (ó tolda) 
de arriba, que es la segunda cubierta , no lleven cosa 
alguna, y que amaren sobre la cubierta, y no sobre la 
fuente, forque vayan las velas incorporadas en el cuerpo 
de la nao que las pueda sufrir. 
También se ordeno que las naos que no tienen los 
escavanes arriba encima de la segunda cubierta, esta 
tal (asi ¿ÍICC) porque navega por baxo de la puente pa-
ra amarrar d la nao , y regir la vela, ha de llevar 
Hires los mangueros para que puedan echar el a%ua 
fuera ; pero que debaxo de, la segunda cubierta puedan 
llevar una andana.de votos (qui-zá- se entenderá botas} 
•de la otra banda , y no-de la que va. la barca;. previ-
niéndose que por haberse sabido que por ir la talda (ó 
tolda) de los navios ¿ionde se gobiernan, empacada, no 
podían los marineros mandarse bien , y corrían mucha 
tormenta ; de allí adelante no se pueda cargar, ni car-
gue cosa de mercadería de fardeles , ni serones , ni otra 
cosa , salvo las cargas de los marineros , debaxo de la 
chimenea , adonde gobierna y va la artillería. 
Finalmente se mandó en la misma Cédula que so* 
bre la mesa de guarnición no se carguen botas de vino, 
ni de agua , ni de pez,, ni de otra cosa pesada, salvo 
leña ,< paja', ó cosas semejantes , livianas , ó tinajuelas 
pequeñas de. agua , y que en los castillos de avant no se 
cargue cosa alguna de mercaderías ni de peso, quedan-
do, libres y desembarazados , como, también las a vitas 
para tomar las arras (quizá amarras) quando fuere mc-
mster. 
v. En la tercera visita se debja examinar con mucho 
cuidado si la nao iba habilitada en,su buque ,:armamen-> 
to , víveres y cai ga conforme á lo que estaba ordenado, 
y se le habia advertido en las dos anteriores visitas, exe-
cutándose- esta última al tiempo de .querer partirse el 
navio; y por lo que corresponde á h, demasía,.,Q mala 
K. 2 CO-
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colocación á bordo del cargamento , debia observarse 
por los visitadores lo que ya advertimos explicando el 
capítulo 187 de las ordenanzas de la Casa de 15 5 'i , y 
estaba mandado antes en' la referida Cédula de 1 5 34. 
En otras posteriores del mismo siglo (que es inútil 
puntualizar , y pueden verse en el tom. 4. de la Co-
lección de 15 96) se repitieron por incidencia las mis-
mas prevenciones , especialmente por lo que toca á de-
masía de carga, y al modo de colocarla en los baxeles, 
como también á que estos fuesen bien armados, mari-
neros , y libres para la.defensa, sobre cuyo punto es. 
digna de leerse la Cédula de 5 de Mayo de 15^7 1 
que ya hemos citado , bastando por ahora añadir que 
en otra de 8 de Noviembre de 1590 2 dirigida al pre-
sidente y jueces de la Casa de Contratación, se les or-
denó dispusieran que se guardasen inviolablemente las 
ordenanzas de visitas, haciéndose estas con todo rigor, 
y que no se visitase de tercera ni se le diese registro d 
ninguna nao , faltándole qualquitr género de cosa de las 
que en la primera y segunda visita se les hubiere man-
dado hacer , aunque se haya de quedar, y no hacer el 
viage. 
£11 quanto á preferir ó posponer qual especie de 
carga se habia de sacar de la nao en caso de demasia, 
se previno en la ordenanza 188 de la Casa 3 que quan-
do el mercader fletare el navio en Sevilla, y allí cinis-
mo se fletaren algunos pasageros, si al visitar el navio 
en S. Lúcar fuese necesario echar fuera mercaderías de 
unos ú otros , quede á bordo la hacienda de los pasage-
ros , y se saque la de los mercaderes; pero si aquellos 
se fíetaren en S. Lúcar , se prefiera la hacienda de estos 
que se hubieren fletado en Sevilla para quedar en el na-
vio, 
1 Tom. 4. p íg . 152. colee. 
2 Tom. 4. pág. 154. colee. 
3 Xom. 4.-púg. i'55. colee. - . „ ' 
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vio. L o mismo se habia ordenado antes por la ya citada 
Cédula de 14 de Agosto de 1535. 
También se mandó por el capítulo 192 de las d i -
chas ordenanzas 1 que la ropa y mercaderías que los 
visitadores hicieren sacar de las naos por carga dema-
siada, se entregue luego á sus dueños en S. L u c a r s i se 
hallaren a l l í , y no estando., se lleven á la Casa de Con-
tratación á costa de ellos, para entregársela sin dilación 
en Sevilla, con tal que no deban darse por perdidas por 
haberse cargado contra lo dispuesto. 
Y a hemos insinuado que después que las naos fue-
ron de mayor porte , y el rio de Sevilla menos navega-
ble , fue consiguiente que la segunda y tercera visita se 
hiciese en el puerto de S. Lúcarr; y por Cedida de 24 
de Abr i l de 1553 se mando que ambos visitadores fue-
sen á hacerlas á aquella villa , y que no se executase 
alguna visita por uno solo. También estuvo mandado 
por varias resoluciones que uno de los Jueces Oficiales 
asistiese por turno con aquellos á la tercera visita , aun 
quando establecidas las ilotas se ordenó que concurriese 
también eb-gèneral de ellas., sin perjuicio de la que este 
debia hacer en la barra de S. Lücar con los dichos visi-
tadores , yendo las naos á buen viage, según se explica 
en otra Cédula de 19 de Enero de 3 
También sé habia prevenido en Cédulas de 14 de 
Julio de 1536 dirigidas al Duque de Medina Sidónia, 
y á las justicias de la villa de S. Lí icar , 3 qUe este no 
consintiese., ni aquellas se entrometiesen en visitar las 
naos que iban á Indias, ni entrasen á bordo, tanto á la 
ida como á la vuelta, ni conociesen de los casos tocantes á 
ellas, á menos que no tuvieran comisión de los Jueces Ofi-
ciales de Sevilla, por ser todo esto contra las ordenanzas. 
En 
1 T o m . 4. p;íg. i-gtí. coleo 
2 T o m . 4. pág. 157. colee. 
3 T o m . 4. p íg . 159. colee. 
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En !a de la casa estuvo también.prevenido 
qiue los visitadores 1 declaren antes de empezar á car-
gar la nao, las'toneladas y pasagcros que puede llevar, 
precediendo certificación xlei arqueador, de las que tenia 
e l buque , y quedando a i juicio de los visitadores las de 
.que podia usar para la carga en los lugares permitidos; 
p e r o después en consequência de ¿a Cédula de 19 de 
Octubre de 1613.que prescribió la forma de las medi-
das y arq!UOaaiieiUos> se dio regla fixa-ái esta punto , dis-
poniendo que baxado e l 20 por 100 de las toneladas que 
e l navio tenia para-de guerra, ( ó la quinta parte que es 
l o mismo) la restante cantidad de ellas se considerase 
txtil para .cargar de marchante ; aunque por otra Cédula 
de 16 de jumoid f 1-618¡, reflexionando, que- puede ̂ ha-
ber motivos que obliguen á no permitir que se llene to-
d o el buque deducido aritméticamente útil para carga,', 
se ordeno que los .dichos visitadores proporcionen lo que 
¡de-.esta-pueda llevar cada nao , quedando hábil para .sa-
l i r y-, entrar con seguridad por-¡Jas barras de S. Lácar 
V S. Juan de Uitia ^añadiendo Ja dicha Cédula:que pa* 
ra evitar enganos st pongan dos seriales ó argollas de 
Jierro , una a babor , y otra á estribor enmedio de la nao 
donde tiene la. manga , las quahs sirvan de límite para 
que hasta allí, y. no mas se cargue el navio quedando el 
Jierro ó-señal sobre el agua , y apuntándose en un libro 
Ja parte donde se fixaren las señales en quançtos codos d ç 
agua las pusieron, y los que hay de allí á la puente; to-
do baxo la pena de perder la mitad dpi valor del navio, 
aplicada á juez, y denunciador. Y es de notar aquí que 
•el arqueo de los buques fue del cargo de.los visitradores, 
hasta que ,se creó (por los años-.de 161 3 ó poco-antes) 
el oficio de arqueador ,<.¡desde: cuyo tiempo tocó á esta 
aquella diligencia, y q u e d ó solo á aquellos la de reco-
nocer la fábrica, fortaleza , obras y pel trechos que ne-
cc-
1 Norte l ib . 10. cap. 24. a. 19- .. .-.>. 
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cesitaban los navios. Asi se executório en S de Octubre 
de 1661 en pleyto, que en el de 1654 siguió el espi-
tan Francisco de lluesta , ;arqueador , con los visitado-
res; 1 y aun después se separo del- cuidado de estos el 
reconocimiento de la íábrica , fortaleza -y obras de los 
navios, quando se creó él oficio de capitán de maes-
tranza , al tiempo del restablecimiento de nuestra mari-
na en 1717. Y también es de advertir en este lugar, 
que creado el ofiao de arqueador .,- se mejoraron, las.re? 
glas del arqueo de los navios .por Cédulas de 19 de Oc-
tubre de 1Ó13 , y 30 de Junio de 1614, (de las qua-
les se formó la ley a j . tít. 2.8. de la Recopilación de In-
dias) lixando las medidas de eslora , manga , puntal, 
quilla y plan, y demostrando los métodos con que debia 
hacerse la cuenta exacta de las toneladas que tenia cada 
buque,"según puede verse en la citada ley, que es muy 
curiosa. 
E l oficio de los visitadores acababa con la salida de 
las naos, y no lo exercitaban en ellas á la vuelta de In -
dias , bien que como siempre .fueron empleos de carácr 
ter,-y estaban-en ellos .personas ¡de' inteligencia y calir 
dad , se les "comisionaba múchas'"v.eces para ayuciar al 
juez oficial que iba á recibir una ñota , y no podia ser 
acompañado de otros de su clase por falta de ministros 
en el tribunal. Así se ordenó por un acuerdo de este de 
4 de JNóVÍembre de.15.79 , disponiendo ̂ qsue Arias Mal -
donado, y Juan de-palomares', visitadores, acompaña-
sen al •|ue2.':tesoôsíro.X). Francisco Tello ^ que baxaba á 
S. Líicar á recibir la armada y nota de Tierrafirme, yen-
do aquellos sugetos á las órdenes de este. 
. E l mismo método de visitas, y aprestos de las naos 
se observaba constantemente por los años de 1.67 2 .,. y 
aun de l ô S o , en que se promulgáron las. leyes, sin otra 
diferencia que la que ya diximos, prevenida en la iey 30. 
, del 
1 Norte l ib . 1. cap. 24. n. 18. 
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del t i t . 30. lib. 9. de la Recopilación de Indias, esto es 
de dexar indeterminado el número de gente de mar y 
guerra, y el de las armas y municiones que debia fixar-
se en cada caso y bucjue , conforme a las circunstancias 
del tiempo , y á la variación que habia tenido la milicia 
marítima ; pero en el orden de las visitas nada se innovó 
substancialmente , siguiendo distribuidas corno explica 
el referido D . Joseph de Veytia en el lib. 1. cap. 24. 
num. 9.' de su Norte; aunque en quanto á las preven-
ciones que debían llevar las naosj-'.ác. añadieron algunas 
particularidades después de establecidas las flotas, como 
diremos con alguna mas individuaflidad quando tratemos 
de ellas en el articulo siguiente. 
En los 20 últimos años del siglo X V I I , y en los 20 
primeros del presente, no debió tampoco de hacerse no-
vedad substancial sobre el punto de visitas, aunque quer 
daron suprimidos los oficios de visitadores, como los juer 
ees oficiales en calidad de tales, por la nueva planta que 
se dio al tribunal de la Casa en su translación á Cádiz- el 
año de 1717. .En el cap. .1. de la Cédu la , ó proyecto 
tde 5 de Abr i l de 720, se previene que habrán de ir en 
cada flota los navios mercantes que al tiempo .prefinido de 
la salida de ella se hallaren bien carefiados , pertrecha-
dos y bastimentados , y con la demás carga que hubieren 
de llevar á su bordo, habiendo precedido los reconoci-
mientos de su buena calidad y estado , y visitas acos-
tumbradas para ajianzar que salgan á navegar como 
deben , y correspondiere al viage .que van d executar. . 
Después de aquella fecha se hubo de continuar la 
misma práctica , aun extinguidas ó suspendidas las .flotas 
en el año de 740, pues D . Joseph Gutierrez de Rubal-
.cava en el cap. 18. de su Tratado Histórico-Político-Le-
gal del comercio de las Indias occidentales, impreso en 
1750, explica el mismo método de diligencias para la 
habilitación de qualquiera registro despachado á Améri-
ca , bien que el señalamiento y revista de las tripulacio-
nes 
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nes se hicieron por el ministerio de Marina, después de 
¡establecida la matrícula en el año de 737 ; y el recono-
cimiento de la artillería y municiones por un oficial de 
las brigadas de marina, igualmente que el arqueo de las 
naos por el capitán de maestranza de la real armada: 
estos dos últimos como comisionados, y baxo las órde-
nes del Presidente de la casa , á quien por el decreto 
de 8 de Mayo de 717 se encargó privativamente todo 
él gobierno económico de los navios de la carrera. 
En el otro decreto ya también citado de 16 de Oc-
tubre de 17Ó5 sobre el comercio libre de las islas da 
Barlovento , hubo ya variación por lo que toca á visi-
tas , pues en é l , y en el párrafo primero de la instruc-
ción de la misma fecha , se concede á los buques qué 
hagan este comercio, libertad de los derechos de las v i -
sitas y reconodmñ'nios de carenas , hàbilitaciones y l i* 
cencías , y demás gastos que Ls originaban las forma-
lidades que estaban en uso , dexando libertad d cada, 
uno para navegar como y quando , y al puerto que 
le convenga. 
Pero en quanto á los demás puertos de las Indias 
no comprehendidos en el referido decreto, subsistieron 
las reglas de reconocimientos y visitas observadas antes 
del año de 1765 ; y después del reglamento del libre 
comercio para todas las Indias , inclusas las islas de Bar-
lovento , se renovo substancialmente este antiguo cui-
dado , variándolo solo en el método; pues por su articu-
lo 12 se manda que los Jueces de arribada de los puer-
tos habilitados en España , examinen al tiempo de des-
pachar las embarcaciones si están marineras y en dispo-
sición de navegar sin riesgo, no permitiendo jamas que 
¿vayan sobrecargadas : si llevan el velamen, xarcias, 
y demás repuestos correspondientes a la distancia y co~ 
mun duración de los viages : y si tienen los víveres y 
aguada que pueden necesitarse según el numero del equi-
. fage y pasageros. Se previene ademas en el mismo ar-
, ' x t í -
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tículo que los dichos Jueces vean si los tales buques por 
• su porte j y por las personas que fueren en ellos, deben 
. llevar capellán y cirujano gara la asistencia y consue-
: lo de todos , precisando á los capitanes d que cumplan 
.con estas obligaciones antes de entregarles las patentes, 
y de permitirles que se hagan á la -vela. Ya antes del 
año de 765 estaba arreglado por real orden de 17$$ 
los buques que debían ó no llevar capellán. 
Referido pues quanto hemos averiguado sobre visi-
tas y aviamiento de las naos despachadas á Indias, se 
sigue hablar del método de su navegación, no en lo que 
mira á la parte náutica (que no pertenece á nuestra 
obm) sino á la mercantil , su defensa y resguardo. Así 
trataremos en el siguiente artículo de las flotas, galeo-
nes , ó convoyes de esta carrera , y por incidencia de 
algunas prevenciones que se añadieron sucesivamente 
para la policía interior de los baxeles, y comodidad ó 
seguridad de los navegantes. 
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Tie las flotas y galeones , ó convoyes de las naos 
de la carrera de Indias. 
H á b i l itado cada baxel con los recqnocimientos y visi-
tas de su buen estado para navegar , y de tener la gen-
te , armas , municiones, y carga que convenia , restaba 
únicamente hacerse á la vela, solo ó acompañado , para 
empezar su viage. 
En los principios del comercio de Indias qualquié"-
ra navio aprestado conforme á las ordenanzas , tuvo l i -
bertad de emprender su navegación solo, y en el tiem-
po que conviniese á su dueño ; y aun después de que 
el temor de los corsarios obligó á no salir sino en con-
serva de otros buques, quedó en arbitrio de los comer-
<¿~ cian-
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dantes executarlo quando les pareciese , siempre que se 
juntasen siete buques para ir en conserva unos de otros. 
Ignoramos por quanto tiempo duró esta libertad; 
pues aunque D . Joseph de Veytia 1 la extiende has-
ta después del año de 15 5 4 , y afirma que en Cédulas 
de 20 de Julio, y 2 de Agosto del mismo, se mandó 
que siempre que hubiere ocho ó diez navios listos, con-
forme á ordenanzas, se les diese licencia para ir á las 
Indias, y aun en otra Cédula de 11 de Agosto de di-
cho año se contraxo este permiso al número de seis ba-
xeles, sin embargo hallamos que en la ordenanza ya 
citada de la casa de 13 de Febrero de 1552 sobre el 
armamento de las naos de la carrera , 4 se previene por 
su penúltimo párrafo , que las naos que navegaren 
á Indias -vayan en Jlota , por la orden que está dada, 
ó adelante dieren los del nuestro Consejo de las Indias, 
según la diversidad de los tiempos. Esta disposición su-
pone necesariamente que mucho antes del año de 1 § 5 4 
habia reglamentos particulares expedidos por el Conse-
jo para que los navios de la carrera navegasen en con-
serva , que es á lo que se llama flota, entendiéndola 
en el concepto de mercante, y no en el de muchos ba-
xeles juntos para pelear , como se explica en la ley 24. 
tít. 9. de la partida 2. 
Es verdad que la referida ordenanza de 1552 pu* 
diera entenderse en el mismo sentido que las Cédulas 
de Julio y Agosto de 15^4, esto es, que en aquella se 
llame flota la concurrencia casual de un número deter-
minado de buques mercantes, que salgan unidos y nave-
gen juntos á arbitrio de los capitanes de cada uno , y sin 
subordinación de todos á uno, ni formar cuerpo de arma? 
da ó esquadra; pero también es cierto que esta interpreta-
ción no es la mas genuína, ni la mas propia, ya se atien-
L 2 da 
1 L i b . 2. cap. 6. n. i . de su Norte. 
2 Pág. 27. tom. 4. colee. 
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da al significado natural de las palabras de la ordenanzai 
o ya á la orden del Consejo que suponen ; y por otra par-
te esta misma orden indica que antes del año de 1554 
cuidaba el gobierno de no permitir que saliese suelto re-
gistro alguno para Indias, lo que también se infiere de las 
citadas Cédulas del mismo año,que como por via de dis-
pensa permitieron la salida de los registros para Indias, 
solo y en el caso de haber ocho ó diez navios, ó á lo me-
nos seis cargados y artillados con arreglo á ordenanzas. 
En otra Cédula de 20 de Abri l de 1649 1 que da reglas 
para la salida de las de Tierrafirme , se hallan estas ex-
presiones : que reconocidas las Cédulas expedidas en es' 
ta razón desde el año de 1 541 ; de donde se infiere que 
ya-en este año habia flotas regladas. 
. Confirma también la antigüedad del establecimien-
to de ellas la Cédula de $ de Junio de 1555 2 dir igi-
•da al Juez Oficial factor Francisco Duarte , encargán-
dole, la brevedad del despacho y visita de la flota y ar-
-mada >, que agora , dice la Cédula , ha de i r á las I n -
dias , y cuyas • naos , ó algunas de ellas estaban ya car-
gadas y prestas; no solo porque este principio da 4 en-
tender el uso ó costumbre que ya habia de despacharse 
flotas, sino también porque en el final de la misma Cé -
dula , encargando muy particularmente la provision de 
agua en los baxeles , se cita por exemplar de los per* 
juicios que causa la falta de ella , la j lo ta de que f u é 
captan Cosme Rodríguez Farfan , aunque no el tiem-
po en que salió esta. Finalmente , la Cédula ordenan-
za de 17 de Enero de 1591 , 3 mandada observar co-
mo ley promulgada en cortes, parece no debe dexar 
duda alguna de que las flotas empezaron con la nave-
gación á las Indias; pues en su exordio, dice la Cédu-
la 
1 Colección del señor Aya la , palabra flotas. 
2 Tom. 3. p.íg. 137. colee. 
3 En la colección n. 1. dd senos Avala , palabra flotas» 
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l a , que habiendo sido siembre el intento , desde el des-
cubrimiento de las Indias é introducción del comercio con 
ellas , e¿ que fuesen pintos en conserva de la jlota todos 
los navios de trato y. mercancía, y ampararlos con Ge-
neral, Almirante , y naos de armada que los llevasen y 
traxesen con entera seguridad: y sigue disponiendo va-, 
rias prevenciones para estos convoyes. 
Pero sea lo que fuere del año fixo en que empe-, 
zó este método de hacerse el comercio por flotas ante-
riormente al año d e i 5 5 2 Ó 5 4 , l o qiie no tiene duda, 
es.', que por Cédula de 16 de Julio de 15 61 1 se man-
dó que no saliese de Cádiz, ni S. Lúcar nao alguna si; 
no en jlota , pena de perdimiento de ella y quanto lle-
vase , y que cada año fuesen dos flotas con naos pa-, 
ra Tierrafirme y Nueva España , la una por Enero, y. 
la otra por Agosto , con Capitán y Almirante , y que 
sobre la Dominica se apartasen las que fuesen paret 
Nueva España , yendo el General con las de una pro-
vincia , y el Almirante con las de otra. 
- . De paso debemos advertir la equivocación que pa-
decieron en este punto D . Joseph de Veytia 2 y D . Jo-
seph Rubalcava en el número setenta de su citada obri-
ta , señalando ambos por origen de la orden de dos flo-
tas cada año , la Cédula de 18 de Octubre de 1574 , 3 
siendo indudable que lo fué la Cédula de 16 de Julio 
de 561 , y que la otra solo varió los dias de la..salida 
de cada una de las iioías; por cuya razón se formó de 
ambas Cédulas , citándolas al margen, la ley 1. del tít. 
3. lib. 9. Recopilación de Indias. De Rubalcava no ex-
traño se equivoque en este punto de cronología , pero sí 
mucho de D . Joseph Veytia, cuya exactitud es admw 
¡rabie , y que refiriendo en el n. 2. cap. 6. del mismo lib. 
a. 
1 Norte, Hh. 2. cap. 6. n. 2. 
2 Lib. 2. c¿¡ \ i : . 6. .h m Norte. 
g Pág. 130. tom. 4.. colee > 
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2. á- la letra las palabras de la Cédula de $61 , que co-
piamos arriba , no enmendase la equivocion del cap. 4. 
• En efecto la referida Cédula ó provision de 18 de 
Octubre de 5 7 4 , suponiendo anterior .algunos años la 
orden de despachar en cada uno dos. ñatas', dispuso, .d 
instancias de los maestres y pilotos de la carrera , que 
la de Nueva España saliese por el mes de A b r i l , y la 
de Tierrafirmé por el mes de Agosto ; porque en el dicho 
tiempo (dice) irán y vendrán con seguridad\ y no se se.» 
guirán las pérdidas y daños que hasta aquí, se han se* 
guido , :así al salir de acd, como d la estada y vuelta 
de alld. 
Establecidas formalmente las flotas desde 1561 ó an-
tes , se fueron expidiendo las ordenanzas de su gobierno 
militar y económico en los tiempos sucesivos, y forman-
do las correspondientes instrucciones para los xefes qué 
hablan de mandarlas. Seria muy largo é inoportuno ha-
cer mención en esta obra de todas las resoluciones expe-
didas sobre los honores , facultades, y jurisdicción de los 
generales y almirantes de flotas, que .se hallan menuda-
mente explicadas en el t i t . 15. lib. 9. de la Recopilación 
de leyes de Indias,y en el cap. 1. lib. 1. del Norte>^Bas-
tará decir que la jurisdicción del general sobre los navios 
mercantes no empezaba hasta la hora de hacerse á la ve-
la , y cesaba en la de dar fondo en S. Lúcar ó Cádiz , á 
la vuelut de viage; porque antes y después era absoluta 
y privativa la jurisdicción á los Jueces Oficiales dela casa. 
Pòr lo que toca á instrucciones, hallamos dos muy 
prolixas 1 de 21 de Enero de 1572 , y 8 de Abri l de 
1573 , mucho mas difusa la segunda que la primera; 
pues esta contiene treinta y quatro números ó artículos, 
y la otra ochenta y nueve. Quisiéramos extractarlas am-
bas , porque interesan mucho á la curiosidad de nuestras 
antigüedades en este ramo ; pero era preciso dilatarnos 
de~ 
1 En cl tom. 4. píg. 100. y 103. colee. 
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demasiado , y pareceria impertinente en unas memorias 
copiar casi á la letra menudencias que están impresas. No 
obstante, darémos noticia, de algunos puntos de estas ins-
trucciones , que hemos creído mas curiosas, (dudando 
-si acertaremos con la elección) y en cierto modo mas im-
portantes ; ya que la colección en que.se hallan es tan 
rara que' apenas se ve de ella uno.ái otro exemplar, stu 
chivado donde no es. fácil reconocerlo.. . . 
»* En la instrucción pues de 1572, que fué la primer^ 
expedida para los generales de las flotas y armadas, en-
tre otras prevenciones relativas al apresto de estas, al 
orden de su navegación en ida y vuelta , y á otros pun-
tos de la policía interior dé . los. baxeles, se advirtió á 
Juan^ ,de Alceya;,. capitán general de la. armada y ñota 
que se despachaba aquel ana para Nueva España , que 
se hiciese á la vela con las. naos que estuvieran prontas, 
sm esperar á las que no lo estuvieran : que ninguna de 
ellas tocase en las islas. Canarias,, pues-para este efecto 
iban bien proveídas de agua para todb' el viage y que 
si fuese forzoso entrar en puerto de. las dichas islas; lo 
executasen en donde pudieran estar todas juntas: que lle-
vara su derrota d la Deseada , ó d la Dominica , ó d 
otra qualquiera isla que pareciese y que á los veinte 
dias de Ijaber llegado al:puerto de S. Juan de'Ulíia,des-
pachasQ una carabela ó f atache,. dando, aviso de todo Ip 
sucedido en el viage de!ida ,, y- de lo. que. pensaba, hacer 
para el de vuelta :. que dispusiese para, este las cosas de 
¿triodo , que en primero de Febrero del. año siguiente es.-
íuvies.en .prontas • todas las naos, para salir. el idia 1.5 del 
•ínismà m'és sin: fodta:. alguna., y- sin aguardar íi-las que. no 
est'itvi'eseii listas,/pasando á;todas- visita pãra. que viniei-
'sen *ar-madas--.y: artilladas,. conformé á. las ordenanzas de 
la-Gasa de Contratación: que ordenase á las. naos que 
hubieren ido en conserva de la flota para las provincias 
de Honduras., saliesen d.c allí en,primero, de Febrero , y 
estuviesen en la Havana en primero de .Marzo,, donde lo 
ha-
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habian de esperar: que saliendo de este último puerto, 
siguiese la derrota hasta las islas de los Azores., y en la 
Tercera encontraria las órdenes cenv ementes del Rey , ó 
de los Jueces Ojivales de SevHísi , tn. poder de las per sor 
nas que allí tenían el Prior y Lónsules de aquella ciudad, 
y que no permitiese que peí son x .Iguna saltase en tier-
ra sino las precisas para ir con, el l a i d d traer ' rejres-
cás , y que estas antes que fujsen a .tierra , se viniesen 
d presentar (al General) para que viese como no lleva-
ban oro ni plata : que no consmeiese ir en la dicha dota 
muger alguna con su mancebo, y que si algunas fuesen, 
sean lavanderas para servicio general de la armada ; y 
que no.permitiera sacar de las naos bastimentos algunos. 
So gravísimas peiias á'los .capitanas y maestres, ^quienes 
debian pagar lo sacado con el quatro tanto.: que tomase 
juramento á todosdos pasageros que traxesen en la Ilota, 
de que no saldrían, ni sacarian.de los navios en qual-
quiera puerto que-tocasen , el oro , plata , y otras cosas 
que traxesen en ellosi,pena deperdimiento de sus bienes, 
y la persona á merced del.Rey: que cuidase que los ma-
rineros,'así de las naos que iban para volver , como para 
dar al traves, regresasen á estos reynos, y si no quisie-
sen exccutarlo voluntariamente ,10s traxesen presos, dán-
dole ayuda , pára. ello las pistici?is de/las Indias,; y que los 
•pasageros no fuesbii1 en el níimcro.dé soldados , sopeña 
cíe mil ducados, y de pagarjes. el .sueldo á su costa el Ge-
neral. En el numero 19 de esta instrucción se dice que 
por quanto el Rey se hallaba informado de que en la 
'carrera de las Indias andaban navios franceses, ingleses, 
y escoceses.1, procurando robar lo que iba y venia ¿aque-
llas partes, ( l o qual era-contra las, paces .asentadas cu-
tre nos , y los principales de aquellos porque los tales 
corsarios de derecho deben ser ahorcados como robadores 
y co?itraveni¿iores de los conciertos heclws, y que van con-
tra la voluntad de sus Reyes y señores naturales) se 
ordenaba al General de.la lluia que si pudiese haber á la 
ida 
ida ó á la vuelta algunos de dichos corsarios, y k cons-
tare que lo son ,. procediese- contra ellos' castigándolos 
conforme á justicia , y executándolo^uego en la mar con 
todo rigor , para lo qual se le daba¡ poder cumplido. ; 
Por la otra instrucción de 8 de Abril de 1573, que 
fué común para todos los Generales de flotas y armadas, 
así de -Tierrafirme., como de Nueva España , se repitie-
ron, iguales prevenciones, añadidas otras muchas con mas 
especificación de lo que debía hacer el:capitán general 
desde el punto ',en que el Rey lo nombrase , jufatjdo el 
oficio (ú estaba en la Corte) en el Consejo de Indias, y 
presentando después su titulo .ante los Jueces Oficiales des 
Contratación, en cuyo Tribunal debia hacer tarirbien el 
juramenta si no lo había; executado.; en el Consejo.1 Pfe-
Xinosa ademas en esta ihstmccion que, el General soti'ci^ 
t-ara- cofa toda diligencia ¡que-los dichos' Jueces Oficisiles. 
hiciesen salir la flota, para el dia que estuviese señalado, 
y se hallase con ellos y con los visitadores á todas las visi-
tas que so hiciesen de las naos de armada y marchantes, 
executando las instancias y] requerimientos necesarios pa-̂  
ía que todas ellas fuesen calafateadas, 'abarajadas, ar"' 
tnadas y artilladas , y proveídas de marineros , y de to-
do-lo demás conforme a lãs ordenanzas de la Lasa de 
Contratación , dando cuenta al Consejo de las Indias da 
todoJo que faltase, y no proveyesen: los> Jueces Oficia-; 
lés;: pero especiálmente solicitaria se le diera un uavio 
ligero, patache, zabra ,• ó fragata que vaya descubrien-
do como -por busca-ruido de la armada: que navegase 
llevando, la capitana la avanguardia ,y la altniranta 
la retaguardia , y las naos merchantes en orden de ba-
tal la , de manera que vayan bien dispuestas 'para la na» 
•Vígacion y la defensa, y socorrerse -unas' d otras, procu-' 
raudo siempre las naos de armada llevar el barlovento,^ 
dexando á sotaventólas marchantes á finque aquellas 
puedan arribar sobre estas quando fuere necesario , con 
cuyo objeto tamhiçn navegarán i cesca de la capitana to-
1 .. " M das 
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das las naos-zorreras, y ninguna pasará adelante : que tiai 
ga tocar aigiinas, vectts arma falsa para <ver como acuden 
las naos j y sf ponin m defensa; que llegado, á. la»D.o« 
miniça/;Q;-4Ja JJ)eseaçia , o á-otra qualquiera de,last, is^ 
las; Antillas, se prav.eg.. de agua y leña , si; la necesitare 
la ilota , y-la, que; fuere para Nueva España tomar d sil 
dtrrotaipjira. el̂ pmrto de S- Juan ds Ulúa, sin tocar en. 
Ocoa,, n; miotra. de his islas de Barlovento, si fuere po-: 
sibje , dajido orden que . sigan su viage separado los na '̂ 
vios que i fueren ..á las .islas Española, S. Juan de Puerto-
Rico , y Cuba , como á Honduras, á los quales, si hu-
biere bastante número para cada destino , los nombra-
r i e l queche de ir por capitana, dándoles instrucción 
nes correspondientes, executando lo mismo con los. que 
fueren àestitáâo&jjiara. VenezuelaCabo de la Vela¡~,/ 
fescjiuria de las parlas , y á los que hubieren de vol-
ver con la; flota , señalará el tiempo , en que han de 
estar en la Havana : que la flota de Tierrafirme tome 
su derrota para Santa Marta, Cartagena , y Nombre- de 
Dios, no deteniéndose en aquel primer puerto mas de 
quatro dias ,, ni en el segundo mas de ocho, en cuyo tiem-i 
po se. descargará lo que para allí fuere registrado : que-
el General de Tjerrafirme ¿ dentro de veinte dias de su 
llegada , y,el de Nueva España dentro de treinta, des-
pachen el navio ligero que hubieren llevado por busca-
ruido , en- el qual no vengan mas de diez hombres, ni trai-
ga oro.,; ni plata , ni mercadería alguna , ni otra cosa mas 
que las cartas, de aviso , escritas en cifra por la que le 
hubieren dado los Jueces Oficiales de Sevilla , y dupli-
cadas, p'̂ ra dexar estas en poder del Gobernador de la 
Havana , que las enviará en el primer buque que salga 
de allí para estos reynos: que según vaya descargando 
cada nao con toda la presteza posible , se le -vaya dando 
lado d lo que hubiere, menester , y haciendo las obras de 
carpintería que se necesitare hacer, y lastrándolas, para 
que quando esté acabada la descarga, estén también yo-
las 
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las naos aparejadas y apercibidas para recibir ¡a car-
-ga que han de traer: que las ilotas para la Nueva Es-
paña salgan de'estos reynos á principio de A b r i l , y la 
de Tierratirme á principio de Agosto, y á la vuelta es-
tén en la Havana con la anticipación debida para salir 
de a l l í , de modo que hayan desembocado la canal de 
Mahama antes del mes de Agosto , por el gran riesgo 
• que en aquel tieínpo se corre en aquella- 'navegación: que 
quâlquiera de Ids Generales de Nueva España ó-Tierra-
.firme-recoja sir paso por Canarias los navios que en 
jéstas islas-estuvióren prestos pára ir á las de Puerto-Ricfc> 
.ó Santo Domingo , Cuba , y Jamayca, y en llegando á 
la Dominica ó Deseada, les ordene como han de tomar 
su ¿ieisrota ; sin compeler- á los de las dt>s primeras-á qua 
vuelvaa en conserva de flota, pues ellos saldrán de aque-
llas dos islas en la forma y tiempo, y por la derrota "qitç 
for otra parte les está ordenado: que antes de llegar á 
las Azores á la vuelta los Genérales,hagan deshacer las 
cámaras de los navios ¡ quitar la • caxeria, y desemba-
razar• lasplazas'.de• ellos aponerla jareta,plantar lie 
'^artíHvríà psr medfo de la popa , y eH los lugares donde 
•ha de estar, de mativra-^ue pueda jugar desembarazâ -
•damentd., y las armen èn órden, y apercibir la gente de 
mar y guerra para «que descubriendo enemigos cerca de 
ias'xisks ̂  o de las costas dê  España, puedan ofenderlos-, 
fmülerlos- y 'castigarlos , haciendo lluego proceso á los 
que: cogieren, y jiísticia'de ellos sin esperar de traerlos 
d tierra , 1 menos que por alguna razón dexe de exe-
cutar la pena , en cuyo caso entregará los reos y proce-
sos á los Jueces Oficiales de Sevilla: que en llegando á 
la vista de las islas de los Azores, envie á la Tercera un 
fntax ó baxel'á saber de la persona qüe; tiene allí el Con' 
sulado de Sevilla, ó de la jiusticia de la tierra, si hayiór-
den del í t e y ó de los -Jueces Oficiales de la casa, toman-
do al mismo tiempo noticia de si andan cosarios por 
aquellos mares, á fin^de que . si hallare óídenes partieu-
•'- * M a la-
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.-lares'U's'.'pbserve, y si nó , siga su viage sin arribar 'd 
. las dichas, islas-i lo que no i executard' .tampoco mivio- ai-
> gtjnp dftla comervíi, ni saltará en •tierra-. marinero ni pa-
. sageíQ.y^xceptp el,caso "de alguna necesidad tan .̂urgente 
.y,J:orz.QS0, á toda la 'armada,.ó algum navio de ella, que 
-..no'.se pueda excusar :. .que desde las Terceras tome, la tío-
•ta su derrota derecha .al puerto de S. Lúcar, dando el 
Gei-iexíii. aviíOiluego qtre llegue „.á.; los jueces-;Oíiciales 
..de -.fel tasa .y •sia'pefmitir querpersoná^ãlgti"a salga á tier-
j^a ,.ni desembarqiie; cosa, .de .los nayÍQs,.h,asta. que;estén 
(Visitados por diebtos Jueces , y que los que pudieren subir 
Irio arriba •sin. alij.arse , vayan á dar la visita á la torre del 
Oro de Seyiiia : que el,General no consienta'que en las 
-.naos; de _ 4tmad4.:Sí. 'íktyen,traigan •mercadetíets-.j, sfd 
.eira césa.,nî s,:4e,Jos bastimeMos j-.armas¡y ê cefto -Hono 
y.f lata, íoíífcmdçse lo dowas por'•.perdido., y1 pagándolo 
.pl maestre que-lo recibiere , con el quatro tanto.: que 
-lj3s dj'ehos '(j-enerales „ hs Almirantes» y -Oficiales 'de .{a 
.aj-mada, yo, puedav Ik/PW-, .'na<vio .propio-^ m\ten.er:parte 
ios \qwJwxtnsjto.Jfl-jkfo*, > sea-cü-,guerra-: ^..««^«wuft-
4.e: •,- ni ,en-via,Kh tyú >  otrft--.ni puedan MKgM') tMíd^m 
intratar, por, sí ni por interposit^'persona--j'-.sepftía a& 
perder los tales navios y hacienda que- trataren. yMQWérà? 
•taren,.con mas ía mitad, de susbienes•„ y ser inhábiles 
f a r a. obtener,, ningup ojicio e-n. la carrera de las. Indias, 
n i otro ojicio de jiojiot fuera de, ellas;i:.yí.-de haker Ín;(ur\ 
rido- en caso -de menos, 'Pd/fr-^pfpbibiérçdpseles'; baxo.il^ 
misma pena el recibir -dadiva,, ni coheché 4f lo{ que fue-n 
ren y -vinieren en las jlotas ó cargaren en ellas; tara^ 
bien se advirtió en el número ó capitulo.39. de esta ins-
fpuccion,, que amique era. de "creer que-en atocias las floT 
íjis'kian clérigos-y-/eUgiosos, I05 G.éíreíales dièsejj pr-
den, quándo tiro los hubiérq, paia. que .fueran-y . vinieran 
algunos, que administrasen el Sacramento de la- confesión 
d las personas que lo hubieren menester ; pero sobredes-, 
te punty íelucq auj; mas la piedad y religion de «uestros. 
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Réyss en la Cédula de primero de Febrero de 1582, 
.renovada en otra de 12 de JNoyieir.bre de 16^4 1 por la 
qual se dixo que habiéndose tratado en el Consejo de In-
dias sobre la orden que debería darse para remediar el da-
ño , escándalo, y mal exemplo que resultaba del desconr 
cierto que había habido en procurar que la gente de mar 
-y guerra que andaban las ilotas y navios sueltos comiesen, 
-comulguen, y vivan chr'stianamente,había parecido que 
• el;medio mas suave, durable y conveniente, era ejicar-
gar á los- prelados de S. Agustín, Santo Domingo , S. 
Francisco , y de la Compañía de Jesus de Sevilla , Xe-
.réz , y S. Lúcar , proveyesen de religiosos, comunicán-
dolo con el Presidente de la casa , ó con el Juez Oficial 
-mas antiguo, para que un mes antes de las salidas de 
-las naos asistiesen en el número que pareciese necesario 
con arreglo ai de ella en S. Lúcar y Cádiz , y que los 
-dichos religiosos fuesen letrados y predicadores , para 
-que en los: días de fiesta prediquen , y en todo tiempo 
.confiesen, y comulguen á dicha gente, dándoles testimo*-
moicieito j de niodo que no se'pueda hacer fraude de 
•haberlo- executado todos los individuos de aquella pkr 
iza , sin que á ninguno se le admitiese excusa por causa 
alguna , pues al que no llevara dicho testimonio al Ge* 
«eral , y al Juez de la casa que asistiese al despacho, no 
•sel&ha-bia de pagar sueldo, y se le habia de obligar á 
que luego cumpliese , suspendicndol'e aun la ración hasr 
ta eLdia que: mostrase haber cumplido en el puerto de la 
salida , ó en qualquiera de los-del, viage. 
N i fué menor el cuidado del Soberano por la salud 
corporal de los que navegasen en las flotas, pues en el 
juimero 68 de la dicha instrucción de J 573. se previ-
nov.qué, á' los enfermos., de las naos de armada se les dé 
lás 'áietás l medicinas ,̂y'̂ mantenimietitos. que los médü 
(es ordenaren, pasando este gasto en cuenta á los maes-
T ,'1-cs» • 
i D i atabas.se fomg la ley 54. tít. 30, lib. g. & IsRecop. de ind. 
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tres, y que las medicinas, gallinas , y manjares delica-
dos que para esto se compraren , no se puedan gastar en 
otra cosa. Y a antes por un capítulo de carta del Rey 
de 9 de Septiembre de 1556 1 estaba mandado que en 
cada armada que se hiciese en la Casa de Contratación 
fuese un boticario que llevase buen recado de medicina, y 
las diese al que las necesitase por sus dineros; y por Cédu-
la de 8 de Diciembre de 1593 2 se dispuso que en la ar-
mada de la carrera hubiese un médico, y un cirujano ma-
yor , y que ambos fuesen á nombramiento del General. 
En la Cédula ya citada de 18 de Octubre de 1574 
se repitieron muchas de las prevenciones ya explicadas, 
añadiéndose con mayor especificación algunas. Dispúso-
se que el Capitán General y Almirante de cada flota ha-
bían de ser nombrados por el Rey , y que fuesen per-
sonas de calklad , á quien obedeciesen los maestres y p i -
lotos , castigando á estos quando conviniera : que la flo-
ta para Tierrafirme saliera de la barra de S. Líicar á p r i -
mero de Agosto de cada año , y la de Nueva España en 
primero de A b r i l , yendo con ella los buques mercantes 
de su conserva , aunque no estuviesen sino á media car-
ga , pues los que no salieran para aquel dia, ó por otro 
motivo no estuviesen prontos, se hablan de quedar, pa-
ra otra flota : que los navios destinados para Santo D o -
mingo y Pnerto-Rico pudieran i r , ó con la flota de Nue-
va España , ó con la de Tierrafirme , pero sin hacer-re* 
gistro para: parage • diverso de las dichas dos islas: qué 
los buques preparados en Cádiz para Nueva España ó 
Tierrafirme /fuesen en conserva de la respectiva flota, 
y que para verificarlo mejor, el Juez Oficial que asistie* 
se en S. Lúcar , se pusiese ;de acuerdo con el de Cádiz^ 
y le avisase a l tiempo que .comenzasen á salir los na-
vios de la barra : y que el General de cada flota visiA 
te 
v Tom. 4. pág. 140. colee. 
1 -De que se formó la ley 49. tít. 30 lib. p . Rccop. Ind. 
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te en la dicha barra de S. Lúcar , juntamente con. los v i -
sitadores, todos los navios de su conserva, examinando 
si van sobrecargados , ó no armados y artillados confor-
me á las ordenanzas, de la casa , y si se ha cumplido 
en todo lo demás lo que está ordenado , remediando y 
castigando qualquiera falta , y repitiendo la visita en la 
mar si lo . considerase necesario.. 
En 20 de Enero-de 1582 se hicieron nuevas: orde-
nanzas sobre el despacho de las flotas, 1 mandadas pre-
gonar sin dilación en Sevilla á presencia del Prior y Cón-
sules , maestres y pilotos de la carrera. En ellas, supo-
niendo la observancia de las anteriores, como no con-
trarias á estas, se añadieron y variaron algunas preven-
ciones. Se dispuso qtie las flotas de Nueva España ha-
bían de salir sin ninguna remisión jpor todo el mes de 
Mayo de cada un ano , para lo qual nombraría el Rey, 
sin falta, el General y Almirante por el mes de Diciem-
bre anterior ; que el dia de año nuevo se nombrasen las 
naos para capitana y almiranta con acuerdo del General: 
de la flota; y que dentro de los ocho dias siguientes se 
diese visita á los que hubiesen de ir mercantes, señalan-
do el número de ellas con acuerdo del Prior y Cónsu-
les , y con respecto á la carga que hubiese, y á la deman-
da que de Indias hicieron por mercaderías: que pasado 
este término , se cerrase la visita , y no se diera d otro 
ningún navio en manera alguna ,. sin -particular órdm. 
de S M . : que todas las naos de la flota, así de guerra 
como de mercancía ,. estuviesen irremisiblemente en San 
Lúcar por todo Marzo , y que la que faltara perdiera la 
visita, condenando en quinientos ducados al maestre, sin 
dispensar en esta pena sino con muy justa causa, y or-
den del Consejo : que el Juez Oficial destinado al des-
pacho , debía estar en S. Lúcar en todo Marzo , para 
que pudiese salir la flota en las primeras aguas de M a -
jo; 
1 Tomo 4. pág. 13̂ . colee. 
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yo: que ¡en las de Tterraílnne ;se' guardase e l mismo oxi-
den mudando los t i e m p o s , pues el General y Admirante 
se nombrarían por A b r i l , la capitana,y almiranta se. se-; 
ñalarian en primero de Mayo , los navios mercantes se 
elegirían en los ocho dias siguientes, y e l Juez deberla 
estar en S. Lucar en todo Junio , para que la- flota sa-
liese en las primeras aguas de Agosto. P r e v í n o s e también 
que las naos capitanas l levasen cien marineros cada una 
Uti les que supiesen gobernar , y que los grumetes se sa-
casen del número de los so ldados : que las portas de la-
artillería en las naos capitana y almiranta , se abriesen 
de modo que no hubiese planchada alguna de nin-
guna manera , sino fuese solo para allanar el redondo 
de la cubierta ; y que siendo preciso haber planchadas, 
se hicieran en esquadra , porque de otra suerte no ser~ 
uirian , ni serian de provecho : que en las naos de mer-
cancía se conmútasela artillería de hierro por cada dos 
pasamuros un sacre de hierro colado, y los versos de hier-
ro en mosquetes , y que sobre este número se conmuta-, 
sen los arcabuces , quedando desterrados pat.a siempre 
de la carrera de Indias los pasamuros y versos de hierros? 
y que todos los marineros y pasageros fuesen armados 
competentemente para la defensa de las naos, en cada' 
una de las quales debía ir un armero en plaza de mari-
n e r o , que no se ocupase en Otra cosa sino en tener lim-
pias y d punto las armas , pero debiavser natural- de; 
estos reynos. 
Por otra Cédula de 22 de Noviembre del mismo-
ano de 1582 , 1 se mandó que en adelante el nombra-
miento de las naos capitana y almiranta , y de mercan-
cía que hubieren de ir en fictas', se hiciese por el Juez-
Oficial en turno con el. capitán General de cada flota, 
cuidando ambos de que los buques nombrados fueran de 
la suiieiencia, fortaleza, y bondad que se requeria ; y 
he-
i Tom. 4. pág. 97. colee 
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hecho cl nombramiento, enviasen el Presidente y Jueces 
al Consejo relación dd número de navios que se habían 
señalado, de su porte y bondad, y ds los viages que 
hubiesen hecho. 
Por Cédula de 17 de Enero de 1591 1 se hicieron 
y publicaron nuevas ordenanzas acerca de las flotas; en 
cuyo exordio , repitiendo el rey lo importante que se ha 
considerado siempre desde que ss introduxo el comercio 
de estos reynos con las Indias , el que todos los navios de 
este trato vayan y vengan en conserva de flotas, asegura 
S. M . que sin embargo de lo que estaba dispuesto por 
Cédulas , Provisiones y Ordenanzas expedidas por el 
Emperador, su padre, y ultimamente por las del año de 
.1582, habia grande exceso en salir navios sueltos de 
España para América , y al contrario, sin orden ni re-
gistro , y que aunque algunos llevaban uno y otio ^ss 
derrotaban arribando maliciosamente á los puertos y par-
tes que querían, fingiendo para conseguir sus intentos, 
que lo executaban por tiempos contrarios, ó por otros su-
cesos inevitables: añade el Rey que de este desorden 
resultaban grandes inconvenientes, asi porque yendo solos 
tales navios, y for la mayor parte sin pilotos y maestres 
examinados, y sin la artillería que manda la ordenanza, 
son el principal cebo de los corsarios , los quaks con /o 
que roban de ellos tan d su salvo (demás de la reputa-
ción que se pierde) toman osadia y fuerzas para. mayo-; 
res invasiones, como .también porque los navios que es-
capan de este inconveniente, abastecen á los puertos de; 
ludias de las, mercaderías y frutos necesarios; de donde 
resulta la dilación que continuamente habia en las sali-
das de. las flotas, sin poderse guardar orden , ni conti-
nuarse: i sus tiempos, con grande daño del comercio y 
del Real Patrimonio : por estas consideraciones, y trata-
do el asunto en el Consejo de Indias, con informes de 
N per-
1. Colee, del señor Ayala tom. 35. foi . n o . n. 139. 
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personas de mucha experiencia é inteligencia , tuvo á 
bien S. M . expedir las dichas nuevas ordenanzas , que 
contienen 33 aitículos ó números, mandando: que con-
forme á lo anteriormente dispuesto ningún navio vaya á 
Indias ni venga de ellas, sino en conserva de flotas , sea 
qual fuere la especie de carga , ó el objeto de su viage, 
exceptuando unicamente el caso de obtener real licencia 
con expresa y especial revocación de esta ley , y que se L [ 
tomen por perdidos los navios y carga que contravinie- j i 
sen á esta ordenanza , confiscándose también todos los | 
bienes á los maestres y pilotos que los gobiernen. Que ¿ 
los que navegasen en conserva de flotas según las orde- > 
lianzas, y que no fueron destinados á los puertos de V e -
íacruz , Cartagena ó Nombre de Dios, á donde van á 
parar las ilotas, salgan sin embargo en conserva de ellas 
eon esta distinción ; los que vayan á las Islas Españolas, 
Puerto-Rico, Cuba , y Jamayca, ó provincias de Hon-
diiras y Yucatán, sigan la conserva de la flota de Nue-
va España; y con la de Tierrafirme salgan los registros 
que se dirijan á la isla de la Margarita, rio de la Hacha, 
Venezuela , y Santa Marta , volviendo todos á incor-
porarse á tiempo en la Havana , menos los de Puerto-
Rico , que podrían venir sin flota por estar la isla mas á 
barlovento, y hallarse desembocados: que los navios de 
aviso que por necesidad han de navegar sueltos, sean 
bar pos luengos , que no pasen de i g pipas dé carga; y 
para que no hagan falta', vaydn con cada flota tres ó 
quatro buques de esta clase, de los quales enviará el Ge-
neral uno en principio de cada mes con los pliegos y no-
ticias convenientes, pero sin otratarga alguna , por pe- | 
quena que sea , á excepción de los mantenimientos nece- ^ 
sarios, la qual tampoco podrán llevar á la ida, ni pasa-
gero sin especial licencia: que los navios que vayan á 
traer de Canarias frutos de aquellas islas para España, ó 
para la Francia, y derrotándose arribaron á puerto de 
las Indias , sean confiscados con sus cargas, como los bie-
nes 
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ñes de los Maestres y pilotos, sin que les sirva de ex-
cusa la fuerza del tiempo, ni el miedo de los cnemipos. 
En los artículos § . 7 6 . de la dicha Cédula se habla de 
los registros de permisión de Canarias, y de los navios 
portugueses que arribaren á Indias, y ya hemos tratad» 
de unos y otros en sus respectivos lugares. 
En el artículo 7. se dispone que las mercaderías re-
gistradas para las islas de barlovento , no se puedan pasar 
en ningún tiempo á Cartagena , Nombre de Dios, ni 
Nueva España: en los artículos 8. 9. ro. 11. 12. 13. y 
14. se trata de los navios arribados á la ida ó á la vuel-
ta , de que hay específicas disposiciones en las leyes del 
tít. 38. lib. 9. de la Recop. de Indias: en los artículos 
15. 16. 17. 18. 19. y 20. se trata de la misma materia, 
contrayéndose mas particularmente a los registros de 
vuelta que entraren en puertos de Portugal, o se acer-
caren á sus costas. Desde el artículo 21 se da principio 
mas propiamente á las nuevas ordenanzas de esta Cédu-
la ; y refiriendo lo que estaba dispuesto por las de 155a 
y 1582 acerca del porte de los navios de mercancía, la 
gente , armas, artillería , municiones, xarcias, y otras 
cosas necesarias que debían llevar, advierte el Rey que 
el tiempo y la experiencia habian mostrado ser conve-
niente añadir algunas prevenciones para que tuviese mas 
cumplido efecto lo ordenado anteriormente. En este con: 
cepto dispone, qtie no se cargue ningún género de mer-
cancía en las naos Capitana y Almiranta, ni se toque en 
manera alguna á los bastimentos y municiones de ellas. 
Que las naos mercantes lleven la artillería y municiones 
que previniesen, las ordenanzas de la Casa, y que los 
Generales y Almirantes de ñotas tomen copia auténtica 
de la visita hecha á todas las naos al tiempo de la salida, 
para que les sirva de gobierno en la que ellos han-de 
hacer después en la mar: que no se puedan vender ni sa-
car de los nav-ios, ni trocai' ó cambiar en todo el discur-
so del viage de ida y vuelta, las armas y municiones de 
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su dotación pena de confiscación de ellas, y de la mitad 
ele los bienes de los que las vendieren ó compraren : que 
los Generales y Almirantes cuiden mucho de que no se 
separe nao alguna de la conserva, y todos los dias al ama-
necer cuenten las que van baxo su mando: que si algu-
na se quedare atras peleando con enemigos , vuelvan á 
socorrerla, acometiendo á aquellos hasta librarla, ó de-
xándolo de hacer si conviniere mas esto, según el caso y 
tiempo , con parecer del piloto mayor , y maestre , y las 
demás personas del Consejo de Guerra , sobre lo qual 
formen instrumento público que haga entera le: y final- j 
mente que estas ordenanzas se tengan sobre las mesas de 
los juzgados de Indias de Sevilla, Cádiz y Canarias, 
pregonándose en estos parages como en la Corte , y re-
pitiéndose la publicación al mismo tiempo que la de ca-
da flota. 
Por lo que hemos extractado de las ordenanzas de j 
2 0 de Enero de 1582 , y de la Cédula de 22 de No-
viembre del mismo a ñ o , en orden al nombramiento y 
visita de los navios mercantes que habían de ir en cada 
flota , arreglando su número á la carga que hubiere, y á 
las mercaderías que se pidiesen de Xndias; se infiere que 
ya por aquel tiempo se habia empezado á verificar la 
diminución del comercio de Indias, que dio motivo al 
acuerdo de que se Imitasen las toneladas para cadajlo-
ta, tasándolas conjorme á la necesidad que hubiese de 
mercaderías , según expuso el Presidente del Consejo en 
consulta de 7 de Marzo de l ó 12, y hemos referido en 
el artículo de las licencias. 
; Esta limitación de buque introduxo por consequên-
cia la necesidad de formar un concurso de oposición en K 
cada flota, para admitir ó excluir las naos que debían ir *' 
en ella , fixándose en términos de justicia reglas al dere-
cho tic prelacion , conforme á su naturaleza , fábrica, 
porte , antigüedad , privilegio, y servicios, según ex- i 
plica D . Joseph de Veytia en su Norte , especialmente \ 
\ en 
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en el lib. a. cap. ó. desde el num. 4. en adelante. Por lo 
mismo excusaremos la inútil prolixa dilación de repetir 
lo que este autor dice con su • acostumbrada exactitud y 
puntualidad , refiriéndose ademas á otros capítulos de 
aquella obra, en que trata de propósito ó por incidencia 
la misma materia. 
A pesar de la decadencia del comercio de Indias, y. 
de los abusos contra ordenanza , que según indican las 
répetidas Cédulas, y era natural, se intrpducian , con-
tinuó en el siglo X V I I con admirable frequência, y casi 
anualmente el despacho de las flotas, según asegura el 
capitán de mar y guerra D . Bartolomé Antonio Garrote, 
en un manifiesto (de que tenemos copia) presentado al 
señor D . Felipe V á principios de este siglo. E l objeto 
de esta representación era persuadir que el modo de re-
mediar la carrera de Indias, no necesitaba de otro expe-
diente , que el de executar lo mismo qire se había prac-
ticado desde el año de 1580 hasta el de 1680 , y era 
que los galeones y flotas fuesen continuados todos los 
años, con las mismas permisiones que ias de Tierrafirme 
y Nueva España^ llevaban en lo antiguo; siendo este 
método el medio mas fácil y breve de quitar de las cos-
tas de Indias el comercio de las otras naciones. En com-
probación de este pensamiento, refiriéndose á lo que 
constaba en el Consejo de Indias, y en la contaduría de 
la Casa de Sevilla , incluyó en su manifiesto el capitán 
Garrote una lista cronológica de todas las flotas que ha-
bian salido para Nueva España, y Tierrafirme, desde el 
año de 15 80 hasta el de 1699. 
En ella se reconoce que casi anualmente hubo des-
pacho de flotas para un reyno , ó para otro , y muchas 
veces para ambos, hasta 1680 , exceptuando solo los 
quatro años que corrieron desde 1590 hasta 1594, en 
que se suspendió por la peste que afligió á toda España, 
y se llamó el moquillo; pero desde 1681 hasta 695, 
fueron algo mas interrumpidos, los despachos, verifican-
do-
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dose solo en 1 6 8 3 6 8 4 , 687 , 690 , 692 y 695 ; sin 
embargo es de admirar el gran número de toneladas que 
se ocupabara en este comercio por aquellos mismos años. 
En 11 de Octubre de 1686 presentó D . Miguel Alva-
rez Osorio su extension •politica y económica al l ley D . 
Carlos I I , y en el punto 3. párrafo 2. de este papel afir-
ma que el buque ocupado anualmente en galeones era 
de 1.5® toneladas ^como el de flota de 12500 , compo-
niendo unas >y;otras 27500 toneladas, aunque las 26© 
y mas iban carg-adas de géneros extrangcros. Véase la 
parte primera del apéndice á la educación popular, im-
presa en Madrid en 1775 , pág. 110 y 111 en que se 
reimprimió la citada obrka de Osorio. 
. Comprueba también la continuación del despacho de 
flotas en el siglo pasado, una Cédula de 26 de Septiem-
bre de 1674 , (de que tenemos un exemplar impreso) 
por la qual la Reyna Gobernadora, madre del Rey D . 
Carlos I I , considerando sería conveniente para el buen 
gobierno de la armada y flota de la carrera de Indias y 
poner con mayor claridad lo que tocaba á la jurisdicción 
de los Jueces Oficiales de la Casa, y á los Generales, de 
la dicha armada y. flota, mandó que reconocidas las an-
tiguas instrucciones, con las Cédulas que después se des-
pacharen, se formase otra de nuevo, que no alterando 
lo substancial de lo hasta allí observado, comprehendie-
se clara é individualmente la forma de lo que en ade-
lante se'había de executar, no solo en lo que mira al 
apresto y despacho de la armada y Jiotas , sino también 
en lo que pertenece al gobierno de sus viages, y demás co-
sas) ocún:entes en el discurso de ellos. Con efecto esta 
Cédula corçiprehende la nueva instrucción en 61 artícu-
los , en los mas de los quales se repiten las mismas pre-
venciones que en las de los años de 572 , 573 , 582 y 
591 que ya hemos extractado ; y así solo notaremos al-
gunos que nos parecen añadidos. Por el artículo 41 . se 
ordena que aunque Los Vireyes y Gobernadores pasage-
ros 
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ros lleven título de Capitán General de la armada ó flo-
ta, haga su cício el General de ellas con que las cosas 
de importancia las consulten con el Virey ó Gobernador. 
Por el 45. se encarga á los Almirantes generales, y de-
mas Cabos, no disimulen juegos en sus baxeles, ni en 
sus posadas en los puertos, ni en las de otro oficial; y 
solo los permitan en 1 ierrafirme en el cuerpo de guardia 
á los soldados y marineros entre, sí,. en cantidades muy 
limitadas. Por el 54. que los navios de armada ó flota 
se lastren con piedra, y no con arena. Por el $6. que 
el oro , plata, grana y añil se traygan en los navios de 
guerra , y no en los mercantes , ni en avisos; y por el 
61. que en los casos no comprehendidos en esta instruc-
ción-ni en las ordenanzas de la Real Audiencia de-Ja Ca-
sa de Contratación, se recurra á las de la armada y exér-
cito del mar Océano, contenidas en Cédula de 24 de 
Enero de 1633. 
Después notaremos que por la relación de este ma-
nifiesto parece inferirse que desde 1649 empezaron á 
llamarse galeones las flotas de Tierrafirme ; y por lo que 
dice Veyt iá en el cap. i.-del l ib . .2 . n. de Su Norte, 
aquel nombre se le dio á las flotas de Tierrafirme por-
que se introduxo la práctica de que todos los buques de 
estas fuesen de guerra, á dos.quales, llamaban comun-
mente gaieonés^ 'JW--- ; >•: ^ • >•  '• ; [J 
Tambi'e}j¡ es' de -advertir que jmnqtienSgnoramos sel 
año fixo'en -que SE íjpfresentó-el ¡mani^dstetlD Gaírbté', 
( q u e no tiene fecha) puede inferirse por alguna de sirs 
cláusulas que fuese en el de 1706 ó 707 ,. pues Jamen-
tímafo en su conclusion-los atrasos de los dueños de na-
vios , dice que habia siete arios cu'fnjplido's>que/m->sdliM 
•d'ikamr,TJit^-^-y^sônylos ímismosiqtte se cuentan lesde 
iftefé' t í t ó a la-citada fecha de 7Ó6 Ó 707. Airtei-de se-
tos años nó pudo hacerse el dicho manifiesto ,.porque ia! 
finfil de el refiere el mismo Garrote le habia dicho en 
Cartagena :d6 Iiálias^fel-maestre de campo' D . Toíibia de 
l a 
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la Torre que desde la invasion de aquella ciudad, hasta 
el año de 1703 baxaron de Santa Fe y Quito mas de 
.24 millones de pesos , y se los llevaron los extrangeros; 
de que se deduce que algunos años después del de 1703 
se hizo la representación. , 
Por otra parte no nos permite fixar la fecha de esta 
después del año de 707 una Cédula de 6 de Noviembre 
de 1706, 1 porilaqual sabemos qué se habían dispuesto 
¡dos esquadras;,• compuestas ea todo-dé' 15 .buques de 
:guerrá franceses, (á. las ordenes .de .Mr. de Martinet, 
según parecé) .7 de ellos para escoltar la flota de Nueva 
España,, y los otros 8 para los galeones que iban á Tier-
rafirme, y que del total de la esquadra se hablan de desr 
tacar.dos baxeks pára dirigirse á la usar del. .Sur , ,á un 
proyecto; que; el Rey tenia deliberado» JE1 objeto de esta 
Cédulajifuéliitmdaft apagar al Eiubaxador del Rey, de 
Francia 907670 pesos escudos de plata, importé de los 
gastos de este armamento; pero de ella inferimos que 
las flotas escoltadas;poí. él., sino habían salido ya en No-
yiembre de 706:,íSaliecoft en,el año: siguiente de 707, 
y no podia con razón .quejarse, jen l̂os Inmediatos sucesi-
vos D . Bartolomé Garrote ¿ de ja ; falta absoluta, db: en-
vio de flotas y galeones por espacióle siete años; y mas 
siendo. cierto lo; que.oQomo notorio .reftete la. ciudad, de 
Cádiz á los números 125 y 127 de su ínemorial , im-
ípreso sobre^iac eompeteaeia :çojir:Sey.illa y (presentado á 
^.¡íM.. en i^aójhiquerffil iaño;dóí7*3 *Oírátoaer.>vuelta en 
S. Lúcar una, nota. Sin duda ¡fué Ta de D . Andres Ar-, 
rióla que nos coiasta entró en Vera^Cruz en 5 de Octu-; 
-bre de 171 a y y salió de'aquel puerto para España m a 9 
de Noviembre.dé. 1713... . ' .n ^..y . : -
; . Con esta -ocasiço;:. adveattMOíWfttan^bie». de-.- pa$o,içw6 
•sin duda se equivocó í>. fiérnaídó; ¿fe U l W ^'«firníande 
en su tratado del establecimiento de Iks manifacturas y 
1 Tom. 40. fol. .2og> a. 2 0 ^ c o l e e . d c L s e ã o t Ayala; ..;. \, . > 
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comercio de E s p a ñ a , impreso el año de 1740 , 1 que la 
comunicación de España y de las Indias estovo interrom-
pida desde el año de 170a hasta la paz de Utrech; pues 
por una lista formada en Veracruz en 1757 de las flo^ 
tas y convoyes que entraron en aquel puerto desde 1581, 
sabemos que ademas de las urcas del mando de D . Fran-
cisco Antonio Garrote , que dieron fondo allí en 1703,, 
y salieron de vuelta para España en 11 de Enero de 
1704, llegó al mismo puerto en 29 de Mayo de 1708 
la flota de D . Diego Fernandez de Santillan, que salió 
para estos reynos en primero de Mayo de 1709; y en 3 
de Agosto del mismo año de 708 entró en el dicho puer-
io la de D . Andres de Pez , saliendo de allí en a i de 
Noviembre .de 1709. También entraron,en el mismo los 
Azogues de Pintado el 28 de Junio de 710; y én i& 
de Octubre la capitana de Barlovento con dos navios 
mercantes mandados por el Duque de Linares, los qua-
les salieron el 25 de Febrero á las órdeaes del citado 
Arriola. Finalmente, en 3 de Diciembre de 1712 entró 
en Veracruz la flota de D . Juan de U,billa, y se hizo á 
Ja vela para España en 4. de Mayo de 1715. En los 
apéndices pondrémos lista de todas las flotas que han sa-
lido en este siglo, así para Nueva España como para 
.Tierrafirme, ó galeones, con el número de toneladas que 
cargaron, • 
_ • Aquí parece correspondia decir algo sobre la arma-
• da dô.la guardia, ó de la carrera de Indias, su prinçi-
(pio , su gobierno, xefes, y ordenanzas particulares, pues 
.se gobernaba con entera separación é independencia de 
la de; España; pero ademas de que esto no toca directa-
-menf§' á nuestro asunto , seria molesto repetir lo que ya 
.d«xp; escfitQ.D;.. Joseph de. Veytia-en los capítulos 1. y 
•4.' dèl-libro;segundo,de su Norte, de Contratación , se-
ñaladameiite en los números 5. de aquel,y 3. y síguien-
' . o te 
* PiUt. i . cap. 14. n. 86. . ^ . o 
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te de este. Pasaremos pues á hablar del progreso de las ' 
flotas y galeones en el siglo presente. 
Ya hemos visto que al principio de él la guerra de 
sucesión por una parte , y la decadencia de la marina 
real por otra , tuvieron interrumpido nuestro comercio 
con las Indias, si no en todos, en muchos años; pero 
.hecha la paz de Utrech en los de 1713 y 714, la v i -
gilancia del Rey D . Felipe V . resucitó , digámoslo 
así , esta casi muerta navegación. Sabemos que se des-
pacharon ñotas á Nueva España en 1715 con el Gene-
ral Lopez Pintado , y en 1717 con el General Serrano, 
y volvieron antes de los dos años, afirmándolo de la se-
gunda D . Gerónimo Ustáriz en el cap. 7 1 . de su exce-
lente tratado de la Teórica y práctica de comercio y 
marina. ; 
Estas dos flotas, igualmente que la que volvió se-
gún diximos en el año de 1713 , fueron despachadas 
por proyectos particulares, baxo cuyas reglas iban , y 
volvían á Nueva España (como nos dicè el citado Ustá-
riz en el cap. 45. de su obra) hasta el año de 1720. 
Sin embargo , las providencias generales expedidas 
para flotas y galeones, hubieron de observarse en la ma-
yor parte; y de esto hallamos algunos indicios en una 
Cédula de 24 de Abril de 1705 , 1 por la qual se pre-
vino a los V i reyes, Presidentes, Audiencias, Arzobis-
pos y Obispos de las Indias, no diesen posesión á nin-
gún provisto en empleo eclesiástico ó secular , sin que 
hiciese constar haber pasado en galeones, flota ó navio 
de la real bandera , y no en otro alguno 5 y en otra Cé-
dula de 26 de Enero de 1706 se renovaron las; prohi-
biciones 2 de hacer el comercio del Perú por la mar 
del Sur , dando por decomiso todos los navios qü'e pa-
sasen por aquella via , y por razón de esta providencia 
el 
1 Tomo o d fol, ĵt;. n. 300. colee, del señor Ayala. 
% Col«ccion del señor Ayala , tom. 38. íòl. 297. - 1 
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el que sí continuase aquel tráfico , se perdería el comer-
cio de España , que era sin duda el de los galeones á 
Tierrafirme. Ya antes, por despacho de 11 de Marzo 
de 1704 , se había mandado confiscar toda embarcación 
espaíiok, francesa, ó de otra bandera, que entrase del 
mar pacífico por aquel rumbo. 
Restablecida la marina real, y trasladados á Cádiz 
los tribunales y oficinas de la Tabla de Indias en el año 
de 1718 , se íixó por regla general y perpétua en la 
Cédula de 5 de Abri l de 1720 , el proyecto de que ya 
hemos hablado. En él se resolvió la frequência de flo-
tas y galeones, aunque sin determinar periodo fixo en 
que debían despacharse; pero sí que resuelto el envío 
de uno y otro, debían salir en dias señalados, execu-
tándolo la capitana y almiranta con la carga que enton-
ces tuviesen (aunque no fuese toda la que habían de lie-
war) sin esperar en manera alguna d los navios de 
particulares que no estuviesen prontos, quedando ex» 
cluidos del convoy , y de los permisos que habían obter 
pido para ser incluidos en é l , las naos que no verifica-
ren, la salida, en aquel d ía ; y sujetos á esta misma re-
gla los registros sueltos que no estuvieran listos al tiem-
po de salir prefinido para cada uno. 
Los días señalados para la salida de flotas y galeo-
nes fueron, para estos en primero de Septiembre , previ-
niéndoles ademas, que solo se detuviesen cincuenta dias 
en Cartagena á su arribo á aquel puerto á la .ida : en 
Portovelo sesenta : treinta á la vuelta en Cartagena, y 
en la Havana quince,ó menos tiempo si fuese posible en 
qualquiera de estos parages. Para la flota de Nueva Es-
paña se prefixó la salida en el dia primero de Junio, 
sin detenerse en la aguada de Puerto-Rico mas de seis 
días, ni en Veracruz mas que hasta el 15 , en que de-
berían salir para la Havana, en cuyo puerto tampoco 
podían detenerse mas de otros quince días. Para la pun-
tual observancia de estos términos se impuso á los co-
o 2 man-
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mandantes de flotas y galeones, si faltasen á ella , la pe-
na de deposición de sus empleos , y la de precederse 
con el mayor rigor contra sus personas y bienes, sin ad-
mitirles excusa alguna , como no precediese el motivo 
. de algún temporal, y lo hiciesen constar plenamente. 
En el mismo proyecto se determinó también que los 
galeones y flotas se compondrían del número de vasos y 
cantidad de toneladas de buque que en la resolución de 
cada uno pareciese conveniente Jixar , pues no podia 
executarse por regla general, mediante que convendría 
•aumentarlo ó disminuirlo, conforme la mas ó menos ven-
tajosa constitución en que se hallase el comercio : aten-
diendo a i consumo que en el rey no de su destino se hubie-
se experimentado en el viage antecedente , y considérase 
2>odia haber habido en el intermedio. 
En conseqüenoia'de este proyecto se expidió por la 
via reservada; de Indias en 23 de Mayo de 1720 real j 
orden- circular {que copia D . Gerónimo Ustáriz en. el 
capítulo 47 de su ya citada obra) á los Intendentes de 
las provincias de España , para que favoreciesen á los 
fabricantes ó mercaderes de estos reynos , alentándolos 
á enviar géneros propios de ellos á la América; con cu-
yo objeto se les avisa en la misma orden á los Inten-
dentes , haber resuelto S. M . y dado las providencias 
oportunas para que en el verano de aquel año saliese 
de Cádiz tina jiota de cincô d seis mil toneladas pa-
ra Nueva España, y por Octubre siguiente galeones pa-
ra Tierrajirme , ademas de diferentes navios de regis- *-»• ; 
iro que partirían al mismo tiempo para estas provin-
•cias. Pero no podemos dexar de notar aquí la confií- i5 
sion que nos causa la prontitud con que se varió el se-
ñalamiento de dias para la salida de galeones y flotas, 
tan rigurosamente prefixadas, quarenta y ocho dias an-
tes de la fecha de esta real orden , pues siendo aquellos 
el primero de Junio para las flotas, y el primero de Sep-
tiembre para los galeones según el proyecto de 5 de j[ 
Abril} f 
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A b r i l ; en 23 de Mayo se señala para estos el mes de 
Octubre , y para aquellas indefinidamente el verano, en 
q-ae no podia entenderse junio , estando ten cerca de 
la fecha de la orden. Parece pues que el señalamiento 
de salida en el proyecto se fixo sin el debido conoci-
miento de las estaciones mas oportunas para navegar á 
Nueva España y á Tierrafirme. 
La flota de Nueva España verificó su salida en el 
dicho año al mando del General Chacon , y entró en 
Veracruz en 9 de Julio de 720 ; pero no los galeones 
para Tierrafirme ; pues según lo que refiere Ustáriz en 
el citado capítulo , T). Francisco de Varas encargado 
del despacho de aquel la y estos, ( y que había apron-
tado la primera que fue riquísima) dió cuenta al. Rey 
en carta de 4 de Diciembre del dicho año de 720 de " 
que en la aduana nuevamente establecida en Xeréz se 
hadan pagar muy crecidos derechos d los que de Tole-
do , Granada, y otras partes llevaban a Cádiz texi-
dos de seda , y otros géneros far a cargar en aquellos 
galeones , y que sorprendidos de este nuezo gravamen 
diferentes negociantes de Granada , Toledo , Valencia y 
otras ciudades, detenían sus ropas en Bornos , 0suna¿ 
Moron, y otros lugares de aquella comarca , hasta ver 
si se les permitiria pa'sar como antes a satisfacer en 
Cádiz los derechos que se debían á S. M . ; y que. en 
caso de no conseguirlo se volverían las ropas a sus .ta-
sas f como ya lo habían executado algunos. En vista de 
la representación de Varas , mandó S. M . al Marques 
de Campoflorido , Gobernador del Consejo de Hacien-
da , y este escribió en 11 del mismo mes de Diciembre 
á D . Tomas Indiaquez que lo era de, Cádiz , como Su-' 
perintendente general cie aquellas aduanas , avisándole 
que daba órden con la misma fccha al Subdelegado do 
Xaretas , para que ni en aquella aduana , ni en la de 
•Xeréz, se prçcisasc á ningún arriero ni conductor á ha-
cer registro, ni pagar derechos algunos.de las mercade-
rías 
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rías y demás géneros y frutos que conduxesen á Cádiz 
para embarcar en los próximos galeones. 
De aquí inferimos que estes no pudieron navegar 
en el mes de Octubre que se había señalado , ni aun en 
todo el año de 720, de que restaban tan pocos dias quan-
do llegasen las órdenes á Xeréz y Cádiz ; pero es creí-
ble que se habilitaron en el año inmediato de 1721. 
Lo cierto es que en 722 se despacharon navios de 
Azogues para Nueva España al mando de Chacon , y 
en 1723 una ñota al mismo destino baxo las órdenes 
del General Serrano, el qual llevó otra en 725. En 728 
salieron Azogues al mando de D . Rodrigo de Torres; y 
en 729 otra ilota de que fué General el Marques Alari. 
Repitiéronse los Azogues del misino Torres en 730 , y 
los de Alderete en 732 , y en este ultimo año salió flo-
ta mandada por el citado Torres. En 734 fueron los 
Azogues del Conde Bena, y en 736 la ilota de Pinta-
'do, que salió de Veracruz en 9 de Mayo de 737. Tam-' 
bien se despachó flota para Tierraíirnie en este último 
año , á que habia precedido otra en 1730.. 
jLa expedición de 1737 fué la última en que se ob-
servó lo dispuesto en el proyecto ó Cédula de 5 de 
Abri l de 1720; pues en 740 se extinguió ó suspendió 
el método de despachar flotas y galeones , subrogándo-
se en su lugar el de registros sueltos para todas partes, 
y aun para el Callao de Lima por el cabo de Hornos. 
Continuó esta práctica hasta que variado el minis-
terio de Indias en 1754, se expidió real orden en n 
de Octubre de este año , 1 por la qual, sobre informes 
de los comerciantes de Cádiz y Nueva España, XQSQU 
vio el Rey que según las noticias que tuviesen de aquel 
rey no , saliesen las Ilotas de dos en dos años, compues-
tas de las toneladas que pareciese conveniente; y que 
en el intermedio no se enviase registro alguno con ro-
pas 
1 Tomo z8. fol. 144. n. 110. de la colección del señor Ayala. 
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pos ni abarrotes, sino unicamente con frutos y enjunques. 
Por la misma orden se mando que se publicase la prime-
ra flota para salir en Mayo de 1756. 
No pudo esta flota verificar su salida en el año inr 
dicado , pero lo executó en Febrero de 757, y se con-
tinuó después el despacho de otras cinco en Jimio de 
7 ó o, en Febrero de 65 , en otoño de. 68 , en Mayo de 
72 , y en el mismo mes cie 76.. 
Se ha visto que aunque en el año de 1754 se res-t 
tablecieron las flotas para Nueva España , no se reno* 
varón las de Tierrafirme ó galeones, continuando el mé-
todo de hacer el comercio por registros sueltos á este 
reyno , como á todos los demás puertos habilitados de 
América septentrional y meridional; proveyendo al. Per 
rú en derechura por el cabo, de Hornos, suprimida la 
feria de Portovelo y la via de Panamá, á donde antes ba-
xaban con sus caudales los comerciantes de Lima. > 
Finalmente, por el reglamento de 12 de Octubre 
de 1778 se extinguieron las flotas, regladas para todas 
-partes, como ya diximos, annque.se. gíreció determinar 
separada y particularmente el métoda con que se había 
de hacer el comercio de nuestra España. 
N a podemos explicar individualmente este regla-
mento, particular , ni creemos se haya expedido, alguno 
•que-merezca rigurosamente este nombre; pero.sabemos 
que en los años inmediatos, al de 78 ri por Varias, rsales 
órdenes se asignó un cierto numero de toneladas anual 
para Veracruz., á càda.puerto de los habilitados en es-
tos rey nos para el comercio de Indias: que en el de, 789, 
sobre informe de,- todo,s lòt Çonsulados df ellas y de Es-pa-
ña , se expidió real decreto ordenando que ningún re-
gistro para aquel destino llevase géneros extrangerosre|i. 
mayor cantidad del tercio de los que. condujese esfjai-
ñoles : que esta prohibición se moderó después á la mi-
tad ; y que desde el decreto de 28 de Febrero de 1789 
en que se dexó en libertad el comercio, de; Nueva. Espa-
ña. 
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ña y de Caracas, no ha habido repartimiento de tone-
Jadas para estas, provincias, ni necesidad de licencias pa-
ra navegar á ellas. Lo hace todo el que quiere , en la 
misma conformidad que pára los demás puertos habili-
tados de Indias, baxo las reglas del reglamento de 12 
de Octubre de 1778, con sola la limitación en quanto á 
carga de géneros. eXtrangeros que se expresa. 
Lo cierto es que después de aquella fecha. no se ha 
tratado ;mas'dé restablecer las, ilotas par& Nueva Espa-
ña , ni otra provincia alguna de Indias, ni por consi-
guiente- se ha expe.dido provid;ncia relativa á ellas, y 
así debemos.concluir este artículo, eú que nos hemos 
detenido quizá mas de lo necesario , por dar razón pun-
tual de todas las curiosas prevenciones que sobre este 
importante rajino. se. hicieron por el gobierno , especial-
mente en. eLsiglp ¿LVI •, de las quales se ha olvidado 
casi enteramente la noticia en el presente. Por lo mismo 
•no podèmos dexar de advertir, que será siempre útil 
¡áilos que. tuvierení influencia en k dirección superior de 
iraèstroicòmercioleer.y meditar lo que escribió D . Ber-
fliardix'Uljbp sobra este; as unto; .en la segunda paite, des-
de el cap. 14 hasta reí 20 de su citada obrita Restabkr 
cimiento del comercio y fábricas de Espana. 
o Réstanos decir algo sobre el despacho de navios de 
avisoi/ y' dó' los registros para el rio de la Placa , c¡ue se-
r i la materia dpi. siguiente, artículo. 
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jDi? •los navios de aviso. 
S i n embargo de las repetidas providencias, que hemos 
indicado para que' ningún navio fuese á Indias, ni viniè-
se de ellas sino en conserva de flotas , habia algunos 
que a.o sola podían., sino también debían hacç^ splos es-
•-u * te 
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te viage, así por el motivo y objeto de su despacho, co-
mo por la suma diligencia con que debían .navegar , sia 
medir con otros su vela. 
Tales eran los baxeles de aviso de que hacen me-
moria la Cédula ya extractada de 17 de Enero de 1591, 
y otras anteriores que citamos en esta obra; y aunque 
no podemos puntualizar el año fixo en que empezaron 
á despacharse , inferimos que seria muy á los principios 
del comercio de las Indias, pues en 14 de Mayo de 
1514 ya se supone la necesidad , y aun la práctica de 
estos avisos en la creación de oficio de correo mayor de 
las Indias. 
En esta fecha se despachó título en forma (según 
•citamos al fin del artículo antecedente) al doctor,Galin-
dez de Carvajal, haciéndole donación fura , perfecta, 
y no revocable para siempre jamas del oficio de correo 
mayor de las Indias , Islas, y Tierrafirme del mar Océa-
no , descubiertas y por descubrir , y de las negociaciones 
y despaelws que de acá para allá, y de allá para acá, 
y en las mismas Indias, ó Islas , é Tierrafirme entre sí) 
ó para otras partes , ó en estos reynos para alguna 
parte de ellos se hiciesen; y ya se ve que la correspon-
dencia de estos con aquellos no podia verificarse sino 
por medio de embarcaciones que al intento expidiese el 
correo mayor , que tenia el privilegio exclusivo de exe-
eutarlo,. 
Esta merced, se confirmó después como hemos dicho, 
en provision de 25 de Octubre de 1525 al mismo Car-
vajal , á sus herederos y sucesores en alguna enmienda 
(son cláusulas! del'títjilo) y remuneración de los muchos 
f buenos y, leaks servicios que había hecho y hacia ca-. 
da dia.á lá corona el,referido Doctor, que era del Con-
sejo del Rey,. y tan ilustre por su literatura como por 
su nacimiento; pero D . Fernando de Medina, último 
de los herederos de aquel Ministro , vendió este oficio 
iil Conde Duqvie- de Olivares, y *$'. M . confirmó este 
p ' "" con-
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contrato por provision de 8 de Agosto de 1627, pasan-
do después por otra igual escritura de 9 de Junio de 
1633 ^ Conde Duque á D . Iñigo de Tarsis y Gue-
vara. , Conde de Villamediana y Oñate , en precio de 
lo© ducados de plata. 
Pocos años duró , según afirma D . Joseph de V e y -
tia , 1 la costumbre de que estuviese á cargo del correo 
mayor de las Indias el despacho de los avisos, y la po-
sesión de que se entregasen á los que lo servían las car-
tas que se traxeran para qualesquiera particulares en ga-
leones , flotas ú otros qualesquiera navios; pero en C é -
dula de primero de Noviembre de 1628 mandó S. M . 
tjue se- entregasen á los Tenientes del correo mayor pa-
ra que pusiese lista de ellas, y cobrase lo.s portes que 
declarase el Consejo de Indias, y este señaló por cada car-
ta sencilla un real, y en siendo mayor, otro real por cada 
onza que pesase , aunque si pasaba de libra , se debia co-
brar sotó medio real por las onzas del exceso. 
Ignoramos en qué año se separó el encargo de des-
pachar los avisos de las funciones y facultades del cor-
reo mayor de las Indias , aunque es verosímil que fuese 
poco después, ó al mismo tiempo del establecimiento de 
la armada real de la carrera , y de la avería que la cos-
teaba, pues consta que por Cédula de 7 de Mayo de 
1574 2 se declaró que si demás de los navios de aviso 
ordinarios que se han de pagar for cuenta de la avería, 
fuere necesario y conviniere despachar otros para nego-
cios del real servido , se despachasen por cuenta de real 
hacienda. 
Sea lo que fuere de este principio , lo que no tie^ 
ílc duda es , que se continuó en todo el siglo X V I . y. 
X V I I la práctica de despachar los baxeles de aviso or-
dinarios y extraordinarios (entendiendo por aquellos, no 
un 
1 Norte , l ib . 1. cap. 32. n. 5. 
» Ley / . fit. 37. ]¡b. 9. de la Recop. de Ind. 
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un envio reglado por meses ni por años, sino en las 
ocasiones de ilotas y armadas) con ciertas prevenciones 
establecidas por diferentes Cédulas, muchas de las qua-
les se insertaron en las leyes del citado título 37. lib. 9, 
y de otras hace mención D . Joseph de Veytia en el cap. 
21. lib. 2. de su Norte , en que trata de proposito el 
asunto. Por lo mismo excusamos hablar menudamente de 
ellas, y solo tocaremos algunas de las mas principales, y 
muy por encima la historia y progresos de los avisos has-
ta nuestros tiempos. Pero no podemos dexar de adver-
tir de paso, que es digna de leerse la curiosa compara-
ción que la ley 28. tít. 24. part. 2. hace de las embar-
caciones en general coa el caballo, porque es particular-
mente aplicable á las de que tratamos. 
La ligereza de las de aviso es una de las circunstan-
cias mas principales que se debe atender en su despa-
cho, y por lo mismo estaba prevenido fuesen de peque-
ño porte. Las Cédulas de 9 de Septiembre de 1587, 5 
de Noviembre de 590 , y 17 de Enero de §91 previ-
nieron que los navios de aviso fuesen de veinte y cinco 
pipas de carga ; pero habiendo mostrado la experiencia 
que era demasiada la pequenez de estos buques para en-
golfarse, se determinó en 1628 (quando se iban á cons-
truir de orden del Consejo siete de ellos con este desti-
no) que fuesetr de cincuenta á sesenta toneladas de bu-
que ; y después considerando que para el viage de vuek 
ta de las Indias, por ser mas dificultoso , convenia au-
mentar el porte , se dispuso en 22 de Febrero de 1649 
que los avisos que despachasen los Generales de flotas de 
Nueva España á su llegada all í , no excediesen de cien 
toneladas. Casi lo mismo se previno en 1659 con oca-
sión yde pretender en el Consejo algunos dueños de na-.-
vios que los suyos fuesen de avisos á las Indias, haden-. 
do servicio por ello; pues se advirtió que con ningún 
pretexto fuesen avisos que pasasen de noventa á cien 
toneladas. 
p a Con 
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Con el mismo objeto de la mayor ligereza en estos 
buques, y para no perjudicar al comercio, se dispuso en 
Cédula .de 8 de Agosto de 1586 1 que no llevasen ni 
traxesen mercaderías, frutos, ni otra cosa alguna , y que 
fuesen veleros y zafos; repitiéndose estas prevenciones 
en otra Cédula de 20 de Junio de 1662, aunque algu-
nas veces obligaba la necesidad , por no hallarse baxe-
les del buque ordenado, á admitir algunos de mayor 
porte que el de las sesenta toneladas. 
También se dispensó muchas veces en quanto á per-
mitirles carga , pues el Tribunal de Contratación infor-
mó al Consejo el año de 1610, que desde el de 1590 
hasta entonces se habían dado permisiones á todos los 
avisos, y el Consejo resolvió en 7 de Septiembre del di-
cho año de 610 , que no se diesen en adelante sin avi-
sar al Consejo ; y así dada cuenta á este tribunal , fué 
general concederse el permiso de carga , consultando al 
ahorro y ¿í la contingencia de que llevasen carga sin per-
miso , defraudándolos derechos de España é Indias. Ade-
mas se tuvo presente para aquella tolerancia , que co-
mo noise excediesen de las permisiones , (que legular-
mente eran de cargar de veinte á treinta toneladas de 
frutos de la tierra) poco perjuicio causaban al comercio, 
y ninguno á ¡o iwlsro y lien regtnte del baxcl. 
Otras providencias relativas al costo de estos avisos, 
al. modo y tiempos con que debían despacharse , á la di-
rección de sus viages, puertos en que habían de tocar á 
la ida y vuelta , y arribadas que debían excusar por to-
dos títulos, pueden verse en el citado cap. 21. del Nor-
te , y en el titulo 37. lib. 9. de la Recopilación de I n -
dias, y ya hemos apuntado algunos en el artículo ante-
cedente tratando de las flotas y galeones. Seguiremos 
pues con la historia sucinta de los progresos de su des-
pacho , eu quanto hemos podido averiguar. 
Con 
1 Píunuis 88. y Sp. lib. 4. coke. 
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Con morivo de liaber hecho' el Consulaje y orros 
particulares un asiento para la administración de la' ave-
ría por seis años ,• que se contaron dcsdé-'pHiidpio's d e 
1628 , 1 depositando q-oo® ducados de plata-por via de: 
fianza, entre otras condiciones de esta contradi, se obli-
garon ¡os asentistas á despachar cada año quatro avisos, 
dos á Nueva España y dos á Tierrafirme , á satisfacción 
del Presidente y Jueces Oficiales de la casa, los quales' 
hablan de proveerles de avería Ó de reaMiacíenda las -ai*-1 
masque necesitasen', pagando el Consulado'y sus com-
pañeros en el asiento el valor de ellas. 
Por carta acordada del Consejo de 24 de Diciembre ' 
de 1664 2 consta , que se ajustó á proposición del Con-
sulado de Sevilla en junta general en aquél íiño; qué'en' 
todos los sucesivos se despachasen quatro avisos, yenies,-' 
yDinientes, dos á Tierrafirme , y dos á K'ueva lispaña, ' 
á costa del mismo Consulado , y que si el Rey , por al-
gún accidente, mandase despachar algún otro aviso ex-
traordinario, lo costearia y despacharia el comercio, ofre-
ciendo este ademas, que los baxeles para -este--destino"1 
serian barcos levantados en t i rio de àqv-. iia ciudad.' 
Noticioso el Tribunal de-la casa de esta óferta, añadió, 
á sus condiciones: que los dichos avisos habían de dar' 
principio á navegar desde Febrero en adelante': que 
fuesen en derechura á Cartagena los dirigidos á. Tiémí-r 
firme , sin hacer escala, en otro puerto : qiie desee 'allí' 
viniesen al de la Havana , donde tornando Ids piiegós'-
que de las demás partes se hubiesen registrado', Salieran 
para España en derechura : que el V i r c y , Audiencias y 
Gobernadores del Perú enviasen los suyos á Cartage-" 
na, y los de Nueva España á la Veracruz , con pattki-' 
pación de oficiales reales para que los encaminasen al; 
Gobernador de la Havana en las jragatas del trato, y 
1 Norte, l ib. 1. cap. ao. n. 36. y siguientes. 
1 Y case la nota final del tít. 37. l ib. p. Je la Recop. de I r i4" 
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este los embarcase en los avisos que allí estuviesen de 
vuelta de Cartagena: que el Presidente de Santo Do-
mingo, y el Gobernador de Puerto-Rico enviaran sus 
pliegos á la Havana en las embarcaciones que de aque-
llos puertos hubiera para este , y no habiéndolas, y sí 
para Caracas , las encaminasen por aquella via , previ-
niendo al Gobernador de aquella provincia los dirigie-
se en primer^, oçasion al de la Havana , donde se hicie-
ra çaxa general : y finalmente, que se' obligase el Con-
sulado á que si por su parte hubiese omisión en preve-
nir baxel de aviso á proposite cada tres meses, lo habían 
de despachar á su costa el Presidente y Jueces de la casa. 
.Este inétodo hubo de observarse en todo el resto del. 
s igj ta .^VJI , .así porque en la Recopilación publicada 
en 1680 se usa de la expresión está ajustado, como por-
que en Cédula de 20,de Noviembre de 1700 1 se pre-
viene que el buque de los quatro avisos que ofreció des-
cachar anualmente el Consulado, no exceda de cien to-
neladas , y se observe con ellos lo dispuesto en la de 21 
de Septiembre, de-1693 , y en las leyes 3.4. 15. y 18. 
del tít. 37. lib. .9.' 
Después por reíd decreto de 29 de Julio de 1718 3 
determinó el Rey que todos ios años se despachasen 
ocho avisos, quatro á Nueva España, y quatro á Tier-
rafirme, previniendo que los dos primeros habían de na-
vegar á ambos destinos á principios de Enero de cada 
año : los dos segundos á fines de Marzo ó principios de 
A b r i l ; los dos terceros á 15 de Junio; y los dos últimos 
á principios de Noviembre ; y como esta providencia era 
en utilidad común del comercio , se procuró que este la 
costease , y con efecto después de distintas conferencias 
en juntas generales de 2 de Marzo y ó de Abri l de 1720, 
se 
1 Caleccion del señor Ayala , tom. 3. pig. 288. n. 197. 
1 Rubulcavii, trut. histor. y polít. del comercio, &c. cap. 15. 
n- 2.3*- • . , -
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se obligó el comercio á encargarse del despacho de los 
ocho avisos anuales, con las condiciones insertas en las 
escrituras otorgadas sobré este asunto , y'aprobadas eli 
Real Cédula de 31 de Mayo del mismo año de ¡17:20. 
De aquí tuvo principio la contribución de uno por cien-
to de las Cédulas de puro comercio que se traxesen de 
las Indias, de la qual hablaremos en la ultima parte de 
esta obra. •' . . . . 
"' En la Cédula de J S dé Junio de 1732 > que ya ci-
tamos én el artículo antecedente , sc^previno por el' ca-
pítulo 13. de ella, que sin embargo de lo capitulado 
en el asiento de avisos sobre la prohibición de llevar fru-
tos, atendiendo.*.el Rey- i k instancia del comercio en 
este punto , y á lo que habia manifestado la experien-
cia, peniiinà S. M . que¿ en esios buques (que no han de 
llegar d cien toneladas^ se pudiera cargar de cuenta y 
riesgo de la comunidad del comercio , en cada uno de 
los que fuesen á Tierrafirme , doscientos quintales- de 
fierro por lastre , y ochocientas botijas de vino , ó la 
porción de aguardiente ó aceyte que equivaliese á las 
ochocientas botijas regulares de arroba y; quarfia^yken 
los que se despacharen á Nueva España sólo se llevan 
sen para su enjunque igual numero de quintales de itet-
ro , y para negóciación doscientos barriles de .vino ó 
aguardiente éntéridiéndose este permiso eniunás y otras 
embafeâcibnes 'áde'rhas de' lo neCesarió paJÜimsíastimen-
tos y agúadá, fbdè eon' el- M úé que * ¡ean- el.'producto 
de éstos géneros1 se pudiese subvenir de prorito á los 
gastos , de' 'carena , cc-nípra de pertr-echos y bastimentos 
qüe iiécesit'areii en América'j1 sin'-verse ^precisados á btis-
cai^icsmda'M pffefnio páiu>estos gastos} côlâo'-habia:suca-
dido a'igtuVas veexs.'" "-j • - '•••••-•-) a 
• Suspéndido'eldéspacho dé'ftbtasy galeones en 1740, 
como hemos dicho , es regular- se alterase en parte .el 
despacho'regular dejos avisos de cuenta del comercio, 
igualmente que muchas do las' capitulaciones--'-contenidas 
en 
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.en la citada-Cédula de 1732 j pero no cesaron del todo 
Í.estas expediciones hasta que en el año de 176$ se es-
itablecieron-los correos marítimos por cuenta de, S.. M , , 
.salipndó. de la Coruña uno en cada; mes. cyn ¡)a corres -
-pondencia de là América Septentrional, cuya.-caxa es la 
• Havana , y otro -cada dos meses dirigido á Montevideo 
.coa la correspondencia del Perú. Sqn notorias las orde-
nanzas é instrucciones impresas para la direccipp; y go-
-bierno dç, çsíe -e^ta-fele^imiencç j'cjuá , nos 'excusan, dp ma-
-yor explicación;;y asi -pasaremos á hablar de los regis-
tros destinados, a! rio de la Plata. . . • , 
• . , . . A R T Í C U L O V I . : 
-;^n.,.í¡x:. 1; . . • ( r i., 
•ÍU ««.-A JJè ¡os registros para Bue-nos Ayres. : , J.::> 
V í .-.i . • • j : . : ' : " : .. • . . , <•...: , . 
/os otros navios con los quales no se entendieron las 
¡instrucciones y ordenanzas .de las flotas, ó eonseryas, .fue-
ron, los registros píira el. rio;,de) la Plata ,,que .sieiupre sp 
igobetnarxm eon entera, separación de todo el resto del co-
-mcrcio. de las Indias.; mas .para,hablar de él. en lo anti-
guo nos/faltan las principales guias, 
o . En toda la colección de,Cédulas de. 1596 no hemos 
..podido^hallar, vestigio ..de la, ilavegacipii, piercantii di-
•uecta de!España coniacjuellaprpyi.ncia ,,ni:es extraño si, 
Í como 1 parece.,;su ..capital la; ciudad (Je, la Santísima. T r i -
nidad- de Buenos Ayres, se fundó en el ano de 1580 , y 
así poca .población y jçomeíçip podia haber en aquel d i -
latadísimo,, -pais '^que^auii^qy çstá íÇiuy íleíipobladp).^!!,-
tes,delfines ,d4lrS¡gl9.:XVIu<Agr,^ase que precisanrente 
en 1598 escribía el cronista Antonio de,HerreiU su de.Sr 
.cripdoa de Ids-Indias Occidentales;.y en'el párrafo 4. 
del cap. 24. de ella, dice éstas,palabras;: es Buepos Ayres 
.un pueblo que ^antiguamente despobló t cena de donde 
,-.a}wra. se ha vut'ltO'. 'djpoUqr. , , , 
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Don Joseph de Veytia que escribió por los años da 
1670, tampoco habla de esta navegación sino muy de 
paso en tres çapitulos de. su Norte ; pero especialmente 
á nuestro intento en el 14. ti, l a , y en el 35. números 
I}:', 14. 16. y 21. del libro I . 
Quedamos pues reducidos, á lo menos nosotros, á 
las luces que nos dan las leyes del tít. 14. lib. 8. de la 
Recopilación de Indias, y á lo que escribió D . Joseph 
Rubalcaya en el cap. 13. de su citada obrita, cuyas no-
ticias deducirla sin duda de los libros y papeles de la 
.Casa de Contratación, de que su tio D . Alexo fué Pre-
sidente ; y de aquí sacaremos lo poco que podemos de-
cir de nuestro comercio con Buenos Ayres en el siglo 
anterior ; añadiendo algo de lo tocante al actual. 
La primera memoria que hallamos de algún comer-
cio por el rio , de la Plata , es el asiento de provision de 
negros que por Cédula de 30 de Enero de 1 5 9 5 f ss 
ajustó con Pedro Gomez Reynel por nueve años , para 
que pudiese llevar en cada uno á las Indias 49250 de 
ê tos esclavos, pues por una de las quarenta y seis con^ 
¿liciones de esta contrata se le permitió que introduxe^ 
se seiscientos cada año por el rio.de Buenos Ayres, mien* 
tras no hubiese inconveniente en esta permisión , como 
con efecto se tocó después , y no se volvió á conceder 
aquella en ninguno de los asientos posteriores, concluidos^ 
en 1609 el de Reynel, y el de: Juan Rodriguez Cutir 
ño que le sucedió , según nos asegura Veytia en los nú-
meros 11. y 14. del cap. 35. lib. 1. de su Norte. 
En Cédulas de 11 de Octubre de 1618, y 7 de Fe-
brero de 1622 (de las quales se formó la ley 1. del ci-
tado título y libro) ya se nos dice que estaba prohibida 
Ja entrada y salida por el puerto de Buenos Ayres á to-
do género de ropa y mercaderías; y con efecto la pri-
mer Cédula en que se hace memoria de algún comer-
Q CÍO 
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cio por aquella via , es de 20 de Agosto de 1602, se-
gún afirma Rubalcava en el n. 211. del referido capítu-
lo. Por ella se concedió que los vecinos y moradores dé 
las provincias del rio. dé k Plata , jmdieseil sacar por 
tiempo de seis años en navios propibs 'y-por su çuentíf, 
hasta ügtooo fanegas de harina, 500 quintales de ceci-
na , y 5 00 arrobas de sebo, para conducirlos al Brasil, 
Guinea y otros parages de los vasallos de la corona de 
España, (eran entonces de ella aquellos establecimien-
tos) y retornar las cosas'de que tuviesen necesidad; pe: 
ro con condición expresa de.no poder extraer los referi-
dos renglones ni otros, por mar ni por tierra, á Otra par-
te alguna de las Indias. 
Aunque en este permiso se intentó incluir la ciudad 
ú e Córdoba del Tucuman, y la Audiencia de Charcas 
apoyó esta ampliación , no quiso admitirla el Gober-
nador de Buenos Ayres; y habiendo este dado cuenta á 
S. M . , se despachó Cédula en 29 de Enero de 1606, 
ordenándole no permitiese que de Córdoba , ni de otíã 
alguna ciudad de aquellas provincias llevasen harinas, 
cecinas, vizcochos, ni otros bastimentos ó frutos, sino eft 
caso de gran necesidad , con licencia del Gobernador, y 
en sola la cantidad que fuese precisa. 
Concluido el término de la permisión referida, so-
licitó la ciudad de Buenos Ayres se le prorogase sin l i -
mitación de tiempo y calidad de géneros, para que las. 
ocho ciudades qüe entonces componian la jurisdicción de 
aquel gobierno , lograsen la salida de sus frutos, y la 
conducción á estos reynos de los que fuesen á propósito 
para su consumo , llevando de retorno las cosas que ne-
cesitasen ; con facultad de verificar los permisos en na-
vios propios ó fletados, sin embargo de las órdenes ex-
pedidas para que solamente lo executasen en buques 
propios. 
Por esta relación se ve quan restringido estuvo el 
comercio del rio de la Plata; y que ningún otro puerto 
de 
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de la dominación española en América tuvo menos l i -
bertad de executarlo ; y como esta especie de servi* 
dumbre política tenia por objeto evitar el perjuicio 
general del comercio de Tierrafirme , y de los reynos 
del Perú por la via regular de galeones y ferias de 
Portovelo, se pidió informe sobre la pretension de Bue-
nos Ayres á la Casa de Contratación. Esta lo hizo en 
27 de Junio de 1617 , habiendo oido antes al Consul 
lado ,. manifestando que para tomar resolución en es-
te importante negocio , se debia reparar en los gravísi-
mos inconvenientes que producían las novedades, y que 
serian inevitables en las Indias, como lo manifestaba ya 
la ijiinoracion de galeones, y la mala salida de las mer-
caderías conducidas «en ellos, por estar muy menosca5-
bada la provincia de Tierrafirme : que si á esto se agre-
gaba divertir su trato con el Perú por otra parte , ŝe 
imposibilitaria el despacho anual de galeones, y tal vez 
410 se lograria de dos en dos años; pues.iaunqiie la per-
misión pedida era pequeña, se haria en efecto.grande por 
las trazas epe enseñaba -la grangería, y el1 conocimiento 
•del ahorro de Costos y fletes, que facilitarian los medios 
de empezarse este particular comercio con perjuicio de 
aquel general-, abriendo una puerta mas ancha sin com-
paración á la que ya lo estaba, para extraer la plata del 
Pótqsí,,-y (iro ddUPcrú. . ; ... 
- Con vista de este informe , y de los docuiiientos re-
mitidos del mismo reyno , así por el Vírey y Oficiales 
reaks, como por personas particulares, se expidió Cé1-
dula en 8 de Septiembre de 1618 , en la quaL ̂ supO" 
»ç&da'qu© líoaeòíívéfiia: âferif 'f<$t:;el¡:rio'de ¡la'-.Plata 
la?, contrataciori coa '> '&tck>.reyn©í:;» sitio ' qua sê :guírda> 
se inviolablemente' te provision antigua ,- se çoncediei 
ion sin embargo-á las referidas-ciudadespor el térmi-
ho de tres años, dos permisosi que no liabian de exce-
der de ;cieñ teneladás^satia úno^^Gon diversas condicio* 
nes y tótftíEtadés^ieatrSí'éllá's la; «te-qtie ^udiestín- internar 
:Ü> Q2 el 
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al PerCv algunas:de las mercaderías registradas, prece-
diendo .manifestarlas ante los Oficiales reales para que 
les. diesen'los correspondientes despachos; pero: con la 
obligación de papar en la aduana de Cordoba del T u -
cuman , que entonces se estableció , un cincuenta por 
ciento sobre los derechos cargados .en los géneros por.-lo 
correspondiente•á.ahhoxarifazgo y avería; sopeña de con*-
focacion'y otras muy severas,á-los contraventores., según 
•puede verse con mas individualidad-en-la citada ley I . 
t i t . 14. lib. 9. de la Recopilación de Indias. 
•" De ella y de las siguientes se infiere que continua-
ron.los permisos á Buenos Ayxes con las mismas limita-
•ciones,,! y lu comprueba expresamente la Cédula de 7 de 
Febrero'de 1622 , ó ley 3 i . . t í t . :42 . l ib . 9. de la Reco-
pilación de Indias que ya citamos en el. artículo :de las 
licencias; pero nunca pudieron combinarse los extremos 
<le, proveer aquellas provincias de todo lo necesario, evi-
tíiBfio.:su rdespabladen, y 'no perjudicar al mismo tiempo 
•¡al^comercia.jde' galeones; lea los términos que se juzgaba 
wcesario ó más útil mantenerlo. ; ,. 
•. . Así se manifiesta en otra Cédula de 19 de Noviem-
bre de 1665 : y aunque en el mismo año se estableció 
AudieJieia real en BajeuoSj Ayres, creyendo fomentar de 
je&e . tfíodo la-,pobla.cion :de la povincia , y. contener el 
desorden de las internaciones , no se logró ç l fin ,:quizá 
poi que el remedio no era proporcionado á la enfetme-
¿lad, y antes bien opuesto ,á la naturaleza del comfefcio, 
xjue exige en todos tiempos y lugares libertad y .pro* 
i, j;, 1 Coin inuaron | después '¡ -las. solicitudes «áe Bupnes Ayr* 
•r.es .»para la pforogaei^. de/ registros, y dar salida\ájsus 
frutos-, que consistian. principalmente en alalinos cueros 
de ganado vacuno y,lana de vicuña; pero continuó tam* 
•bien la ;contradicción de los comercios de España y . del 
PCEIÍ,.aunque el primero la-.h^o-las mas, veces siendb 
preguntado por ,el Consejo. Ambos inclinaban á.que na» 
k : -., da 
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da seria tan conveniente cenjo la absoluta prohibicioji 
de registros, fundándose en que eran perjudiciales á la 
negociación general que se hacia por Tierraíirme , y en 
que las provincias del rio de la Fiara tenían todo lo ne-
cesario para la vida humana, y podían pasar sin la ven-
ta de sus efectos. Anadian que estos no eran de mucha 
consideración, y que de no extraerlos aquellas, no les 
resultaria notable perjuicio; pero que si experimentasen 
alguno, era menos malo que lo sufriesen ellas, que no un 
comercio tan grande como el de los galeones,el qual ca-
minaría á su ruina, si se toleraba aquella senda en que 
se habían encontrado tantos tropiezos. 
Reflexionaba también el Consulado de Sevilla en 
sus informes, que la isla de S. Gabriel, situada en el rio 
de la Plata , estaba dominada por extrangeros, los qua-
les la mantenían como medio proporcionado para las in-
troducciones ilícitas , y que estas se harían con menos 
riesgos en las provincias de arriba , siempre que hubie-
se permisos para Buenos Ayres, con facultad de inter-
nar. E l Fiscal del Consejo de Indias apoyó estas refle-
xiones , hasta proponer que en caso de concederse algún 
permiso , debería ser con exclusion absoluta de la pro-
vincia del Tucuman , extinguiéndose la aduana estable-
cida en Córdoba , pues no podían igualar sus productos 
á los perjuicios que causaban las internaciones permiti-
das por las citadas Cédulas de 618 y 622 , con el cin-
cuenta por ciento sobre sus derechos , 'n i menos, á las 
ilícitas que executaban los extrangeros á la sombra de 
aquellas.,, conduciéndolas de la colonia del Sacramento 
é isla do S. Gabriel. , 
- - .Aunque la Aüdienei-íi de Contratación conocía el daño 
de continuarse elcomei cio por Buenos Ayres, como toca-
ba también el inconveniente de dexar sin alguno aque-
lla provincia , .propuso que entre la absoluta prohibición 
y las perm's'onés de. tiempo limitado , pódia haber el 
medií) de que aquellas ..provincias despachasen: en cada 
• * aiip 
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año un navio ele registro de porte de cien toneladas, diez 
mas ó menos, confiscándose con su carga el que exce-
diese de aquel buque , pues este le parecía bastante á 
la Audiencia para que de -retorno llevase los géneros y 
mercaderías de España, que se pudieran consumir allí, 
sin el riesgo de que se internasen al Potosí , ni causaran 
perjuicio al comercio del Perú, del qual dependíala con-
tinuación de los galeones. 
Nada parece que se resolvió sobre este medio tér-
mino propuesto por el Presidente y Jueces de la Casa 
de Contratación , ni era creíble se lograsen los dos ob-
jetos que se proponían aquellos Ministros , según se in-
fiere de lo que el mismo Tribunal y el Consulado expu-
sieron al Consejo en carta de 24 de Febrero de 1665, 
en que reproducen lo que hablan representado en 3 de 
Diciembre de 1663 ; y de lo que la Audiencia manifes-
tó en 12 de iincro de 66 , remitiendo un papel del Con-
sulado , el qual repitió su informe en derechura en 3 I 
de Agosto del mismo año , con motivo de haber tenido 
noticia de solicitarse permisos para Buenos Ayres. Pos-
teriormente renovaron sus representaciones ambos T r i -
bunales en diversos tiempos en que se pidieron registros 
para aquel destino,y apoyaron los perjuicios que de ello 
resultaban , los Vireyes del Perú , el Consulado de L i -
mados Oficiales Reales, y Presidentes de las Audiencias 
de aquellas partes. 
Sin embargo de todas estas representaciones y uni-
forme dictamen de los dos comercios de España y de la 
América Meridional, se continuó la práctica de conce-
der estos permisos , y nos consta de ella, á lo menos has» 
ta el año de 1680 , en qtie se promulgó el códig'o de 
leyes de Indias ; pues en el citado tít. 14. del lib. 9. se 
insertaron como-leyes en vigor varios capítulos do la ci-
tada Cédula de 7 de .Febrero de 1622 , relativos á estai 
permisiones , limitadas según hemos dicho. 
Por una de estas leves se manda que para . e x i g i r - e A 
-. ' ' la 
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la aduana de Córdoba el cincuenta por ciento de las mer-
caderías entradas por Buenos Ayres , se albrea ó ava-
lúen estas por los precios comunes que tuvieren en el 
Perú , enviando razón la Audiencia de Charcas de qua-
les sean : por otra se prohibe pasar por la dicha adua-
na hacia el rio de la Plata este metal, ó el oro, sea 
en moneda , pasta, ó labor de qualquiera género ; y se 
declara confiscado el epe se hallare dentro de las vein-
te leguas antes de llegar á Córdoba: por otra se pre-
viene que los ministros de dicho puerto seco puedan no 
solo reconocer las personas de los que pasaren por el, re-
gistrándolas prolixamente y sus equipages, por si llevan 
oro ó plata , sino también proceder en estas cansas por 
via de denuncia , haciendo las mas exactas pesquisas pa-
ra averiguar los fraudes, y visitando los ministros de 
Buenos Ayres á los navios que de ¡allí salieren , por si 
se hubiese embarcado en ellos alguna plata ú oro. Tam-
bién se prohibió por otra de las dichas leyes, entrar por 
el puerto de Buenos Ayres al Perú pasagero alguiio que 
no llevase para ello especial licencia del Rey,. mandan-
do que el que se encontrase en qualquiera parte , fue-
se condenado á galeras , y perdiese todos sus bienes; 
pero por el contrario se permite en otra ley que todas las 
mercaderías del Perú puedan pasarse á las provincias del 
rio de la Plata sin pagar derechos algunos, exceptuados, 
siemprç el oro y plata. 
JDespues del ano de 1680 hubieron de continuar los 
permisos en los mismos ó semejantes términos por todo 
el siglo X V I I , y los primeros veinte años del presente; 
así porque es inverosímil se revocasen tan pronto las le-
yes recientemente promulgadas, como por lo que da á 
entender D. Joseph Rubalcava al fin del cap. 13. de su 
citada obra. 
Ni parece se hizo novedad en este punto por la Cé-
dula ó proyecto de 5 de Abril de 1720 , puesto que en 
él se incluyó capítulo de lo que se ha de pagar for los 
j le . 
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fletes de España para Butnos A)res, de lo que se car-
gare en las naos que hieieren viage á aquel puerto, 
avaluando á doce dozavos los mmgotcs cjue se embar-
caren en los navios de la real aunada , y á once dozavos 
los que fueren en los de particulares. 
Tenemos alguna noticia d3 permisos para,el rio de 
la Plata concedidos por los años de 718 , poco mas ó 
menos, á un D . F . Pose en los teíminos dichos, ó por 
asiento ó contrata particular ; pero no podemos puntua-
lizar esta especie, ni importa mucho para nuestro, in-
tento , como tampoco otra contrata que hubo por los 
años de 741 ó ^1 con D . Francisco Alzaybar, para en-
viar á Buenos Ayres pertrechos y municiones de guer-
ra en un navio despachado de los puertos de Francia, 
y que había de tocar en el d'- Cádiz , donde por sospe-
chas de fraude se :quedó sin hacer el yiage , á conse-
quência de una causa malamente seguida , que después 
•se declaró nula en el Consejo de Indias , absolviendo á 
^l^aybar con reserva de daños y perjuicios, que tam-
.bie'n litigó posteriormente', y-se executoriaron á su favor 
en el mismo supremo tribunal. 
Es de advertir en este lugar, que extingui.dos los 
galeones en 740 , como ya diximos, y no restablecidos 
con las ñotas en 754 , subsistió sin embargo la navega-
ción de Buenos Ayres con las mismas limitaciones que 
antes., no obstante haber faltado los dos poderosos mo-
tivos que las causaban, esto es, él fomento dç las fe-
rias de Portovelo para los comerciantes de España, y el 
interés de los del Perú en que no hubiese otra puerta 
que aquella para la contratación con sus provincias. 
Así consta por el exordio de la Cédula circular ex-
pedida por la via reservada de Indias con fecha de 2 dé 
Febrero de 1778. En él se dice , que atendiendo á nt) 
subsistir ya la colonia del Sacramento sobre el rio de 
la Plata , y haber faltado la causa principal que mo* 
iivóK la prohibición de hacer el comercio de estos rey nos 
. -A as 
A R T I C ü I O V I . I '¿9 
d los del Perú ¡por la provincia de Buenos Ayres, Ini-
biu resucito S. M. ampliar la concesión del comercio li-
bre contenida en real decreto de 16 de Octubre de 765, 
é ifistrüccion de'lá" misma fecliá á la dicha pròvincia, 
con intimación por ella d las demás de la América Me-
ridional , y extension d los puertos habilitados en las 
cost.is de Chile y el Pera. Por la misma Cédula se es-
tablecieron las reglas para hacer este comercio , n.|tiy 
semejantes en la; substancia á lás de la instrucción deyò^ 
para el de las.islas dé Barloventp-,. y provincias de Cam-
peche , y rio de la Hacha , qî e.insinuamos en el artícu-
lo de los puertos habilitados , y de que volveremos á 
hablar en.los siguientes. 
Por ultimo , esta concesión se incluyó en la gei>eíal 
dei reglamento del comercio libre de 12 de Octubre del 
mismo año de 778 , igualando la navegación mercantil 
del rio de la Plata á la de los demás puertos habilitados 
en laa.Indias, y sobre el mismo pie subsiste.actualmente. 
Concluido todo lo que hemos averiguado en orden 
á los búques mercantiles delícomercio de Indias,¡sn.por-
te , armamento, licencias, método de navegación en'con? 
serva ó sin ella, desde el descubrimiento de aquellos 
rey nos; debemos tratar ahora de su carga, y de las pro-
videncias relativas.á ella ;. ,y .procuraremos exeçu.tarlo 
con el mismo orden, division.y fonología, ^ue hasta 
aquí hemos observado. 
PAR-
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*ien se conoce que no hablamos aquí de todo lo que 
pesa ú ocupa buque en un baxel} sino unicamente ele lo 
que se embarca para transportarlo por via de comercio 
o negociación. La aguada , las municiones de guerra y 
boca , y aun lo que se llama propiamente equipage de 
fe oficiales , tripulación y pasageros , son en rigor una 
verdadera carga de los navios; pero no pertenecen prin-
cipalmente al comercio, y mas bien tocan al aviamien-
to de los buques y de las personas que van en ellos; so-
bre lo qual liemos dicho ya lo bastante .en los lugares 
correspondientes de'-'esta obra. 
• Trataremos pues en esta-parte de lo que se llama rí-
gwosamente mercaderías, y de las providencias genera-
les relativas á ellas, dividiendo en artículos lo que per-
tenece á las habilitadas , o prohibidas para este comer-
cio, formalidades con que deben embarcarse, y fletes ó 
portes dq su conducción. 
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De las mercaderías habilitadas fara este comercio. 
- E n esta materia debemos suponer por regla general, 
que todo género ó fruto embarcado por cuenta y ries-
go de comerciantes habilitados para la carrera , ha sido 
y es permitido para esta negociación , como no estuvie-
se prohibido expresamente , y por lo mismo trataremos 
solo I 
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solo do las prohibiciones, puesto OUJ sabidas estas, se su-
be también que toda otra cosa es permitida pam este 
comercio. • . • •: , ' 
Desde sus-principios se expidieron providencias pun̂  
tualizando algunos renglones aunque pocos , que no po-
dían llevarse á las Indias, y ya en Cédula de 16 de 
Agosto de. 15 19 1 dixo. el Rey I X Carlos 1, á los Jue-
ces Oficiales de Sevilla : ya. sabeis, como ha nmclios ¿lias-, 
que entre las, cosas- que- están .prohibidas:,1')1,, vedadas que 
710 se puedan pasar d- Indias ,Jsl.as é Timafirtirft. dd 
mar Océano , está mandado y prohibido que no se pa-
sen piezas de plata ni oro labradas sin nuestra espe-
cial licencia para ello; y porque S. M, estaba informa-
do que. hasta aquella fécha' sediabia puesto mal recaudó 
en este punto , mandó que no se dexasen pasar sin real 
permiso tales alhajas , pena de confiscación de ellas. , y 
de las otras personales que sobre ello dice estar impucs* 
tas , ordenando al mismo tiempo que esta resolución se 
pregonase en los lugares acostumbrados del arzobispado 
de Sevilla y obispado de Cádiz. . • 
La referida Cédula solo habló'del oro y plataJa-* 
brados , y aunque supone otras cosas prohibidas , no- las 
explica; pero en una provision librada en 25 de Febre-
ro de, 1530 2 se especifica mas ía materia. A esta reso-
lución dió motivo una instancia de 1̂  ciudad de AJiíIá-
ga , para que se declarase quales eran las cosas vedadas 
y prohibidas pava pasar y llevar á las Indias; y el. mis-
mo Rey D . Carlos con su madre Doña Juana declara-
ron , no solo las personas libres que no podian pasar á 
aquellos reynos (de.que hemos hablado en su lugar) si-
no también renovando la prohibición de llevar á Indias 
el oro y plata labrados , la extendieron á estos metales 
por labrar en qualquiera manera,^ d las piedras y per-
B. 2 las 
1 Tom. 4. pág. 208. co!cc. 
2 TOÍUO 4. pSg. 135- colee. 
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las engastadas y por engastar , moneda de oro , pla-
ta .., y -vellón-, y á los esclavos blancos y negros ; aña-
diendo que el maestre cjue llevase estos en su nao sin ex-
presa real licencia; incurriese en la pena de $o£cob ma-
ravedis , aplicadas las dos tercias partes á la cámara y fis-
co , y la otra al denunciador. 
Y a antes de esta fecha, por Cédula de 11 de Ma-
yo de i jaó'-1 estabamandado que no se llevasen á las 
Indias negros ladinos , y se "intiere del contexto de esta 
prohibición que se h'ibía en ella de los esclavos y no de 
los libi'es , puesto que la razón que se insinúa es, que 
siendo aquellos de malas costumbres, en España no se 
quieren servir de ellos , y en las Indias aconsejan mal á 
los otros negros pacífisos y obedientes al servicio de sus 
ànios. 
•{ . En otra Cédula de. 19 de Diciembre de 15 31 2 se 
renovó lo mandado anteriormente sobre que no se pasen 
d las Indias ningunos esclavos berberiscos sin licencia 
dèl Rey , porque S. M. habia sabido que sin embargo 
de la prohibición los llevaban registrados por esclavos; 
y en otra Cédula de 28 de Septiembre de 1532.3 se 
mandó por el Consejo, que no se llevasen á las Indias 
ningunos esclavos de la isla de Gelofe sin real permiso, 
porque «e habia sabido que esta costa de negros sober-
bios , inobedientes , revolvedores é incorregibles , era la 
causa de los alzamientos de jiegrcs y muertes de chris-
tianos , qua ha-bian sucedido en Puerto-Rico, y en las 
otras islas. 
En Cédula de primero de Mayo de 1543 4 se pro-
hibió taAvbien llevar esclavos' mulatos aun á las perso-
nas que tuviesen licencia del Rey para conducir negros 
. á 
1 T0!n. 4. J.i.';¡. ;-;0-¡.. COICC. 
2 Torn. 4. p:!.:. ;.;':;>. coico. 
3 Tom. 4. ib!, colee. 
4 i0111. .¿. pí;.;. 104. colee. ' . .-• . 
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á índias; y en otra de 16 de Julio de 1550 1 se previ-
no á les Jueces Oficiales de Sevilla , que no dexasen pa-
sar ningún esclavo negro que sea de Levante ni se haya 
traído de alia , ó que se haya criado con. morisco, aun-
que sean de casta de negros de Guinea. En el exordio 
6 relación de esta Cédula se dice (y es ele notar por lo 
que pueda conducir á la historia del miserable comer-
cio de negros) haberse iníormado al Rey, que á causa 
de se haber encarecido el precio de los esclavos negros en 
Portugal, / en las islas de Guinea y Cabo-Verde, al* 
gums mercaderes y otras personas que entienden en pa-
sar de ellas á las Indias , han ido y enviado á comprar 
negros d las islas de Cerdeña , Mallorca , y Menorca, 
y otras partes de Levante, para los pasar a ¿as diclias 
Indias , porque diz que allí valen mas varaios ; y por-
que los negros que hay en aquellas partes de Levante 
diz qui son de casta de moros , y otros tratan con ellos, 
y en una tierra nueva donde se planta agora nuestra 
santa fe católica , no conviene gente de esta calidad&c. 
De aquí se infere , que no el horror .á la esclavitud 
(contraria al derecho natural y divino , quando es invo* 
Imitaria y sin delito que la merezca por pena) sino el te-
mor de que se pervirtiesen en la religion los fieles habi-
tantes de las Indias,, fué la causa motiva de piohibir lle-
var á ellas los negros levantiscos. 
Por una de las ordenanzas de la Casa de Contratar 
cían del afxo.de 1552 2 se mandó cambien que no se lie-, 
vasen á. Indias sin real licencia esclavos ni esclavas; blan-
cos ni negros, loros ni mulatos; añadiendo que si el es-
clavo llevado sin este requisito fuese berberisco , de cas-
ta de- moros ó judios , ó mulato , se volviese á traer á 
España á costa del que le hubiese conducido;y todos los 
pasados sin licencia .se confiscasen y aplicasen ai fisco. E l 
en-
1 Tom. 4. píg. 383. colee. 
2 Tom. 4. pag. ' ¿Ui . colee. 
134 ' P A R T E T E R C E R A . 
envio en partida de registro de los esclavos berberiscos 
ó de casta de moros se había ya ordenado antes en pro-
vision de 13 de Noviembre de 1550 para con todos les 
de esta clase que estuvieran en Indias , aunque no se 
aprehendieran al tiempo de sacarse de estos rey nos ó in-
troducirse en aquellos, y en esta provision se inserta otra 
de 14 de Agosto de 1543 en que se habia mandado lo 
mismo I. 
, En Cédula de primero deFebrero>de 1^70 2 se pre-
vino que los que tuviesen real licencia pasa llevar ó en-
viar á las Indias alguna cantidad de esclavos negros, an-
sí para los vender y contratar , corrió para su servicio, 
no pudiesen llevar ni remitir los que fuesen casados, sin 
que los acompañasen sus mugeres é iiijos. 
. Prohibióse igualmente por Cédula de '29 de Sep-
tiembre de 1543 (de que se formó la ley 4. tít. 24. de 
la Recop..de Indias) llevar á ellas libros de romance que 
traten de materias profanas y fabulosas, y historiasfin-
gidas, como también por otras Cédulas de 10 de Di-
ciembre de 1566, y 5 de Julio de 1568 se mandó que 
no pasen d las Indias ningunas armas ofensivas ni de-
fensivas , sin licencia expresa del Rey, según se dice en 
la ley n . tít. 5. lib. 3. de la Recopilación de aquellos 
reynos ; y en consequência de esto se previno á los Jue-
ces Oficiales de Sevilla por Cédula de 8 de Febrero de 
1575 4UC se fül'mó la-ley 36. tít, 35. lib. 9.) tuvie-
sen mucho cuidado en las visitas de los navios para im-
pedir que fuesen á las Indias pistoletes y arcabuces me-
nores de marca, imponiendo á los que los llevaren las 
penas de las armas prohibidas. Ultimamente por Cédu-
la de '12 de Noviembre de l ó a t se prohibió pasar á las 
Indias hierro de Licia en barras, clavazones , hazadenes-, 
lierradaras ni otras obras, según se lee en la ley 3$. del 
ci • 
1 To>«- 4- p%- 381. colee. 
1 Turn. 4. ¿O5. o k c 
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citado tit. 35. lib. 9 , y en cl n. 1 0 . cap. 16. lib. 1. del 
ISorte de la contratación., que cita la ordenanza 126. de 
las comunes de la casa. 
En los siglos X V I . y X V I I . no hemos hallado otras 
prohibiciones. Sin embargo , como entre las cosas veda-
das de conducirse á las Indias se comprehenden los es-
clavos , y esta prohibición no era absoluta, sino que ce-
saba siempre que se obtuviese real licencia, la qual se 
concedió muchas veces desde los primeros años del des-
cubrimiento de las Indias, parece no será fuera de pro-
pósito decir en este lugar algo del origen y progresos 
del trato de negros , por lo que corresponde á los esr 
pañoles , que .quizá-fueron los primeros que lo practical-
ron ; ya qué/por increíble desgracia de la «specie huma* 
na, y por una ofuscación mas .increíble de los clarísimos 
principios de la razón natural , de la religion , y de la 
política , arrastradas las naciones de Europa de un ínte-
res mal entendido , llegaron en estos últimos siglos á po-
ner entre las cosas- comerciables^ á^otros-racionales , é 
igualmente hombres que los européos, sin otra diferen-
cia que la del color, y la de haber nacido en la Africa; 
novedad tanto mas extraña , quanto el principio de este 
inhumano comercio , y las reglas ó legislación del tra-
to de, esclavos se han- est ablecido jen unos tiempos , y en 
unós reynos los mas civilizados del mundo. JN.o obstan-
te, es preciso advertir (aunque sea mas larga -estasdign?-
sion) que no censuramos por esto á los Soberanos -que 
lian permitido , y aun fomentado aquel iniqiio comer-
cio ; porque todos saben que el gobierno puede y debe, 
en ciertas circunstancias., tolerar , y aun dirigir .con re-
glas las acciones,públicas de los vasallos,sin que de .aquí 
se infiera necesai¡amenté la licitud ó ilicitud de estas; 
como se ha visto en los lupanares, permitidos y aun au-
torizados por niijcho tiempo en ..España , y tolerados to-
davía ¿n la miijiia Rema ; y como en quanto á la escla-
vitud de los negros se demuesua hasta la evidencia en la 
pre-
I36 P A R T E T E R C E R A . 
preciosa obra de La causa de los esclavos negros, y ae 
los habitantes de la Quinea llevada al tribunal de la jus-
ticia , de la religion, y de la politica ; ó historia del tra-. 
to jy esclavitud de los negros por Mr. Frossard , escrita 
en francés, c impresa en dos tomos en octavo en Leon 
año de 1789 ; pero volvamos á nuestro intento I. 
Hemos dicho que estaba prohibido llevar esclavos á 
las Indias sin licencia particular del Rey , pero estas se 
daban frequentemente por la falta que se decia haber de 
gente de trabajo y labradores en aquellos reynos, y por 
la necesidad de beneficiar los ingenios de azúcar y las 
minas. Con el objeto pues dé proveer á estos, ramos, y 
de que ¡no creciese demasiado "el; valor de los. esclavos, 
se mandó en Cédula de 6 de Junio.de 1^56 3 que hu-
biese tasa en la venta de negros, disponiendo que no se 
pudiesen vender en las islas'Española, de Puerro-Rico 
y Cuba , ni en las otras, á mas de cien ducados cada 
pieza; en las provincias de Cartagena, Tierralirme, San-
ta Marta ,-Venezuela , Honduras y Guatemala á ciento 
y diez ducados: en la de Nicaragua , y en la da Nueva 
España á ciento y veinte : en las provincias del Perú y 
rio de la Plata á ciento y cincuenta : en las del nuevo 
rey'no de Granada y Popayán á ciento y quarenta : y en 
las provñncias de Chile á ciento y ochenta ducados ̂  sien-
do de notar, que para las negras que fuesen de Cabo-
Verde, se permitió, en todas partes el aumento de pre-
cio 
1 En 27 de Abr i l de 1791 se aprobó en la Cámara de los Co-
munes de Inglaterra (después de largas discusiones en los dias ante-
j¡aros),cl parecer del caballero Kenatchbull, do queja abolición del 
comercio de negros se efectuase e! dia primero de'Enero de 1796. 
Mercurio de España , Maro de 1792 , pa'g. 63 ¡ y lialViendo pasa-
do in mediata mente este Bi l l í la Cámara Al ta , se ha detenido en 
ella sin resolución. De suerte que todavía no se ha tomado en el 
presente mes de Abr i l de 1794, según se ice en los debates de la 
Cí imra de los Comunes en la s.s'on de 7 de Febrero de este año. 
Gavet.i Courier de Londres de 11, de Febrero de 1794:. ' 
j . Tomo 4. pág. gyS.-cokc. 
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cío de veinte ducados mas por-pieza. En otra Cédula 
de 3 de Octubre de 1558 1 se declaró que la pena im-, 
puesta á los que no observasen aquella lasa , se enten-
diese solo con el. vendedor; pero despueS! $«. J $ • dê  Sep-! 
tiembre de l$6i * se revocó la citada .Ceduk de. 15$6j 
declarando que cada uno tuviese .libertad de vender los 
negros en las Indias como pudiera.. . . ,\ • , . ,' 
Hasta el año de 1586! solo hallamos noticia .de.li-
cencias particulares- para llevjar'esciatosá lás,Indias .'.sin 
contrata formal, ó asiento hecho con' a l g u n o ; pe/o por 
una Cédula de 2 de Enero de dicho año 3 ya consta que 
el Rey dio licencia á Gaspar de Peralta , ó á quien su 
poder hubiese, para que de los reynos de Castilla, y Por-
firgàl , ;isla de\ Cabo-Verde .y Guinea. pudiera pasar á 
qua lqu i eB , parte .de las -Ilidias (exceptuada la provincia 
ib: .Tíetiafiane): 'dosmntios ocho esclavos negros, Ja ter-
cia parte hembras, libres de todos derechos, así de ¡0$ 
dos ducados de la. licencia de cada uno de ellos , como 
.de los de almoxarifazgo , y de otros q u a l e s q u i e í r a que se 
'debiesen-én los puertos dala introduccioíipor qumto 
•(añade,5. M, en la misma Cédula^) doŝ  cuentos, trçscieMr 
tos y quarenta mil maravedis con que por ellos, pie -ser-
vis , y en los dichos esclavos se monta d razón de trein-! 
ta ducados let licencia dé cada uno d? filos yin? los ha-
béis de dar y pagar, y tengo por bien se os, reeJba-h. j t i 
•cuenta' m partida-de mayor suma qMe -deeds- M .osldebe 
.del principal, ,y caídos de ciertos . juros-, de la Gasa de 
Contrai ación de Sevilla ,. cpn tal que Peralta'diese, fian-, 
-zas .de.-.que si llevase, algunos esclavos por Tierrafirme á 
Jas próviucias dnk P m i y Chile , ó á otras partes, no se 
-qifeáâria» enja/d^L desembarco-, .?ino que pasarían á 1»$ 
-dkiiííS-deChiiejvel;Perú,sopeña de perder los que peí-
.. s ; • • ma-
.1. Tom. 4. pig. 399. col ce. 
- i - Tom. 4. pig. 400. coice. 
3 Tom. 4. p%. 4i3..-i»ifi<í. 
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maneciesen allí, y pagar ademas doscientos ducados apli-
cados por tercias partes á cámara , juez , y denunciador. 
Hicicronse también en la misma Cédula otras preven-
ciones, entre ellas la de que todo fuese registrado pre-
viamente por los Jueces de la Casa de Contratación 
(confiscándose los negros que llegasen vivos sin registro, 
ó el valor de los muertos) y la de que si algunos de los 
registrados pereciesen en el viage, no fuese el Rey obli-
gado á dar nueva licencia para cargar otros en su lugar, 
sino es pagando de nuevo Peralta los derechos que de 
ellos se debiesen. Finalmente se previno que los navios 
de este asiento saliesen á navegar en conserva de alguna 
de las flotas que pasaban á Indias, y que los administra-
dores que tenia el Rey en los puertos donde se hubiesen 
rescatado y contratado los dichos esclavos , certificasen á 
espalda del registro los que se fuesen cargando á cuenta 
de la contrata, dexando en libertad al asentista de ven-
der sin tasa á los precios que quisiese y pudiese. 
Por lo que acabamos de referir se ve que no fué el 
primer asiento de negros , como dice Veytia, 1 el de 
Reyiiel en 1595 ; pero es cierto que en este año se exe-
cuto uno mucho mayor en tiempo y cantidad de piezas 
de esclavos, por Cédula de 30 de Enero del mismo, que 
se halla á la letra en la pág. 401 tem. 4. de la citada co-
lección de 1596. 
En esta Cédula , que contiene quarenta y seis capí-
tulos, se asentó y contrató con Pedro Gomez Reynel, 
que por tiempo de nueve años él solo pudiese llevar á 
las Indias en cada uno de ellos los esclavos negros cuyas l i -
cencias yo (dice el Rey) he acostumbrado á vender, san-
eándolos de Sevilla , Lisboa , islas de Canaria , Cabo-
Verde y Santo Tomé , Angola y Mina., ó de otras qua-
Icsquiera parte:; por su cuenta, ó la de los sugetos á quie-
nes cediese la licencia. 
i 1.1b. 1. cap. 35. n. JO. de su Norte. ' ; 
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Entre los muchos capítulos de esta contrata extractare-
mos los que nos parecen mas principales , o curiosos. Era 
el segundo de ellos que Reynel se obligaba á llevar en 
cada, año á las Indias quatromil doscientos y cincuenta 
esclavos, sopeña de pagar por cada pieza que dexase de 
remitir diez ducados, sin perjuicio de satisfacer por en-
tero la renta anual que se capitulaba por este asiento; é 
igualmente se obligó baxo la misma pena á meter, vivos 
cada.año en. las Indias .tresmil quinientos de los qua-
tromil doscientos y cincuenta de la contrata , y que los 
que faltasen de este número por muerte ú otro accident 
te , los entraria en otro año; de suerte que al cumpli-
miento de los nueve habrían entrado completos en aquê  
líos reynos treinta y ochomil doscientos y cincuenta esr 
clavos vivos, que era el número que correspondia al de 
quatromil doscientos y cincuenta en cada un año ; y que 
ninguno de ellos habia de ser mulato , ni mestizo , turto, 
morisco , ni de otra nación , sino negros atezados, de las 
dichas islas y provincias de Ja 'corana de Portugal. Por 
otros capítulos sedixo que habia .de ser obligado .á llevar 
dosmil negros á las partes y lugares de las ¡Indias que' se 
le mandase, apercibiéndole quince meses antes: que por 
tiempo de veinte dias habia de esperar con los negros en 
los puertos á donde llegase , y pasado, este .término sin 
haber acudido compradores , llevando certificación .dq 
esto, pudiese pasar á venderlos á otros parages xle las Im 
dias : que pudiese navegar seiscientos negros por el rio 
de la Plata mientras no hubiese inconveniente en la- di-, 
cha navegación: que los Vireyes y Audiencias habían 
de proveerle de jueces de comisión todas las veces que 
los pidiese Reynel, á su contento y satisfacción: que aun-
que fuesen pasados los nueve años del asiento , conocie-
sen los jueces de lo tocante á é l : que los negros se pu-
diesen navegar en navios sueltos : que los navios para 
pasar los negros fuesen del porte que quisiese R.eynel: 
que la gente que fuese en los pavios habia de ser. caste-
S2 Ha-
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llana ó portuguesa : que había de pagar por el asiento 
çGo^oooiiducaclos: que para cumplimiento de él pres-
tase! las.-fianzas competentes ,: que ningún esclavo de los 
que • navegase • quedase en Tierrafirme :.;que fuese obli-
gado á vender las licencias fiadas, á los plazos que pa-
reciere al Consejo • de Indias: que pudiese arrendar los 
tratos de Santo Tomé , Cabo-Verde , Angola ,.'Mina , y 
©tras de Guinea para llevar esclavos á las Indias, con 
tal q-.:? los. contratantes de Cabo-Verde le sirviesen con 
la quarta parte del precio en que se vendiesen, y los de 
Santo Tomé , Mina y Angola con el tercio : que pudie-
se tener factores en los dichos parages yen los demás nos, 
' para que hiciesen asientô de los negros que llevase , y 
confrontasen los registros : que para el buen aviamiemo 
de las-cosas.; .tocantes á este asiento,, los factores fuesen 
castellanos ó portugueses , y no de otras.naciones, pre-
cediendo la aprobación del Consejo : que Reynel ni sus 
faa-or.es.no tratasen ;£a las.Indias, salvo conforme á este 
asiento.:, qiic tíl procedido..de los esclavos se presentase 
en.lá C;isu de Contratación: que en caso de. levantamien-
to ó i suceso que impida' k navegación, se pudiese sus-
pender este; asiento •. que-pasados los nueve años de él, 
no se habiari de. navegai nías esclavos por este asiento:-
quedas personas, que. tuviesen parte en él habian de ser 
poi cuguesés : que habia de presentar de dos en dos años, 
durante los niueve , relación cierta y verdadera, jurada y 
firmada; de su 'nombre , de todos los esclavos que en ca^ 
d'u.uno hubiese navegado y llevado á las dichas Indias; 
yupor-íiltimo , que el tenor de este asiento no habia de 
pegudiear á los derechos de k corona de Fortugal; pero 
prometió ehIley y aseguró por su palabra real, que 
se •guardaria y cumpliria lo capitulado en este , sin que 
en ello hubiese falta ni innovación alguna. 
Muerto en' ifaoo Pedro Gomez Keynel, sin haber-
se cumplido el tiempo de su contrata , entró en ella con 
las mismas condiciones Juan Rodriguez Cutiño desde 
prin-
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princípios de 6o i , y continuó hasta fin de 609 , desde 
cuya lecha se.administró esta prevision por cuenta de S.': 
M.,encargándose de ella uno deJos Jueces-Oficiales de 
ia casa Jiasta el año .-de 1615. : 
.. Eu 'est<| se hizo nuevo asiento con Antonio Rodri-
guez de EÍvás, que duró hasta 622 , y en este tiempo 
se despacharon .veinte y nuevemil quinientos setenta y 
<j.uatro piezas de esclavos.; porefue lo capitulado era po-r 
der .llevar en cada año cincomil , considerando que de. 
çllos Uegarian tresrailquinientos vivos,.ypreviniendo que. 
el asentista fuese obligado á traer certificación de los Ofi-
ciales Reales de Cartagena y Veracruz, por la qual cons-, 
tase si habian.llegado vivos algunos mas de los tresniil; 
quinientos, para pagar la demasía. Obligóse también JEI-; 
vás .-á satisfacer por este privilegio exclusivo - 1 1 ^ooor 
ducados anuales; y solo se hizo..mención de los puertos 
de Cartagena y Veracruz, porque unicamente para ellos 
se entendió este permiso , excluido entonces y para siem-
pre el de Buenos Ayres , como lo refirió el-."Tribunal de; 
la casa en carta escrita al Conde de .Peñaranda , á la sa-¡ 
zon Presidente de Indias, en .3 de Enero de-i 665. 
Desde el año de 162,1 en que murió Elvás, volvió 
á administrarse este ramo á cargo del. Presidente y Jue-
ces' de Contratación , los quales hacían contratas particu-
lares con -algunas: personas para ,el envio <í rescate de,-
cierto número ae negros , y estas contratas se llamaban 
avenzas,. abreviado de la palabra aveniewias } dedu-
ciéndose también de una Cédula de 1 3 de Octubre de 
1Ó22 , que se permitió , á lo menos por algún tiunpo, 
que pudieran navegarse esclavos á las Indias desde Lis-
boa, con tal que "los registros se hiciesen en Sevilla; aun-
que esté permiso hubo ele durar muy poco, respecto á 
constar que en fin de Abril de 1630 concluyó otro asiento 
que se habia hecho con Manuel Rodriguez Lamego *. 
En 
r Este asiento por odio anos con Lamego cmpoió á correr des-
tic 
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En 1631 se ajustó otro por ocho años con Melchor 
Gomez y Christobal Mendez de Sandoval ¿ 1 del qual 
también ignoramos quanto tiempo duró; pero sabemos 
que fué el último que se hizo con portugueses, y que 
desde el levantamiento de Portugal en 1640, no se ca-
pituló otro alguno con los de esta nación. 
Desde dicho año de 640 pasaron algunos sin que 
hubiese quien tratase de hacer este género de asientos, 4 
que nunca se habian ajustado los castellanos, como dice 
oportunamente D . Joseph de Veytía. Los portugueses, 
como rebeldes , no podían ser admitidos á contrata algu-
na ; y aunque en 165 6 quisieron entrar en la de negros los 
holandeses, tampoco se les admitió, porque pedido in-
forme al Tribunal de la casa , y este al Consulado , ex-
puso aquel en carta de 2 de Enero de 657 los graves 
perjuicios que resultarían del nuevo asiento. Iguales pre-
tensiones debió de haber antes por parte de los mismos 
holandeses, y aun de ingleses, pues el Consulado cita 
en su informe otros que habia hecho sobre el mismo asun^ 
to en 1642, y 1655. ^ mismo Veytia asegura que des-
de el año de 1639 corrió la provision de negros por ad-
ministración , á cargo del Presidente y Jueces de la ca-
sa. Lib. 1. cap. 35. n. 18. de su Norte. 
En el de 1662 , 2 Domingo Grillo, y Ambrosio Lo-
melin, por medio de Fr . Juan de Castro, propusieron 
un nuevo contrato para introducir en las Indias en el tér-
mino de siete años veinte y quatromil quinientos negros; 
y con efecto en 5 de Julio del dicho se otorgó escritura 
con 
de primero de M;iyo de 1612 , buxo quarenta y ocho condiciones, 
según consta de una dilalada Cédula de 12 de Agosto de 1 6 1 % , in-
serta en la colecciónele tratados de paz &c. publicada con real orden 
en 1744 por D . Joseph Antonio Abren y Bertodano; parte primera 
del rcviwdo de Felipe I V . píg. 346. 
1 Colección de Abreu , parte 2. de Felipe I V . píg. 288. 
2 Colección de Abreu , parte / . dei rcynado do Felipe I V . 
P%- 547-
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con estos asentistas, la qual fué aprobada por Real Cé-
dula de 31 del mismo mes. Las condiciones de este asien-
to fueron diez y nueve, y.las refiere todas D . Joseph de 
Veytia en el n. 19. del cap. 35. lib. i . de su IÑorte. Así 
omitimos repetirlas. 
Diremos unicamente que la contrata de Grillo y Lo-
melín , no solo se continuó por los siete años (que em-
pezaron á correr desde primero de Marzo de 16633) s^ 
no que se prorogó hasta el de 1-67.5 » * pesar de la cons-
tante contradicion que siempre hicieron conformes los 
Jueces de la casa y el Consulado , en 3 de Enero de 
1665 , 29 de Julio y 1 de Agosto de 1667 , 20 de Oc-
tubre de 668, de Febrero, 5 y 24 de Marzo de 669; 
y aun se ampliaron algunas condiciones á favor de los 
asentistas. • « : . 
En -2 5 de Septiembre de 1674 se ajustó 1 otro asien-
to por cinco años (que empegaron á correr en 28 de 
Agosto de 75) con Antonio García, y D . Sebastian de 
Silíceo ; y por haber quebrado estos asentistas, é impo-
sibilitadose de pagar los 2$oí¿) ducados de las anticipa-
ciones ofrecidas, se hizo en 10 de Febrero de 1676 otro 
nuevo asiento 2 con el comercio y consulado de Sevilla 
por igual término de cinco años. 
Otra semejante contrata se otorgó en 27 de Enero 
de 1682 con D . Nicolás Por-cio , vecino de C á d i z á p o -
ierado y fiador: de;D. Juan Barroso, 3 con el mismo pla-
zo de cinco años 5: pero en 9 de Septiembre de 1692 se 
hizo asiento con D . Bernardo Marin de Guzman, por el 
término de cinco años, y en la escritura (está ,á la letra 
•cómo las demás ya .citadas en la página 300 42 la parte 
tercera del íeynado, de Carlos I I . en la colección de 
Abreu) se dice que los: cinco años habían de j m f í z a r á 
. ,. \ •• > • cor-
1 Colección de A t r e u , P. .2. de! reinado -de Cávlos I I . pág. 12 7. 
' i Colección de Abreu , en -la citada parte, pág. 217. 
3 Còiecciòn y'partes citadas, pág. 473^ i : 
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correr desde el dia que feneciere el 'asiento de esta nego-
•dación que tiene hecho-- D . Nicolás Porcia, que. es á 9 de 
ü&7*r(^^r.i694. ^ c aquí se infiere, que el asiento ¡de.Por-
eib., .y iBarroso ,:o se prorogóyó átí«mpezó;á correr ¡has-
ta mucho tiempo después de la fecha de la referida es-
•critura de-27 de-Enero de 682.- < .-
Tampoco hubo de.:tener cumplido efecto;el asiento 
-de Marin de Guzrhan , .pues en 12..de Julio ;de 1696 
•se ajustó'.jotro..1 con jy. Manuel Ferreyra.de-Carvallo, á 
tfwsnibrci de: la real compafiía. de Guinea establecida en el 
reyno de Portugal, .por el tienipo .'de seis, años y ocho 
meses, que debian tontarsef .desde el dia ^ de dicho mes 
de ,jn¡iory .cumplh'.en el 7 de-Marzo de .1703 ; pero es 
'presumible que se cortó, esta contrata A . fines del año de 
1700, con motivo de la novedad en la sucesión al trono 
deiEspaña: - :• • ;\-\- • - > ? - • 
A lo menos es cierto que en 27, de Agosto de 1701 
se firmó en Madrid un tratado.entre nuestra Coi-tc.y ia de 
-Paris paça: la'provision de negros en.laé Indias:espaãoí-
-las , el-qual ¿uro'hasta-.el aña-d'C'.iy,!^;, y ¡sus. capitula-
< dones fueron muy sdmcjantes:á las del asiento, que: se hi-
'zo después .con la Inglaterra. • - - -
No hablaremos de este famoso asiento con los ingle-
.•«es./tapitiilaJjo: en ;la paz. de. ..Utrech, á pesar de los gra-
• visimòs.perjuicios que causó} especialmente en el-comeiv 
•cío del nuc'\ro:«ix:}'-no.) y del Perú pôr .Tier rafirme ; por-
que todo lo. que pertenece á -este .tratado: es hien noto-
rio , y no hay quien ignore que se acabó en 1740 , y 
quedó extinguido para siempre en ki ipaa de 1748.' ... • 
:. ¡-, 'Tampoco, poáemos asegurar:»! despuéstdis esfcufecha 
í^ímbo -alguna-contrata de .ne^rost cwhi.Qtrcss Ípartmolar/as 
.'•nacionales ó extrangerca, haita-xj.uá s«^iuitiíi;la<d^ Aguir-
re'. Aristegui y compañía en 12 de Marzo de 1765 , por 
escritura pública otorgada con esta hpeha , unte.D. Juan 
1 Giiccvíon de /V.breu., .parto g- il.c Cários.IÍ. pág., §66»¡ 
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Antonio de Montes, escribano de cámara de la real Au-
diencia de Contratación , aprobada por real Cédula de 
.15 de Octubre del mismo año, que anda en manos de 
todos., como.la de su-renoyacion con nuevas gracias en 
.1773 por seis años, que cumplieron en 779. 
En 13 de Febrero de 1780 se comunicó al Consejo 
de Indias por el ministerio de ellas: que habiendo finali-
zado la última próroga de la contrata de la referida com-
pañía, se habia servido el Rey conceder d sus vasallos de 
América (exceptuando d los de la comprehension de las 
provincias del rio de la Plata , Chile , y Rcpio del Pe-
ri?) el permiso de proveerse de negros de las colonias 
francesas durante la guerra actual con varias declara-
ciones sobre la calidad de los buques en que se habia 
de hacer este comercio , frutos que podian extraerse , y 
derechos que debían pagarse. Esta misma orden se habia 
comunicado á la América en '2,5 de Enero del mismo 
año de 780. 
E n el da 1788 se expidió decreto permitiendo el 
comercio de negros para nuestras islas de América , no 
sólo á los españoles , sino también á los extrangecoŝ  
aunque fuesen llevados de sus colonias en aquellas par-
tes , señalándoles puertos en las nuestras para introdu-
cirlos, y el término de dos años, que se pro rogaron des-
pués por otros dos en 10 de Febrero del presente de 91; 
y en 24 de Noviembre del mismo se ha expedido otra 
Cédula sobre el asunto,.ampliando á seis años mas (con-
tados desde primero de Enero de 1792 , pero inclusos 
los de la anterior próroga) el referido permiso á los ex-
trangeros con varias declaraciones favorables á este co-
mercio, que no extractamos, porque se han publicado 
en todas las gazetas , como se hizo con la concesión, cita-
da de 788. r ; ; • 
Por lo que toca á las demás mercaderías prohibidas 
de embarcarse á Indias, no hemos hallado hasta ex año 
de 1750 providencias generales que excluyan para este 
1 co-
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comercio algunas por razón de su calidad, si se' excep-
tium los aguardientes de Levante, cuya introducción en 
América, y su embarco en España para aquellos reynos, 
,se prohibió por el articulo 9. de la ya citada Cédula sd-
bre la contribución del .4 por 100 para guarda-costas, 
-de.. 18 de Junio de 1732 dando por razón los -perjuicios 
que se-siguen d la salud pública por la mala calidad 
de aquel licor, y el inlerior precio á que se vendia en 
Indias. 
Pero sin embargo, ha habido en este siglo prohibi-
ciones -par* embarcar.tilgunos géneros (que por su nato-
raleza son, y han sido permitidos en este comercio) en 
ciertos y determinados registros. Por exemplo , en el 
articulo 8. de la referida Cédula de 732 se capituló con 
el Consulado que en los navios que se despachasen por 
real orden con azogues á Nueva España , no. se pudiè-
sen embarcar cera , papel , azafrán , ni otros algunos gé-
neros , sino frutos de la tierra , como son aceytes , -vinos 
y aguardientes , y ya insinuamos antes, tratando de los 
a-visos, que en aquellos buques no podia registrarse car-
ga alguna sin especial licencia , y en caso de. obtenerla, 
únicamente? lo que se expresase en ella ; á semejanza de 
lo que se practicaba en los navios de guerra del convoy 
de las flotas , á los quales estuvo prohibido en los prin-
cipios llevar carga de mercancía , según se ha visto en 
las instrucciones de los Generales y Almirantes, de que 
hicimos mención en el artículo de ñotas; aunque después 
aumentado el porte de ellos , y conociendo que esta 
carga hasta cierta cantidad , en nada perjudicaba al buen 
manejo y defensa de los galeones, se permitió conducir 
en ellos, regulando en cada uno la que podia llevar. 
Finalmente en el citado reglamento de 11 de Oc-
tubre de 1778 , y en los aranceles que lo acompañan, 
se recopilaron por orden alfabético todos los frutos, efec-
tos , y mercaderías que pueden llevarse á las Indias, 
con distinción de los permitidos y prohibidos, según 
jme-
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puede verse oía el tomo impreso que contiene uno y 
otro. 
Explicado ya lo que toca á la. habilitación de la car-
ga , corresponde ahora tratar en el articulo siguiente de 
la necesidad de registrarla. 
A R T I C U L O 11. 
Del registro de ¡as mercaderías qiie se llevan d Indias, 
C^uizá no ha habido providencia ni mas antigua, ni 
mas constantemente observada en la carrera de Ind¡a,s 
que la de sujetar ú registro todo lo que se llevase y ti\> 
xese fen esta navegación; pues desde el principio de ella 
hallamos establecida esta formalidad , y repetidas des-
de aquel tiempo hasta el presente, las órdenes para SIT 
observancia sin variación alguna , no pudiendo llamarse 
tal el haberse suspendido esta obligación (unicamente 
para los viages de vuelta) quando en el año de 1660 
se hizo el asiento de averías con el Consulado , da que 
hablaremos después. 
N i era creíble que se hubiete olvidado en la carrera 
de Indias este indispensable requisito, que se introduxo 
como necesario desde los principios' del comercio maríti-
rño , no soló para la claridad de los contratos de lleta-
mento entre el dueño de la nao y el de la mercadería 
embarcada , sino también para la seguridad y fácil exac-
ción de los derechos del Soberano y puntual noticia del 
Gobierno', que es muy conducente y aun precisa -para 
atfflglar las providencias relativas al comercio. 
Omitiendo , pues, la definición y etimología de la 
palabra registro , que no conducen al intento de estas 
memorias (y de que hablaron las leyes 7. tít. 9. part. 1. 
y 9. tít. 19. part. 3. como D. Juan de Solorzano-en su 
Política Indiana) trataremos en este artículo de la série 
x a de 
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•de providencias que se han expedido .'para la navegación 
do Indias, sobre la necesidad de registrarse todo lo. que 
fuere 'y viniere'"dé ellas: el modo de hacerse estos 'regis-
tros : las penas de los que no cumplen con esta obliga-
ción : y los indultos que se han concedido en diversos 
tiempos á los que han incurrido en esta falta, ya hacien-
do manifestacio^s de lo no registrado, ó ya también 
siendo aprehendidos. 
-Por Ccdulas.dc 21 de Julio de i ^ ' i r , y 15 de-Ju-
nio de 1 5 1 3 , 1 y por la ley 34 del tít. 33. lib; 9. de 
la Recopilación de Indias, consta que ya en aquella fe,-
«ha-estaba en práctica la formalidad del reg is tM) ; pues 
,por ellas; se ordena que ningunotrayga n i envie;mcrca-
derías ni .-otras: cosas de las Indias á- estos reynos ,;ni de 
ellos á las Indias, en cabeza agena, á - f in de .evitar las 
cautelas con que algunos procuraban eximirse de p a g a r 
•deudas , y otros muchos fraudes en deservicio del Re/, y 
•en-.mucho dam,do los demás comerciantes de la carrera. 
•Esta prohibición supone necesariamente la.orden y prác-
tica del.registro general de todo lo que se embarcaba;.y 
aun en la Cédula, de 1511 ,. después de disponerse que 
ninguno sea osado á llevar n i traer cosa alguna so nombre 
de. otros, ni debaxo .de marca- agena se .añade , y sin p r i -
mero lo .manifestar en las nuestras Casas de Contratar 
cion de allá y de acá. • . , ,.;.«....••.,;; ••.,!•,•.• 
Después por otra Cédula de 9 de Noviembre-de 
15 26 2 se mandó que no se embarcase cosa alguna en 
las naos después de visitadas, y hecho el registro , y da7 
do. por . los Jueces Oficiales de -la .Casa.¿jjjQ.-.•çs..jjreoé* 
:d.iendo licencias de estos , y asentando ;enjel;»djchci.^dgis> 
tro lo que.de nuevo se cargare; a .f in que nada fiieáe;ÍXIQT 
ra de ¿1. •- '': 
Lo mismo substancialmente se ordenó en Cédula de 
28 
1 Tom. 4.' p ig . 2i(5. colee, ' • ! 
'• 2 Xom. ̂ . j o ó . colcc, . . c ^ ..' .. -
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28 de Junio cíe 1527, 1 y ya antes lo estaba pava lo 
que se traxese de las Indias, por otra Cédula de 13 
de Agosto de 1525 , que so halla en la citada pági-
na 210. 
Repitiéronse iguales providencias en provisiones de 
28 de Junio de 1 527, y 7 de Septiembre de 1540 , y 
se incluyeron en varios capítulos de las ordenanzas de 
3a Casa , de 1 5 5 2 , que pueden verse en el citado to-
mo 4. de la colección de 1596 desde la página 211 has-
ta la 217. 
No solo las mercaderías, frutos, y otros géneros han 
estado sujetas al registro , sino también las personas, y 
se raandó por Cédula de I I de Mayo de 1551 (de ía 
qual se formó la ley 18. tít. 33. lib. 9. de la Recopila-
ción de Indias) que se pusiesen en él todas las que fue-
sen en las naos, declarando si tenían licencia del Rey; y 
que los Oficiales Reales de Indias vuelvan á estos rey-
jaos á los que no la llevasen. Lo mismo se ordenó á es-
tos en Cédula de 25 de Septiembre de 1609 respecto 
á los pasageros qtie de allá viniesen , cuyas naturale-
zas , edades, y señas debian señalar en los registros. 
También se mandó por Cédulas de 30 de Noviem-
bre de 1561, 28 de Junio de 1562, y 14 de Octubre de 
1574 , que todo lo -procedido de sueldos y salarios de ma-
rineros ., ó por otra qualquiera causa en ias flotas y na-
vios que Jueren d las Indias , y de ellas "vinieren d estos 
reynos se trayga registrado, como lo demás pertene-
ciente á personas particulares; y que si los dichos suel-
des ó parte de ellos se pagasen después de haber salido 
de; los puertos de Indias en viage uerecho para üspaña, 
el xegistí-o se hiciese ante el Escribano del navio , según 
se lee en la ley 28. tít. 33. lib. 9. de la Recopilación 
de Indias ; é igualmente por la 29. del mismo titulo y 
libro (deducida del cap. 158. de las ordenanzas de la 
.:> Ca-
x Tom. 4, pág. 2.10. colee. 
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Casa) se previno viniesen registradas también las Cédu-
las de cambio traídas de las Indias á pagar en estos rey-
nos , á fin de evitar ios fraudas que de lo contrario se 
hacían á los acreedores , compañeros , é interesados", por-
que á la verdad según reglas de comercio , ningún per-
juicio podia seguirse á la Real Hacienda en sus derechos, 
con la falta de registro de estas Cédulas. 
Fué tanto el cuidado que nuestro Gobierno tuvo 
con los registros y su conservación, -que por el cap. 200. 
de las citadas ordenanzas de la Casa se volvió á man-
dar se guardase lo proveído , sobre que qualquier navio 
que partiere de las Indias trayga dos registros, el suyo 
propio, y traslado de otro que salga o haya salido del 
mismo puerto ; y aunque estuvo mandado por Cédula 
de 17 de Julio de 1572 1 que á los Generales y Almi-
rantes de las flotas , se diese copia de ¡os registros para 
que en las visitas que hablan de hacer en la mar, toma-
sen por perdido todo lo que hallasen fuera de registro 
(según hemos insinuado en el articulo de las flotas) se 
varió después esta providencia , parque ni era practica-
ble el reconocimiento en bodega, de las mercancías em-
barcadas y bien estivadas , ni podia executarse absolu-
tamente sin abrir los registros para cotejarlos con la car-
ga , y esto se oponia á lo resuelto en Cédulas de 21 de 
Octubre de 15 21 , 17 del mismo mes de 1572 , 23 de 
Marzo y 26 de Mayo de 1573 , 26 de Mayo de 1^4, 
y 17 de Octubre de 1575 , de las quales se formó la 
ley 21 del citado título y libro. Así se mandó después 
que no se abriesen los registros, y que fuese separado 
el quaderno de lo perteneciente á visita de tripulación 
y pasageros, para que con arreglo á él hiciesen los Ge-
nerales las correspondientes en el viage. 
„ Extendióse también esta formalidad de registro á lo 
que se embarcase en las naos de armada; pues por los 
ca-
1 Ley 10. t i t . 33. l ib. 9. tom. 4. pig. 8^. colçc . 1 
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capítulos 95 y 96 de la Instrucción para flotas, del año 
de 1597 (deque se formó la ley 11 del citado tít. 33. 
lib. 9.) se previno que si fcr algún caso se diese permi-
sión para que en las naos de armada -puedan llevar los 
maestres alguna cantidad de toneladas de "vino, y de 
otros géneros ó mercaderías , hiciesen aquellos sus regris-
tros , como los de naos marchantes. 
Por Cédula de 7 de Julio de 1539 estaba ya dis-
puesto que en los registros se incluyesen la artillería, ar-
mas , y municiones que llevasen las naos, y por otra de 
28 de Noviembre de 1564 se previno que si en la úl-
tima visita de salida de ellas en Sevilla, S. Lúcar , ó 
Cádiz , faltase alguno de la tripulación, se notara en, las 
espaldas del registro, substituyendo el que se hubiese 
recibido en su lugar ; á fin de que no se hiciera cargo 
en Indias á los maestres por el primer registro equi-
vocado. 
L a necesidad de registrar todo lo. que se cargase en 
el comercio de Indias, compreheudia , no solo lo que se 
llevase ó traxese de estos y aquellos reynos', sino tam-
bién á lo, que se navegara de unos puertos á otros de 
ellos , según resulta de las leyes 23 , 24, 30 , 32 y 33 
del citado título 33. lib. 9. de la Recopilación de In-
dias, y de las Cédulas á que ellas se refieren, de las 
quales excusamos hacer particular mención , por evitar 
una prolixidad inútil , y que no pertenece principalmeii-
te al intento de nuestra obra. 
Pero á él toca decir algo sobre el modo de formarse 
los registros; y en quanto á esto se mandó por el capí-
tulo 54 de las ordenanzas de la Casa del año de 1552, 
que los maestres y cargadores diesen memoriales firmados, 
con declaración de la nao en que debian embarcarse las 
mercaderías y consignación de ellas para que no pudie-
se haber yerrofraude , ni equivocación en su registro: 
y por otra Cédula de 6 de Febrero de 1570 se añadió 
que los mismos cargadores acompañasen á sus memoria-
les 
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les relaciones juradas de todas las mercaderías que em-
barca-sen para las Indias, sin réplica ni contradicim, pena, 
de- perdidas ; previniéndose por la misma Cédula al 
Juez de Cádu que no admiriese copia de registro de 
las mercaderías que allí se cargasen , si no pusiesen las 
partes con juramento el valor de ellas , guardando la or-
den y costumbre de la Casa. De una y otra Cédula se 
deduxeron las leyes 3. y 4. d>l citado tit. 33. lib. 9. 
Con el mismo objeto se hábil antes ordenado en 
Cédula de 28 de Septiembre de 15 34 qu^ los Jueces 
de la Casa tengan mucho cuidado d; proveer que las re-
gistros "vayan ciertos y corregidos , de forma que en 
ellos no haya ninguna falta; y en otra de 4 de Septiem-
bre de 1536 (de ambas se formaron las leyes 7. y 9. 
del' citado título y libro) se previno que el contador de 
la Casa firme en cada plana de los registros, y en la úl-
tima hoja ponga las que hay en él. Igualmente se dis-
¡puso por el cap. 50. de las dichas ordenanzas que el 
mismo contador ó su oficial (que habia de ser escribano 
aprobado) corrigiesen los registros, quedando responsa-
bles á satisfacer á las partes interesadas el daño que sé 
Ies siguiese por no ir bien corregidos : y por el cap. j j , 
de las mismas ordenanzas se mandó que el referido con-
tador luego que se le entregasen los memoriales de las 
mercaderías, asentase en .cada uno de ellos el dia en que 
•lo.contenido se registraba y lo acumulase con el regiŝ -
tro de la nao donde habia de i r , porque no se pierda, 
(dice la ley 5. del referido título) ni pueda haber yerro 
poniéndose con otro registro. 
Por otra Cédula de 19 de Junio de 1621 se previ-
no también, que el contador y escribano á cuyo cargo 
estuvieren los libros de licencias para cargar en Sevilla, 
S. Lúcar, ó Cádiz , tengan cuenta y hoja con cada uno 
de los mercaderes que cargaren d las Indias , donde es-
erijan la cantidad que monta cada registro, y d la par-
.tida. de la. nao copien las hojas con el cargo , y lo entre-
guen 
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guenal Presidents)' Jueces a,la Casa ¿¡ara que lo remitan 
4 Indias y según se lee en la ley 8. del c i tado fit. 35. l i b . 9. 
•• -rLas peiias. esf ablecidas desde el principio contra los 
gue.-faltasen á la formalidad dol registro , se,.pueden .di-
•vidir en dos ..clases., peeuniaoias ^y. personales..De la pri-
mera fué desde el principio¡y y se ha continuado siempre 
•la confiscación'de k mercadería .no1 registrada; pero en 
Ja Cédula.de 15 de Junio de, 1513 1 se añadió el 
tr.o tantú>Á, los;-qiiQ r¿gistrasqn -oro; ó -piata 'de-.sú/i^tef-
^uick-..ea/<abe^^enav.iá^lo4-;q^ipe&e(acÊÍ(aQ ¡á, odsá, 
$h :1a.,'propia ;: y por Ccdila de'-;to! de Diciembre: de 
.1566 2 se dixo al Presidente y Oidores de la Audiencia 
de Lima: que pbr las ordenanzas de la Casa de Contra-
tación estaba mandado -que ninguno,registre oro^platã r m 
ferias ¿n i otras-.casas hiendo . ̂ gonas. ,¡. porv sqyas. >>. i<si 
en iíombre.de'otro.tercero,, sino dèagubl mismo de'quien 
•fueren so j)ena¡ de lo pagar, con .el quatro tanto de. sus 
•tienes : y demás de esto sea habido por robador público; 
pçro que si registrase alguno cosa suya en nombre agem, 
¿3...-per¿lies&,. con mas, el dos. tanta de.• -.sm-•bie'nesi.japlî  
cgadosè lasados itericias. partes á la «ámara-,^. k-iotíra; tst* 
cera al,denunciador; . ••'.•,• v, . . • • , . ....V. 
Por la Cédula de 1 i^e Julio de 1511 3 se habia 
hecho alguna distinción fcon los que registraban cosas 
propjas en cabeza agena, entre la primera y segunda, vea 
qm hicarf iescn; en ;este delitio ; pues por la primera solp 
§e les impone la pena. de perder lo mal registrado; y 
por la segunda la-mitad de sus bienes, ademas de aque* 
lia confiscación , - repartiéndolo todo en esta forma : la 
quarta parte para el acusador ó denunciador : otra quar-
ta [parts ,para el Juez, que lo sentenciare ; y la mitad 
rastánt?'parada eá)nar,a« • .'. - ...... . . . •, 
v Por 
1 Pág. 21(5. tom. 4. colee. 
2 Pág. 217. toni. 4. ciohic. 
g Pág. i i d . tom. 4. coice. 
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. Por Cédula, de 7 de Septiembre de 1540 1 se dispiir 
.so que todas las personas, así eclesiásticas como seculares, 
¡qua taraxesan, .de las Indias-sin registro , oto; plata ,.pie-
•dms i .perlas ,, y .otras quaibsquiera -cosas ,, ó -después áe 
•iegissradàs.las' vendiesen <y contratasen;"en • lasislas Azo-
-res, ú otros puertos que 410. sean de la dominación de 
'Castilla y Leon, á donde arribaren en el viage de vuel-
tav,i incurriesen en la pena-de confiscación-, no solo de lo 
•no ¡rqgistrado ó.iacado después, del registro ,• sillo tam» 
)̂icn de quaksquferakkms-raicesJ muebles que tengan en 
¡eistos rey nos y b en los dedas Indias: y por otra Cédula de 
.primero de Julio de 1 580 se mando que si los capitaneã, 
•maestres, ó pilotos, traxeren dinero , plata , oro, ú otra 
cualquiera cosa .en confianza fuera de .registro , y se les 
tomase por:esta»oausa por .perdido-, hftagum mínramen* 
áe-d] Jos fortes ídetjjuü-n la:}tu}4et¡en xecéhido -env eettfiittt* 
•za. para traerlo sm mgütro.* tinalraente por lo que 
toca á penas pecuniarias se ordenó en Cédula de .4 de 
JVÍarzo dc.J.654 3 que qualquiera navio que llegare d loi 
puertos, de musirás Indias occidentales é islas de ellas, 
fs.na lUware Juntamente, registm- legitimo i según loman* 
dado , cajga en comiso con todas las mercaderías, gene* 
ros , y targa que conduxere. m. 
Èn quanto á penas personales se ordenó por Cédula 
de 17 de Julio de 1593 , y por otras posteriores, (de 
que se deduxo la.ley.57 del citado título y libro) que 
los; maestres de plata de> la armada de la carrera , que 
crisp ios que mas habían-incurrido en el desorden-de 
traer plata sin registro, fuesen condenados en perdimien-
to de todos sus bienes, y destierro perpetuo de estos rey-
nos, y de los .de Indias,.y Confinados por quatro añosá la 
fuerza de Alarache ó la Mamara (en caso de, qúebran* 
v tar-
1 Pig. 1.13. tom. 4. colee. 
2 Ley 58. tit. 33. l ib. p. Recop. Ind. 
3 15- »•'>• 33- 1¡b- 9-
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tarlo).por la primera vez que se les hallase ailpiJos en 
esta falta; y que la misma pena se executase contra el 
Prior, Cónsules y Diputados del comercio , si constare 
que por su orden se lia traído algún oro , plata ó merca-
derías sin haberlo registrado. En la misma ley se impo-
ne la pena de diez años de galeras al remo y sin suel-
do , y de perder el flete de lo que traxere, al Contra-' 
maestre ó Guardian del galeón , donde se hallase deba-'' 
xo de cubierta qualquiera cosa sin regrstro, como perso^ 
na que ayuda -á encubrir y hurtar la avería , en perjui-
cio de los demás contribuyentes. 
También se encargo á los Generales, Almirantes,••. 
Cabos, y demás Oficiales de armadas y flotas , por Ce--
dula de 2 5 de Febrero de 1618, 1 pusiesen muy espe--
cial cuidado en que no se sacase de los galeones y navios' 
cosa alguna sin registro , averiguando con exacta y conti-
nua diligencia los fraudes de esta materia, apercibidos 
dé que no se les admitirá por descargo la ignorancia en 
sus visitas y residencias ; y por otra Cédula de 7'de 
Junio de 1644 2 se dispuso que si contra los Capitanes-
de mar y guerra , y sus Oficiales de ambas profesiones, 
resultare culpa por haber embarcado ó consentido embar-
car alguna cosa sin registro en sus galeones, y el Gene-
ral .tuviere de ello noticia 6 sospecha., pueda los mudar, 
y podra quitarles sus compañías : : : : en caso de haber 
denunciaciones , y constando juridicamente, de forma que 
se deba hacer esta demonstracion con los Capitanes. 
Sin embargo de haberse mantenido siempre en vi-
gor la ley del registro , se ha dispensado en muchos ca-
sos particulares, ya por via de indulto , después de apre'-: 
hendido el fraude , y ya en premio de manifestaciones 
voluntarias. Del primer medio nada especificarémos, por-' 
que no toca directamente á esta obra , y hay bastantes-
v 2 exem-
1 Ley 49. tít. 33. l ib . 9. ' 1 
2 Ley 48. tít. 33. l ib. 9. 
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exemplares en los números 20. y i n . del cap. 17. Kb. 1: 
à i \ Norte de la Contratación ; pero en quanto al segun-
d.o medio xJq Jas/manifestaciones , es preciso decir algo,L 
por la;vài"iación que ha habido en tolerarlas-y prohibirlas. 
La .primera, mención de ellas, según nuestra noticia,, 
se halla en Cédula de 29 de Enero de 1 538 , 1 por la 
qual se mandó que qualquiera persona que de aqtd ade--
lanle truxeri de •las..Indias oro,platapiedras, perlas, 
ú.otras cosas que. no sea suya, sino que lo trayga encomen-
dado de alguno, sea obligado de manifestar ante los Jue~ 
ees Ojiciales de Sevilla lo que ansi traxere , luego que lle-
gued estd ciudad, y'que los Jueces dentro de nueve 
dias. lo hicieran entregar á la persona á quien pertene-
ciese , estando esta dentro del Arzobispado , y en el ter-
mino de quarenta dias si estuviese fuera ; / si ansi no lo 
hicieren, (continúa la Cédula)y cumplieren, paguen de 
sus bienes el quatro tanto de ello. 
v,. Por esta resolución se ve que en su fecha se permi-í 
tierofi las xnaniíestaciones, y se indulto la. ppna de falta 
de registró, á. lo menos para aquellas partidas de encar-. 
gos confidenciales y amistosos , que no son rigorosamen-
te, da comercio, y han, solido venir en todos tiempos pa-. 
ra. socorro de alguna pobre familia , ó fineza de gratitud 
-.corta cantidad , aunque D . Joseph de Veytia en eh 
num..a r. del/citado cap. 17. dice no haber vista en ob-" 
sçrvaneiade.dicha. Cédula , y se quexa de el lo . porque-
si se hubiera .cumplido v se habrian evitado no pocos . 
perjuicios en ks ocasiones en que- se hablan repartido 
imicamerite sobre lo registrado, averías gruesas y ex--
tiiioidinavias. ,. ;' , . , ; • -
¿En 29 de Febrero,-¡de, v i 560 2 se despachó, otra Cé-: 
lula de perdón general' de itodo lo- que en aquel , año se' 
trüxese sin registro , con tal que se manifestase, exten-
dien-
1 P íe . 219. tom. 4. colee. . •' >. . 
3. T'::¿. ic j i ) . rom. 4. ceJcc. . . . . ' i , . ;,• J • 
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diendo este indulto á lo. que en los años antecedentes 
hubiese venido, aunque se hubiese llevado á Portugal,; 
Francia, ú otro reyno , si dentro de quatro meses lo'.tra¿í 
xesen á estos, y baxo la condición de que hubieraií pa¿i 
gado en las Indias todos los derechos debidos antes de 
su salida de aquellos ; pero se añadió que desde la refe-' 
rida fecha en adelante , qualquiera que traxese oro, pla-
ta > perlas, piedras, ú otras cosas de las Indias á este* 
rey nos sin lo. registrar y entrar con ello en la Casa de 
Contratadon, incurriese en las penas establecidas por le-
yes y ordenanzas contra los que faltaban á la formalidad 
del registro; y que si algunas personas fuesen con las di-
chas cosas de las dichas nuestras Indias d Portugal, 
ó d Prancia > tí d òtro qualquiera reyno , por el mismo 
caso , caigan é incurran en pena de- muerte, y hayan 
perdido y pierdan todos sus bienes para nuestra cáma-
ra y Jisco. Hemos copiado á la letra con especial cui-
dado estas últimas palabras de la Cédula de 1560, por-
que nos parece qufe se equivocó al trasladarlas £>. Joseph 
de Veytia, en el n. 20. de dicho cap. 17 , dando á ei>! 
tender que incurría en pena de muerte el maestre que 
traxese qualquiera cosa sin registro.' 
Por otra Cédula de 10 de Agosto de 1593 , 1 diri-
gida á Luis Gaytan de Ayala , del Consejo de Hacien-
da , se le previno que todas las personas que: manifesta-
sen ante este Ministro el oro , plata , y lo demás que hu-
biesen traido sin registrar en las fragatas y flotas que ha-
bían venido aquel año hasta la isla de la Ter a ra , y 
trasbordado allí su carga á la armada del cargo del Ge-' 
neral D . Francisco Colona , quedasen libres de las penas 
en que habian incurrido por no haber registrado, y se 
les entregase lo que así habían traido , pagando 4 ave-, 
ría que les cupiese; pero excluyendo de esta gracia á 
los que hubiesen servido con titulo del Rey en los di-
chos 
1 Páginas zoo. y 201. tom, 4. colee. . • , \-
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chos.baxeles, ó en otros oficios en Jas Indias, y también 
4? los que estuviesen ya denunciados é condenados por no 
haber,hecho el registro. Esta última excepción en quan-
tq á losídenunciados , se revocó por Cédula de 8 de Sep 
t-iembre del mismo año de 9^, á instancia del Prior y 
Cónsules de Sevilla, mandando al consejero Gaytan que 
cumpliese la anterior, aun con aquellas personas contra 
quienes hubiese denuncia, con tal que no estuviese apre-
hendido lo'denunciado,, y con que la manifestación se 
hiciese dentro de once dias después de la publicación de 
la gracia. 
¡i. La jmisma se concedió por Cédula de 21 de No-
viembre 'de J $9$ 1 para la armada y flotas de D . Luis 
Faxardo., •OLui? .Alfonso, de.Flores.,-.Marcos de. Arambu-
ru ,.y SanchcKPardo, que. hablan venido hltimamente.àa 
Indias , • dirigiéndose la Cédula al licenciado Arméñte-
ros, del Consejo de ellas, y visitador de la Casa de 
Contratación; 
Por otra Cédula de 12 dé Julio de 1597 (de que 
se formó la 'ley 51. tít. 33. lib. 9,) se declaró que aun-, 
que. estaba mandado que no se admitiesen manifestacio-
nes de mercaderías que, se llevasen sin registro , no de-
bía entenderse esta prohibición con.las botijas de v i n o , 
vinagre1, aceyjte., y .ofcròs mantenimientos, que les sobra-
ban á losv. dueños y maestres de las naos que diesen al 
traves, ni cqn los aparejos de ellas para venderlos, pa-
gando los derechos; y que lo mismo se tolerase en lo 
que sobrara á los navios de aviso que iban á los puertos 
Gon.permision.de la casa. 
Çcma k tolerancia de las manifestaciones había pro-
ducido poco ó ningún fruto, se determino al fin por .Cé-
dula de 2 de Octubre de 1618 2 que no se permitiesen, 
y que se cumpliera inviolablemente Jo que estaba orde-
na-
r Pág, 20: . tom. 4. colee. 
2 Ley 50. tít. 33. lib.p.. , 
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nado contra los que traen .de las Indias .òro., plata ̂ p 
otras mercaderías fuera de registro , executando erç los 
transgrésores las penas establecidas; y Se previno >a-l Con-
sejo.'supremo, de acpieilos reynos que si por algún cksQ 
general ó particular -que. se ofreciere,, se pidieren Cédu-
las Je manifestaciones , no reciban (los del Consejo) 
admitan sobre ello ningún memorial ni petición. ... 
..< Sin embargo de lo resuelto por punto general en 
dicha Cédula dea 6a 8 , se volvió, á nsar; de comiserá* 
cion en esta materia , yaí abriendo ipuê ta á,las jnanifes^ 
£aciones.,iy ya concediendo djirduitos ; pues en quanto, á 
mercaderías ordenó el Consejo en carta de 14 de; Abril 
de 1614 , que quando se visitasen ios navios, se procu-
rara que los maestres manifestasen.lo que traxesíeniiijéj-
ra de registro ; pero después en Cédula! también efeLI4 
de Abril de 1663 , se mandó que no se.admitiesen ma-
nifestaciones sin dar primero cuenta al Consejo.-Es veri-
dad que en vista de esta resolución representaron el Pre-
sidente y Jueces de la casa los .inconvenientes que resul-
tarían de haber de dar esta cuenta y en 16 jde Mayó 
d'el .mismo ;año respondió el ¿ccéetaíio D,Pedro, de Mer 
drano , que habia acordado el Consejo, que Ínterin se 
quedaba viendo la representación , se admitiesen llana-
mente las manifestaciones, sobre lo qual no hubo, mas 
providencia. 
Por Cédula de I I de Marzo de 1660 1 sé.' aprobó £í 
asiento de averías hecho por el Consulado v dé,.-qtsei£.e 
hablará mas adelante ; y en consequência de.üo'capitúr 
lado en él , se ordenó que la plata y oro de particulares 
se pudiese traer de Tierrafmne y JNueva España á estos 
reynos de Castilla , sin preciso registro ni obligación: de 
introducirla en la Casa de Contratación, ni detlarar los 
dueños sino por mayor, y así quedaron sin .efecto por U> 
que 
1 Véase la nota al fin del lit. 9. lib. 9. 4e la.Bxeop. Ind. ¡ 
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que toca al- viage de vuelta , las leyes y penas del regis-
tro ,:Como los indultos. 
Ignoramos quanto tiempo duró este asiento del;Conr 
Bulado , y la exención de registrar lo que se traia de Jas 
-Indias á España.; pero es de creer que subsistia en 1680, 
"respecto á que se incluyó la referida nota en la Reeo-r 
pilacion de leyes publicada en aquel año ; y desde é l en 
adelante se infiere que no hubo novedad en el registro 
de lo que se embarcaba de ida , 4 Jo menos hasta el:fih 
del siglo X V 1 1 , supuesto qtie h$ leyes que lo.disponían 
estaban tan, recientemente promulgadas * y entre ellas k 
de la prohibición absoluta de manifestaciones. 
•<¡ /Dudamos si-el dicho asiento del Consulado continuó 
•algunos años del presente siglo, aunque nos inclinamos á 
,'cueer que no, fundados en dos reflexiones; primera , la 
•suspension ó cesación del comercio que ya insinuamos, 
•hasta la. paz do Utrech de 1713, que. no permitiria la 
•quantiosa contribución á que se obligaron ios comer-
•ciantcs de estos reynos, de Nueva España, del Perú, y 
Tierrafirme ; y la, segunda reflexion se apoya en lo que 
también hemos dicho de . que las ñotas hasta el año de 
.20 se despacharon por proyectos particulares , que cada 
uno. comprehenderia distintas y especiales Capitulaciones. 
JDo la.expedida en ¿7 de Julio ,de 1717 al mando,.del 
Xefe D . Antonio Serrano , sabemos por lo que nos dice 
.OD. Gorónimo Ustáriz,1 que se habilitó á costa del Rey, 
•.costeándose principalmente con, los aprovechamientos y 
fletes de las naos de guerra que la escoltaban , sobre To 
qual forma un prolixo y puntual estado el mismo autor 
•en el referido capitulo. Sin embargo , debemos advertir 
que D . Joseph Rubalcava en el n. 229. cap, i£ . de. su 
'citada obra asegura que en 28 de Febrero de 1701, y 3 
«de Septiembre de. 1704 se despacharon Cédulas, man-
• ;' dan» 
1 . Cap. j i : cío la: leúr^A y práctica, &c. , 
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dando se observase el asiento de averías hecho con el 
Consulado. 
E n el cap. 3. del proyecto ó Cédula de 5 de Abril 
de 1720 se renovó la ley absoluta y precisa del regis-
tro , con la pena de comiso de qualesquiera caudales ó 
efectos que vinieren sin él (pero no se impone alguna 
personal) sin que para dexar de incurrir en ella apro-
veche hacer manifiestes en Cádiz, aunque sean muy pró-
ximamente á su llegada; y esta observancia lia conti-
nuado hasta el presente , repetida la ley del registro en 
el reglamento que ahora rige , de 12 de Octubre de 
1778 , ya citado muchas veces; sin otra excepción que 
alguna pequeña en quanto á manifestaciones, toleradas 
antes de aquella fecha , por bandos ó providencias parti-
culares de los Presidentes de la casa , aprobadas por la 
Corte , que indicaremos brevemente. 
E n primero de Noviembre de 1744 el Presidente 
D . Alexo Gutierrez de Rubalcava expidió un decreto 
disponiendo que las partidas de oro, plata, y alhajas que 
solían traer los pasageros, maestres y oficiales de las naos 
no inclusas en el registro, sino en guias de equipage , y 
fáciles á ocultarse , viniesen en adelante en la misma for-
ma ; pero con conocimiento y noticia de los maestres, los 
quales se hiciesen cargo de ellas , tomando resguardo 
correspondiente de los que las çonducian en sirs baúles 
ó caxas; y que si en el viage ó en puerto de arribada 
se consumiesen algunas de estas cantidades ó alhajas, 
(que era el objeto de no incluirlas en el registro) se 
íxaxese certificación de ' lo que se habia gastado, ano-
fajidose en lps instrumentos correspondientes. Esta pro-
videncia se i m p r i m i ó y mandó entregar copia de ella 
á, los -fnaEstress ppr^váa ^e^ ; ^ para noticia de 
jOficijaleŝ R^ales de las: Indias;, á fin qüe estos no diesen 
guias para conducir oro ni plata fuera de registro , sin 
conocimiento é intervención de aquellos. 
. c! Pespues, •. por práctica, (ú órdenes .que ignoramos) 
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se introduxo el método de agregar á los registros co-
pias de todas las guias de equipage , con el qual veoian 
substancialmente registradas y sin riesgo dé' ocultación 
aquellas cantidades y alhajas, aunque no se asentasen en 
formal partida de registro; pero se ahorraban sus dueños 
el flete de navio , y el medio por ciento de maestre , y 
este quedaba sin responsabilidad alguna. 
Posteriormente se expidió otro decreto por la mis-
ma Presidencia de la casa, (cuya fecha no podemos pun-
tualizar , pero sí que fué por los años de 750 y tantos) 
por el qual se toleraron expresamente las manifestacio-
nçs de algunas cantidades de dinero que traian los ofi-
ciales y pasageros de las naos fuera de registro para su 
gasto á bordo , y en las arribadas , con tal que no ex*-
cediesen de i@ooo doblones, y que se manifestasen den-
tro de las veinte y quatro horas de haber dado fondo los 
navios en Cádiz ; y este decreto se publicaba en cada 
uno, fixándolo en el palo mayor al tiempo de pasarle 
la visita de entrada. De aquí tuvo origen la costumbre 
de que el ministro comisionado á estas visitas admitie-
se en aquel término qualquiera manifestación de pla-
ta ú oro , quedando libre con ella de la pena de co-
miso el dueño ó conductor que la hacia ; pero es de-ad-
vertir , que muchas de las partidas manifestadas, ó las 
mas, eran de las que ya venian inclusas en las guias de 
equipage agregadas al registro , y por consiguiente ni 
podian ocultarse ni tenerse absolutamente como traídas 
fuera de él. Sin embargo , en el referido reglamento de 
12 de Octubre de 1778 se prohibió de todo puntó quaU 
quiera manifestación , y se declaró caída en comiso tó&t 
partida que no viniese en registro. " •d''{ 
Finalmente ,.la pena personal de la falta de este sé 
agravó en el artículo 32. de la instrucción expedida ert 
22 de Julio de 17Ó1 , para uniformar en todo el feyno 
el modo de substanciar las causas de fraude, pues por él 
se previno que ú los introductores de plata, oro j y de-
más 
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mas frutos que de los dominios de America vengan á es-
tos reynos sin el correspondiente registro , tanto en na-
vios de la real armada, como en los de comercio, se im-
ponga la pena de tres años de presidio de Africa por la 
primera vez, seis por la segunda, y ocho por la tercera, 
con las demás condiciones y multas arbitrarias según las 
circunstancias del caso. 
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De los aforamientos y jletes. 
l i a s mercancías cargadas ocupaban por conseqilencía un 
determinado espacio en el baxel, y debían á este un al-
quiler , digámoslo así, por aquella ocupación, y por el 
cuidado que había de tener con ellas el capitán ó maes-
tre durante el viage. 
L a medición de aquel espacio se llamó afor amiento > 
6, ¿foro, y también avaluación en nuestras leyes, y la 
Cantidad debida por alquiler se llamó Jieie; y de ambos 
corresponde tratar en este artículo para concluir lo que 
pertenece á la carga. 
Así como otras naciones hicieron esta cuenta ó re-
gulación'del buque por ánforas , tnodios y y lastres, en 
Espaüa se formó por toneladas, cada una del tamaño, 
como, dice Veytia , 1 de dos pipas de veinte y siete y 
media arrobas castellanas, 6 de ocho codos cúbicos medi» 
dos con el codo, real lineal de dos tercias de vara cas-
isllana y un treinta y dos avo de ella, los quales codos 
cúbicos corresponden exactamente á los ciento sesenta y 
seis y dos tercios palmos cúbicos en que se ha regulado 
después la tonelada de buque. 
x a To-
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Todas las providencias, dice el mismo autor, 1 con-
cernientes al aforo de las mercaderías , se deduxeron de 
una ordenanza del año de 1543 , en que se tuvo por 
útil prescribir el tamaño y cantidad que habia de ocupar 
cada tonelada, á fin de que hubiese la buena cuenta y 
razón que convenía en lo que se permitia cargar en ca-
da nao ; y por aquí sabemos que,el cap. 131. de la or-
denanza de la casa (de que se formó la ley 1. tít. 31 . 
lib. 9. de la Recopilación de Indias) es del citado año. 
Por aquel capítulo , y por esta ley se dispuso que 
el aforamiento de las toneladas que hablan de llevar ¿as 
naos de la carrera , se hiciese en la forma menudamen -
te explicada en la misma ordenanza. Nos parece moles-
to é inútil trasladarla á la letra, pero copiaremos algu-
nos artículos de ella que puedan dar luz de lo que se 
practicaba antiguamente en algunos ramos, pesos, y me-
didas en el comercio de Indias. 
Por el n. 1. se dispone que cinco botas ocupen tres 
toneladas: por el 3. que una caxa de nueve palmos en 
làrgo y quatro en ancho y tres de alto , haga tres quar-
tos de tonelada , siendo el palmo de quatro en vara: 
por el n. 8. que fardos de tres panos cada uno, que ten~ 
ga cada paño veinte y quatro varas arriba, quatro 
hagan una tonelada. E l n. 10. es mas curioso y menos 
inteligible , pues dice que fardos de angeo , que son así 
(orno vienen de Francia , seis hagan una tonelada:'.} y 
si son cinco enseradas enteros, una tonelada , llevando 
cada fardo un serón. E l n. 11. que el hierro en plan-
cha y vergajon , veinte y dos y medio quintales hagan 
una tonelada. E l 12. que el hierro labrado, yendo en 
harriks quintaleños de fuera , dos barriles formen ' una 
tonelada. En los nn. 13. 14., 15. y 16. se regulan los 
barriles y botijas de todos tamaños , con frutas, vinagre 
y aceyte, proporcionando el número para formar tonela-
da, 
x Lib. 2. cap. i(5. n. 2. . i ;. 
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da , al volumen y peso de cada vasija ; pero el n. 17. es 
también curioso , porque dice : botijas d i las qite llevan 
al Perú -vacías , de arroba ) .quarta , cincuenta y una to* 
nelada , y si fueren llenas quarenta y seis. 
E l 19. previene que loza ,'lebrillos , diez vasos tina 
tonelada : loza menuda , plates y escudillas , , ciento y 
'veinte vasos una tonelada. En el n. 20. se dice que 
jarros vacíos , cincuenta.'vasos-hacen, una tonelada, y. 
es de notar , que estos jarros, serian mucho mayores que 
los de miel de que habla en el n. 18 , pues se necesita-,, 
ban trescientos y cincuenta de estos últimos , de cabida 
de azumbre cada uno, para llenar una tonelada. £ n los 
nn. 21 . y 22. se dispone epe setecientos ladrillos hagan 
una tonelada, y lo mismo mil y doscientas tejas. En..el 
23. que lo mismo se regulen qua trecientas jor mas para 
azúcar. En los nn. 24. 25. 26. y 27. se regulan la pez, 
alquitrán , xarcia y#estopa suelta , por quintales ó peso. 
En el 28 se dice : serones acemilares llenos de mercade-
rías , quatro una tonelada : asnales ,. seis una tonelada. 
En el 29. estrenques de á veinte y quatro hilos, grandes 
de á sesenta brazas , o¿7zo una tonelada : de menos de 
veinte hilos, y de las mismas brazas, diez en tonelada. 
En el 31 . y 32 , jamones de esparto de nueve hilos, qua-
renta y cinco hacen una tonelada, y de á seis hilos sesen-
ta y cinco. En el 3 3 , trece docenas de tablas una tone-
lada. En el 34, capachos para hacer cazaví , ciento una 
tonelada. En los nn. 35. 36. y 37. se dice: que de serones 
acemilares vacíos sesenta hagan una tonelada : de mas 
pequeños de seis palmos en cumplido, y ocho emplcy-
tas en alto, noventa. De cinco palmos y ocho empleytas 
ciento y diez. En el 38 , que veinte y dos cueros curti-
dos de vaca formen una tonelada j ; y en el 39 que diez 
y ocho quintales de xaben blanco en seras hagan otra. 
En el 40 , que las canastas de seis palmos en alto y qu<v 
tro en hueco atravesados, llenas, cinco hagan una tono 
lada; y las de á quatro palmos en alto y tres en hueco, 
9*-
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llenan de mercaderías , siete formen otra; como en el 4 1 . 
que «eis rollos de xerga de ciento y diez hasta ciento y 
vefete varas puestos en seras, hagan.otra tonelada. E n 
el 42 , que las .balas de papel grandes de á seis palmos 
y sesenta resmas formen una tonelada.. E l 43. es curioso, 
porque diçe que siete caxas de las que. -vienen con azú-
car de las Indias , que después s? vuchén con 'vidrios y 
mercaderías / formen dos. toneladas; y también lo es el 
yx. 4$ , en que se previene '.que veinte sillas de cadefas 
en serones , hechtl piezas, hagan una tonelada. En el 
n. 44. que tie hita quintales de yeso en piedra hagan 
una tonelada; y en el 46. que ocho feras de azulejos de 
d nara cada una de cumplido formen otra. En los nn. 47. 
y 48. se previene que cien arneros, ó cincuenta arrobas 
de zumaque' en sus costales hagan una tonelada. Un si-
glo después j por Cédula de 14 de Mayo de 1645 1 se 
declaró qu? sidos ó tres barras pequenas ajustaren ,el 
peso de ciento y veinte marcos que debe tener cada bar-
ra de plata , y no mas , no se pague de Jiete mas que jjor 
una del dicho ••pe so. 
No sabemos quanto tiempo duró este aforamiento ó 
estimación de las cosas que se cargaban, por lo que mira 
al espacio de buque que habían de ocupar , pues D . Jo-
seph de Veytia 2 dice que de muchos años antes del.de 
71 ó 72 en que escribia , no se regulaba ya el volumen 
o peso para el cargue por las ordenanzas que hemos ci-
tado , y qüe esta regulación se hacia d ojo entre el maes-
tre y el cargador, regulando por dozavos las piezas , y 
tantas quantas doce partes componen , de tantas tonela-
das se paga el jkte ; añadiendo que esto se practicaba 
en todo género de carga , excepto en las pipas , que es 
lo común darles la estimación de la ordenanza; esto es, 
seis dozavos, ó media tonelada á cada pipa. 
Sin 
1 Ley 2. tít. 31. l ib. 9. Rccop. de Ind. 
2 N . 3. cap. itf. lib. 2. del Norte. ; . 
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Sin embargo , parece que ei gobierno quiso conti-
nuase el aforamiento antiguo después del año de i&So, 
puesto que lo incluyó á la letra en la .citada, ley.'t, del 
tít. 31. lib. 9. promulgada para s.u observancia en aque-
lla fecha. 
"Después de ella en el resto del siglo X V I I . es creí-
ble continuase la misma práctica mandada observar tan 
irecientementé por las leyes; pei'o en .los principios del 
presente siglo es de presumir que se variase mucho con 
las novedades que hubo en el gobierno', y porque las fío-
tas , como hemos dicho , se despachaban por reglas ó 
proyectos particulares á cada una , hasta el año de 1720.. 
En. el general que tantas ..veces hemos, citado de 5 
de Abril del mismo año , se señaló lo que se habia de 
pagar por flete de todas las mercaderías que fuesen y vî -
niesen'á Indias, en flotas, galeones , y registros sueltos,, 
distinguiendo los puertos á que iban destinadas, y los re-
tornos de ellos; pero na se fixó claramente el volumen, 
•ó'peso de cada una con. respecto á las tbneladas que de-
bían ocupar , sino, con respecto á la cantidad quer eíebian 
satisfacer á la nao por stt cônduecíon , : como: puede-, ver-
se en el cap. 6.. del referido, proyecto , en que se expli* 
can todos los rébgloaes ó calidades'de carga con la ma-
yor ptolixidad. >. > • *•. -
•'• No ebstàhte , en el primer artículo del citado capii 
tulo Se hace alusión á las médidas de l̂a >• toneladavwrf 
denaudose que todo, '/fatígate*, fratigetilló., caxonbafc 
r i l , Ó tercio de mercaderías sujeto d medida ^se^vd-
luar d cada frangotiüó de treinta y. siete •palmos y me-
dió' cubitos eh los tíavios deda/ real átmada d. nUevè.do' 
zavos'i y eri los de' farticuldCtes- d òcho ,pava-f afear lo 
êorrêipohdiente en' tofieíâciayof-H f été'dé'atktías en E$' 
paña ', 7 el jlete principal en Indias. • ^ ' 
Después del año de 1720 hubo de seguir ó resta-
blecerse el método de regular la carga por su tamaño 
ó peso , con respecto al "espacio q[ue ocupaba en-el navio, 
pues 
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pues D . Joseph Rubalcava 1 advierte, que aunque tonela-
da, èn sá' rigurosa inteligencia náutica es una parte de 
las que: componen la medida de nuestros navios, ó el pe-
so d'e su ' luque, de modo qtie, cada tonelada componga 
ciento sesenta y seis y dos tercios palmos aUjcos , que 
correspondan á dos botas ó doce barriles , que es lo mis-
mo que mints, quintales., de, , pesp , que comunmente.se le 
da d nuestra tohéadaespañola ; sin. ;embargo en el 
idioma del comercióse entiende.;por tonelada para.el pa-
go de los fletes, ssgiin, reglas del palmeo., el frangotillo 
de treinta y siete palmos y medio cúbicos, y que por 
esta denominación se procede á satisfacer el importe de 
aquellos con arreglo á proyecto convenio,, 6 permiso. 
Añade Rubalcava que la division por xdozavus con res-
pecto á la tonelada ó frangotillo ,; cqntinu^ba practicán-
dose en los efectos sujetos a -palmeo conforme al .proyec-
to , regulándose para el pago del flet«; principal çadá do-
czavo. en quarenta y un tercio reales de plata , y en doce 
•y cinco sextos el- de'ñete; de.ayerjía que se anticipaba en 
iLspaña. - , •' ••• ¡, .... . . . . K . Í . • - . 
. Dosuqosas jiebemosi not^í de paso en la' explicación 
de este autor: una.ss afirmar que veinte quintales de 
pisoes la estimación que çòmunmente se da á la tone-
lada española , sin distinguir de que calidad ó. natura-
Jeza es 'el género, cargado ; y aurtquo. se entienda , como 
parece preciso, que haMa- de...ios,; metalés, siempre har 
Jlamos'üQotatle 'bposifiiQn CQP lo- que. previene la citada 
Jey j . del tít. 31. éa cuyo, n". 11. se dispone que del 
hierro en plapcha y ve.rgajçn \ veinte y dos quintales y 
medio Jiagan.una tonelada.» ,í.a. otra çosg que notamos e» 
llubalcava.,, haber ^egur^dp fin;del dicho n, 171, 
quie quatro fraiigptjllps deçtrf ifttay si^t^y^m.quarto palr 
mos cúbicos componen" rigurosaíçentc.una tçn^lada de 
ciento sesenta y seis y dos tercios de -Ios mismos palmos; 
. o í TKuado hist, polit.-.cap. 17. n - . i / í . ^ . ¡ # ^ (í , 
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bien que en esta parte podernos nosotros errar la cuenta 
de cubicación.. .• ; 
tEl ¿nismo método de aforar , con respecto á la tone-
lada, de cargue , ó espacio que ocupa el frangote de 
treinta y siete y medio palmos cúbicos, hubo de conti-
nuarse en cosas sujetas á medida y no á peso, tanto en 
las flotas como en los registros sueltos , hasta el año de 
^6$ en que se estableció el comercio libre á las islas de 
Barlovento , á do menos en el de Cádiz , en cuyo puer-
to , aun' después del reglamento de 11 de Octubre de 
1778 se ha practicado lo mismo , y tenemos algunos 
exemplares de ello en conocimientos de registros despa-
chados á la mar del Sur, formándose siempre estas cuen-
tas por los referidos dozavos. 
E n quanto al precio ó valor del flete de las merca-
derías , frutos, ó efectos cargados para Indias, ha habi-
do variación en este comercio. 
Es verosímil que en los primeros años, y algunos 
después de su establecimientoel convenio de las partes, 
y el uso ó costumbre , eran la única .regla para los con-
tratos de fletamento; y así lo da á entender ó .lo supone 
una Cédula 1 de 12 de Abril de 1572 , que es la pro-, 
videncia mas antigua de tasa de fletes que hemos halla-
do , y parece se ocultó su noticia á D . Joseph de Vey-
tia, según el modo con que se explica en los números 2 . 
! y 3.. del citado.cap. 16. lib. a. de su Norte. 
E n la dicha Cédula se refiere que el Prior y Cónsu-
les de la universidad de los mercaderes de Sevilla ha-
bían representado que los dueños de las naos vizcaínas 
que de presente se están aprestando para ir con la Jlota 
de Nueva España., .pedían por el flete de lo que en 
ellas se quería llevar á las ludias •precios tan excesivos,-
saliendo de la orden y costumbre que hasta aquí se ha-, 
bia tenido , que si al respecto que quieren se les hobiese 
Y de 
1 Tom. 3. pág. 193. colee. 
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de pagar , vernian d montar los fletes tanta cantidad 
como la ganancia que de ello se podría sacar i ..conclu-
yendo-el Consulado con la,súplica de que . el Rey'pro-
veyese de remedio, y ordenara se guardase en ello la 
costumbre .que hasta aquí se habla tenido. Vista esta 
representación en el Consejo de Indias , se mandó á los 
Jueces Oficiales de k Casa de Contratación, diesen lue-
go orden como los dichos jietes sean tasados de mane-
ra que los dueños y maestus de las náos no pudieran 
fedir yor jlete mas de lo que han acostumbrado á lle-
var los dueños y maestres de las otras , que hasta aquí 
lían ido con jhtas á Nueva España. 
Por otra Cédula de 16 de Agosto del mismo año 
de i ç y i , 1 habiendo representado los -dichos. Prior • y 
Cónsules que los Jueces Oficiales de Sevilla por real or-
den habian tasado los fletes que se debian pagar por' lás 
mercaderías que se cargaban para las Indias en las nadu 
del rio de Sevilla , que salen para ir en conserva de la 
flota que se está aprestando para la provincia de Tier " 
ra/irme , pero que los dueños y maestres de las naos 'que 
para ir en la dicha ¡Iota se cargaban en los puertos de 
S. Lúcar y Cadiz., no querían pasar por la dicha tasa,; 
dcclaio S. M. que lo resuelto para Sevilla se entendie-
se igualmente con los registros de Cádiz y S. Lúcar ; y 
mando á los Jueces Oficiales de la Casa, y al del juz-
gado de Cádiz , cuidasen de que los dichos maestres y * 
dueños se arreglasen exactamente en punto de fletes en 
aquellos dos puertos , á la tasa hecha en la ciudad de 
Sevilla. 
Para el mas puntual cumplimiento de lo mandado 
en las dos anteriores 'resoluciones , se ordenó por otra 
de 20 de Mayo 2 de 1 ¡579 , que hasta que el Rey otra 
iosa declarase en contrario , en todas las flfctas y arma-
das 
1 Tawia í>. p.íg. 193. eolev. 
2 P.i»!. u;^.. 101)1.3. colee. 
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das que fuesen"á'lásIndias,U-s cuentas de cada navio que 
se hotter en de hacer por los maestres de ellos en las dichas 
Indias , de los fletes que pertenecieren d los pilotos , ma-
rineros , grumetes, y ótros ojiciales de sus soldadas , y de 
otras cualesquiera cosas y averías, se hicieren ante el 
General de cada flota ó armada , y en su defecto con 
asistencia'del Almirante. Es de notar- en esta Cédula la 
costumbre que habia en aquellos tiempos de que tuvie-
sen parte; en los fletes dõdas las pérsoilas de la tripulación 
de la ¡nao-, pues1 el motivo que hubo para expedir esta 
providencia, según se dice en su exordio, fué los gran-
des excesos que habia en repartir la? soldadas que se 
dan d los-pilotos , marineros y grumetes y otros ojiciales, 
de lo que les pertenece de los dichos Jletes, que entre ellos 
llaman 'monto de la naòí ) • 
Y a antes por Cédula de 17 de Agosto de IJ^J-'1 se 
habia mandado á los Jueces Oficiales de la casa no con-
sintiesen que á los Visoreyes , Presidentes, Oidores, Go-
bernadores , Religiosos y Ojiciales • reales provistos por 
el Rey , y: que fuesen á Indias por su orden, ni d sus 
criados, se les llekien tan excesivos precios y. alquileres 
como diz que se les llevan , por los aposentos y cámaras 
de los navios en que van Jietados ; y se ordenó que se 
tasasen y moderasen en lo que justamente mereciesen, 
Uniendo--consideración d que las tales personas van: d 
®servir al Rey , y administrar la rml justicia. Aunque 
el flete (que hoy se llama pas age)-AQ las personas no 
pertenece al asunto principal de este artículo , nos ha 
parecido oportuno hacer memoria aquí de esta antigua 
resolución , que^entuestra el cuidado de nuestros Sobe-
ranos en todo lo que1 conducía al gobierno y navegación 
de las Indias;' y advertimos de paso , que aunque la da-
ta de la dicháteGédula dice de mil quinientos setenta y 
cinco , su verdadera fecha es la de notada al mar-
Y 2 gen 
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gen de ella, según se infiere de su contexto'-cotejado con 
hs siguientes de 1572 , y de la refrendata del secretario 
Antonio de Eraso. 
Pocos años duró la orden de tasarlos ¡fletes de las 
mercaderías conforme á las referidas Cédulas de 1572, 
puesto que en las ordenanzas expedidas parajel despa-
cho de ilotas en 2.0 de Enero .de .1 $82 , 1 que ya cita-
mos en el artículo'de ellas, se diso en su penúltimo pár-
rafo , que á fin de .que las naos sufriesen la mayor costa 
que habían de tener 'para cumplir, lo dispuesto «n ellas, 
y por el crecimiento en que il>an las cosas , y costas que 
tUnen las naos ; aparejos. 7 fornituras ; era la volimtad 
del Rey no. hubiese; tasa en los fletes, por entonces, y en 
el.,eutretauto que.otra .cosa se-,Ordenase.. . . 
No sabemos con absoluta certeza.si se verificó la re-, 
novación ¡de'la casa.êmdi resto- del sigloXVI;, pero debe-
mos inferir qué no la hubo y según lo que nos dice Vcy tia 
en. el citado n. a. cap. 16. lib. 2. de .su Norte. Allí re-
íere que en el aña de ,161 $ se trató .,' á instancia del 
r-eyno de Nueva España , deque se pusiera punto fixo 
en los fletes que luibian de pagar los frutos que de .él'se 
traxesen á estos rey nos, y que habiendo el Consejo pe-
dido informe-on 17 de Noviembre al Tribunal de la ca-
sa, respondió este en primero de Diciembre del mismo 
año ijuc .á la . ida á las Lidias tenia. S. M . ordenado , y. 
s,e .«stilaba., que no ituliese tasa.':de,.jli'tes y dexando. en5"1" 
libertad á los cargadores, y maestres; para que se. eoncer-. 
liasen entre si según la falta ó sobra de buque ó carga, 
y que parecia conveniente se observase lo mismo á la 
vcaidii de Indias, mayormente quando , en todo lo posible-
importaba javorecer a los dueños ât •naos, que tan acá-, 
bados estaban. Conforme á este dictamen fue la resolu-
ción del Iley en Cédula de 14 de Diciembre de dicho 
ano, quepaso después á ser ley como diremos. 
Sin 
1 Pá¿. 137. tom. . f colee. . 
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Sin embargo, alguji tiempo después se restableció la 
tasa , pues el mismo Veytia nos asegura 1 que muchos 
años antes del de 1671 en que escribia, estaba en prácti-r 
ca la dicha tasa, y arreglada á razón de 44 ducados de pla-
ta por cada tonelada , con respecto al flete principal que 
se pagaba en Indias , ademas de otros 14 ducados de la 
misma moneda que se satisiacian anticipados en España, 
por la seguridad y saneamiento que hacia el maestre de 
entregar en'el puerto dèl destino, bien tratado lo que 
re Lile , ó pagar los danos que twviese. 
Aunque en la referida época de 1671 se hablan 
cambiado las suertes, pues habia tasa en el precio de los 
fletes, y no en el tamaño de lo que se cargaba , sin em-
bargo , la regulación de esto segundo se hacía á ojo en-
tre el maestre y el cargador , arreglando por dozavos Jas 
piezas, y tantas quantas doce partes componían, de tan-
tas toneladas se pagaba el flete, y por consequência las 
averías ; y este método se observaba en todo géne-
yo de carga ; excepto en l§s pipas , á cada una de las 
quales era estilo darle la estimación de seis dozavos co-
mo ya hemos dicho; pero aun en esta clase de carga 
quando habia falta de buque solia subir la estimación 
ó aforamiento , ó se alimentaba el precio , ó se compen-
saba con que el dueño de las pipas prestase dinero al 
maestre paxa su avío. 
Pero ya en el año de 1680, en que se publicó la 
Recopilación de leyes de Indias, se renovó la citada Cé-
dula de 14 de Diciembre de 1615 , deduciéndose de 
ella la ley 6. tít. 31. lib. 9. aboliendo la tasa de fletes. 
E l contexto de estadey en su principio pudiera causar 
alguna, duda, pues se explica con estas palabras: Orde-
namos, que en las vaos de ida d las Indias se haga la 
tasa de fletes según la sobra ó falta de buques ; pero 
las cláusulas que siguen lo aclaran todo , ademas de re-
mi-
1 1N\ 3. cap. 16. lib.- 2. 
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mitirse á la referida Cédula de 615 , en k qual no hay 
oscuridad. L a ley pues continúa diciendo : y á este 
respecto se hagan los conciertos , y la misma libertad 
tengan los dueños de naos en las Indias , concertándose' 
con. las partes como mejor puedan ; lo que da á enten-
der que aquellas primeras palabras, se haga la tasa de 
fletes , equivalen á estas otras ó semejantes , se hagan 
las contratas. 
De la misma ley tenemos la noticia del precio que 
se acostumbraba pagar por el flete de vuelta de algu-
nos artículos; pues ella nos asegura que nunca ha ex-
cedido de uno por ciento el de la plata y reales , y peso y 
medio de cada arroba de lana. 
•.-. Es de creer que en este estado de libertad continua-
ron los contratos de fletamento hasta el fin del sigl© 
X V I I , y no hemos podido hallar providencia ó noti-
cia de que se variase en los principios del presente; pe-
ro en el proyecto ó Cédula de 5 de Abril de 1720 se 
restableció la tasa por ley general con el mayor rigor. 
Hemos dicho ya que en el cap. 6. de este proyecto 
se señalaron las cantidades fixas que se habian de pagar 
por Hete de todas las cosas que se llevaban á las Indias 
V traían de ellas, especificando artículo por artículo, yu 
en peso , ya en medida, y distinguiendo en tres clases 
los puertos á que se destinaban , de las quales formaban 
la primera Veracruz, Santa Marta , Cartagena , y Por-
toveio; la segunda Buenos Ayres ; y la tercera todos los 
demás puertos de la América. La única diferencia que se 
nota en este prolixo reglamento , es que las cosas suje-
tas á medida se arreglaron al frangotillo de treinta y siete 
y medio palmos cúbicos , y á los dozavos de este , sin 
señalar cantidad de precio ,. porque sin duda se refirió 
la Cédula al de los-44 ducados de plata , y 14 por ave-
rías en cada tonelada de cargue , según se acostumbja-
ba en 1672 , y hemos referido ; pero el precio de flete 
de todo lo embarcado quedo fixo., de numera que/man-
dó 
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âó el Rey en el principio del citado cap. 6. qué p r nin-
gún motivo ni pretexto se altere ni disminuya, "ni se 
pueda intentar hacer novedad en las reglas dadas en el 
proyecto ,-por cargadores ni maestres , d quienes en es-
te punto no se permite arbitrio alguno , antes sí será 
castigado severamente qualquiera que intente en él al-
teración. 
Notamos aquí de paso , que D . Joseph Rubalcava 
en el n. 175. cap. 17. de su citada obra dice, que en 
el referido proyecto se señalan por flete de cada barril 
de vino y aguardiente diez, pesos , ú ochenta reales de 
plata, y que después se expidieron diversas órdenes pa-
ra su aumento, especialmenteiade i d de Julio de 1729, 
para que el tercio concedido d los cosecheros pagase d do-
ce y medio pesos cada barril; pero en la copia autenti-
ca del mismo proyecto, que Rubalcava pone al fin de 
su libro, leemos en el párrafo último del citado cap. 6. 
que el barril de vino ó aguardiente de quatro arrobas y 
media , debe pagar por flete doce pesos y medio de á 
ocho reales de plata antiguos: de manera que desde < el 
año de 1720 , el fíete de cada barril señalado en el pro-
yecto , fué el de cien reales de plata , y no hubo nece-
sidad de la Cédula de 16 de Julio de 1729 para aumen-
tarlo de diez peses á doce y medio, ó nos equivocamos 
groseramente en esta reflexión. 
E l reglamento de fletes de $ de Abril de 1720, co-
mo ky general é inviolable , debió continuar en vigor por 
muchos años , aunque en la práctica se harian y se hi-
cieron repetidos fraudes por convenios sigilosos de car-
gadores y maestres ; pero en 1765 se alteró aquel para 
las islas de Barlovento , con ñtotivo del comercio libre 
concedido á ellas, en cuya Cédula é instrucción (que 
ya hemos referido en otra parte) se restableció el arbi-
trio ó libertad de ajustar el precio de los fletes como mas 
conviniese á los dueños de las naos , y de la carga desti-
nada á aquellos puertos, ó traida de ellos. 
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Finalmente, en el artículo 46. del reglamento de 12 
de Octubre de 1778 para el comercio libre de España 
é Indias, con la justa idea de que se moderasen los fle-
tes de ida y vuelta , se ordenó que los cargadores ten-
gan plena libertad para ajustarías con los dueños , ca-
pitanes , ó maestres de las embarcaciones , dependiendo 
este punto , como es debido , del •volunta/rio convenio dé-
los interesados > à consequência de quedar abolido el per-
judicial derecho de toneladas. Después acá no sabemos 
que haya habido providencia revocatoria de esta gene-
ral libertad en orden á fletes; pero no podemos dexar 
de advertir que la tasa de ellos estuvo establecida, se-
gún hemos dicho , desde muy antiguo, y en unos tiem-
pos en que no se conocia el derecho de toneladas , que 
es muy moderno , á lo menos en su entidad, como dire-
mos en otra parte. 
En ella , según el plan de nuestra obra , correspon-
de tratar de las contribuciones ó derechos reales y mu-
nicipales que han debido satisfacer en España Ja carga 
y baxeles del comercio de Indias , y vamos á executarlo 
observando el mismo método que hasta aquí. 
PAR-
P A R T E Q U A R T A . ^ 
D E LAS CONTRIBUCIONES IMPUESTAS 
S O B R E E L C O M E R C I O D E I N D I A S , 
P R I N C I P A L M E N T E D E X A S P A G A D E R A * 
E N E S P A S A . 
¿sta es la parte mas difícil, y quizá la mas prolixa 
xle nuestra obra, por ía grande y repetida variación qus 
lia ^jifrido desde el prineipio hasta el tiempo presente. 
•Sin.; embargo., diremos, quanto hemos podido averiguar 
sobre la materia, procurando observar el mismo orden 
.cronológico y division de artículos que hasta aquí para 
conseguir la posible claridad. 
'• Tratarémos pues dela contribución de avenas: de, 
la. de almoxarifazgo: del modo de exigirlas por aforos ó 
avaluaciones , relación jurada, peso , y palmeo: del de-
recibo sobre toneladas; y finalmente del de almirantazgo. 
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. Del derecho de avena. 
S o b re el .significado de éste, nombre nò hay necesidaxl 
..de detenernos ; y solo .diremos que parece mas.probable el 
.que-le,da;D.. Joseph de Veytia , 1 opinando que no se 
jdfinominó así este, derecho., porque ¡conserve los. haberes 
jd'e IpsvCpmereî otes, sino porque su destino era el .dote, 
^dot̂ ciçpn .̂Q /i^fj;;de.la armaba. , í..t > '.h o , ; A 
, Esta contribución tuvo su principio al mismo tlem-
• . ; . z ' ' - v o 
f Lib. ' i . cap- 20."n. 1. de.sa Npite. ...... 
T 
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po que k armadà real de la carrera de Indias. E l cronis-
ta Antonio de Herrera 1 nos dice que « 1 1 5 2 1 , con mo-
tivo de haber algunos navios franceses en la costa tie 
Andalucía y del Algarbe esperando las naves que venían 
Je Indias, ordenó el Rey que se apercibiese una arma-
!ida de quatro ó cinco navios, y que la costa de ella se 
sacase de todas las naos , plata, oro , y mercaderías 
que llegasen d los puertos de la Andalucía , y reynos de 
Granada y Murcia , de las Indias é islas de Canariasj 
así del Key como de particulares; y que á los concejos ,y 
'puertos , que podían recibir algún dano de los "corsarios, 
se les repartiera lo que les tocase. D . Joseph Veytia a 
repitiendo esta noticia añade , que el repartimiento sé 
habia de hacer sueldo d libra , como con efecto sé' e'jíé'-
cutó-; siendo el General de esta armada D . Pedro Man-
rique , hermano del Conde de Osorno , que peleo eon sie-
te navios franceses en el eabo de S. Vicente* 
En el inmediato año de 1522 , porque continuaba 
la infestación de los corsarios , se mandaron apercibir 
tres carabelas de armada , que á cargo del Capitán D õ -
.mingo Alonso fuesen convoyando hasta Canarias ^oncò 
navios de flota que iban á las Indias, y se trató al mis-
mo tiempo de que se estableciese una armada que de 
ordinario anduviera y cruzase hasta las islas de los Azo-
res , costeándola del oro •, platfi, perlas y otras merca-
derías que viniesen del poniente de las dichas islas, y 
del de las Canarias y Madera, como también de B p -
'hería , á las''ciudades de Sevilla, Cádiz , 'Xerêii ;y <ui-
. lias del Puerto de Santa María , S. Lúcar de líarra-
meda ; Rota , Chipiona, y puertos del Condado Monfèti-
pe , y la Redondela , contribuyendo á los, «gastos de*esfa 
, armada las dichas especies y frutos , aunque fuesen ^èl 
Rey, ó de otra persona privilegiada, pues que se:hàcia 
pa-
1 Decada 3. l ib . 1. cap. 14. de la historia de Indias 
j iub. 2. cap. 4. n. i-, del Norte-. ••• •* -* > 
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fttrO. la gudrda, de todos; y que igualmente contribu-
yesen las mercaderías que saliesen de los dichos puertos 
de España para los otros referidos. 
Paira verificar este establecimiento se expidieron pro-
visiones , cometiéndolo á Juan Lopez de Recalde , Juez 
Oficial de la Casa de Contratación, y juntamente con 
los diputados del comercio, á fin de que ajustasen co* 
brar los maravedis que fuesen menester jyara la arma~ 
da t rateándolos , .y apremiando al que no quisiera pa-< 
garlos; y se mandó que la cantidad cobrada se pusiera 
en un arca de tres llaves, una de las quales tuviese I * 
persona nombrada por el Rey, y las otras dos los suge-
tos.que señalasen:la Casa de Contratación, los quales 
Llaveros pudiesen poner capitanes, veedores , y demat' 
oficiales y ministros , señalarles salarios , fletar navios, 
proveer bastimentos , artillería y municimes : y final-
mente que todizs las presas que se hicieran por la ar-
mada , incluso el quinto perteneciente á S. M . , fuesen' 
para ayuda á la costa dt¡ellas. Pero en el año de 15 25,-
segun nos dicen Herrera y Veytía , se ordenó que lo que 
si hubiese de gastar , (de este depósito) y el señalamien-
io.de sueldos fuese con acuerdo de los Oficiales de la ca' 
sa: y.'se encargó á Pedro Xuarez de Castilla , tesorero-
dé'ella, como diputado general del ramo de avería,pro" 
¿ukasejque el repartimiento no pasase de uno por ciento;1 
aunque ya en el año de 15 28 fué preciso aumentarlo al 
cincoyor cientoordenando que de veinte se pagase uno. 
E l referido cronista Herrera 1 hablando de esta re-
solución de. 15^8 , añade que en este año se mandó de 
nuevo- que la Casa de- Contratación hiciese armada para 
asegurar las flotas que fuesen y viniesen de las Indias,-
poniéndose su' costo por averías , de. veinte uno , sobre 
el' oro t perlas, azúcar , cueros , y todas las mercaderías 
que viniesen de las Indias, de Canarias, de los Azores, 
z i de 
t Decada 4. lib. 5.xap. 4. 
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de la Madera , y Berbería ; sobre lo qual se-tomó' et 
mismo asiento que.otras veces. L a ley 13. del tk. 9. 
lib. 9. de Recop. Ind.. está deducida de Ccdiilas^dô; 20 
de Abril de 1533 , 30 de Mayo , y 7 de Diciembre de 
1544 , por las quales se ordenó á los de la contadur/a 
mayor , Asistente, Corregidores,. Gobernadores, y otros 
qualesquiera jueces y, justicias de Sevilla , Cádiz, S. Líi-
car, Puerto de Santa Mark, y demás ciudades y villas 
de la costa de Andalucía., que no se intrometiesen d tco* 
ftocer en cosa alguna tocante á las averias, ni cobran-. 
za de ellas. 
Da las fuentes de esta ley, y de la autoridad de 
Herrera se deduce:claramente que el establecimiento del 
derecho de avería, y.las reglas de su administración fue-
ron anteriores (al áño de 1543 , en ,cuya época iixó X). 
Joseph de Veytia la primera imposición de este derecho 
1 equivocándolo al parecer con el ;ümoxarifazgo , como 
verémos después. La. misma Cédula de: / de Diciembre: 
del dicho año de 1.543 2 que cita este autor .pasa ap<K 
yar su intento , prueba en cierto modo lo contraria; :pues 
mandándose en ella que las justicias.de Sevilla y Gádiz^ 
no st introduzcan en conocer de ninguna cosa tocante, d 
la avería y su cobranza , supone establecido antes este-
derecho. Es verdad que la misma Cédula de 7- de D i -
ciembre dice 3 que la avería se cobraba por orden '.del 
J¿¿7 Emperador á razón de dos y medio por. ciento, y que; 
este mismo era el derecho de almoxarifazgo, que se ha-; 
bia impuesto por la primera vez en Febrero de aquel 
ano de 543 ; pero esto no prueba que la primera impo-
sición dela avería fuese en aquella época, como di-
ce Veytia. -, 
Después del año de 1544 continuó el repartimien-
to 
1 I-Ib'. 1. cap. ÍO. n. 11. del Norte, 
i I-oy 12. tit. ij. lib. p. Recop. Ind. 
3 Se i';»'H «1 ; j p.;j.. 18?. tom. 3.-colee. ¿ 
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ío de esta contribución àn averías con el mismo nombre 
y destinó ¿ según sciriñere de las Cédulas dé 14 de Mar-
zo -(ó- maŝ bieri -'î -díé"•Jutiió-))fte? í!^;8y dé i&.-àç, Mayo-
de 1^61 , de 30.de Mayo-,;'y 18-dè'JtóV de 1^63 de-
3 de Junio y 9 de Octubre de 1564 ,• de*;6-'áéFebrero 
áú 1 j ó f ) , de 4- de -Dkiômbre de 1570 , y 20 de Junio 
de I §71 , pues en.la primera citada de 8 1 se ordenó 
que todo lo ^uè se jCóbraée'-de lás áVerjás- qué se-han̂  
echado f echan 'para ir- "j?--' vèitir tyn''*ifcmjtaiÍWmfàtto- --dt-' 
lasjlotas de-las[Indiãs'\''M'''flctòga[''m'-ilnii' arca de jres 
llaves , dé las quales tenga una el Prièr de los (.¿usu-
ks de Sevilla,)' otra el Vi'cenciàde Salga de Correa, Juez 
que es'iie Ids dichas averías, / ' otra el Receptor que es 
á'fuere': de ellas > los quáles defé'án: tefner libros de cuen-
ta y razón piara -la eht&da y séliáá'de "catidalésVy-juotaWe 
edda-mes piara asistir á aquelk!;'-|>ohièndo en arcas to-j 
do lo cobrado; y en la Cédúla de 561 4 se prohibió al 
Juez Oficial de Cádiz conocer en pleitos de averías. 
• •' ' E n las Cédulas citadas de '563 (de qué con otras 
sfe dédüxó la ley 8. del irèféridò tit: 9.) se mandó que' 
de' qii'íúeáquiera géneros-y 'íftfercadèríás •'traídas dé las In-
dias se cause, cobre , y pague la avería de todos los due* 
ños é interesados , sin excepción de la real hacienda, y 
bolsas Jiscales, y asimismo de todos los descaminos que se 
condenaren por qualquieñi jueces : eicéptuándose de és-
ta regla general por la Cédúla de '564 3 ¡os sueldoŝ  
salarios , / Jletes de navios, de ¡os qúaks se mandó no 
se cobrase avería. E n quanto á que contribuyese el cau-
dal de real hacienda , se repitió la misma orden en Ce-
dida de,6 de Marzo de 1565 , * mandando se pagase la 
avería que cupiese al Rey del oro , plata i , y oirás- cosas 
, :. . ..- .:. qUe 
x Ley 27. tít. 9. Recop. Ind. y pág. I8Í. tom. 3. colee. 
1 Ley 25. del mismo ti't., 
g Ley 18. del dicho tír. 
4 Ley 181. tom. 3. coke, ' ^ 
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que habían venido para S. M. en el gakon dç "Pedro 
Menendez, , mauda.clo por ' e l Lapitm Esteban 4c las 
Alas,, y que lo misniQ se observase en uaclante eja to-
do lo que virycse píira el Rey. 
Por la de 6 • de Febrero, cíe 15 69 (de que se dedu-
xo la ley 26. del piisçio tit. 9.) se .ordenó al Juez de; 
Cádiz no admita d ninguna persona que fuere de aque') 
lia ciudad á cobrar la avería pon, poder, 4$ Receptor de 
la,, casa , sin aprobación del Presidente ~y Jueces., Ojicia^ 
Uss, /• satisfascion dS i Jas- Jianzas., Y , ya • ançesx por \qx 
citada Cédula de 7, de Diciembre , de 1543 1 se haW 
mandado al Corregidor de Cádiz que no se entrometie-
se _á conocer en cosa alguna tocant^ á las ayerígs.fje^ck^ 
y medio por ciento .,• i¡ppucsto por el Emperador .Rey,, 
para guarda, de la? naps: que- yan y vienen de las ItVi 
di^ , comoj posçerioffftente se le ínajido al mismo Juez, 
en 6' de 'Febrero de 1570 2 que no admitiese para Ifo 
cobranza de la,avería,en aquel puerto a persona que no 
estuviese, Aprobad*, aî es por,los Jaeces Oficiales de Se-' 
villa,,.y que - cad£ njî s ,se; envia|se.á estos una relación, 
de; los:maravedises!que se,hubiesen .cobrado -allí por es-; 
te título. . , 
Después por. otra Cédula de 4 de Diciembre dc; 
1570 , se explicaron las de 1564 s en orden á la exên-. 
ciçn dé pagar avería los maestres, pilotos, y marineros > 
de lo procedido de los salaíios, fletes, y: áprovechamien^-j 
tps de s^ i^vjos ; declarando que solo - el producto de. 
estos ramos debia ser libre de aquel derecho , y que ha-
blan de contribuirle todos, los demás caudales, aunque 
fuesen de dueños de navios, evitando el fraude que ha-
cían estos ,.çojnp^atido buques para vender en las Indias,; 
á donde los enviaban cargados de mercaderías, y retor-
na-
1 Pig, 182. tom. 3. colee. ' 
2 Páginas 182. y 183. tom. 3. colee, 
3 Ví'¿. 190. tora. 3. colee. *v 
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naban el valor de todo en plata y oro,. registrándolo coií 
el título de fletes. 
También se declaró én otra Cédula de ao de Junio 
de i {¡71 1 que los que cómpr'aseil navios, aunque -na-i 
vegaran en ellos por capitanes y dueños , no siendo poí 
pilotos ó maestres , y los marineros que enviasen sus 
navios á las Lidias á cargo de sus hijos, hermanos, ó 
déudós , ú otras personas , para que los administfhi de 
maestre y pilota [que llevan examinados , debian pagar 
k avería aun de los fletes que hiciesen- dichos buquesj 
lo qual se entendiese igualmente con los que teniendo 
dos navios, fuesen personalmente en el uno por maes-
tres , y en el otro pusieran-'distínta persbna- que\lo goi-
bernase en la misma cálidad y ó lá ¡dérPifotó:* dèbidit>-
do pagarse el derecho dé; avería' del prôcédídô dè^ífetôs 
del báxel en que no había ido personalmente el: diieño. 
Para que no hubiese engaño, en'la observancia de es-
tas resoluciones „ se ordenó por Cédula posterior de'14 
de Septiembre de 1613 ; 2 Que- en execucibñ- de to- dis^ 
'jiuhto sobre: que ios dueños dê WàosMè. t& ¿áWeroi áe In-
edias no pagüetí averM -Uf lxts'-jiete^ f 
ios de ellos , y sueldos de suptrsona,-traj^ndohs regi^ 
irados de vuelta, de 'viage , presenten, atité el Presiden-
te y Jueces OJiciales de la Casa de1 Contratación' ids 
rikontos !de lo1 registrado: por .cUenfâ dP-jietejr- áe'-'̂ sm 
'naos :, y el Frísidíñfe. y Juects lo veáfy'f ¿xáminen sit*-
inarlamente , y la verdad sabida, manden que fio pü-
guen t a l avería de 'lo. .que, montaren , y fuere, probedido 
de ellos y ora véngáti plata: 6, moneda6 meteade*-
'in¿íí'cML'qüe pór ohé'páft't mpüedá-pedif ; fii 'àj^rove-
"¿ftdbrsf ' # "esta 'gracia: ni'nguh pilotó'> ntaririéro-, m WH 
'fyetiona de làs qué 'vimèren'én las ndosVEstò mtimo;se 
^teViriü:á':fin de ¿Vitar el'fraude con que se solía, jpeílk 
V A 
i L i b . 20. tít. 9. l ib . 9. Recop. Ind. 
a. Lib, >Í. tít. 9. lib. j . Recoj.'!**; •;, ;:-0' ••;-V '. ~ 1 
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la libertad de derechos de avena de los fletes por. mayor, 
y luego se solicitaba en partidas for mtHft.. h ,. , ; . 
olmsfpSh-.ípisf^ (^¿iühAa • i:4 .dê Soptienajbre (ó 
vm Wpi-W de Qctubre de .1043. segvuj htyte ^eytia) 
se-restableció la exêacioa del deipcho de avería sobre 
fletes, aprovechamientos , &c. á los dueños de naos., 
fttinqqc estos no,fuesen embarcados en ellos. 
V ..-Ĵ n i'$73. , se,'' formalizaron ordenanzas para..,la co-
hrofiza , y distribución de lo qu?,je, apjica por, avería, 
f dra los gastos d¿ armadas ;, las quales se'.dirigieron 
para su .observancia á los Jueces Oficiales de Sevilla en 
Cédula de 3 de Marzo del mismo año , 1 que es muy 
líjr^ai.y-djg'ia de leerse, por. la exactitud y menudencia 
4e..i|.s /Çglas, que; prescribe para la. ̂ uçpa, cuenta.y ra-
^zpn.dfil sça^íp-.Por pste mismo, miq v̂ro no .debemos co-
piarlá^ ni extractarla toda, ¡en, esta obrit^ i pero apunta* 
j&mos algo.,de lo, mucho,que contiene , para dar idea 
^IgLpuidâdo c inteligencia, de nuestro gobierno'en es-
V . d.(?. l!^^.4ic^,Qr4en|n^{B. ê , en estçç^rr 
^inmyi-.&f'dAs ^vmaf xque.\se ,npanteüs wbre las mer-
.çadexías 'que van j "vienen de las Indias •, gara la cosr 
Jfá qm kae^n l̂as armadas -para seguridad de . las Jta-
Tt&Smfi&fàQ.s-sgQstòs d gllas, pertenecientes,; y lo. copia-
^pS'^prqijç.\esfi(j títjulq. prueba ̂ dô  cosai'^ma , que ya 
avrigúQ.çl^repiírtinjieiíto da estafÇQntrib^ciQn^ y .otr̂ ,, 
-̂ Me ç^l%.^eJ^>MP«f"nçU^'.{ior objeto ,el nianten.er la, â -
,míida .dc lí\ ,c^n;era de Indias , y no, podía invertirse, sp 
-JHfQ&y&o bn.otro rapio deja.mpiwquía.. . ' 
. ô Lg .primiera. ordenanza 4çcj[ara.^7<v ptrspnas quf 
.cajiflfi-^ las dwríqs y sonjQf Jueçes Qjic{ales,de ía Ç^-
sa dc^ii'mtrattíciofí > Prior ¿ y ÇYmsules.fá.fa,. mpve.rjfc 
¡dad! de mercaderes, un Juez, de avería , un Diputada 
Tág. 1-4. tom. 3. :¿J§V.^... 
con 
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.contador , un Receptor que ¡taya de cobrar, lo que se re-
partiere , y un Escribano ante quien han de pasar los 
acuerdos y pagas que se hicieren , que se elegirá para 
cada Jiota; y que vaya en ella un veedor que -vea y 
entienda como todos los maravedises pertenecientes á la 
avería se 'gasten con Jidelidad y recaudo , y en utilidad 
de la avería. 
L a segunda ordenanza previene que los Jueces Ofi-
ciales de la casa, con parecer del Prior y Cónsules , ha-
gan tanteo por menor de lo que pueden montar los gas-
tos que se hubieren de hacer en el armada que ha de 
ir - con cada jlota , y conforme d este tanteo, lo distribu-
yan por averías en las mercaderías que han de i r , pa-
ra que se vayan cobrando de ellas como se fueren re-
gistrando ; y por la tercera ordenanza se manda que al 
tornaviage de la flota se haga otro tanteo de lo que mon-
tan las costas que ha hecho el armada , y todos los gas-
tos que se han hecho para la seguridad y beneficio de la 
dicha fiota , y por el mismo orden los distribuyan so-
breseí oro y plata , y mercaderías que hobieren venido en 
ella , para que se acabe de pagar el sueldo de los navios 
y gente , y todas las otras costas. 
Por la ordenanza quarta se manda cobrar la ave-
ría., de todo lo que fuere y viniere de las Indias , sin 
exceptuar cosa ni persona alguna; y que se cobre por 
el ajuero que hobieren hecho los almoxarifes para cobrar 
el almoxarifazgo. Nótese de paso por .esta cláusula, quan 
distintos eran los derechos de avería y almoxarifazgo, no 
-solo en su entidad , sino también en su origen, objeto, 
y., administración. 
Por la quinta se impuso al que encubriese y no pa-
gase la avería, la pena de confiscación de la mercade-
ría ó cosa obligada á ella; advirtiendo que todos esta-
ban obligados á pagarla en el juero de la conciencia, y 
así no cumplían en descargo de ella con restituir á cau-
sa alguna , aunque fuese pia , si no lo executaban d 
A A Re-
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Receptor por ante el escribano , y tomando razón de 
ello el contador. 
L a ordenanza sexta y siguientes hasta la quarenta y 
una inclusive , determinan con la mayor prolixidad las 
formalidades de juramento y fianza que habla de dar el 
Receptor para ser admitido á su oficio , y el modo con 
que debía exercerio : el método que habia de observar 
el contador para llevar la cuenta prolixa y exacta : las 
obligaciones del escribano de registros: la arca de tres 
llaves (que debia depositarse en la Casa de Contrata-
ción) repartidas entre el Juez de la avería , el Prior del 
Consulado , y el Receptor del ramo : los libros de caxa 
para la entrada y salida de las partidas , en cada una de 
las quales habían de firmar los tres llaveros , y refrendar 
el escribano ; no pudiendo salir dinero alguno de la ar-
ca sin libramiento de los tres Jueces Oficiales de la ca-
sa , en que se tomase la razón por el diputado contador, 
y refrendase el escribano. 
Se previno también en la ordenanza que todas las 
compras que se hicieren á dineros del avería , las con-
cierte y haga el factor de la casa , ó la persona confi-
dente que él pusiere , con asistencia del veedor de ave-
rías y del escribano , y todos tres den fe de la compra 
que está hecha, y los precios d como cuesta , por letra 
y no por suma , y que aprobándola los Jueces Oficiales, 
den libranza para el dicho Receptor , para que él haga 
la paga en el arca ; de manera que el dinero no ande 
por mas manos , sino que salga del arca para el que 
hubiere hecho la venta. Para las compras que se hubie-
ren de hacer fuera de Sevilla , se mandó dar libranza 
interina á buena cuenta , y después de consumado el 
contrato , otra con todas las formalidades para el debido 
método de las cuentas generales. 
Se dieron tanibíen reglas muy prolixas para el car-
go y descargo de los que manejaban el ramo de averías, 
con un orden y claridad admirables, descendiendo pro-
gre-
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gresivamente desde la arca ó tesorería , al contador , , re-
ceptor , factor, y maestres de los navios de armada , en 
cuyas manos se consumía ó debía estar existente el va-
lor ó estimación de lo librado , sin exceptuar por esto 
al Capitán General de la armada flota , por lo que to-
case á aquellas partidas que se hubiesen gastado de su 
orden. 
A los Jueces Oficiales de la casa se encargó cuida-
sen que las naos de armada vayan bastecidas de -vino, 
"vinagre , legumbres , y pez, y pólvora , y mecha, y plo-
mo , y las otras cosas que son menester para las dichas 
naos , y piara la provision de la gente de mar ó guer* 
ra que en ellas va , que se ha de llevar de Espana y 
m lo hay en las Indias ; de manera que de todo esto va-
yau cumplidamente bastecidas , porque faltándoles , y 
habiéndolo de comprar allá, ne lo compraran d excesi-
vos precios , como algunas veces se ha hecho ; y después 
de otras menudas prevenciones sobre el alistamiento de 
gente de mar y guerra , el cuidado del veedor y maes-
tres á bordo , y la exactitud del contador en tomar las 
cuentas á aquellos, y al General de la armada , reco¿ 
giendo todas las armas , municiones, y demás pertrechos 
que existieren para conservarlos , dispone la ordenanza 
que fenecidas las cuentas se envíen al Consejo de Indias 
detítro de dos meses primeros siguientes después que la 
flota y armada haya llegado d Sevilla , y que si no se 
enviaren, en este termino , los del Consejo comisionen 
persona que i costa del diputado contador de la avería 
las haga , concluya , y traiga. L a citada Cédula orde-
nanza de 3 de Marzo de 1573 inserta al fin la ins-
trucción que se daba á los veedores de las armadas, de 
la qual hay un exemplar en la pág. 116. tom. 4. de la 
colección de 1596 , y se compone de treinta y cinco nú-
meros ó artículos , tan prolixa y metódica como la que 
hemos extractado para la administración de la av.nia. 
En 23 de Agosto del mismo año de 573 so expi-
AA 2 dió 
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dio o t r a Cédula enmendando el capítulo n . r o . de la 
anterior , en que se mandaba no se entregase partida al-
guna en el tornaviage , sin que antes el contador diese 
fe de estar satisfecha.la averia , y hecho cargo al Re-
ceptor ; declarando por esta nueva providencia , bastase 
que el Receptor asiente y firme en los registros al mar-
gen de la partida , que estaba pagada equella contribu-
c i ó n para que j)or allí se le hiciese cargo. 
En 14 de Julio de 1 574 1 se despachó otra Cédula 
variando en algunos pocos capítulos dé la citada de 3 
de.Marzo de 73 ,.é. incluyendo la enmienda que se ha^ 
bia hecho en el capitulo a. 10. en los mismos términos 
que acabamos de refenr. 
Por el n. 1. de esta de 14 de Julio se previno que 
aunque en el capítulo 6. de la de 3 de Marzo se había 
ordenado que se condenasen por perdidas para la cáma-
ra las mercaderías de que no se hubiera pagado averia, 
y que llevase la tercera parte .el denunciador , no por 
esto se procederia contra los defraudadores por sola de-
nunciacion > sino que primero se dé información confor-
me d derecho ; y por el capítulo 3. se reformaron los 
|in. X 1. y 1 ó . de las referidas ordenanzas de 573 , decla-
rando que k junta de los llaveros para entrar los cauda-
Jes en la arca de averías, fuese en los Sábados de quin-
ce en quince dias, y no en todos los de la semana, como 
antes se habia ordenado. Por el último capítulo se dis-
puso que aunque en el n . 24. de las Ordenanzas de 573 
estaba mandado que del caudal de la avería no se pu-
diera hacer paga ni socorro alguno d ninguna persona 
de mar ni guerra hasta que en S- Lúcar se haga el 
alarde , reseña, y paga general de toda la gente , esto 
nb se entendiese con ios Generales y Almirantes de las 
flotas, n i ; coa los dueños de las naos que se tomasen para 
capitanas y almirantas ; pues á todos estos se les podia 
so-
1 P.íg. 179. y 180. tom. 3. colee. 
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socorrer en 'Sevilla con lo que d los Jueces Oficiales de la 
Casa de Contratación pareciere , para que se provean 
de las cosas necesarias para su.viage. 
•Hubo después varias ordenanzas para la cuenta y 
razón de este derecho. En 1587 hizo tina con varios ca-
pítulos ei Rey D . Felipe l í , que se menciona en la 
ley 30. tít. 9. lib. 9. de la Recopilación de Indias; y en 
26 de Noviembre de 1598 se formó otra instrucción al 
mismo iiitento , de ia qual se deduxeron varias leyes del 
trt. 8. del mismo libro. 
En'primero de Noviembre de 1608 1 se despachó 
Cédula, mandando formar para la administración de la 
avería, una junta compuesta del Presidente y Jueces de 
la Casa , del Prior y Cónsules, y del Capitán General 
dela armada, con asistencia del Fiscal: los quales.se 
debían sentar, primero el Presidente, después el Capitán 
General , luego los Jueces Oficiales , y luego el Prior 
y Cónsules; declarando que si no asistiese el Presidente, 
presidiese el Juez mas antiguo de la Casa, con prefe-
rencia al Capitán General. Pero mas adelante por Cé-
dula de 17 de Diciembre, de 1613 se encargó .esta ad-
ministración al Presidente y Jueces únicamente , previ-
niéndoles que si ocurriese algo extraordinario, ú opuesto 
á lo ordenado, diesen cuenta al Consejo. 
Hemos visto que esta contribución comprehendia á 
todo lo que se llevaba ó traia de Indias, sin exceptuar 
cosa alguna, fuera de los tictes y aprovechamientos de 
los naos, aunque perteneciese á la persona mas privile-
giada , y aun según la ordenanza 171 de la Casa de 
Contratación 2 también fueron exentos de pagar el dere-
cho de averia el yeso en piedra , y el hierro en plancha, 
vergajon , ó labrado , yendo en barriles. 
Dudamos con algún fundamento si aquí se equivo-
có 
1 Norte n. ?.t;. c ip . 20. l ib. I . 
2 Ciuida en ia ley 23. tít. 9. Jib..p. R . I , 
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có la contribución de almoxarifazgo con la de avería; y 
luego veremos que entrado el siglo X V I I hubo algunas 
otras cosas exceptuadas de esta. . 
v Ahora solo debemos añadir que no solo las cosas 
inanimadas ,.sino también dos racionales estaban obliga-
dos á esta contribución (como que se invertia en benefi-
cio de todos) siempre que fuesen ó viniesen embarcados 
en navio de guerra. D . Joseph de Veytia en el n. 14. 
cap. 20. lib. 1. dc.su Noite, nos asegura de la obser-
vancia de esta providencia desde muy antiguo , aunque 
añade aró haber podido encóntrar la ordenanza, Cédula, 
ó acuerdo en cuya virtud se dió principio al cobro de 
este derecho de las personas. Lo cierto es que en el año 
de 1671 era estilo inmemorial que cada pasagero em-
barcado en nao de armada pagase 20 ducados de avería^ 
no solo por su persona , sino por cada unq de sus cria-
dos ó dependientes aunque fuesen esclavos, y el mismo 
Veytia. refiere un exemplar de esta práctica, decidido 
con el licenciado Diego Gomez de Mena Oidor de 
Santa F é , que vino á estos rey.nos el año de 1612, y que-
ria excusarse de pagar avería de los caxones de libros de 
su estudio , y de tres esclavos que traia: luego veremos 
que la misma contribución de las personas , regulada en 
20 ducados, se capituló en el asiento de la avería ajustado 
en primero de Diciembre de 1627, y otros posteriores. 
Aunque no toca directamente al intento de nuestra 
obra la imposición ó cobro de la avería en la navega-
ción de la mar del Sur, haremos aquí memoria de al-
gunas providencias expedidas sobre la materia para aque-
llas provincias ; á fin de que se conozca mejor el tino 
y miramiento con que nuestro gobierno ha procedido 
siempre en iavor del comercio. 
H11 ó de.Febrero de 1591 escribió el Rey carta al 
Viicy del Perú 1 manifestándole que acá habia parecido 
se 
í Písj. 191. tora. 3. colee. 
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se pudiera acrecentar medio por ciento , sobre la avería 
del otro medio que se. cobraba de las ..mercaderí-asjque 
suben d esas Provincias, y ide. ia plata y oro que se, trae 
alas de Tierrajirme , y. servir este aumento, para ayu-
da al. entretenimiento y. sustento de la armada ; y orde-
nó S. M. al Virey que introduxese este crecimiento , ó 
lo que mas le pareciese• .<para<xliclio -efecto,, con que sea sin 
perjuicio, considerable de la (contratación que es tan justo 
y necesario se faxwrezca y esfuerce. i : , ' 
E n otra carta de 23 de Octubre de 1592 (página 
citada) contestó el 'Señor Felipe 11 al mismo Virey á 
lo que este había, escrito sobre, que se continuaba la co-
branza, de Ja. avería á¡ rjjzpn.d^ uno por ciento.; pero que 
los mercaderes, se' qucxaban diciendo.que habían servido 
á la Corona' con .parte de .sus; haciendas, y jque no.hafoiá 
real ¡orden para cobrar la avería aumentada; á lo qual res-
pondió S. M. que la contribución que se impusô  para la 
guarda de la plata que baxaba á Tierrafirme^ era^bien se 
continuase,: y que "si: para descargar .parte de aquella le 
pareciese al •Virey -convenir se: repartiera algo-de ota corrí 
tribucion á la plata que se enviaba á Nueva ;España$ 
lo pudiese también hacer, y no de .otra. manera ni para 
otro efecto. ¡Añadió el Rey en la misma carta que por 
lo que tocaba á.¡sustentars&'pór avería lararmada ¿el mar 
HeLSur r parecia: cesa de- consideración -py anandóíál-;V.ir 
rey que juntase la Audiencia yaotras. personas .pláticas^ 
•de ciencia'y concuncia., y haliendo oido la-parte de los 
mercaderes ̂ y interesados tratasen y confiriesen entre 'to-
jos, sobre lo que tn-eüo- conviniera , ¡y .se.debiere hacer con 
justffiration j .avisando.de las resultas .para'que cacá se re.-
solviese lo mas conveniente. • - i - ' . , 
Final mentc-cn otra carta de r3: de Febrero de 15 94 
(página citada 192.) respondió el mismo señor Feli-
pe I I al referido Virey del Perü, aprobándole que hu-
biese suspendido la exacción del aumento de-medio por 
ciento sobre las mercaderías que subiesen de Tierrafirme 
al 
I p i l • : P A U T E ' Q U A R T A . 
al Perú , 'contentándose con establecerlo sobre, el oro y 
plata1 que baxasc del-JBerú á Tierrafirme; porque el V i -
rey, representó que pues los mercaderes pagaban lo acre-
centado sobre el oro y plata , ademas del almoxarifaz-
•go (en las mercaderías) no convenía estrecharías mas. has-
ta que se entable; I 
Hemos visto; que la contribución, de avería en Esr 
paña se executaba. por prorrateo : de la • suma total. á que 
ascendían los gastos de la .armada en cada viage de flota, 
y así no tenia quota fixa ni constante ; pero hasta 1587 
lo común y regular fué tocar á quatro-6 cinco por ciento, 
-En este año insinuó S. M. que. las bolsas fiscales paga-
lian la tercera paite del; gasto, y lo demás el comcrcioí 
•el qual mk ¿e-convino á está nueva distribución,, sin. enir 
barge.» de que en aquel año no pasó el repartimiento de 
quatro por ciento, según nos dice Veytia en el mismo 
num. 11. cap. 20. lib. 1. de su Norte. 
u<- n IÈIM-Ò piismò lugar añade.!¡este ¡autor., qiie/eiiiX^pó 
sEorrespoiscdió el iprourateo., sobceucatorce por ciento, (por 
haberse detenido mucho ¡en Indias la grmada, y aumen-
.tádo^e ueftierzó por la guerra con Ingleses) y consul.-
tando .al'^Rey el tríbunaLde la Casa y;. eLConsulado, 
que .seria, destruir, el comercio cobrar k .tan ialtOi respecto, 
•.pidiéndoc qrae ise; ¡exigiese á * seis poexiento , 1 .yj-se trepax-
•tieralaMemasía entbsótres armadas sucesivas, se mandó 
,que se cobrasc-' á siete pos; ciento, v,' . ;;; 
, . E n Cédula de 7 de Diciembre de 1627 se ajustó 
asiento con el Consulado de Sevilla, y otros interesados, 
scon lo-! q.ual -parece cesó por entonces la. administración 
•establecida..para, la -.aiVería. En este, asiento ŝé capituló, 
que se habia de cobrar á seis- por. iciento de todo lo,* que 
.•se traxese delas Indias en las armadas y.flotas, y navios 
sueltos-; pero habiendo espirado , igualmente que otro 
que á este se. siguió , volvieron á repartirse los gastos 
•.sobre el valor de los registros. •. 
: Comd estos hubiesen descaecido mucho , se hacia 
muy 
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muy gravosa la suma total del repartimiento, de que 
resultaba buscar nuevos caminos para el fraude , sin que 
bastasen á evitarlo todas las prevenciones que el zelo del 
Consejo y sus ministros aplicaban. Por esto juzgó con-
veniente el señor D . Felipe I V expedir Cédula en Fra-
ga á 7 de Junio de 1644, prometiendo que de allí ade-
lante no se llevaría mas que d doce por ciento de lo qm 
viniese registrado de las Indias, para los gastoi de un 
•viage ordinario de las armadas y flotas, y que si nb aU 
canzase esta contribución al gasto, se repartiese la faU 
ta sobre la real Hacienda. 
Así se practicó hasta el año de 1655, en que reco-
nociendo S. M. que no aprovechaba su clemencia para 
que se reduxesen los comerciantes á la ley , y á la razón, 
expidió Cédula en 18 de Noviembre mandando que se 
cobrasen las averías de lo que se traxese registrado en la 
forma que antes, que era , repartiendo el gasto en el te-
soro ; pero quedaron exceptuadas de la contribución las 
partidas destinadas para los Santos Lugares de Jerusa-
len por Cédula de 31 de Agosto de 163$ , y ks remi-
tidas para la canonización del V . P. Francisco Solano, 
por otra de 17 de Abril de 1639. Mas adelante se exi-
mió también del repartimiento la plata que se traxese 
para la redención de cautivos, según todo puede ver-
se en el núm. 29. cap. 20. lib. 1. dal Norte de la Con-
tratación. 
E n diversos tiempos se suspendió el método referidó 
de administración de la avería, porque estuvo en asien-
to el cobro de este derecho. L a primera vez de que hay 
memoria en que se practicó esta nueva forma, fué e-i 
año de 1598 , en que el Consulado á nombre del co-
mercio se hizo cargo de aquella cobranza, aunque igno-
ramos con qué condiciones; pero en 4 de Noviembre dé 
1608 ajustó el Conde de Lémos y Presidente del Conse-
jo de Indias , con dos Diputados de aquel cuerpo otro 
asiento por seis años, para 5200 toneladas en & ó - i o 
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galeones y 4 pataches, con 2500 personas de mar y guer> 
ra para su tripulación, baxó las capitulaciones que pue-r 
çleh.veçse en.el lib. 1. ir^miscritp, fpl.. ¡140. eje, los de h 
Çasa de Contratación . y ê aprobó por Real Cédula 4$ 
J7 del mismo mes de Noviembre. 
Desde 1613 hasta 1617 volvió á correr el eóbro de 
la ayería y aprestos de las armadas, al cargo del Pre^ 
î dente; y;.J;qeçeg, como estaba antes; pero en prkicipios 
de í 6 1 8 se ajustó «tro asiento por tres años hasta fin de 
6 2 0 , á que sigyió, inmediatamente otro por seis, que 
duró hasta 627. 
Vox Rçal Cédula de 7 de Diciembre de este último 
QiiQ, se capituló iruevo asiento 1 por seis (contados dfesd* 
principios de 628) con,el Consulado, y otros partícipes 
que tomarqn % cargo la administración de la avería 
baxo diferentes condiciones. 
Los asentistas se obligaron á despachar seis armadas 
para Tienañime, seis flotas para Nueva España , y dos 
naos para Honduras, y depositaron por via de fianzji 
..300$ dj.iGadpí> ¿le plata -que se- hai>ian de labrar en wio¡? 
necia,gruesa,. Capitularon que juntos con el Presidente 
y Jueces, y en presencia de estos , nombrarían quatro 
de los interesados para administradores, con los quales el 
.Consulado twvicse un voto , y preferencia en asiento y f i r -
ma: que la adltoinistradQn tuviese título de proveedor, 
y que pudiese nombrar galeones, capitanas y almjran-
itíis de flotas , y. naos de Hoijduras, con tal que se apro-
basen por la sala de gobierno de la Casa. 
Concedióse á este asiento que pudiera permitir á 
Capitana, y almiranta 200 toneladas de carga de registro, 
.y se pació coa él.que la armada de la guardia de la car-
.jera se habia de componer de ocho galeones de á 609 
toneladas, un patache de 100 , dos de á 80, y todos 
con 908 personas de guerra , y 1100 de mar y artille-
1 Norte, l i b . i . eap. 2Q. n. síg. . . 
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ros: que para capitana y almiranta de flota se habian 
de destinar dos naos de á 600 toneladas, y dos pataches 
á e á 80 , con 5 20 personas: ¡y que quando no hubiese 
flota, fueran tres de los ocho galeones con un patache 
por .tèsoro de Nueva España ; -pero para capitana y: ai-
irtiranta de Honduras había-de dar el asiento dos naos de 
á 500 toneladas cada una, guarnecidas ambas con 100 
infantes;- > • •• ^-
Se; olMigarôn -también los-asentistas i ^despachar cada. 
ana:.quatro aviso?-dos -á Ntieva íispafta-,¡ y • efes á Tier* 
rafiraaie , á satisfacción del Presidente y Jueces; pero ha-
bian de-dárseles de .a-vería'ó -real •hacienda las armas ne-
cesarias ¡pagando-su--valer ,-Gqn.la libertad de derechos 
de todos los bastimentos que comprasen, comô'si'íuésié» 
provisiowés hechas'iffor'cuiaita dei 'Retyv-iy^.içs-áabia 
de.pEtôveer¡de .artilleria, Redando sob -del .cargó' te itSt 
asentistas la pólvora; municionesy pertrechos, y pa-
gar los sueldos de las 262.8 plazas de mar y guerra. i-
, . JDidseles facultad -patíi nombrar ios maesttes de^laj-
ta v - f fWü temará vies^i él dinero, que «ecesítasen«^pett 
çaJm apmtml f-cm /es£¿ ¡motivo ^dvierte. I>. fose^lt 
de. V<ey«k 1 ;̂ tife- estando aateresadás- en asiento'¡lú 
personas de mas c a u d a i de Sevilla , escribió la sala de 
gobierno de lai-Gasa 4 S.'M. en 29 de Enero de 162,9 
de los asentistas de la avería ivpo*4a-;fittian^iáiM;Co* 
qiie-. fos ni«ii»sl;)MS':Üól':áR^ ttíinplâan' io ^uè •preme-
tian. '-• \ • • ' • :' ' 
Fué tajnbiea capitulación de este asiento * que los 
galeones habian de estar listos para ínavegat á 20 dç 
Marzo : que fas ̂ carenas y aprest&S'habian de ser á ^ 
úémàúnédl enfeedtsr Vftie los frutos {áv fydias 'w fuiiè*-
km cargar smias jianzas que pedia>êl fontrabanâ&v íqtwi 
BB 2 to-
1 Num. g8. cap. 20. l ib. 1. del Norte, 
f 2 ^NérteVK "jp.-'del'fniBmocap.'"• " ' 
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todos los navios viniesen en conserva de galeones, pena 
de, perder qtianto traxeran si llegasen sueltos: que no se 
les pudiesen embargar la provision y pertrechos: que nin-
gún. Cabo ni Oficial traxese pasagero á su mesa, y que 
no se gastara pólvora en cosas excusadas j y que si S. Ai. 
•mandase aumentar refuerzo de armada, no fuera á costa 
de la administración. 
A esta se concedió también que pudiera tener fac-
tores J proyeédòres en las Indias' los quales pòdrian to-
nvar.razón del oro., plata , y mercaderías que se carga-
sen en Ja- armada y flota , y que si necesitasen dinero, 
$e les diesen en Tierrafirme 6o2) ducados, y 2 0 © en 
Vera-Cruz del registro, para descontarlos de las averías 
en España. , > . 
r Se pactó también I en este .asiento que si los galeo-
nes se detuviesen un año en Indias, él. gasto de la in-
vernada se habia de acrecentar for a-vería gruesa entre 
el registro de todas las naos que invernasen con ellos; 
para, cuya liquidación nombraría un contador la Casa, 
y otro el asiento. Y que el año.en que se despacharen 
nueve» galeones < no habiendo vuelto los anterioí'es, 
kábia dé prestar el Rey 2 0 0 ® ducados á la administra-
ción ; quâdando á favor de esta la avería de la flota que 
en Diciembre de 1627 se hallaba en la Nueva España, 
ton la obligación de despachar otra-á su costa el asiento, 
después de concluido este. • . 
- ; G^pitttjíirQli igualmente los; .asentistas, que de vuelta 
de viage todas las naos habían de entrar por la barra de S. 
¡Líicar r pena ;dé 6$: ducados: que ellos pudiesen nombrar 
guarda mayor del asiento, poner guardas en todos los 
bíixeles:,: así de guerra .como mercantes, y visitarlos to-
dõ$ de ida y vuelta, descaminando quanto viniese fuera 
de registro; que pudiesen también; ondear (ó fondear) 
qualquiera nao , abrir-, caxas y executar quantas dili-
gencias les pareciesen, para descubrir fraudes: que si 
.incurriesen en estos los ministros, oficiales, ó .maçstres, 
se 
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se les impusiera la pena personal (scbre el perdimiento 
de todos sus bienes) de destierro perpétuo, y quatro 
años de presidio; pero la del Contramaestre y Guardian 
fuese de lo años de galeras. 
Aun mas dura , en cierto modo , fué la pena capi-
tulada para los Capitanes de galeones , en los quales se 
hallase cosa sin registro; pues por el mismo hecho, aun-
que no constase de culpa suya , quedaban excluidos de 
servir mas en la carrera. Menos extraña era la que se 
impuso de perdimiento de todos los bienes, y destierro 
perpetuo del reyno , á los Maestres que ondeasen flat a 
ó mercaderías de naos de Indias d otras , 6 al contra-
rio ; porque seria fraude conocido contra el registro , y 
por consiguiente contra la avería. Para mejor evitarlos 
se dio facultad á la administración de que hasta quatro 
meses después de la llegada de galeones ó flota , pudie-
ra visitar qualquiera navios naturales 6 extrangeros, 
que estuviesen en el rio de Sevilla , en Bonanza (puerto 
de S. Líicar) ó en la bahía de Cadiz. 
Capitularon igualmente los asentistas ó administra-
dores , que las mercaderías y frutos se habían de ava-
luar y aforar como antes se hacia, y que de ellas , del 
oro , plata , joyas , piedras, y perlas , y de todo lo de-
mas que se traxese de las Indias, hablan de cobrar á seis 
por ciento de avería , y á uno por ciento de lo que pa-
ra ellas se cargase , como también 20 ducados de plata 
de cada pasagero libre ó esclavo que se embarcara en 
galeones, capitana , y almiranta de flota , ó pataches; 
pero que si se perdiese qualquiera nao de ella , se les 
descontase la avena de lo que montase el registro: que 
no se pudieran admitir embargos en oro , plata, y 
mercaderías dentro de la Contratación ni de la aduana, 
y que los administradores tuvieran llave de los alma-
cenes de ella , y pusiesen persona en la tabla de Indias, 
en la aduanilla , y en Cádiz. Que en llegando á la Ca-
sa de Contratación la plata , se entregase la de partícu-
la-
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lares ; pero que los administradores pudieran pesar las 
barras , y contar los reales en la sala del tesoro , de-
biendo justificarse con audiencia de ellos , los fletes y 
aprovechamientos de las naos de que no se debia k con-
tribuciôii de averíá. 
Obligóse la administración , ademas de hacer á su 
costa los aprestos , á dar cada año óog) ducados para la 
paga de los tributos , y de los salarios , y otros gastos 
de cuenta de avería ; pero capituló que en quanto d la 
f-aga de gente de mar, se habia de estar á las listas y 
sus notas, sin admitir informaciones. 1 
Finalmente se pactó que todo lo perteneciente á es-
te asiento habia de estar baxo la protección del Conse-
jo de Indias , con inhibición de los demás Tribunales, 
excepto el de la Real Audiencia de Gontratàcion , que 
debia ser su conservador, y el Presidente de ella Juez 
privativo de todos los pleytos y causas ; con tal que si 
este no fuese letrado , tuviera por asesor uno de los Oi -
dores de la misma Audiencia, con las apelaciones al 
Consejo en las causas de 600© maravedis arriba, actuán-
dose estas ante los Escribanos de la Casa; pero pudien-
do los Administradores nombrar otro para los negocios 
de resultas y cuentas del asiento. 
L a última capitulación es muy curiosa , porque nos 
conserva la memoria de las ideas caballerescas de aque-
llos tiempos. Capitularon, pues, en ella los Adminis-
tradores que al asiento no se le diese nombre de arren-
damiento , por no serlo, sino administración del dere-
cho de la avería, que los interesados causaban con sus 
haciendas, y que por consiguiente no les perjudicase á la 
nobleza. 
Hemos extractado con bastante prolijidad los 63 ca-
pítulos de esta contrata ó administración de averia (arre-
glándonos al extracto ó copia que insertó D . Joseph 
de 
• 1 Nqrte <ie Contratación,-lib.: 1. cap. 20. n. 43. .. . . 
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tie Veytia en el atado capitulo 20. lib. 1. de su Norte, 
desde el num. 36.) porque ella nos da muchas noticias 
no solo de las costumbres generales de aquella época, 
sino también de algunas particulares prácticas y usos de 
nuestra navegación y comercio con las Indias occidenta-
les ; que es el objeto principal de esta obra, y de donde 
se podrá tal vez tomar alguna luz para las providen-
cias que se propongan en los tiempos presentes 6 fu-
turos. 
E l asiento 1 referido acalxS , según lo capitulado, 
con el año de 1633; y para desde el siguiente de 34 
se ajustó otro con el, mismo comercio, pero con variedad 
en algunos puntos. E n quanto al numero de galeoneŝ  
.se obligaron los administradores á aprestar catorce ade-
mas de la capitana , y almiranta de Ilota, y en quanto 4 
la contribución que habia de exigir se les concedió que 
cobrasen á doce por ciento. 
Duró esta nueva contrata solos tres años, porque en 
los de 637, 38 y 39 despachó el tribunal de la Casa, 
por su cuenta las armadas; pero en el de 640 se capi-
tuló otro asiento con el Consulado y comercio, por tres 
años en diversos términos. 
Los partícipes de él pusieron diferentes cantidades, 
y el Rey prestó ' l i f i Q ducados de vellón; y habiendo 
despachado la primera armada, no pudieron proseguir 
por falta de caudal, y se cometió al Licenciado D . Fran-
cisco de Mansilla, Oidor de la Contratación, el conoci-
miento de la quiebra. De aquí resultó que desde el año 
de 641 volviesen á correr los despachos y cobro de la 
avería al cargo de Presidente y jueces; y aunque en 
644 se hicieron nuevas instancias y diligencias para ajus-
tar otro asiento , no se pudo conseguir. 
De estas diligencias resultó discurrirse por el año 
de 643 que convendría tomar alguna otra forma de con-
tri-
1 Norte , l ib. r. cap. 20. n. 44-
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tribucioH en lugar de la avería, obligándose los comer-
ciantes á dar una cantidad fixa para los gastos de las ar-
madas y flotas. Instóse sobre esto en 6 4 4 , y como cada 
vez fuese mayor la relaxacion en los iraudes contra el 
registro , se represento en 6 4 Í S nuevamente que conve-
nia consumir aquella contribución, repartiéndola en quo-
tas íkas entre la Real Hacienda, y los comercios de Es-
paña 6 indias; pero en ninguiu de estas proposiciones 
se trato de suprimir la necesidad de regisnos , aunque 
después se hubo de juzgar necesario para que se abraza-
se mas facilmente el repartimiento. 
Este proyecto estuvo dormido por algún tiempo 
hasta el año de 1Ó59 , en que el Consejo consulto ai 
Rey que convenia tomar alguna forma de excusar los 
fraudes del registro de particulares, que cada dia,era 
mayor el daño que causaban á la contribución, pues en 
1653 le habia tocado de avería á la Real Hacienda á 
noventa y nueve por ciento; en el de 656 á quarenta y 
nueve, y en el mismo de 659 habia salido á treinta y 
uno y medio por ciento , siendo así que venia plata de 
tres años , y se esperaba por esto que fuese muy mode-
rado el repartimiento. Para remedio de estos daños pu-
so el Consejo en manos de S. M. un papel, en cuya vis-
ta mandó se' pidiese informe al tribunal de la Casa , y 
al Consulado, que lo executaron en 28 y 31 de Octu-
bre , y 20 de Noviembre de aquel año , con el zelo, so-
lidez , y fundamentos que acostumbraban. 
Examinado el asunto, resolvió el Rey en Qfdula 
de 31 de Marzo de 1660 cjiue la plata y oro de particu-
lares de Tierrafirme, y Nueva España , viniese sin su-
jeción á registro (á menos que voluntariamente se qui-
siese hacer) trayendolo en confianza los maestres ó com-
pradores de aquellos metales: que tampoco fuesen obli-
gados á introducirlos en la Casa de Contratación , ni á 
declarar á qué dueños pertenecía, sino por mayor ; pe-
ro que las barras, y otras piezas que traxesen en pasta, 
ias 
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ias labraran en las casas de moneda de estos reynos : y 
que los dichos metales. , igualmente- quo todos los frutos 
y mercaderías que vinieraji de Indias, fuesen libres, de 
avería , de almoxarifazgo , / , de todos los demás dere-
chos impuestos sobre la entrada en España de los géneros 
traidos de aquellas partes, con tal que los comercios con-
tribuyesen para los gastos de las armadas y flotas, con 
las, porciones, siguientes, .: „ , :, 
E l de las provincias del Perú (por ser el mas grue-. 
so y él de mayores negociaciones) 3 5 o 0 ducados : el 
de Nueva España 200© : el del nuevo reyno de Gra-
nada 50© : el de la provincia de Cartagena 403!: y la 
Real Hacienda i j o © ducados , con lo qual quedó fixa 
Ja dotación de 790© ducados de plata, que se computa-
ron bastantes para cada apresto de una armada- de Tier-* 
Ktíirme , y para capitana y almiranta de flota de Nueva 
España. 
Sucedió con esta disposición lo que la misma Cédu-
la de 1660 ya prevenia, esto es , que siendo tan. nue-. 
va y tan grande , no se pudo advertir .en ella todo ,1o 
que convenia , especialmente no habiendo habido tiem-
po para oir á los comercios, á los quales ofreció el Hey 
que siempre que se asegurase la dotación precisa de las 
armadas, según el pie antiguo, vendría S. M . en todo 
lo que fuese conducente á su alivio , consueloy con-
servación. ' 
Confiado en esta promesa , representó el de Sevilla 
el agravio que se le hacia en que los 200$ ducados perr 
tenecientes al reyno de Nueva España,se cobrasen de 
las mercaderías , y frutos que de España se llevaban á 
aquella provincia; de que se seguia que no su. comercio, 
sino el de Sevilla era el que realmente pagaba, aquella 
cantidad , contra lo prevenido en una de las cláusulas 
de la referida Cédula de 31 de Marzo de 660 , en la 
qual se d'ecia que por lo tocante á la contribución qué 
había de hacer el comercio ,de Andalucía , ..ss quedaba 
c e ' t r a -
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tratando de-ajustar, y que en la flota y armada que He- f 
garon de vuelta á estos rey nos en- 663 , á- cargo del A l - • 
mirante D . Diego de Ibarra , y en'la antecedente del 1 
General D . Pablo Fernandez de-Contreras, había con-
tribuido 160$ pesos el comercio de España, y se pro- ^ 
cedia contra el Consulado por el Presidente Marques de ] 
Fuente el Sol para que pagase otros tantos, con respec-
to á los galeones del cargo de D.1 Manuel deBañuelos, 
que volvieron en 1665. 
De resultas de la representación referida, y de otra 
sobre que las provincias de Cartagena, y el nuevo 
rey no no cumplian con la contribución que se les ha- j 
bia asignado, mandó el .Rey se formase una junta de 
las personas que , el Conde de Peñaranda , Presidente-
de Indias, nombrase , las quales unidas con las que se 
diputasen por los comercios., compusieran todas las diíe-
rencias pendientes, con las prevenciones necesarias para 1 
que en adelante corriese esta materia sin reparo que 
turbase ú alt-erasn la conformidad de los ánimos y de las * 
'voluntades , y la-franqueza y sinceridad con que deben 
correr los comercios para ser iiena-venturados, y caminar 
eon el ensanche y libertad que tan necesario es. 
Juntos los Diputados que nombró el comercio, con 
el Prior y Cónsules, y después de varias conferencias 
tenidas en el quarto del Presidente Marques de Fuente 
el Sol (en las quales se hicieron diferentes consultas re-
sueltas' por el Consejo)' se acordó que la forma y entero 
de los 790© ducados fuese en los términos siguientes: 
la Real Hacienda , y Bolsas Fiscales 150®: las provin-
cias del Périi 350© : que los 200® ducados de la Nue- ¡ 
va .España se minorasen á 125© pesos ; y los 150© pe--
sos restantes,los pagase el comercio de Andalucía , re-
partiéndoles en las mercaderías y frutos de las flotas, 
por diputación que iria en ella, nombrada por el Consu-
lado: que'ios 90$ ducados repartidos á ios comercios ! 
del uuç\ o reyno , y de Cartagena , quedasen en 40© A» 
pe-
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posos, y los 83750 restantes los contribuyese el comer-
cio de Sevilla Repartiéndolos en Cartagena y Portobe-
lo sobre las mercaderías y frutos, de la flota destinada á 
aquellos puertos, por los diputados que nombrase el 
mismo. 
Con estas condiciones y con otras, se otorgó escri-
tura pública de concordia y ajustamiento en 15 de Ju-
nio de 1667 , ante Juan del Pino y Alzóla, Escribano 
de Sevilla , y se aprobó por real Cédula'de 4 de Julio 
del mismo año;, imprimiéndose en 45 fojas, y archiván-
dose en la Contaduría de la Casa, y en el Consulado, 
con los autos originales que pasaron ante Francisco de Ca-
marena, Escribano mayor de las armadas en aquel tiempo. 
Esta nueva forma ó asiento de contribuir á los gaŝ  
tes de las armadas y flotas, duraba , como hemos ya in-
si raiado, en el año de 1680 en que se publicaron las le-
yes de Indias, pues ademas de la nota que hemos citado 
en otro lugar , la ley 46. tít. 9. lib. 9. nos dice que por 
entonces estaba suspendida la obligación del registro 
desde la nueva forma dada en la contribumn de los co-
mercios del año de 1660.: y pianda que ,se guarden las 
leyes de aquel título en lo que no fueren contrarias al 
asiento que ahora corre, ó los que adelante se ajustaren. 
Y a hemos dicho en otra parte que el mismo asiento, 
ú otro muy semejante hubo de continuar hasta entrado 
el siglo presente., según se deduce de las Cédulas de 
28 de Febrero, de 1701 y 3 de:.Septiembre de 1704,, 
que cita D . Joseph Rubalcava (Tratado Histórico-Polí-
tico, cap. 15. núm. 229.) las quales mandaron que se 
observe el asiento de avería. 
Es • verosímil que. estas resoluciones no se executa? 
riañ por falta de materia > á causa de la.interrupción, del 
comercio de Indias en los años sucesivos, hasta la .paz de 
Utrech , que obligó á tomar medidas extraordinarias 
para el poco que entonces se hacia. De la Cédula de 
1706 que citamos en otra parte , no resulta que los co-
ce 2 mer-
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mercios contribuyesen con poco ni mucho para costear 
los buques, de guerra franceses, que d'ebian ir combo-
yando las- vlos ilotas de Nueva España y Tierrafirme, 
destacándose algunos para la expedición del mar del Sur, 
antes bien en la misma Cédula se manda pagar del Real 
Erario al Embaxador del Rey Christiamsímo el importe 
total de.aquel socorro, como ya diximos. 
También -hemos visto que las flotas sucesivas desde 
•ú año de 712 (poco mas ó menos) hasta el de 717 se 
despacharon por particulares proyectos; y de la del úl-
timo año nos consta por D . Gerónimo Ustariz que se 
costeó con les fletes y aprovechamientos de los baxeles 
de guerra de su escolta, según dexamos referido: sin que 
en ninguna de ellas aparezca memoria de contribución 
de ¿tyeríá, ni dé otra iixa de los comercios. 
• En' 5 de- Abrí! de 1720 se estableció como ley el 
proyecto general y'permanente (de que hemos hablado 
varias veces) - para el despacho de flotas, galeones, y 
navios sueltos ; y tampoco en él se hace mención de 
-asiento de avena en lás flotas anteriores , ni se pre-
viene cosa alguna--' relativa á -este derecho para lo fu-
turo. 
E s , pues, casi indubitable que en el presente siglo 
se costearon del erario público los convoyes de las tío-
tas, y galeones , á lo menos desde 1706 hasta 1732^ 
en cuyo año se expidió la Cédula de 18 de Junio que 
yn hemos citado' á'ótio intento, y de que es preciso re-
petir la memoria. 
En el exordio de ella se dice qué el Rey (D . Feli-
pe V ) habia atendido con incesante desvelo al resta-
blecimiento dé hs comercios , dando en distintos tiempos 
Darias y costosas j-Tovidencias , especialmente la de des-
iin'ar navios de la real armada que guardasen las cos-
tas de Iridias , é impidiesen las ilícitas introducciones; 
pero que Id Real Jriaciend.a no podia sufrir ios gastos de 
la manutención de aquellos Láxeles y sus armamentos 
por, J¡Cl 
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for las âemas cargas de justicia, y del estado : que por 
estos motivos hubia mandado S. M. que el Consulado y 
comercio , en junta general tratase , y discurriese algún 
medio de subvenir á la referida consistencia, así como lo 
practican las naciones en las compañías generales que 
tienen jormadas f a r a su tráfico , concurriendo de su in-
greso y utilidades con el correspondiente fondo, d mante-
ner y costear los navios destinados al resguardo de las 
flotas y convoyes con que hacen su comercio, inde-pendien-
te de lo que corresponde á los Soberanos por sus reales 
derechos : y que en consequência de esta resolución se tu-
vieron las juntas generales (en 5 de Diciembre de 1731, 
y 28 de Marzo de 1732) en las quales se acordaron 
diferentes proposiciones, reducidas á 20 artículos , que 
el Rey aprobó en el modo y forma que diremos en otro 
lugar. 
Ahora bastará decir que por el artículo 1. admitió el 
Rey el servicio y ofrecimiento del comercio, de contribuir con 
el quatro por ciento (ademas de los derechos y jietes pre-
finidos en el real proyecto de 5 de Abri l de 1720) so-; 
bre todos los caudales que se conduxesen de América en 
especie de oro y plata , y asimismo de ¡a grana fina, con-
siderándose esta por el valor d que se vendiere al tiem-
po de regularle la contribución; bien entendido que esta 
habia de extenderse á todos los navios, que hubiesen ve-
nido y viniesen desde 5 de Diciembre de l y ^ i , en que 
se celebró la primera junta general para tratar de este 
negocio, y que habian de quedar exceptuados de la con-
tribución del quatro por ciento los demás frutos y géne-
ros que se traen de ambos- reynos , de las ludias. Y por 
el artículo 3. se capitulo que el Consulado quedase re-
levado de contribuir con otra ninguna cantidad para la 
manutención y existencia de los navios guardacostas., 
manteniéndose la referida contribución del quatro por 
ciento, ínterin subsiste el dicho cinco por cunto del real 
proyecto de 5 de Abril.de ••17 20. < 
Con 
2o6 P A R T E Q U A R T A . 
Con este nuevo arreglo , ó concordia quedó extin-
guido el antiguo derecho de avería, refundiéndose en otro 
real, y la Real Hacienda tomó á su caigo y cb su cuen-
ta costear las escoltas ó convoyes para las ilotas , así co-
mo el resguardo y protección en general del comercio 
de Indias; excusando los asientos de avería y la adminis-
tración de ella , que siempre fue difícil, y perjudicial al 
Rey y á los particulares , por los fraudes y enredos que 
trac consigo necesariamente toda contribución prora-
teada en una compañía tan vasta , y de tantos par-
tícipes. 
Sin embargo , continuó todavia después de aquella 
fecha una contribución , que aunque no se titulaba de 
avería , lo era en realidad , por su motivo y objeto. 
Hablamos del uno por ciento destinado á costear los avi-
sos de que se encargó el comercio por las escrituras in-
sertas en la real Cédula de 31 de Mayo de 1720 ; pues 
proratcándose esta exacción sobre todos los caudales 
que se conduxesen de Indias de puro negocio , é in-
virtiéndose el importe total en los gastos de los avisos 
que se despachaban por utilidad del mismo comercio, 
parece claro que este debe reputarse un verdadero de-
recho de avería , de la misma naturaleza que el su • 
primido generalmente por la Cédula de x8 de Junio 
de 1732. 
En esta , lejos de suprimirse el referido uno por 
ciento , se ratificó expresamente por su artículo 1.3. su-
poniendo habia de continuar esta contribución para los 
gastos de avisos , y para los demás del Consulado y co-
mercio ; ofreciendo S. M. en el artículo 15. prorogar á 
este cuerpo la facultad de que habia usado , de repar -
tir con prudencia algunas cantidades sobre los cauda-
les traídos de Indias, hasta extinguir los débitos y obli-
gaciones que habia contrahido el comercio ; aunque con 
la precisa calidad de que precediese á cada reparti-
miento dm cuenta al Rey. del caudal que se necesita-
, se 
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se para el expresado fin, y obtener su real aproba-
ción. 
En el reglamento de libre comercio de 12 de Oc-
tubre de 1778 se moderó -esta, contribución á medio for 
ciento en la flata como ya lo estaba en d oro , Ínterin 
acababa el Consulado de Cádiz de pagar los acreedo-
res que prestaron sus caudales para urgencias de la 
corona , á fines del siglo pasado y principios de este.; y 
esta moderación fué una consequência natural de haber 
cesado la contrata del despacho de avisos por el comer-
cio , especialmente después que se establecieron los cor-
reos marítimos en 1765. # 
finalmente advertimos que desde que se erigió el 
Consulado de Sevilla, tuvo este para su dotación, 1 mi' 
sas, y limosnas , gastos de letrados, solicitadores, procu^ 
radares , escribanos , correos, portes , porteros , y otras 
cosas semejantes, una blanca al millar , que se pagaba 
al embarco de todas las mercado ias, y demás cosas que 
se cargaban para las Indias, y esta contribución se exi-
gia aí mismo tiempo que los derechos de almoxariíaz-
go, por la tasación que de ellas se practicaba; pero era 
solamente en la salida de España , pues de lo que se em-
barcaba en las Indias para estos reynos, no se contri-
buia cosa alguna. Al mismo tiempo se declaro que fuese 
tenido por cargador y tratante para estar obligado á pa-
gar dicho derecho o avería , el que hubiese mas de un 
ano que trata en las Indias, ó el que cargase de nuevo 
para ellas mas cantidad de 1$ ducados en una ó mas 
veces , y no otra ninguna persona. 
AR-
2 Ley ^p. tít. 6. l ib . p. de la Recop. de Ind. 
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Del derecho de almoxarifazgoi • • | 
wAlmoxarifazgo , según da á entender la ley ¡25. tít. 9. 
partida 1. son los derechos de la tierra , debidos al Rey 
por razón de portazgo , é de diezmo , é de cerno de tien-
das ; pero en el primer concepto es principalmente del 
que tratamos aquí. 
» Antes de referir el origen y progresos de esta con-
tribución, debemos asegurar, como ya insinuamos , que 
es eii tocio diversa de la de avería , aunque alguna vez 
se hayan confundido estos dos nombres. Hemos visto en 
el artículo antecedente que este último derecho tuvo 
principio muchos años antes que se estableciese el otro, 
á lo menos con respecto á lo que se embarcaba de £ s -
paña para Indias; y dexamos notado sobre la ordenan-
za 4. de las expedidas en 3 de Marzo de 1573 1 que 
mandándose en ella se cobre la avería de todo lo que 
fuere y viniere de las Indias por el afuero que ovieren 
hedió los almoxarifes para cobrar el almoxarifazgo, 
se veia claro que eran dos distintas contribuciones , ad-
ministradas por diferentes reglas y empleados. 
Lo mismo se deduce de una de las capitulaciones, 
ya referidas de la administración de la avena, que tomó 
á su cargo el comercio, y fué aprobada por el Rey en 
Cédula de 31 de Marzo de 1660 , por ia qual se con-
cedió que todos los frutos y mercaderías que vinieran 
de ludias , fuesen libres de averia , de almoxarifazgo, 
y de todos los demás derechos impuestos sobre la entra-
da en España de los géneros traídos de aquellas partes; 
coniirnu'uidose esta distinción con que habiéndose esta-
ble-
v P.Í11. 174. tém. 3. colee. 
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blecido nueva forma para el cobro de los derechos de sa-
lida de Espana á Indias, y de entrada en estos reynos 
de lo que se tr'axese de - ellas, por el real proyecto de 5 
de Abril de 1720 , se estimó por olvidado el ramo de 
averías, y esto dio motivo á las juntas, y Cédula de 18 
de Junio de 1732 , que ya hemos referido. 
Entrando pues á tratar del derecho de almoxarifaz-
go como separado, y contrayéndonos al que se ha pa-
gado en España de ló que se embarcaba para las Indias, 
ó de lo que se traia de ellas, sabemos por la provision 
expedida en 28 de Febrero de 1543 , 1 que los Reyes 
Católicos por una su carta ¡firmada, de su nombre, y. 
señalada con su sello, dada en la ciudad de Burgos 
á 6 dias del mes de Mayo de 1497, y por otras car-
tas , Cédulas , y declaraciones que después se dieron, 
mandaron , que por el tiempo de su voluntad , de todas 
f qualesquier mercaderías, y cosas que de las dichas /«-
dias se traxesen d estos reynos , no se llevasen derechos 
de almoxarifazgcr, ni aduana, ni almirantazgo-, ni otros 
derechos algunos , ni alcabala de la primera venta , y 
la misma franqueza tuviesen todas las cosas que se m -
barcasen y llevasen d las Indias , para proveimiento-, 
y sostenimiento de ellas , y de las justicias que en ellas 
estuviesen. 
Esta absoluta libertad de toda contribución en lo 
que fuese y viniese de las Indias, se confirmó por el 
Rey D . Carlos I . en otras Cédulas de que no tenemos 
individual noticia , pero nos asegura de haberse expe-
dido , el mismo Rey D . Carlos, pues en el exordio de 
la que acabamos de extractar , y á continuación de 
las palabras por otras cartas y Cédulas , dice : an-
sí par los Reyes Católicos , como por nos. Ni debe extra-
ñarse en esta exención que quando se hable de lo traí-
do de las Indias, se com prebendan indefinidamente todas 
. pp las 
* 
c Fol . 446.-tom. 3. colee. , ^ 
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las cosas, y quando se trata de lo llevado á aquellos 
reynos, se limiten á las destinadas para proveimiento y 
sostenimiento, porque ya diximos que en los principios 
como era poco lo descubierto , y menos la población de 
europeos , era consiguiente que fuesen pocas ó ningu-
nas las cosas de luxo que se conduxesen de España á 
America por via de .negociación. 
Es verdad que en Cédula de 15 de Diciembre de 
I £ 3 1 1 se dixo que no se llevasen derechos de almoxa-
rifazgo á los prelados y clérigos de orden sacro que pa-
sasen á las Indias., por lo que llevaban para atavío 
y mantenimiento de sus personas y casas , siendo pro-
f i o y verdaderamente suyo ; y esta excepción parece 
que supone, establecida ya en 15 31 la dicha contribu-
ción ; pero también es cierto que en la referida Cédur 
la no se trata de almoxarifazgo exigible á la salida ni 
entrada en España , sino ú la llegada á Indias, donde 
estuvo introducido muy desde los principios del descu-
brimiento , como se insinuará después.* 
Lo mismo debe decirse de la disposición de la ley 8. 
liel citado título y libro, deducida de Cédula de 15 de 
Abril de 1540, sobre que se cobre el almoxarifazgo de 
todo lo que fuese escrito en el registro, aunque no se 
halle al tiempo del desembarco, á menos que se justifi-
que haberse echado al agua, ó no haberse embarcado 
realmente ; pues del mismo contexto de la ley aparece 
que se trata del cobro de este derecho en Indias. 
Quedemos pues asegurados de que antes de 1543 
lo que se conduela de estos reynos á los de Indjas, ó 
de ellas á España , ni un maravedí pagaba, en ellos 
al real erario por título de contribución, pero en el ci-
íado año , y por la Cédula de 28 de Febrero, se dio 
principio á gravar este comercio en España. 
En aquella mandó cl Rey D. Carlos I . que todas, 
1 Ley 28. tít. 15. l¡b. 3. de la R^cop. de Ind. . . 3 
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y quaks^iiier personas que traxesen d estos reynos , de 
las Indias , qualesquur mercaderías y mantenimientos, 
y- otras cosas, ó las cargaren en estos dichos reynos pa-
ra las lle-var d las dichas Indias, paguen de entrada, 
por tierra, / cargo , y descargo, y -venta de ellas los de-
rechos de almoxarifazgo y alcabala , y otros derechos 
que de ellas nos debieren , conforme á las leyes y con-
diciones del quaderno del almoxarifazgo del arzobispa-
do de Sevilla , y obispado de Cadiz ; pero quedó libre 
de esta contribución por la misma Cédula , todo lo qtie 
traxesen de las Indias , ó llevasen d ellas los pasage-
ros para sus mantenimientos ê servicio de sus personas, 
é mugeres, é hijos, é casas , jurando aquellos en for-
ma , que estos frutos ó mercaderías eran precisamente 
para aquel destino , y no para vender ni contratar, ni 
para otra cosa alguna. 
Esta Cédula de 28 de Febrero de 1543 1 se insertó 
en otra de 28 de Septiembre del mismo año; y por 
esta se ordenó que desde allí en adelante , á la entra-
da en Indias de los frutos y mercaderías llevados de Es-
paña , solo se pagasen de almoxarifazgo cinco por cien-
to , en lugar de siete y medio por ciento que antes se 
cobraban ; respecto á que (dice el Rey) los dos y me-
dio por ciento eran los' que se habían de haber satisfe-
cho á la salida de Sevilla, donde entonces nada se pa-
gaba , por la franqueza absoluta concedida desde el prin-
cipio ; y habiéndose de cobrar ahora el mismo dos y 
medio por ciento en la salida de Sevilla , no era justo 
que se cobrase otra vez en las dichas Indias. 
De esta última resolución se pueden deducir varias 
noticias: primera , que desde el principio del comercio 
de Indias se cobró en ellas el derecho de almoxarifaz-
go de quanto se llevaba de España , y que la quota fué 
de siete y medio por ciento : segunda , que esta quota 
DB 1 em-
1 Ley i . tít. 26. lib. 9. de la Rxcop. de Castilla. 
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embebia en sí el dos y medio correspondiente á la sali-
da de estos reynos, que estaba franca, y por conseqiien-
cia que esta cantidad era el derecho de almoxarifazgo 
de salida; lo que verémos comprobado después: terce-
ra , que en los géneros llevados á Indias no creció el 
derecho de almoxarifazgo considerado en su total; pues-
to que siete y medio por ciento se cobraban antes juntos 
en aquellos reynos , y después se percibía la misma can-
tidad dividida entre acá y allá : y quarta , el escrupulo-
so cuidado que nuestros Reyes tenían de no gravar el 
comercio, aun quando las urgencias de la corona obli-
gaban á suprimir ó revocar las franquezas que antes ha-
bía gozado. 
Pero las mismas estrecheces del erarlo real hicieron 
después aumentar el derecho de almoxarifazgo sobre lo 
que se cargaba para las Indias; pues en Cédula de 29 de 
Mayo de 1566 1 se mandó que se cobrase en la salida de 
Sevilla para aquellos reynos, cinco por ciento, en lu-
gar del dos y medio anterior ; y á la entrada allá diez 
por ciento en lugar de cinco. Para los vinos se dio , no 
sabemos por qué , especial y mas fuerte tarifa, mandan-
do se cobrasen diez por ciento al embarcarse en Sevilla 
para las Indias, y á su entrada en estas otro diez por 
ciento , en todo veinte por ciento; pero en otra Cédu-
la de i 5 de Enero de 15 67 3 se rebaxó algo esta quota 
en la salida de los vinos de Sevilla para Indias, redu-
ciéndola á siete y medio por ciento, sin hacer novedad 
en los diez que debían pagarse al tiempo del desembar-
co en aquellos reynos. 
En las Cédulas citadas de 1543 y 1566 no se ex-
plica quanto importaba el derecho de almoxarifazgó de 
entrada en Sevilla de los géneros traídos de América, 
reliriendosc sus decisiones á las leyes del quaderna del 
al-
1 Pig. 44^. tom. 3. colee. Ley 2. M . 26. l ib. 9. Recop. cast. 
y. Ley 3.. tic. 22. lib. 9. n. i . .Recop. cast. .. , . 
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almoxariíazgo del arzobispado de Sevilla , y obispado 
de Cádiz; pero por la Ccaula de 5 de Junio de 1566 1 
sabemos que el arancel de los derechos de almoxarifaz-; 
go de tocio lo que entraba en Sevilla por mar ó tierra, 
era de cinco por ciento , y ademas diez de la akabahi 
de primera venta, que se cobraba en ciertas ocasiones,' 
aunque realmente no se verificase aquella. Habia , es 
cierto, algunas excepciones á la regla general ^pero 
ninguna habla con lo traido de Indias, según puede ver-
se en la citada ley , tan difusa como curiosa, por las 
muchas noticias que contiene relativas á nuestro comer-
cio de Europa y Africa. No lo es menos la ley 3 , que 
también hemos citado , y en la qual se moderaron los 
derechos de salida y entrada en Sevilla de varios géne-
ros y frutos, aunque en lo tocante á Indias solo se habí» 
dé los vinos, según diximos. Sin, embargo , debemos ad-
vertir que por Cédula de 13 de-Mayo de 1573 2 se 
prorogó por doce años á JalslaIispatiok,ó de Santo Do-
mingo , la gracia que por otros doce se le habia conce* 
dido en 2 de Febrero de i$'6i •, de que.solo pagase 
siete y meiio por ciento (de los quince que se debían de 
almo.varifijzgo y akabahi) de todo lo que enviasen ó tra-
xesen á Sevilla los vecinos de la dicha isla, y quales-
quicr mercaderes y tratantes , y otras persônas, así ds 
azúcares y cueros., como de cana-fistola, y otras, cosas 
f grangerías ; y esta gracia se hizo y prorogó en aten-
ción á los servicios hechos por los moradores de la di-
cha isla, y á ser la ciudad de Santô Domingo liame, 
puerto , / escala de todas las Indias. Pero por otra Cé-
dula de 8 de Mayo de 1577 3 se mandó cobrar por en-
tero en la Isla Española el derecho de almoxarifazgO) 
de las mercaderías y cosas que á ella se llevasen del Bra-
sil, 
1 l e y a. t't. 2i. l ib . 9. Recop. cast. 
2 Pág. 460. tom. 3. colee. 
3 Pá- . 456. tom. 3. coice. 
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s i l , y otras partes de las Indi&s de Portugal en navios 
arribados , sin que se entendiese en esto la merced (ó 
moderación) hecha á .la dieha Isla. . -
De esta Cédula se deduce también que los frutos 
dé aquellos reynos, á su enerada en España pagaban 
juntamente con el cinco por ciento de almoxarifazgo, el 
diez mas de .alcabala, aunque no se verificase realmen-
te la; primera venta j pues los derechos de los de la Isla 
Española se moderaron ,á la mitad del quince jjor cien-
to, que. debían fagar según hemos referido. 
En 28 de Diciembre de 1568 se libró otra Cédu-
la ^ comunicando á las Indias la referida de 29 de Ma-
yo de 1566 , y añadiendo en ocho capítulos varias pre-
venciones sobre la cobranza del almoxarifazgo de en-
trada y salida en aquellos icynos. De ellas unas tratan 
del comettio de las provincias de las Indias entre sí , y 
otras del de España con ellas, y al contrario. Estas últi-
mas pertenecen mas á nuestro intento , y por eso haré-
mos de ellas memoria. 
Por el capítulo j . de la citada Cédula se previno 
que conforme á las de 15-66 , se cobrasen en los puertos 
de Indias , á la entrada los diez por ciento de las mer-
caderías llevadas de estos rey.nos , demás y allende de 
los otros defechos de almoxarifazgo , que se pagan y han 
de pagar acá , de la saca y salida de ellas , en "vir-
tud de las dichas Cédulas. Por el 2. capítulo se decla-
ró que este derecho se habia de exigir en las Indias por 
las avaluaciones "que allí se hiciesen del verdadero va-
lor que las mercaderías tuvieran al tiempo de la paga, 
y 110 por las que se hubiesen hecho en los'reynos de Cas-
tilla ; executándose los afueras particular y distintamen-
te , por los generas y especies de mercancías , según la 
calidad y bondad de ellas , sin que en esto se haga nin-
gún arbitrio. Por el cap. 6. se ordenó que de las cosas y 
mer-
i Pág. 450. lora. 3. colee. 
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'mercaderías que de aquellos reynos se traxeran á estos, 
se pagasen á la salida dos y medio por ciento del almo-
xarifazgo , del valor verdadero que tuvieran al-tiempb 
de cargarlas y sacarlas ; y por el cap. 8. se previno 
que todos los derechos de almoxarifazgo::: se pagasen 
'de contado en dinero- de oro , ó jilata, labrada , ó en 
fasta. • . ' i 
Por Cédula de 17 de Julio de 1^72 1 se mandó co-
'brar el derecho de almoxarifazgo de los. esclavos qitç 
se llevasen al Perú for via de contratación , como de las 
demás mercaderías ; y por. otra de 26 de Mayo de 
1573 ; 2 que el almoxarifazgo , así de esclavos como de 
mercaderías., se cobrase en aquellas provincias, dei'MOt-
•yor valor que •Viviesen en el Perú , respecto al que tè<-
-nian en Tierrafirme ,. de donde se • llevaban; regulándo-
lo en cinco por ciento del aumento : y esta exacción so-
bre el mayor valor se mandó generalmente en todas las 
Indias, así de lo que iba, de estos reynos. , como, de IQ 
•que- se traficaba de unos puertos á otros en- a'quelIctó-vApi&r 
:varias ̂ Cédulas que pueden Verse en -el citado, tomo- .̂ 
•de la" colección dô 1596 , desde la página 445'hasta la 
467 , señaladamente por la de 21. de Diciembre de 
^Declar-óse también-•jpor Gédu.la- de : 27' de Abril de 
1 574 , 4 que en todos los puertos de Indias se dety'a ¡co-
brar el' derecho de almoxarifazgo deda xarcia, -líelas,, 
'clavazón-, y las demás- cosas que de los navios dados al 
•traves , vendieren sus dueños , como se habia declarado 
muchos años antçs por Cédula de 25 de Octubre de 
1549 j 5 qué se pagase aquel derecho, de las cosas Ue-
'. •, r. Pág- 453. tóm. 3. colee. 
2 ' Pág.-454. tom. 3. colee. 
3 P.Í-. 457. tom. 3. 
4 Pág. 454. tom. 3. colee. 
5 455- tom- 3- colec- ' 1 
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vadas á Indias , y. que se hablan libertado de él (por 
ir .destinadas al servicio, de-las-personas que pasaban en 
$er.vj}iiá.^iel Rey:,.ó fuera de él).siempre que se verifi-
case-venderlas ó hacer otra negociackm de ellas. 
Se mandó también por Cédula de 21 de Abril de 
.1574,1 á los..Oficiáles reales de México y Veracruz, 
que cobrasen los derechos de almoxarifazgo de todas las 
-mm'adenas- Que fusseti puestas; y- asentadas en los re-
gistros de: los. navios'aunque sus dueños, aleguen que 
•no. se cargaron algunas de ellas , como no lleven certiji-
cacion de los Jueces, Qjiúales de Sevilla , ó del que hb-
tíere despachado en S. Litcar la flota.. Esta Cédula es 
-CUftiosa por los hechos en; que se tunda ,. y prueban que 
en todos .tiempos han sido los hombres igualmente iiif 
geniosos pata el fraude ; pues dice el:Rey en su exôr-
-dio , habérsele informado que muchas veces iban regis-
tradas muchas mercaderías:;; y queriéndolas avaluar 
(ji cobrar ios derechos de, ellas , alega-n. las .partes que^m 
•jsetllervan i por no haber tenido lugar para , cargarlas en 
Sevilla , con la prisa del despacho de las.jlotas'i y que 
.ifiudaban las mismas mercaderías otros navios cok J i -
nes M esconderlas ,,y no,pagar los.derechos i .y acaecien-
do topar con ellas , dicen que son las que iban registra-
•dat' c'k'el'ótro' 'navio dondè faltan , parqtie no se las /o-
men por perdidas. '. • • • i AV. ¡ y , . • . ; . 
, . ;. bin embargo' de la ̂ generalidad con que estaban sur 
jetas á este derecho todas las cosas que se llevaban y 
traian de las Indias , hubo algunas exceptuadas en todos 
tiempos. Y a hemos insinuado la,franqueza concedida á 
JíHqjíteíSe eíiibarcaba|jara.aví<j y servido dedos pasage-
-fqs, y aun de los eclesiásticos residentes en aquellos rey-
nos , jurando ser suyo , y para su uso ; pero igual-
mente se libertaron de contribución el vino , y todos- los 
otros bastimentos que se compraban para las armadas y 
; fio-
i Pie. tom. 3. colee. .. . '/. 
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fictas cíe lüdtas; los quales no pagaban tampoco otros 
derechos que se cobraban en las aduanas, ni habia pre-
cision de ser llevados á ellas, según se declaró en una 
provision expedida por el Consejo de Hacienda en 20 
de Marzo de 1564. Por ella consta que habiendo pre-
so los Jueces de la casa á los ministros de la aduana 
que habian querido detener unos tocinos que se traían 
para la armada dé Indias , mandó el Rey que se pusie-
sen en libertad , advirtiendo al Juez conservador y re-
caudador , que otra vez no embarazasen cosa alguna 
que viniese para este efecto; y después en 1Ó45 , ha-
biendo pretendido el administrador general de los almo-
xarifazgos que se debia pagar lie aquellos géneros el 
uno y medio por ciento que se habia impuesto sobre to-
dos los géneros francos de aquella contribución , declaró 
S. M. por decreto de 4 de Abril , que no se entendía 
el nuevo tributo con los bastimentos y pertrechos de los 
galeones y naos de la carrera de Indias. Con efecto, des-
de 14 de Septiembre de 1 6 1 3 , y 12 de Diciembre de 
1619 estaba concedida la misma exención de almoxa-
rjfazgo á las naos marchantas de este comercio , por sus 
pertrechos y bastimentos; como todo puede verse en el 
lib. r. cap. 22. n. 21 . del Norte de Contratación. Pero 
sin embargo, esta exención estaba reducida á los dere-
chos de salida ó embarco ; pues del vino que se desem-
barcase en los puertos de Indias, así de armadas y flo-
tas , como de qualquiera otro navio, estaba mandado por 
Cédula de 11 de Agosto de 1606 , se cobrasen los de-
rechos de almoxarifazgo de entrada , aunque aquel gé-
nero, fuese de raciones.de la gente de mar y guerra *. 
• i E l mismo autor de esta obra nos asegura en el n. si-
guiente 23, que .no solo eran libres de almoxarifazgo 
los aprestos para los buques de la carrera , sino también 
todas las cosas enviadas de cuenta del Rey , fuese en su 
EE real 
1 Le/ 7. tít. 15. lib. S.Recop. índ, 
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real nombre , en el de sus proveedores, ó en el de las 
personas que hacían asiento de provisiones; y que así se 
capitulaba por condición expresa en los arrendamientos" 
de aquel derecho ; en cuya comprobación cita uno he-
cho con D . Francisco Baez Eminente , en 9 de Marzo 
de 1632 , y otro con D . Juan de Londoño Ibarra en 26 
de Junio de 1663. Mucho antes que D. Joseph de Vey-
tia , había escrito el cronista Herrera 1 que el Rey ca-
tólico ordenó en el año de 1507 fuesen libres de almo-
xarifazgo todas las cosas que se cargasen j)or cuenta-
de su Alteza. 
Siguiendo sin duda este mismo concepto, estaba de-
clarado desde muy antiguo, por una real provision de 
20 de Marzo de 1564 , 2 que los azogues no debían pa-
gar almoxarifazgo , aunque sí averia , ( y esta es otra: 
demostración de lo que hemos dicho de la diversidad de 
estas dos contribuciones) ni entrar en la aduana , sino ir 
en derechura las recuas y carretas conductoras á la ata-
razana ó almacenes de la Casa de Contratación, donde 
se recibían y empacaban los azogues. 
L a misma exención gozaron los libros permitidos de 
pasar á Indias ; pues aunque pagaban la avería, esta-
ban libres de todo otro derecho, según nos dice Veytia 
en el n. lo. cap. 16. lib. 2. de su Norte, y es expreso 
en la ley 27. tit. 15. lib. 8. de la Recopilación de In-
dias, deducida de Cédula de 4 de Noviembre de 1548. 
Por CédulíV de 18 de Agosto de 1556 3 se mandó' 
que al fin de los registros y fees de mercaderías j se-
fonga por escrito eon distinción lo que hubieren monta-
do los derechos de almoxarifazgo de- cada persona en f a r -
tiadar , y en quantas partidas y sumario de lo que mon-
tare todo el registro ó fe , declarando d quanto por cien-
to 
I Dec;ld;l i . l ib . 7. cap. I . 
1 NmU', 1¡1>. 1. cap* 14. n. 20. 
3 I-cy 3. loiu. 15. lib. íí. Recop. ind. 
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to se paga de las mercaderías. Y por otra Cédula de 4 
de Junio de 1582 1 se ordenó que los almoxarifes de 
Sevilla envíen en cada jiata ó navios sueltos de regis-
tro , relación de todas las mercaderías que hubieren des-
pachado y pagado los derechos , dirigida á los Oficiales 
Reales de Lidias, para que les sirva de noticia , y se 
eviten los fraudes que se cometían , entregando á las 
• partes testimonio de lo que hablan satisfecho sin coserlo 
. al registro, y dando con esto ocasión á ocultaciones, y á 
que si se denunciaban estas, solian quedar libres los de-
fraudadores , presentando el certificado de haber satisfe-
.cho el almoxarifazgo en Sevilla. 
E n la ley 5. del citado tít. y libro,deducida de Cé-
dulas de 1550 , 1 5 § 4 , 1619, y 1627 , se previno á los 
Oficiales Reales de Indias no entregasen , por ninguna 
. causa ni razón, las mercaderías d los cargadores ni 
consignatarios, si no hubiesen pagado antes de dar el 
•despaclm , los derechos de almoxarifazgo ; sopeña de pa-
.garlos aquellos con el quatro tanto , si se hallase haber 
dado alguna cosa ó cantidad fiada. 
Finalmente , en Cédula de 21 de Mayo de 1648 * 
se mandó que si los ministros de la Casa de Contrata-
ción aprehendieren algún descamino de mercaderías al 
tiempo del despacho ó recibo de galeones ó Jlotas, pa-
guen los derechos de almoxarifazgo á los recaudadores 
•y arrendadores .del de Indias , y no entren los géneros 
en la aduana por donde pasaren; y que igualmente si 
;los ministros del almoxarifazgo aprehendieren mercade-
rías descaminadas por fraude hecho á su ramo, satisfagan 
el derecho de avería á los de la Casa de Contratación. 
Pero no debemos omitir la noticia de que pocos años 
antes, ó pocos después de la mitad del siglo pasado, in-
tentó la administración general de los almoxarifazgos co-
EE 1 brar 
Ley 4. tom. 15. l ib . 8. Rccop. ind. 
Ley. 16. tom. 17. l ib . 8. Recop. ind. 
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brar de k ropa y frutos que se embarcaban para índias, 
(ademas de aquel derecho , y otros menores unidos) los 
quatro unos por ciento impuestos nuevamente, con nom-
bre de lo "vendille , fundándose en que en el arrenda-
miento se decia , que los cobrase de todas las mercade-
rías que entrojen y saliesen en las aduanas , y en que 
estaba en posesión de cobrarlos de todo lo que se sacaba 
> fuera del reyno. Pero se desatendió esta pretension, por-
que se reflexionó que lo remitido áIndias no iba vendido, 
sino á venderse allá,donde se cobraba la alcabala para el 
-Rey , señor de aquellos reynos como de los de España. 
Parece que no hubo novedad en esta contribución 
de almoxarifazgo en todo el resto del siglo X V I I ; así 
porque D . Joseph de Veytia no hace memoria de ella, 
(en el año de 167 a en que escribía) como porque no la 
hallamos en el código de leyes promulgadas en 1680. 
„ Antes bien la ley primera del citado tit. 15. lib. 8. or-
dena, que se continúe la cobranza de aquel derecho con-
forme á las Cédulas de 29. de Mayo de 1566 , y 28 
de Diciembre de 1568 que hemos referido; añadiendo 
que en las cartas-cuentas , que conforme d su obliga-
ción han de remitir al Consejo, (los ministros y tribuna-
les encargados del ramo) refieran por menor las canti-
dades de que se compone este caudal. 
lis verdad que D. Miguel Alvarez Osorio en el 
punto tercero de su discurso Extension Política, 1 escri-
to y presentado al Rey Carlos I I . en 1686 , dice repe-
tidas veces que en aquel tiempo pagaban los géneros 
trai dos de Indias un veinte por ciento de derechos; y 
esto parece indicar que habia crecido la exacción del 
almoxarifazgo , al menos á la entrada en España. Pero 
es de advertir que según hemos dicho ya, el almoxari-
fazgo común de los frutos venidos de Indias , se exigia 
en Sevilla á razón de quince por ciento ; á que añadidas 
las 
1 Parte i . pjjf. jo. del Apéndice á k Educadon Popukr. , 
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las contribuciones sobre toneladas, (de que.habkrémós 
después) no es extraño ascendiese el total de ellas al 
veinte por cientô que dice Osorio. Este autor señala la 
misma quota sobre lo que se embarcaba pára aquéllos 
reynos en 1686; y de esta especie trataremos en el ar-
tículo siguiente. 
Sin embargo de todo lo dicho, debemos hacèr me-
moria aquí de una contribución , al menos indirecta , que 
sufrieron ciertos géneros embarcados á Indias,ep el siglo 
anterior aunque ignoramos quando empezó , y quanta 
fué su duración. E n 27 de Julio de 1632 se expidió 
Cédula , en la qual insertándose una de las condiciones 
con que se concedieron por el reyno los veinte y qua-
tro millones en las Cortes de aquel, año ,, se ordenó que 
la sisa del vino, 'vinagre, y acefte que se sacare de! tl-
tos reynos para las Indias iré. , sê  pague de lo quçxje 
sacare por mar en los lugares donde se embarcare , al 
precio común y corriente en ellos al tiempo que se em-
barca. Esta sisa era la re.baxa de la octava parte > y 
ademas doce maravedis en cada arroba de vino, (au-
mentados en aquel año) los quales derechos de saca eraii 
indirectamente una sobrecarga á los dçl. alinoxarifazgo, 
impuestos en lo que se embarcaba á Indias. 
. Después de la publicación de aquella ley, y en los 
veinte años inmediatos, no es verosímil se revocara, ó 
alterara su observancia; pero en los principios del siglo 
presente, por las consideraciones que hemos tocado en 
otro lugar , dudamos si habría alguna novedad. Sabemos 
que antes del año de 1715 ya se habia vanado , á lo 
menos en quanto á las mercaderías enfardeladas, el mé-
todo dela exacción de derechosexecutándola no. por 
afuero ó avaluación, sino por palhios cúbicos, como di-
remos en el artículo siguiente ; y es regular que esta 
novedad introduxese por consequência otras en la quo-
ta y reglas de exigir el almoxarifazgo á la salida de 
España , y quizá, también á I3, entrada en las Indias. 
Pe-
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Pero sea lo que fuere de esto, es también creible que 
1 no se' estableció una regla general hasta el año de 720, 
' pues las flotas que precedieron á est'a época desde el 
principio del siglo , se despacharon por particulares pro-
- yectos, según hemos dicho ya: y D , Gerónimo Ustá-
riz en el capitulo 45. de su Teórica y Práctica de Co-
mercio nos asegura que en los proyectos baxo de cuyas 
reglas iban y venían las flotas de Nueva España, se pa-
ngaban excesivos derechos de todos los géneros y frutos 
de estos reynos'í-de modo que los vinos, aguardientes 
y aceytes satisfacian , por derecho de salida para Indias, 
en unos proyectos de treinta á quarenta por ciento , y 
en otros de veinte y cinco á treinta. 
Pero en el de^ de Abril de 720 se estableció por 
ley general, el reglamento de que tantas veces hemos 
¡hablado , y en él se moderaron todos los derechos de sa-
lida de España, regulándolos á razón de cinco y me-
dio reales de plata antigua cada palmo cúbico en los 
fardos, frangotes, caxones, tercios, paquetes, ó barri-
les de mercadenas sujetos á medida superficial; y para 
los demás ̂ géneros que se; embarcaban sin esta sujeción 
%Q formó tarifa ¿regulando' ios derechos en reales de pla-
ta , con respecto al número , peso , ó medida de líqui-
dos, según ptiede verse por menor en el capítulo 5. de 
la citada Cédula de 5 de Abril. 
En el capítulo 7. de la misma se fixaron también 
los derechos que habian de contribuir el oro, plata , y 
frutos que se traxesen de qualquiera parage de las In-
dias , con el mismo respecto de peso , número, y medi-
da que se habia señalado en los renglones que se em-
barcaban para aquellos reynos; exceptuando el oro y 
plata, que en moneda , en barras, ó labrados , debian 
pagar , aquel á dos por ciento, y esta á cinco de sus 
valores; habiéndose declarado antes por el capítulo 3. 
que á la salida de Indias de los efectos , nada se habia 
de contribuir por título alguno , incluyéndose aquel an-
ti-
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tiguo derecho de almoxarifazgo en las cantidades que se 
habían de pagar á. la entrada en España. . 
E n el mismo capítulo 3. se.declaró igualmente que 
en los derechos señalados para la salida de estos reynos 
á los de Indias, estaban comprehendidos todos los que 
hasta entonces se habían impuesto , é igualmente los 
que pudieran adeudarse de ahnoxarifazgo , agregadosv 
cargado , y regalía , por las rçiercaderías y frutos que se 
embarcasen para Indias, y que. en su consequência m 
se les podría pedir otro derecho alguno. '' • •, 
Por-Cédula de 17 de Septiembre del mismo año 
de 1720 1 se reduxeron á treinta y tres maravedis los 
ciento treinta y cinco que pagaba des, derechos la libra 
de cacao en Madrid ; declarándose que en los treinta y, 
tres maravedis satisfechos en-.Cádiz vnacla masdebia.es-
te genero por entrada ,• con tal que fuese venido de nues-
tros dominios de América , y traído por naturales de es-
tos reynos. Declaróse también que de los. treinta y, tres 
maravedís, los diez correspondían; al aliñoxarjfazgpvdg; 
Indias, yd.los dos pesos: esciídos'soñiáíiáós, ún el.pro^ 
yecto de 5 de Abril á cada quintal de eafcao 5, y quie en 
el chocolate labrado se debían cobrar los derechos del 
almoxarifazgo mayor, y de Indias , con mas el real que 
impuso el reyno en 1 $32 1 con: las quales contribuGioneS; 
y sin otra alguna, se podriari éòmexcíaresios;.,g^én^ros 
libremente' por el'reyno, añadido .SQ1O «1 arbitrÍQ parti-
cular que hubiese en algún pueblo. - . . ' _ ! : » ' 
JNo satisfecho el Reyxou estas providencias tan fa-
vorables al comercio;, expidió otra Cédula en 20 del 
mismo mes de. Abril' , que. copia. el 'referido Ustáriz en, 
el .citado, capitulo ¡45. Por ella disdaró que así como, á 
la salida desde los puertos-. :(de' .Cártaigena-jy. Poj-tobelo) 
para España , debe ser libre de. derechos todo lo que 
se embarcare en elks , y "viniere registrado en galeones 
y 
• 1 Auto íínioo , tít.- 2 2.-lib. 9. de la Recop. cast, .'. 
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y navios sueltos, según se previene en el citado regla-
mento , (de 5 de' Abril) así también sean libres de con-
trilwti'on d la • llegada y entrada en qualquiera 'de; aque-
llos puertos , todos lbs géneros que fueren de estos reynos, 
baxo partida de registro , constando haber satisfecho 
los derechos de salida en Cádiz ; pero se exceptuó de 
esta franqueza çi derecho: de alcabala antigua y moder-
na ea las primeras ventas ,.y en las sucesivas que se hi-
èierah- en qualquiera de las dos ciudades de Cartagena 6 
Portobelo * regulándola á razón de doce pesos escudos por. 
cada fardo de cien palmos cúbicos, y de dos pesos de su 
valor en ¡osgéneros sueltos ; añadiendo para obviar frau-
des, que aunque no se verificase; efectiva venta en qual-
quierá de los referidos pueblos , no habían de salir de 
ellòs los géneros para-ninguna otra parte de América, 
sin satisfacer primero el derecho referido de lã alcabala, 
en la misma forma qiie si se hubieran vendido. 
- Pero en la excepción que se hizo por. lo que toca á 
la -alcabala , 'feill(> la justificación, del Rey nuevos me-
diosde aliviar al 'comercio^ mandando que la exacción 
de* ella sobré las mercaderías-y. géneros conducidos de 
estos reynos , así en fardos xomo sueltos , se executase 
según'los aforos y valores •ele España , y no según los 
de-las•'•Indias -> Cóhfopme .ai.-método y reglamento que-se 
iluiuyó en la- dicha Cédula. a:; . . . . 
-' - ' Esta equitativa providência ^ é p n â ó sin duda en, lo 
que después reflexionaba juiciosamente D . Bernardo Ulloa 
en ôl n. 103, del capítulo 3. de su preciosa obra Restable-
cimiento del eomercio y-fábricas•;.esto es, que la práctica 
dé exigir -la^akabalaí-sobren el. aumento de, valores de loe 
géneros transp'úrtadóbde ufiipueblo.^¡otro,repugnante, 
á la- ra'zoñ a porque el diez por ciento debe cobrarse del. 
valor de la cosa vendida , no del flete que la conduce, 
ni del aumento- de los derechos que se.Je cargan; y. que. 
esta justa regla se califica con el modo acostumbrado de 
exigirla alcabala:y cientos, de la carne y otras/.espe-
cies 
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cies gravadas con ellos, los que se baxan jjara alca-
halar. < 
. La- de.5 de Abril de 720 se observó en quanto á 
contribucimes de Lo que se embarcaba para las Indias, 
hasta el año de 1765 en cuyo mes de Octubre se expi-
dieron el decreto, é instrucción para el comercio libre 
de las islas de Barlovento. En el número 3. de esta se. 
mandó que en Lugar de los derechos;del:,palmeo ,..q.ue 
hasta aquella fecha habían pagado los cámerciantes; por: 
los géneros-sujetos á.él., se cobrase solo,jmusasjjar cien»̂  
io de todos los que fuesen manufacturados ó producidos; 
en estos reynos , y un siete por ciento de los que fue-
sen de reynos extraños , al tiempo:.:de su embarque para 
las'Indias1; pero en quanto á los géneros y,fruíc>s¡^asL 
españoles como extrangeros-r que-no estaban sujetos..aL 
palmeo , se mandó en el n. 4: de Ja inisma, instriiccion 
que se cobrasen los derechos que prescribía el proyecto 
del año de 172,0. 
Por otra decreto de 23 de. Marzo de 1768 se,esla~j 
bíecieron las reglás y condijciones';para' hácer 4I: coinercic* 
deáde España á la provincia de, , la Luisiana , * recién^ 
agregada á la xorona ; .previniéndose en su artículo 6.» 
que no se habia de cobraoderecho alguno al tiempo de-
la extracción de todos ios frutos y géneros, así naciona-! 
les como; extrangeros, que: se embaícasenlparaoaqueliaf 
¿olonia} pero en quanto á los que vinieseu^de ella ,Lint 
cluso el dinero, .se mandó por el artículo 16. que paga-; 
sen (con. la qualidad de por ahora) un quatro por ciento, 
que después se moderó á dos en 1777 , de entrada en 
España, libertando á los primeros de Coda contribución,! 
si-ise yol viesen 4 extraer, para otros paises;., • , ; 
E n otro decreto de § de Julio- de 177,0; (que comoí 
los dos anterioras, se hallan, copiados en la parte a», àel 
apéndice de la Educación Popular) se extendió á la pro-
vincia de Yucatan y Campeche , la gracia del libre co-
mercio concedido a las islas de Barlovento en i 76 5 , y 
F F ' en 
2?6 P A R T E Q U A R T A . 
en los mismos .términos que á ellas, sin internación á otras 
provincias, y con la circunstancia de que solo se pagase 
la untad ;<!©'.los- deréchos por el' palo. daítinte!, que se 
condujese 'á • España • en las embarcaciones de este trá-
fico.'- rj. :••:<:...• - i 
. Aunque, la nloderacion y franqueza de deíeclros, que 
hemos indicado, eran contraidas al comercio de las islas, 
Yucatan y. huimm , y no trascendentales al de las de-
mas partes-de-América., hubo después alguiias gracias 
concedidas'á-.vajrios-frutos. de; las .Indias., do qual quiera 
puerto de ellas-que-viniesen. . -
•En real orden'de ia de Mayo de 1772 1 se mandó 
entre otras cosas que: la franquicia d.e derechos concedi-
da en 17 de -Octubre, de >i766 al a l g o d ó n criado en los 
dominios del Rey CM Amqrica^ que viniera con destino á 
las fábricaB' áe ^estosí-key nos,: fuese extens-iva no- solo al 
que se trai^a d'-Gataluna , sino también al que venga á> 
las demás provincias de España , por qualquiera de sus 
puertos-; y '^t}Jotita<real iói'den ,dc 23 de Abril de 1774 2 
sei declaro'(-con la calidad de pbr ahora) que gozasen db 
entera libeutad de derechos da entrada en Cádiz, y de-
mas puertos habilitadoisr, los géneros y. frutos de nuestra 
América , que siguen : el palo, de campeche y demás 
maderas, sean , o no para tintes, y de qualquiera p r o -
vinciíis que -y inksen . òn navios españoles : la pimienta 
de Tabasco^ó Malagueta: las pescas saladas: la cera: el 
cirrey ó concJia: ¿1 achiote ¿ y-el café de los dominio's 
del Rey en aquellas partes , concediendo la misma liber-
tad de'derechos de extracción á todos los referidos fru-
tos y e£ect©s.¿ .si-volviesen á. salir para dominios extran-
geros, igualmente qije" el azúcar traída de qualquiera 
parte de la? ludías en embarcaciones españolas, asi á su 
entrada en estoi reynos, como á su extracción para otro 
qual-
1 Apéndice de la Educación Popular, parte 2. n. 24. 
,2< La leléiida'parte 2. del1 Apíndice i i . 30'. -
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qualquiera pai"agc da ellos, ó de los extraños. Prevínose 
también en la diada orden que los cueros al. pelo de ga-
nado vacuna, traídos de dáselas de. Barloventodé Y u -
catan y. Campeche , y de k Lutsiana , en navios del co-
mercio ̂ suelto, á los puertos habilitados para él; pagasen 
solo el derecho de seis maravedís por cada .libra de su 
peso, sin exigirles otro alguno, 'de entrada en España; 
según se regló , continúa, la misnia. orden , en 26 .de 
Junió, ,y 21 de Agosto de 1769 .fara los, de-Buenos-Ay-
res que traxesen los paquebotes.correos. . 
Finalmente en el reglamento de comercio libre de 
12 de Octubre de 1778 se previno por el articulo 17 
que las mercaderías. y. frutos destinados á la Havana, 
Cartagena,.rio. de.la Plata, Valparaíso.,'Concepción 
de Chile , Arica , Callao, y Guayaquil , pagasen/, sien-
do'españoles , al tiempo del embarco en las aduanas de 
esta peninsula, d tres por ciento señalado por el decreta 
de i de Febrero del mismo año, á menos que fuesen 
Jibres de toda contribución, ó se les moderase en los 
aranceles unidos á-Bste reglamento si los géneros y 
frutos fuçsen extrangcròs-, .satisfaciesen siete.porjiietifoi'k 
la salida de España , debiendo pagar unos y otros igua-
les cantidades por el derecho de almoxarifazgo á la en-
trada en los, puertos, d&Iudías, .. 
Estos derechos se ¡moderaron por el artículo 16. pa-
ra el; ¿óliie'rdo' dfe ío^'piidtbs '̂ Ue sé' llamároh jrietfd-
res, y son Puçrto Rico , Santo Domingo, Mojite^CÉm-
ti, Santiago de Cuba , Trinidad , y Bat^banó en la mis-
ma isla , y las de Margarita, y Trinidad ; Campeche^ 
Santo 2ornas dc.Çast^lla , Omoa , Santa lílartá , i'ío de 
Ja Hacjia /'Poitp^.é^O;,' y Chagrç.' Mandóle .p^ç?' '^ftw 
•los frutos, y; efectos españoles y sujetos, á. cpiitri^ucion.,\y 
dirigidos á los dicho's parages , pagasen solamente mi&' f 
medio por ciento : y quatro por ciento todas las manu-
facturas y. géneiws ex.trangeros, á la salida de.; estos 
reyuos, satisfaciendo respectivamente igual cantidad 
FF % unos 
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unos y otros por el derecho de .álmoxarjfazgo á su entra-
da en América. 1 • . : . ' •; ü . -. 
-ü ; Kor.eLarticulo del mismo jeglamento se decla-
-rarón, libres por diez, anos' de tocia contribución, de dere-
ithos , y arbitrios, á la salida de España ,y del almoxa-
\rifaz,go á la entrada en las Indias, todas las manufac-
turas: de. lana , algodón y,lino^ y cánamo, que seanjndu-
'bitàbhmente1 de lasi.fabricaj de la'if emnsula , y de las 
-iflas de. Âlallonca y y Uanarias ; \y. se declaró.también 
íjue los tex idos de seda, sola , ó con. mezcla de oro y plata 
•.fabricados en estos reyms y en dklias islas, soio paguen 
-pon,bada libra castellana de diez, y seis onzas , treinta 
jiqua&o niaravedis , e'd- lugar de-jlos-. mkeiuta-.qitej centri-
ibúian , seguu lo resucitó íuiteriormèntè paru el. comerció 
-Hbre.de las islas' de íkirlóyento.... . . /. . • .... 
• !.- . Por el 24 se concedió igual libertad, de derechos 
.al acero , alambra'de hierro , y latón , almagra, azúcar, 
ibetmellorç, birretes- de seda, blondas., calé, carnes ^pesr 
.cádos salados (de tstostdojamiusvj! y: .de lbs sde'.Iadias) 
-cerveza ,: cedazos cerraduras^ :olay.ajzon-: de • metal dora*-
•dov- chocolate.', cristales / cuçlállos.encaxes:, espejosi, 
. , . • .:• . - • * . . ,. • '• '. . i i-
i Por real decreto de 5 de Agesío'de- 1̂ 8̂  (que se circuló 
ioípr&Q) sé ajiriictitjron¡Jo.s MHviOisini.pJ sonjerejo los referidos 
jjuertps rjisnvrcs p-anij'.uando ^ n t c ^ ^ i x a ^ t f de íotios, fievethes , , y 
a r í ' U r i o s los , q i l á o s , f r u i t y , , y gen/ros "espÀfíòles, y rchaxar ido 
' i n ' i o ' n t n ' b u c i ó k d è l - ^ i t t i t n h l o t t í ' e l d o r pe r c ú n t o ' e n los efectos 
•tettl'angefos >, -que^se l l e v á i e n de los -puertos hab i l i t ados de E s p a ^ 
ñ a „ y sy j l i j a s ¿ le M a l l o r c a ,tJ\deriorca y Canar i a s í los referidos 
,<k' Ifldjuí. llai^adfs.nivnpre.s. :)f < , --y • , _ , . > 
Por otro decreto de'.2Í¡ de Febrero' cie J f & p (pubTicado en 'Iá 
'míètiia i b t i t í ays^Hc t l i r a ro í i 'llti:es-!de<'todbs d e i - ñ h o s , ittcíu.so el de 
* l c < ¿ é o l a \ i y u i ' e f f t idJp íñ r f t o t w c m t r i b m i o n , todos,ios-frutos, y 
m ^ n ^ a i m - u k i é i t í ú m i o n d«. españoles, ni extvapgèros que se Jlé-
V^CJÍ desde eslpji reinos i los .reíeridos,pinitos ;. y _t]ue fuese, a s i -
mismo l ihrc de derechos t ! lomcrcia de dithos puertos menores con 
'his f r u t o s , y 'efectos en to los los dominios (españoles^) de A i i t é -
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fideos; y demás masas, ó pastas, harinas,, hojas de lata, 
y. de espadas, SAbles. y espadines, l acre , ladrillos, y ló-
•za de todas las fábricas, de, ¡España, navajas, nueces., 
papel blanco y piutíidq, peltre.., piedras â t mármol, y 
jaspe para mesas, y baldosados , plomo , pólvora ,roniel 
ro, sal , sebo, sidra , sombreros, vidrios, zapatos,.y t o -
da, especie . de quinquillería de las manuíacturas espa-
ñolas k y por el articulo I.Ç.SQ. declaro, que,en la exen-
ción de almoxariíazgo. explicada én el no se ,com-
prehendia k' alcabala que iodos los frutos , génerps }, ,f 
nurcaiii-nas deben satisfacer á .su internación, en los do- • 
mijiios de Indias, y; cada vez que se vendieren en qual-
quiera.parte de ellos., -v. . . . • 
>.:;. POÍ el artículo 43 se iibçrtaron de toda.cdntribucion 
•á, la, ehtcada.en áEspaña (cargándola- en los míis .á la sa-
l i da para paises extrangeros) los aceytes medicinales de 
María , de p a l o , de canime , de bétola , y de abetoel 
achiote ,.,',igengibre , algodón,,con pepita, sin ella, é hi-
lado,;..añil:, azúcar , v.aldeses:, canchelagua ,. búcaros, 
café;-, calaguala' , eáñ;\mo, piscados. , ..y carHes sviladas, 
cascarillá ó quina cera, en, ímarquetas , chinthilpafe, 
chichimora , crines, cobre , conchas finas y ordinarias 
de nácar , contrayerba , culen , d i v i d i v i , estaño, grana 
fina j silvestre:, y granilla , astas ,de animales, lana de 
yicufia , de ¡alpaca.> de, guanaeo , .de cíifnem, y de çey-
bo ,; lino , .maderas d^todas especies, malagueta ó pi-
mienta de1 Tabasco, palo de, campeche, y bracilete, ama-
rillo, ferrey, fútete , lináloe , rooraletc , y santo ; pie-
les de ciervo , .venado , cíbolo.j lobo marino , tigre , y 
-vicuña.: pita, sobue., plataimacuquina:, sebo en parí, 
sedaisil.ve$ti¡é;; y;fin?»- ram?: the , trapo ^ yerba dçl 
Paraguay f.yutodas-.J&s dimas f̂ duc-ciones ,pr<>j)ias,:4t 
•Indias: ,\ y Filipinas.que hasta .ahora (año de. 1778) 
m se han t ra ídoestos rej nos. -
Por el articulo 44 se moderaron los derechos:del oro 
if-K plaça quç erijia^neda. 6.p3^:a>so.traxfesèQjde qyalquie-
ra 
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ra parte ele Indias á España , reduciendo los del oro á 
dos por ciento con arreglo á la Cédula de primero de 
Marzo de 1777 , y los de la plata á cinco y medio por 
ciento , los quatro para el Rey , y el medio para e»l 
Consulado de Cádiz , Ínterin acababa este de pagar los 
acreedores prestamistas, según diximos ya en el artícu-
lo anterior de esta obra ; y el uno restante se mandó de-
positar con cuenta separada á disposición del Ministro 
de Indias, así para indemnizar al Colegio Seminario de 
S. Telmo , y otros cuerpos que tenían dotación en el gra? 
'voso derecho de toneladas , como también para invertir 
el sobrante en la construcción del camino de Andalucía, 
que interesa principalmente al comercio de Cádiz. 
Por tíl articulo 48 se ratificó la gracia hecha al co-
mercio de la Luisiana en decreto de 23 de Marzo de 1768 
de que ya hicimos memoria; pero declarando que el qua-
tro por ciento que según aquella resolución habían de pa-
gar los caudales, y frutos-de la dicha colonia á su entrada 
en España , se había rebaxado á dos por ciento en real 
órden de 2 de Mayo de 1777'; y en el artículo 50-se 
añadió la libertad de todos los derechos por diez años 
á la peletería que se traxesc de la referida provincia en 
su entrada en España. 
Después del reglamento de 1% de Octubre de 1778 
ignoramos que se haya hecho npvedad en la materia dó 
nuestro artículo, sino es en el renglón del'azúcar; so-
bre cl qual se mandaron entregar quatro reales vellón 
por arroba á su entrada en estos reynos , por una real 
Órden cuya focha no tenemos presente , pero sí que es 
del tiempd de- la íilriiua-guerra, empezada en Jimio-de 
1779 ,' y concluida en Enero de-1783. En esta contri-
bución se vino á restablecer •casi la misma.quota que pa-
gaba aquel género , conforme á Ja tarifa del proyecto 
de 17'i o, en su cap. 7. qxie era de dos reales de plata 
antigua. • 
ÍNo hemos hablado de otras contribuciones- que pagó 
en 
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en diferentes tiempos el comercio, y parece pertenecían 
á la clase de almtíxarifazgo , porque mas bien que dere-
chos reales , fueron repartimientos hechos para reinte-
grar los desembolsos executados por el cuerpo , del .co-
mercio con diversos motivos, y por.conseqiiencia no eran 
gravámenes permanentes , ceñida su duración á aque-
llos objetos : tales fueron el derecho llamado de Bal-
bas, por el indulto de una denuncia de falta de regis-
tro en galeones , por los años de: 1-627 : el de lonja pa-
ra costear la casa de ella en Sevilla; y el de-infantes 
para aprontar al Rey tropas anpádas en cierta urgencia 
de la corona: todos los quales se administraron con se-
paración entrando los productos en las arcas del Consu-
lado, para pagar premios y capitales á los que prestaron 
el dinero; y formado después entre .estos concurso, ó 
pleito de acreedores (por haberse suprimido, ó dismi-
nuido los fondos que les estaban asignados) recayó sen-
tencia executoiíada de graduación , por el Consejo de 
indias en 1:734. 
•Hubo también otros prestamistas al Consulado coa 
el.mismo objeto de socorrer á la corona en 1699 > î̂ 00» 
701 , 702 y 703, con los quales se siguió, expediente, 
separado , de largos trámites, y variaciones; y á estos 
se les destinó ultimamente para pago , el uno , y des-
pués, el medio por. ciento , de que hemos, hecho memo-
ria , en 1732 y 1778. ••. 
Pasemos pues, á otro artículo. 1 
AR- , 
1 Por real orden circular de 8 de Agosto de 1782 , expedida 
por el Ministerio de Indias, se previno que el derecho de alcabala de 
internación de que habla el articulo 25. del reglamento de 12 de 
Octubre de 1.778 debin cobrarse en lo succesivo en los puertos ;de 
aquellos rey nos, como el de almoxarifãzgo., soí>re los precios señalii-, 
dos á los irutos, géneros, y mercaderías comerciables en el arancel 
primero del mismo reglamento; revocando otra real orden de J / 
de Marzo, de J780 en que se había prevenido que la,t;a]caba¡3 de 
internación de los frutos y mercaderías, de Europa que se llevasen 4 
las Indias baxo ias disposiciones del citado reglamento j .debía ,«}-
gu-
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J M 'método , y fot ma que se ha observado para exigir 
>•/•"'•• •• estas contribuciones. 'f 
JEsta materia que parece accidental 6 de poca inv 
portaijcia con respecto á los tributos, sin embargo inñu-
ye mticho en la felicidad ó perjuicio del comercio ; al 
qual svieleíiio gravar tanto la suma del impuesto, como 
el modo mas ó menos fácil, y suave de cobrarlo. 
• ; Hemos visto que así el de avería como el de almo-
xarifazgo estaban situados sobre una determinada parte 
del valor de los frutos , y mercaderías que se llevaban 
á las Indias, ó traían de ellas; aunque con la diferencia 
de que el tanto por ciento era permanente, y fixo en la 
còntribucion de almoxarifazgo , y variaba en la de ave-
ría , por ser inciertos los costos de la ida , y vuelta de 
cada Hotk, los quales formaban la suma total que se ha-
bía de repartir o ratear entre los géneros llevados y trai--
dos en aquel viagem . . 
Así era conseqiiencia precisa , ó mas bien anteceden-
te , el que se avaluasen los frutos y mercaderías de que 
se habia de- deducir la respectiva contribución , y la di--
versidad solo ha podido consistir en^el modo de exe-: 
cutar este aforo, o íivaluo. , . . > 
Ignoramos qual hié el que se observó respecto á la 
avería (que .siempre se repartió , y cobró en España) 
aun-
gularsc 'ellas por los precios í que-corríeseir en el comercio, eíre-
chtíntlose la e\-¡íccion por los•'avaluns, que'practicasen los vistas (le 
las ¡idiuinns 6 l;ís personns iiombradifs para el efecto, aiti considera-
ción '!í los valores lixados pnra la cobranza del almoxaní'azgo en el 
ar;uic¿l-pri«iero dei mismo reglamento. í,a orden de H. de Aeoslo 
de ¡i 2 conriene en (J artículos varias prevenciones acerca del método 
de executark!.' ' ' , 
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aunque este derecho empezó d exigirse muchos años 
antes que el de almoxarifazgo; y solo sabemos que al 
afuero de este se mandó arreglar el de aquel, por la Cé-
dula ordenanza de 3 de Marzo de 1 §73 ,1 según hemos 
notado en el articulo primero de esta parte. Y no es ex-
traño , porque según insinuamos ya , las flotas no tuvie-
ron toda la forma debida hasta el año de 1561. 
Por estas consideraciones nos contraeremos principal-
mente á hablar de los aforos ó avalúos para exigir el 
almoxarifazgo, sobre los quales se expidieron muchas 
providencias desde el año de 1529 ; bien que las mas 
antiguas se dirigen á los Oficiales Reales de las Indias, 
porque como ya diximos, el derecho de almoxarifazgo 
de la entrada y salida España , no se estableció hasta 
el año de 1543. 
E n el capítulo de instrucción dada á los Oficiales de 
la Isla Española en 22 de Diciembre de 152.9 2 se les 
mandó , que el apreciamiento y avaluación de las mer-
caderías (llevadas de estos reynos) se hagan por todos 
tres ojtciales , con dia , mes y año , y declaración de la 
mercadería y santidad del precio , y de la persona, cuya 
es ; y por una Cédula de 27 de Mayo de 15 3 5 3 se or-
denó á los Oficiales Reales de la isla Fernandina, lla-
mada Cuba , que quando hubiesen de avaluar alguna 
cosa, estuviesen todos juntos y solos, / entrasen en acuer-
do para ello , y allí platicasen sobre la avaluación, y 
platicado , lo avaluasen por su justo valor , por mane-
ra que las rentas de S. M . no reciban diminución, ni 
los dueños de las mercaderías agravios. Esta circuns-
tancia de hallarse solos los Oficiales Reales para avaluar, 
se confirmó en otra Cédula de 16 de Junio de 1537, + 
cte man-
1 Pag. 174. tom. g. colee. 
2 Púg. 472. tom. 3. colee. 
3 Citada , p%. 472. 
4 Pág. 473. tom. 3. colee. 
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mandando á los de Veracruz que no consintiesen en las 
avaluaciones que hubieren de hacer en la casa de la 
fundición (así dice) de dicha ciudad de las mercade-
rías y cosas que d ellas se llevaren , entrasen sino las 
personas que para ello estuvieren diputadas; pero se 
añadió en la misma Cédula , que antes que se hiciesen 
las avaluciones, se informasen de las partes los Oficiales. 
Reales, de las mercaderías y cosas que se habian de ava-
llar , del valor de ellas, y de todo lo demás que con-
viniera , para hacerlo de forma que ninguno de los inte-
resados recibiese agravio , ni tuviese motivo de quexarse. 
Y a antes de 1538 se habian dado instrucciones, á 
lo menos á los Oficiales Reales de la provincia de Tier-
rafirme (llamada Castilla del oro) sobre el punto de 
avaluciones; pues en una Cédula de 1 3 de Mayo de 
1538 1 dirigida á los mismos , se les mandó tuviesen 
en la mesa donde hicieredes la dicha avaluación las ins-
trucciones que de nos tenéis: para que por ellas deter-
minasen los casos y. dudas que se ofreciesen en las dichas 
avaluaciones ; y por otra Cédula de 21 de Diciembre 
de 15.39 2 se ordenó que los Oficiales reales de la pro-
vincia del Perú , que constándoles que las mercaderías y 
cosas que fuesen á ella habian sido avaluadas en el puer^ 
to del Nombre de Dios, y haber pagado allí los dere-
chos que montó la avaluación , volviesen á avaluar las 
tales mercaderías según lo que valieren á Ja sazón en el 
Perú , y cobrasen la demasía ( / no mas*) de lo que ex-
cediese el avalúo hecho por ellos, al que habian execu-
tado los Oficiales Reales de Tierrafirme. 
De las cláusulas de estas providencias ya puede in-
ferirse , que no se practicaba reconocimiento ocular de 
las mercaderías para darles sobre él el correspondiente va-
lor , y deducir el almoxarifazgo; pero esto apar ece mas 
cla-
1 P.íg. 471;. tom. 3. colee. 
2 Pág. otada 475. , 
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claramente del contexto de otra Cédula del 13 de Mayo 
de 1538 1 dirigida á los Oficiales Reales de la provin-
cia de Tierrafirme. Por ella se les mandó que cada y 
quando alguno , 6 algunos navios fueren á ese puerto 
del Nombre de Dios con mercaderías , luego que lle-
gasen , viesen el registro de ellas, y de las demás cosas 
embarcadas en dichos buques, c hiciesen información con 
tres testigos Çque no sean de ios mercaderes d quienes 
en los dichos navios Íes fueran mercaderías") d como, y 
d que precio valían al tiempo que llegaron al puerto, 
poniendo al pie de la información el avalúo justa y mo-
deradamente. 
Este mismo concepto se confirma con un capítulo 
de las ordenanzas hechas en el año de 1554 4 para to-
mar cuentas á los Oficiales Reales de las Indias. En él 
se mandó que ellos, el Presidente, y Oidores de qual-
quiera parte de aquellos reynos, hagan para cada flo-
ta que llegare al puerto , avaluacmies generales para to-
das las mercaderías que fueren en aquella flota , d res-
pecto* de como comunmente valen las cosas en la tier* 
ra, de manera- que los lienzos que fueren de una suerte 
avalúen por s í , y el terciopelo (que ya en aquella fecha 
lo habia llevado á Indias cl luxo) de una suerte, se ava-
lué ansimismo por sí , y lo que fuere de otra suerte, 
también por si , observándose el mismo método en las 
piezas de panos , en los vinos , y en todo lo demás que 
fuere en los dielws -navios generalmente para todos , y 
que no haya para los mercaderes que jueren en un na-
vio , mas que para los que fueren en otro , sino gene-
ralmente para todos , cada cosa en su parte ; con tal 
que si alguna cosa se hallare danada , 6 faltase , se 
avalué de por sí. Sobre esto último ya se habia man-
dado en Cédulas de 18 de Octubre de 1539 , y 15 de 
GG % Abril 
1 P íg . 472. colee. 
* i Pág. 470. tom. 3. colee. 
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Abril de 1540 , 1 que se moderasen ó dexasen de co-
brar absolutamente los derechos de lo perjudicado ó per-
dido en el viage, constando de lo segundo en debida 
forma , como diximos en el artículo anterior. 
Por real decreto dirigido al Consejo de Indias en 
29 de Agosto de 1666 , mandó el Rey, entre otras co-
sas , que se igualasen los derechos que percibía el arren-
dador de los almoxarifazgos en todas las aduanas, y que 
se cobrasen con las baxas mandadas hacer por Cédula 
de 25 de Enero de 1661 , siendo los aforos según y co-
mo siempre habían corrido , y las visitas de las hojas 
con buena fe y sin engano ; sin que se pudiese entrar, d 
hacer reconocimientos de mercaderías, sin prueba anterior, 
y mandato de juez competente. 
Pero lo que quita toda duda en quanto á que para 
los avalúos no precedia reconocimientò prolixo y ocu-
lar de cada cosa, es la Cédula de 22 de Febrero de 
1580 , 2 en la qual se insertan otras de 22 de Diciem-
bre de 1579 , y 24 de Enero de .580 ; todas dirigidas á 
explicar dos capítulos de las ordenanzas hechas en l 572- 3 
para e) buen recaudo la real, hacienda- en Indias. 
Por la citada Cédula de 579 se ordenó que las ava-
luaciones no se hiciesen á los precios d como se venden 
las mercaderías entre regatones , ó por menor (de que 
se' había quexado el comercio) sino d los que tuvieren 
¿as tales- mercaderías dentro de treinta dias primeros 
siguientes , después que sean llegadas las flotas al puer-
to , tomando para ella, de los precios mayor , mediano, 
y menor , el precio mediano ; y por la Cédula de 24 de 
Enero de i {¡ 80 se ordenó el cumplimiento y observan-
cia de la anterior -, añadiendo que las avaluaciones se 
hiciesen de la manera , y por los registros que de estos 
rey-
1 l'.íg. 474. tom. 3. cfilec. 
2 P.;.;. 460. tom. 3 
3 P.,¿. c l u J i 408. 
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reptos se ¡levast'fu, sin desempacar ni abrir las dichas 
mercaderías, haciendo juramento enforma los dueños de ' 
ellas , que son Jas eontenidas en los diches registros, pe-
ro si se hallase en esto algun fraude á encubierta , se 
castigase por los Ministros de la real hacienda. Final-
mente, por la Cédulh de 21 de Febrero de 580 , á ins-
tancia del Consulado de Sevilla , se mandaron observar 
generalmente en todas las Indias las disposiciones de las 
dos anteriores citadas , y lo mismo se ordenó por otra 
de 4 de Junio de 158a , 1 dirigida particularms^e á 
los Oficiales Reales de Veracruz, que habían suspenmdo 
con cierta respuesta , el cumplimiento de la circular de 
22 de Febrero referida. 
Sobre este mismo punto de no desempacar ni reco-
nocer menudamente las mercaderías, se libró otra Cé-
dula en 13 de Agosto de 1586 2 en favor de los comer-
ciantes de Sevilla , y la copiaremos á la letra, porque 
su tenor es muy curioso , y da mucha luz sobre el mo-
do de pensar de nuestro, gobierno en aquellos tiempos, 
en que andaba ya bien escaso el real erario. Dice puç§ 
así-: el Hey {=: „ Presidente,y Jueces Oficiales de la Ca-
„ sa de Contratación &c. Por una carta de 7 del prc-
„ sente mes he visto la novedad que los administrado-
„ res del almoxarifazgo de las Indias han intentado , en 
„ dificultar las licencias para hacer las embarcaciones de 
„ los fardos y caxas, pidiendo á los mercadçres relacio-
„ nes de los encaxes de las mercaderías, con las costas 
„ de ellas; y lo que con ellos tratasteis, y las razones 
„ que les representasteis dê los inconvenientes que de 
„ la novedad que hacían •podian resultar, y de lo poco 
„ que aprovechó , y como visto esto , proveísteis, por 
uuto , para que los dichos administradores, sin hacer 
„ novedad ninguna , despachasen las dichas licencias, en 
„ el 
v 1 Pág. 4(59. torn. 3. colee. 
7 Pág. 147. ion). 4. c o k c 
P A R T E Q U A R T A . 
„ el entretanto que yo mandaba proreer otra cosa : y 
„ hame parecido bien lo que así ordenasteis, y lo aprue-
„ bo, y os agradezco la diligencia, que en ello habéis 
,, puesto; y porque convienç que aquello se cumpla y 
„ execute , os mando que así lo hagáis, que siendo ne-
cesarlo , os doy nueva facultad para ello, tan cumpli-
„ da como se requiere en todo lo á ello anexo y con-
„ cerniente ; encargándoos mucho , que por vuestra par-
„ te ayudéis al buen despacho de la dota ^ allanando 
„ las difiailtades que se puedan ofrecer , de manera que 
no se pierda una hora de tiempo en su aviamiento¿ 
solicitando á los cargadores con mucha priesa y cui-
„ dado carguen sus mercaderías, que en ello me tendré 
por servido , pues sabeis de la importancia que seria 
„ detenerse la dicha flota , y que no salga á su tiem-
,, po , y me dareis aviso de todo lo que se fuere hacien^ 
do , y para quando podrá salir, s De S. Lorenzo el 
„ Real á 13 de Agosto de rg86. =3 Yo el Rey. =3 Por 
•„ mandado del Rey nuestro señor. =5 Andres Dalva." 
Así dice , y quizá será de A l v a , suprimida la <?. ! 
No podemos omitir el llamar la atención á algunas 
delas reflexiones-que ofrece esta curiosa Cédula , aun-
que ellas se presentan por sí mismas á qualquiera me-
diano lector.- Se nota en ella lo primero ; que desde muy 
antiguo , ó;mas bien desde' que se estableció en 1543 
el derecho de alnioxarifazgo en España sobre los géne-
ros embarcados á' Indias , nunca se reconocieron por den-
tro las mercaderías , ni se pidieron á los dueños de las 
caxas y fardos los encaxes o facturas de ellas , puesto 
que los Jueces de contratación se opusieron á la soli-
citud que sobre uno y 'otro intentaron los administrado-
res , tratándola absolutamente de novedad; y esto solos 
quarenta y tres años después de impuesta la contribución. 
Lo segundo , que los Jueces Oficiales de la Casa trata-
ron de persuadir por medios extrajudiciales y amistosos, 
á los administradores por el Rey del almoxarifazgo, so-
bre 
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bre la •injusticia é irregularidad de su ptetension ; pero 
viendo malogrados los medios de prudência y buena ar-
monía , usaron de su juris4iccion, ulandando por íiuto 
que no se hiciese novedad ,. y <jue los administradores 
dieran las licencias como antes, sin reconocer lo empa-
cado , ni pedir facturas. Lo tercero, que enterado el 
Rey de todo , no solo aprobó lo determinado por ¡el 
Pxèsidente y Jueces de la Gasa sino que Jes manifestó 
su beneplácito , y Jes pr'evÍno-.,se; observase en adelante 
lo que hablan proveido , dándoles de nuevo, en caso ne-
cesario , jurisdicción para ello , y para todo lo ánexo y 
dependiente. Y lo quarto , que S. M. prefirió la pronti-
tud y facilidad del despacho de las Ilotas,., %l rn<iyor ya-: 
lor que podía adquirir el derecho de.'almoxariíazgoj 
dando á entender que la importancia, de Retenerse, las 
flotas era un perjuicio incomparablemente mayor que el 
que podían recibir las rentas rçales con negarles á los; 
administradores la apertura dç la caxa ó fardos , y, las 
facturas , ó encaxes de ellos; y que ;era ;de; menor, in-
conveniente el fraude que con; esta ocultación.pudka:? 
cometer uno ú otro comerciante de mala fe, que el atra-
so que se causaria al comercio en general con aquellas 
prolixas diligencias. 
; En Cédula de 17 de Eñero de 1593 1 dirigida al 
Virey de Nueva España , se recopilaron las que hemos 
referido de- 2(2i de Diciembre dç 579 , de aa'de febre-
ro de 5 80 y y de 4 de junio de 5 82; y se mando que los 
Oficiales Reales de Veracruz , averiguando bien el pre-
cio á que convenía avaluar las mercaderías, coníor^ic 
al contenido de dichas Cédulas, enviasen con su pare-
cer las avaluaciones al Virey sin publicarlas, y este lue-
go que las recibiese , juntase acuerdo de hacienda ,de la 
dicha Audiencia, Fiscal, y Oficiales Reales de Méjico, 
y juntos determinasen lo que se hubiese de obrar , dt-
1 Pág. .470. tom. 3.colee. 
24Õ' P A R T E Q U A R T A . 
wlyiéndolo a los de Veracruz- con provision para que 
lé' ex^eutksiéñ',' sin admitir apelación á los mercaderes 
inteíesadoS, para la real Audiencia de aquella capital 
como se había acostumbrado , resultando de ello muchos 
inconvenientes. 
Este parece, el lugar mas oportuno de hacer memo-
ria de algunas1 Cédulas que no htímos podido hallar, en 
la estimable colección dé 1596 ,"(que nos guia, prin-
cipalmente en el estado antiguo) pero se hallan citadas 
en las leyes de la Recopilación. L a ley 4. tít. 16. lib. 8. 
(deducida de Cédulas de 9 de Julio de 1564, y 2 de 
Septiembre de 1571 con otras) previene que para cada 
fiota-ó navios sueltos que salieren de estos reynos para 
qualquiera dé los de Indias, ó de u'nos puertos á otros 
de ellas, se-hagan avaluaciones generales de todas las 
mercaderías que se llevaren ó traxeren, respecto del pre-
ito común que tienen en la tierra de donde salen, guar-
dando la forma dispuesta, y dividiendo los gáneros ,fru-
tós frc. ; y la-'léy 5.- siguiente (deducida de Cédulas de 
1564, y I5'72) manda: que por las avaluaciones ge-
tur ales en la forma referida, se executen las de cada 
navio , y por el registro que llevare , y en fin de ellas 
ponga fe de todo el escribano. La ley 6. (formada de 
Cédulas de i^Ó'f ; y 1562) que si das certificaciones de 
haberse avaluado- las mercaderías, y pagado los dere-
chos de almoxarifazgo , fueren generales, y no parti-
culares del precio en que cada cosa se hubiere ava-
luado , los Oficiales Reales de los puertos á donde lle-
garen los navios , vuelvan á avaluar todo lo que con-
duxeren, y cobren enteramente iodas los derechos de al-
moxarifazgo correspondientes . hasta que los cargado-
res le lleven la dicha fe en particular , y entonces les 
vuelvan la cantidad pagada en el puerto donde prime' 
ro avaluaron , cobrando solamente el mas valor. 
Hemos visto que así en España á la silida, como 
•en Indias á la entrada , se cuidó siempre ds 110 moles-
tar 
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tar ;í los comerciantes para exigirles el derecho de al-
moxarifazgo y alcabala , precediendo reconocimientos 
prolixos, ni aun encaxes ó facturas de lo que contenían 
las caxas ó fardos embarcados en navios de la carrera; 
sin duda porque aunque para executar las avaluaciones 
con exactitud parecia indispensable alguno de aquellos 
dos medios , tuvo el gobierno por mas conveniente de-
ferir á la legalidad y buena fe de los cargadores, aun-
que algunos pocos faltasen á ellas. 
Aquella prudente consideración-, lejos de haber ce-
sado por algunas experiencias contrarias , se ratificó , y 
aun extendió en Cédula de 10 de Abril de 1Ó09 , que 
cita D . Joseph de Veytia en el n. 4. cap. 18. lib. 1. de 
su Norte. Por ella se mandó que a los cargadores de In-
dias no se les pidan declaraciones, ni se les hagan ve-
jaciones por los administradores de alcabalas ; y que 
los fardos hechos y marcados para cargar, no se abran, 
ni el jLlcalde de sacas se pueda entrometer d si llevan 
ó no mercaderías prohibidas. 
Y a antes en 1596 habían instado los administrado-
res de la real aduana de Sevilla-sobre ique los merca-
deres diesen facturas , ó á lo menos relaciones juradas 
de las caxas ó tardos'que embarcaban ; pero la sala de 
gobierno de la Casa de Centratacion (con asistencia del 
licenciado Armenteros , del Consejo de Indias , y en-
tonces Visitador de ella) proveyó que se diesen los des-
pachos sin las relaciones juradas, y lo aprobó aquel su-
premo tribunal. Igual instancia repitieron los adminis-
tradores en el año de 1604 , y también se les negó lo 
que prerendiau; ratificándose después la franqueza de los 
comerciantes, en orden á avaluaciones, por la Cédula 
de 1609 que hemos referido. 
Finalmente, en un informe que hizo el Tribunal de 
la casa en 18 de Septiembre de 1682 (acompañando 
otro del Consulado) sobre semejantes pretensiones de los 
asentistas del almoxarifazgo , refiere las anteriores reso-
HH 111-
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luciones q\ie hemos citado , y añade estas notables ex-
presiones : esto , señor, se ha observado (el no dar re-
laciones , encaxes, ó facturas) de tiempo inmemorial á 
esta parte , sin haberse dado lugar d lo contrario , en 
atención d los inconvenientes graves que pudieran re-
sultar , y por el mayor servicio de V. M . y conserva-
ción del comercio , como nervio principal de los reynos y 
provincias que domina V. M . , pues tenemos por sin du-
da que si se diese lugar á practicar semejante nove-
dad , fuera ocasionar d que no se cargasen las flotas, 
y se imposibilitasen las salidas de ellas al tiempo pre-
ciso , como representa el Consulado, la destrucción del 
comercio si se hiciesen públicos los géneros y cantidades 
que se cargasen d Indias , para celebrar sus ferias; 
for cuya razón para mayor utilidad de las adminis-
traciones de almoxarifazgo , "con prudente acuerdo se dió 
la providencia que se ha practicado y practica, de afo-
rar por fardos , frangotes , y caxones respectivamente 
los derechos que perciben. 
Sin embargo de tan repetidas providencias sobre la 
materia hasta el año de 1609, como las rentas muda-
ban en aquel tiempo con tanta freqiiencia de adminis-
tradores y arrendadores, solía volverse á instar por ellos 
en que se diesen las relaciones juradas, ó se traxese or-
den del Consejo de Hacienda para excusarse de darlas; 
hasta que en orden de 9 de Enero de 1629 , 1 comuni-
cada por el secretario £>. Fernando Ruiz de Contreras, 
se sirvió S. M. hacer merced al Consulado (en remu-
neración del agradable servicio que habla hecho en 1628, 
dando 200© ducados para la jomada de la señora Rey-
na de Hungría) de abrir por via de auto el comercio 
que estaba cerrado por las últimas pragmáticas, y mo-
derar los derechos de los Jardos y caxor.es , d los que se 
pagaban el ano de 1624 , sin que se obligase a dar re-
la-
1 Norte, l ib . 1. cap. 18. n. 6. 
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lactones juradas. Desde la fecha de esta real orden se 
observo la forma de aforar cada arroba de fardo para 
Tíerrafirme á 5100 maravedis, y para Nueva España 
á 3600 maravedis de principal para pagar el almoxa-
rifazgo , y Jemas derechos á este respecto; y esta de-
terminación , como que fué remuneratoria , y por causa 
onerosa , se tuvo por inalterable , de modo que habien-
do querido la aduana en 1666 alterar los ajueros , de-
sistió de esta pretension D . Francisco Baez Eminente, 
enterado de que por lo que tocaba á lo cargado para 
las Indias no podia innovar en ellos, ni en la forma del 
despacho , y que en caso de haberse de hacer alteración 
en los de los frutos traídos de Indias, por haber tomado 
algunos excesivo precio , habia de executarse esto con 
acuerdo del Presidente de la casa, como se habia prac-
ticado en los años de 1635 , 1636, y 1645 > exerciendo 
este empleo D . Francisco de Robles Villafañe , y sien-
do administrador general de los almoxarifazgos t ) . Ge-
rónimo Sanvitores de la Portilla , del Consejo de Ha-
cienda. 
No hemos podido adquirir copia literal de la orden 
de 9 de Enero de 1629 . ni averiguar por otros medios 
quaies fueron las pragmáticas que habían cerrado el co-
mercio , y en qué términos se concibieron estas resolu-
ciones ; pero estamos asegurados de: la verdad de la ci-
tada orden , así por el aviso que dio de su recibo el 
Tribunal de la casa en 16 del mismo mes de Enero, (de 
que tenemos copia) como por la referencia que hi-
zo aquel después en el informe citado de 8 de Sep-
tiembre de 1682 ; y antes en otro de 12 de Marzo 
de 1675. 
La curiosidad de saber quales fueron las dichas prag-
máticas , nos excitó la presunción de si se aludirá en es-
ta cláusula á una Cédula de 22 de Octubre de 1622 
que copia Francisco Martinez de la Mata en el discurso 
octavo de su memorial presentado al Rey D.Felipe I V . 
m i 2 en 
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en 1656;1 porque en esta Cédula se mandaron erigir 
ciento y diez y nueve erarios ó bancos públicos, y por 
las reglas de su establecimiento venia á refundirse , al 
menos indirectamente , en los bancos casi todo el comer-
cio del reyno, como nota el ilustrísimo edifor de los dis-
cursos de Mata. Pero la erección de los erarios no llegó 
á verificarse , ni en la Cédula de 1622 hay clausula que 
indique quedar cerrado el comercio , para que fuese pre-
ciso abrirlo for auto seis años después, en Enero de 629. 
También habíamos sospechado si la expresión de ha-
berse cerrado el comercio aludia á la ordenanza que en 
4 de Octubre de 1624 se expidió, instituyendo un con-
sulado y compañía con título de almirantazgo de los 
comercios de los países obedientes de Flandes, y pro-
vincias septentrionales, con las Andalucías. A este con-
sulado ó compañía (cuya Cédula de erección se halla 
en la colección de tratados de paz, publicada por Abreu, 
parte primera del reynado de D . Felipe I V . pág. 437.) 
se concedieron grandes preeminencias, con jurisdicción 
civil y criminal, igual á la que tenia la Casa de Con-
tratación á las Indias en el comercio de ellas ; encar-
gándole también la visita de todos los géneros que tra-
xesen los navios del comercio del Norte , para evitar 
qualesquiera fraudes, así en los mismos buques, como 
en el despacho de las aduanas. Pero como las preemi-
uencias de este almirantazgo se concedieron con la cláu-
sula de sin -perjuicio del comercio de los vasallos de S. M . 
que no negociaren debaxo de aquel consulado , tampoco 
podemos creer que su establecimiento cerró el comercio 
de Indias. 
Tampoco nos importa mucho esta averiguación pa-
ra nuestro intento; y así , abandonadas aquellas sospe-
chas, solo diremos algo del referido informe de 1675, 
el qual aclara mas la otra cláusula de la orden de 1629, 
re-
1 Apcndícc á la Educación Popular, parte 4. pág. 306. n. 80. 
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íelativa á la avaluación por peso para exigir el almo-
xarifazgo. 
E l Tribunal pues de la casa , citando varias resolu-
ciones antiguas desde el año de 1524 , sobre que á los 
cargadores de Indias no se Ies hiciesen molestias, ni se 
les reconociesen los empaques, ni se les pidiesen relacio-
nes juradas, sino sencillas, dice que aun estas últimas 
cesaron el año de 1624 , porque los continuos encuentros 
y embarazos que ocasionaba el repetirse por los admi* 
nistradares y arrendadores la p-etension de que la? Ve* 
laciones juesen juradas , obligaron á tomar un tetngg* 
ramento universal entre el Consulado y las aduanas, 
que fué el de poner precio jixo al fardo ó caxon afor-
rado , según su peso, y con diferencia por causa de con-' 
tener mas ó menos preciosos géneros; y d los eaxones tost-
eos , según su tamaño , dándoles la estimación por loé 
que podia llevar un caballo , y suponiendo para los afor-
rados que seria en -veinte arrobas a lo sumo el fardo, 
6 caxon que podia ir en un caballo. Pero la experien-
cia enseñó después , que en esto habia mucho engaño,. 
y se resolvió (continúa el informe) que los fardos, y ea-
xones aforrados se pesasen en el arenal al tiempo de lle-
varlos a embarcar. 
E l mismo D. Joseph de Veytia que nos ha conser-
vado estas noticias, 1 asegura que el método de aforar 
por peso concedido en la citada orden de 9 de Enero de 
1629 , se observó exactamente desde aquella fecha has-
ta el año de 1672 en que publicó su obra; pero ig-
noramos por quanto tiempo duró después , aunque es 
muy v^psimil que no se hizo novedad en esta parte en 
todo el-siglo X V I I , al menos hasta el año de 1695. 
Lo que no tiene duda es que entre las leyes pro-
mulgadas en 1680 se comprehende la 7. del tít. 16. lib. 
8 , en la qual se ordena (con referencia á varias Cédu-
las 
1 Números 6. y 7. cap. 18. l ib. 1. del Norte. 
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las desde 1557 hasta 1664) que de las mere aderia ss, 
géneros, y otras cosas que se llevaren de estos reynos d 
las lndiahj se hagan las -avaluaciones -por. los registros, 
j¡ íikroí ̂ e sabordq que lle'vareti los 'maestres,: sin desem* 
jjgcar, niva.bHñúos fafãos,, 'haciendo juramento en forma 
los >duems ó administradores de ellas , de que son las 
(obtenidas en los dichos registros; y parece increíble que 
lo ijumdaüo por.ley en el año de 680 , dexase.de cum-, 
plkse antes del de ly-oo; especialmente no habiendo har 
hidaivàriaeion substancial, ni en el gobierno general del 
reynos ni en-el áet comercio con las Indias. 
( Es verdad que la citada ley , ni alguna otra del re-
ferido título , hace menciwi del método de aforar ó ava-
luar por peso , ni aun de la orden de 1629 , y que pu-
dieron restablecerse las providencias anteriores á esta íil-
táaia fecha,, por lo que toca á las avaluaciones ; pero 
sieínpre será .cierto que subsistió en todo el siglo pasa-
do el privilegio ó declaración hecha en favor de los mer-
caderes t de que no ss les abrieran los fardos y caxones 
que embarcaban para. Indias , ni se les pidiesen sus enea-
xe.s. ó facturas , ni aun formale^ relaciones juradas; pues 
no es lo mismo, hacer un juramento general de que lo 
contenido en el fardo ó caxa es tal género y de tal cali-
dad , que dar una nota especifica y circunstanciada del 
número de piezas ó varas, y de sus precios. 
También es cierto que D . Miguel Alvarez Osorio 
en el punto tercero de su Extensión política, dirigida á 
Carlos I I . en 1686 , 1 asegura repetidas veces que los 
géneros y frutos embarcados á Indias, pagaban á su sa-
lida de España en aquel tiempo un veinte por .^nto de 
su valor , y esto indica que no se pesaban , y que se re-
conocían para avaluarlos. Pero es de notar que dicho au-
tor en la larga lista que forma de las mercaderías remi-
tidas á aquellos reynos, pone siempre el peso de ellas al 
mis-
1 P á g . / a . part. 1. Apénd. á la Educación Popular. 
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mismo tiempo que el buque que ocupaban; circunstancia 
aquella que parecia inútil, sino Se tuviese consideración 
á ella en la exacción del almoxarifazgo; pues el derecho 
de toneladas se exigia por medida cúbica, y no por pe-
so, como veremos en el artículo siguiente. Por otra parte 
la regulación que hace Gsorio del tanto fixo por ciento 
no prueba que aquella se hiciese sobre valores asigna-
dos á cada género ; •pues como ya'diximos', D . Geróni-
mo Ustáriz hace la misma cuenta de treinta y quarenta 
por ciento en tiempos < en que ya estaba establecida la 
medición cúbica sin reconocimiento , señalando aquel 
autor esta quota sobre un cálculo prudencial, en que 
yerra poco el comercio á la sola |¡ista exterior del far-
do ó caxa. E l que hubiese tenido algún conocimiento 
práctico del tráfico de Indias--en los años en que sq ha-
cia por palmeo, sabrá que qualquiera comerciante va-
luaba el palmo cúbico de ropas en mayor ó menor can-
tidad con la inspección ocular del empaque , y la1 noti-
cia del destino á que se remitía la caxa ó fardo ; y; este 
cálculo Wservia y bastaba para reglar .sus envios á aque-
llas provincias fy dar valor al total del cargamento de 
qualquiera nao. 
De qualquiera modo parece por los apuntes sacados 
de los libros de la Casa' de Contrataciop , que en 1695 
se empezó á observar el método de avaluar las mercade-
rías, sujetíis á medida, por palmos cúbicos, y duró esta 
práctica hasta 1698 , desd^Cuya fecha se siguió la ava-
Juacion por número de piezas , sin expresar medida ni 
valor , hasta el año de 1707 en que se estableció la me-
dición por palmos cúbicos, observada hasta 1778. 
Este método es el que se llamó el palmeo , y aun-
que no sucediese inmediatamente al del peso, parece muy 
verosímil que este dió la idea para aquel, siendo muy 
análogo el uno al otro. 
E l respetable autor del discurso sobre la Educación 
popular , en su párrafo diez y-nueve jpág. 461. da á ea-
ten-
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tender , ó afirma que, este nuevo método fué introduci-
do en 1720 i peíb ciertamenteÍle equivocaron lu noticia 
déTesta fecha. .En 1 a de Febrero de aquel año contestó 
D . Francisco de -Yaras i-Presidente de contratación , á 
varias dificultades sobre el palnieo que de orden del 
Rey se le habian remit?ido á informe , y así la real or-
den,-como las íe&puestas.del,Presidente , suponen, en 
práctica aqSuel-'flewdóúde avaluar -las mereadenas .para exi-
gir los derechos. •: '• . 1 
Señákidamente en la respuesta quinta , excluyendo 
Varas los medios, del reconocimiento por menor , y de 
las relaciones juradas (aquel por impracticabley este 
por muy falible) dicé^qde habiéndose intentado usar del 
segundo por el mismo .Ministro,,en la flota qw despacha 
en i 715 d el cargo de £>. Manuel Lopez Pintado , lo 
resistió el comercio de. tal suerte, que se negó enteramen-
te á dar principio á la carga , hasta que se desistió del 
intentei), '. .. • 
-Por .otra parte nos tonsta;por los libros y papeles de 
la. casa, que ya en Í707 se practicaba este iijetodo en 
virtud de ordejiCsipártieulares, al mismcFtiempo cjip se-
guia en la aduana el de aforar por facturas, con ¿1 obje-
to .de.: fornutr juicio' comparativo entre los dos, y elegir 
d<?spiíie&...cl; que ipareciese- ;n>as; conveniente para el Rey 
y'.-para el coniercio.^estíubliíQióadólo por regla íxa. 
Ün los apéndices-copiaremos çl- informe de D. Fran-
cisco de .V t̂ras vy La reaFóíde&ífion que se le pidió , por-
que uno y otro son tan curiosos como instructivos para 
nuestro intento,. . . . . 
E l . es^abletíiiniento-legal y permanente del palmeo 
fué sin duda , ,cojno híiiios dicho repetidas veces , por 
Cédula de 5 de Abril de-. 1,720 , en la qual se mandó, 
que los-derechos de salida de España (en las cosas suje-
tus á medida exterior) se cobraran.por palmos cúbicos á 
tazón de ciucb y rnedio reales de plata antigua por cada 
uno 1 de.clanmdo que en esta exàccion quedaban compre-
- ! hen-
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hendidas .todas las contribuciones, así del embarque en 
España, como del almoxarifazgo de.entrada en Indias: 
y que i la salida de Cádiz no se habían de abrir ni re-
conocer en su interior los fardos, frangotes, tercios , pa-
quetes , ó barriles de mercaderías que hubiesen pagado 
aquella contribución, regulada su medida por los dichos 
palmos cúbicos. • .¡ . 
Esta exención de reconocimientos , ..ó. privilegio de 
la arpillera (como decían vulgarnieñte e¡n Qádifz) se. 
amplió después por la Cédula de 18 de Junio de 1732 
en que el comercio ofreció al Rey el nuevo quatro por 
ciento para guíi.rdacostas x como ¡hemos dicho , con va-
rias capitulaciones. L a 17 fué se mandase observar y 
cumplir todo lo establecido: en el real ptoyecto de 5 de 
Abril de 1720, sin que los Oficiales reales de Vera-
Cruz. , y los de otro qualquier puerto pasen d reconocer 
en, las cargas y descargas de los navios las piezas, car 
xones ¡y todo lo demás que llevasen losnavios., y se pun 
sieste á su bordo , baxo ningún motivo ni pretexto , -con-, 
tentándose los referidos Ministro,s con re conocer, en la des-
¿arga que la partida de registro concuerda con la pieza 
que se recibe, y al tiempo de Id carga se cumpla con po-
ner la partida según lo expresa la Parte, debaxo de. 
relación jurada; y que si tuvieren noticiei los expresados 
Oficiales reales de que algún individuo > introduce cosci. en 
que se falte dio dispuesto , dsn cuenta al Presidente del 
tribunal de la Contratación, para que se haga en Espa-
ña el reconocimiento, como previene el real proyecto. 
Observóse constantemente .el método de palmeo des-̂  
de su establecimiento , por espacio de quarenta y cincos 
años, aunque se variaron en otros puntos las reglaá de 
la navegación , y comercio á Indias, señaladamente en 
la extinción de flotas y galeones; pero en 1765 se abo-
lió aquella forma para el comercio de las islas de Bar-
lovento , como hemos dicho , subrogándole la exacción 
por reconocimiento y valores. Esta providencia se ex-
11 • " ' ten-
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tendió después' á las províncias de la Luisiana , y Cam-
pèthé1, y-niíti'm'attieiite se hizo general al comercio dè 
ttíàas!•l*'4&<fias',•'fX* -el reglamento de 12 de Octubre 
de j778 que-és el estado en que hoy continua. 
!;' Sigúese tratâr del derecho sobre toneladas, que no 
s&-eXrgi-a! por valoíes inciertos de los génerós, ni por 
peso ó medida exterior , sino por la permanente y íix^ 
qWtiííük 4k<de tonelada ^ 'aunque: fite después mayor ó 
níei(or''tíl íaftto del derecho-, con respecto á la calidad ó 
clase de caiga .que la ocupaba.' 
^ - ' A R T Í C U L O I V . 
. } '• • X>eVdè'}cWdeíòneldâas. ' [)\ 
JL a diximos en el'artículo de los fletes que en el co-
txmfko sp.CortSidér'abafl dos -medidas de toneladas., '«nas-
dB>' g7 'f'p\vln\oV''dvbiG0S pàr^' el opago. de aquellos , y-
otrk de í ó ó I'palmos cúbicòs para los fletamentos de los-
buques. Sobre esta segunda especie recayó siempre el 
impueátò , ó contribución de toneladas, de que vamos 
átratar. -• . ' Í ' - - • •. ,. • "• 
' ^^N'CJ'hallamós viiierrtoria 'tii vestigio de este derecho 
en la abundante coleC¿ion deCAiulas de 1596; y no és 
de extrañar porqiie según el silencio sobre este puntô  
de los libros de aquel tiempo , parece claro que no se 
estableció en todo el siglo X V I contribución alguna con 
reŝ ect-<i al buque ocupado -con carga ó pekrechos para 
Indías.v '' 1 
' Tampoco hemos encofttríado rastro del derecho de to-
neladas en el código de leyes 'promulgadas para aquellos 
reynos en 1680$ sino uno muy obscuro en la regla 15. 1 
' ' i - ' Lcy-f Hiihq. ri3.!8: 4 • ' : .. 
ARTTcy.vo xv. a'§í 
üor la qual se mandu exigir media aunara de hi.zúsitas 
de naos , ó licencias que se daban por el Consejo ue 
Indias para navegar con registro.aciertos puertos, sin in-
cluirse en el despacho de flotas , .como explicarémos des-
pués. .. . • ..' • 
Así parece que el principio ó primer establecimien-
to de contribución sobre toneladas fué en el año de 1608 
para los gastos de la Universidad, 6 cofradía de nave-
gantes aprobada por real provision de 2 2 de. Marzo de 
i^óp1, igualip.ente que sus1 ordenanzas, ó eonstitueio-. 
lies 1 con la advocación de nuestra'Señora de Bueft-Ay* 
re , S. Pedro, y S. Andró», y sita en el barrio de Tria-
na en Sevilla. _ ' • , 
Uno de los estatutos- de. ê ta congregación (x;Qm^ 
puesta de dueños, pikmp, ymiáestres de las naasrd^ la 
carrera de Indias)1 prevenia que para, los gastos. de..mJ 
muñid ad se sacase .una. quartaparte de soldada-de qu'ai-> 
quiera embarcación , que fuese de España d Indias, ó-
•viniese de ellas; y este impuesto se convirtió después, 
por.Cédula. de 19 de..Julio.-de 1608..? Qa.¡Q\.>áá:reak 
y medio de,, plata que se liaíüa de coBrár pon; .cdda.éane* 
lady, denodas las naos , que: navegasen íblas.Indiasíy dier 
Sevilla, Cádiz, ó islas de Canarias; previniéndose en 
otra Cédula de 17 de Junio de 1614 queno.se diest 
visita a. ninguna, qao; hasta qñe, presentase, certifica-
ción de haber>\pngctdó- d, la Univsrsii.iad'déAos. mar&afites> 
el real y. medio, por,tmelada. «, .'• \, . .... . :u u-.i 
; Esta contribuoion duró .,̂ 1 meóos hasta él aíi©.'.dsi 
1672 , en.que.escribía. D . Joseph de Veytia , que así 
lo afirma en el n.úm. 13. citado; y añade en el 14. si-
guiente, que 611.1623.* se hizo repartimiento por una * 
vez de uii real por .tonelada en las naos.de. Secvilid', 
ra 'gastos extraordinarios de la; misma.Universidad 
. ...... .. a % -A ̂ v / i •. -que, 
r Según nos dice Veytia cu el l ib. 2. cap. 7. n. 4. 
i Norte, lib. 2. cap. 7. n. 13...' • «, • • 1 
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que dada cuenta al Rey, se sirvió aprobarlo por Cédula 
de 13 de Mayo del dicho año de 1623. 
• Ñi aquel impuesto , ni este, fueron á favor del Real 
Efario','y por consiguiente parece que deben colocarse 
mas bien en la clase de contribución de averías que eij 
la de derechos reales; pero á la de estos pertenece, se-
gún nuestro concepto , un uno por ciento ; que en carta 
acordada del Consejo de Indias á 11 de Noviembre de 
1 se mandó imponer, sobre los doce por ciento-dç 
avería para la> fábrica de galeones; y aunque el tribunal 
de :laCas¿ representó losvinconvénieiites de esta imposición, 
proponiendo que! se cargase el tercio de toneladas de la 
bodega en cada galeón , 'y que lo que esto montase , con 
el maestrage de plata y.raciones, se rematara en la for-
ma y, precio que pareciera proporcionado, sin embargo 
la junta de guerra de Indiap (¿parte del Consejo de ellas)' 
ordenó se. cumpliese lo resuelto en la citada carta de 1 n 
de Noviembre de 636. 
En las1 referidas providencias tuvo sin duda princi-
pio el derecho -de que vamos tratando , pero su formal 
establecimiento debemos referirlo al año 1642 ; en cu-
yo dk'primero; de Julio ; se libraron dos Cédulas (¡de-
que: hicimos meiicion en otro artículo) concediendo á la 
Universidad de mareantes nucívas prerogativas. Entre 
ellas se dio facultad al Presidente y Jueces de la Casa 
de que admitiesen -para ir dtx. registro ú Ja ¡ costa é is-> 
¡as de Barlovento los navios naturales , y que yendo en> 
conserva de flotas ¿ 6 en esquadra no tuviesen necesidad 
de acudir por licencia al Consejo, ni de otra circunstan-
cia que la de pagar, ademas de la media amata, d 
razón de dos ducados de plata por cada tonelada de las 
qM>pidiirsen.registro:para la Havana, Campeche, Hon-
thirps , Gibraltar, y la Guayra i .d razón de ducado 
y-.medio para la Margarita, Ctmand, nueva Córdoba, 
.., rio 
1 Noiie,Iib. 2. cap.4. n. J(5. 
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rio de Ia Hacha, y Santa Marta : y a solo un ducado 
de las que -pidiesen j) ar a Santo Domingo, y Puerto Ri-
co ; dándose de gracia la de los navios que quisieran ir 
d la Trinidad •, Orinoco y Cuba. 
Desde esta fecha quedó fixamente establecido el 
derecho de toneladas en favor de la Real Hacienda 
(aunque aplicado á gastos del Consejo de Indias) y su 
mas alto valor fué por entonces de quarenta y quatro 
reales vellón de nuestra moneda , sin comprehender los 
registros de flotas y galeones, que siguieron libres de 
toda contribución por este título; pero habiéndose am-
pliado los privilegios de los fabricadores de navios na-
turales, y dueños de ellos, por Cédula de 17 de Ju-
nio de 1681 , se aumentó aquel derecho hasta quatro-
cientos quarenta reales vellón el mas alto (excluyendo 
siempre las expediciones de galeones, y flotas) con la 
propia aplicación al dicho Consejo. 
A esta contribución corrió agregada la de media an-
nata establecida en 1632 ; porque los permisos de regis-
tros sueltos, según hemos ya insinuado , se comprehen-
dieron entre las gracias que adeudaban aquel derecho,-
y se exigia al respecto de dos y medio por ciento sobre 
la quota del de toneladas. : 
Agregóse también después el llamado de extran-
gería , y era el que se causaba por la dispensación de 
admitir á la carrera de las Indias embarcaciones extran-
geras, que estaban, excluidas de ella por las leyes , y 
renovada esta prohibición especialmente desde el referido 
año de 1681. En él se estableció esta contribución, fi~ 
xándose en sesenta y seis reales vellón sobre cada tone-
lada ocupada con qualquiera especie de carga ; aumen-
tándose el de la media annata de la dispensación de na-
turaleza en las naos, que consistia en el dos y medio por 
ciento sobre la quota de k-s sesenta y seis reales referidos. 
Al mismo tiempo que la Universidad de mareantes 
admitió en 681 el aumento del derecho de toneladas, se 
o b i i -
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obligó á la contribución de noventa y seis reales vellón 
sobre cada una de las útiles que fuesen en flotas y .ga-
leones , y de treinta y dos reales de la misma moneda 
sobre las de registros sueltos; con el fin de que se guar-
dase á los fabricadores y dueños de las naos el rigoroso 
sorteo. E l destino de estas contribuciones fué la íunda-
cion y subsistencia del Seminario de S. Telmo en Sevi-
lla , pero no se extendieron á los nav ios y avisos con es-
cala , ó sin ella, y carga de solos frutos , hasta que eu 
el año de 1716 se asignaron al mismo Seminario quareiv 
ta y ocho y sesenta y quatro reales vellón respectiva-
mente , sobre cada tonelada de las dichas clases de ba-
xeles. 
En la citada Cédula de 17 de Junio de 1681 se 
mandó también que las licencias de Registros sueltos se 
sorteasen entre los dueños de naos, y que estos pagasen 
por cada tonelada, y en calidad de donativo, las cantida-
des siguientes , á distribución del Consejo de la Cámara 
de Indias : para Buenos-Ayres 20 ducados de plata poi-
cada tonelada , .incluso en ellos el derecho de extrauge-
ría.: para Honduras 10. ducados: para Caracas 12: pa-/ 
ra Cumaná-7 : para Maracaybo 7-: para Cuba 7:.para 
la Havana 10 : para Campeche 11 : para Tabasco 8: 
para Santa Marta ó : para la Trinidad 6 : para Puerto 
Rico 3: para Santo Domingo 3. Este reglamento duro 
para Puerto Rico hasta el año de 1724; para ia Hava-
na y Tabasco. h,astá el año 1731 ; para Santa Marta 
hasta 1732; para,Cuba husta 1736 , y para Maracaybo 
hasta 175 S. Pero no comprehendió este reglamento á las 
flotas ni guieones, ni pox consiguiente , al comercio dei 
Sur y Nuevai España. . 
La imposición totál sobre las toneladas, compuesta, 
de las diversas p.irtcs que liemos referido (y comprehen-
siva de flotas y galeones solo en la correspondiente al 
Seminario de S. Telmo) siguió observándose en los di-
chos términos hasta el año de 1737; epu la novedad de. 
• ' h a -
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haberse alimentado en el real proyecto de 1720 , hasta 
doscientos reales vellón la quota del derecho de extran-
gería , y por conseqiiencia la suma, ¡total del de inedia 
annata, por la gracia de esta dispensación. Y merece no-
tarse aquí que tratándose en el dicho proyecto no solo 
de las expediciones de galeones y flotas, sino también 
de las de registros sueltos, no se halle en él (como tam-
poco en la Cédula de 18 de Junio de 173¿ , que lo ra^ 
tifícó según diximos) una cláusula- -que' haga mémoria 
de la contribución sobre toneladas en navios naturalesj 
ni á favor del Real Erario , ni al de los demás partíeis 
pes que hemos referido. Sin embargo es hecho cieito 
que siguió la contribución sin novedad ,• y como estaba 
establecida desde el año de 1681 ; pues las noticias que 
hemos dado , se sacaron de la contaduría principal de 
Contratación en 1774 , para remitirlas á la corte; y en 
dos reales órdenes de '12 de Marzo , y 6 de Agosto 
del mismo año de 1720 1 se supone existente este de-
recho , y se manda pagar con su producto á los acree-
dores del Estado , beneficiando cada tonelada á razón 
de ochenta pesos. 
También es de advertir que las embarcaciones de 
las compañías de Caracas, Havana , y Barcelona fue-
ron siempre libres de aquella contribución; y que en los 
demás buques no se pagaba , sino de la tonelada útil , ó 
cargada. Igualmente se libeitaron de este derecho por 
la Cédula de 17 de Septiembre de 1720 2 los buques 
que con permiso del Rey , y registro fuesen á los domi-
nios españoles de Indias á traer cacao; con tal que los 
dueños se obligasen á que la carga en el tornaviage fue-
se toda , ó la mayor parte, de este género. 
En el citado año de 1737 se estableció el derecho 
de almirantazgo de que trataremos después separada-
men-
1 Colee, del señor Ayala , palabra tonelada . 
2 Auto Aiico tú. 22. l ib. p. R . C. 
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mente ; y ahora solo diremos que , extinguidas las flo-
tas y galeones en 1738 y 1740 , conmutadas todas las 
expediciones en registros sueltos, se extendió general-
mente á todos el derecho de toneladas, según el mayor 
ó menor servicio que ofrecían los interesados para obte-
ner las licencias del Rey , en tiempos que las urgencias 
d.e la guerra iip permitían hacer reglamento; que des-
pués se estableció, y referiremos, 
Restablecidas las flotas en 1754 , continuó la exac-
ción de aquel derecho en los mismos términos que ha-
bía quedado en 1740 , aumentándose solamente á pe-
dimento del Consulado en el año de 175$ , treinta 
reales y un, maravedí vellón sobre tonelada de ropas, y 
quince reales, y dos maravedís sobre la de frutos , con 
destino á la limpia del caño del trocadero; y desde el 
año de 1743 la obligación de pagar aquel derecho por 
el buque de los entrepuentes , que por tolerancia era 
franco hasta esta fecha. 
Des-
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Después de esta fecha el total de los derechos que 
contribuis cada tonelada , según el reglamento que insi-
nuamos, omitidos los quebrados de maravedis, es el si-
guiente, " i 1 ' 
' Total de los derechos que con-
tribuye una tonelada de 
Palmeo. Albarrbtes. Enjunques^ Frutos. 
rs. vn. rs. vn. rs. vn. rs¿ vn. 
ParaVera-Cnlz;Enflotas- ' ^ ^ - f f6-
í En azogues. • • • «PZ" 697-
Para Lima. 1326. 1326. 1326.••'633.. 
Para Buenos-Ayres. . . la io . 809. 809. 809. 
Para Cartagena 1120. 671. 671. 67!. 
Para Honduras 691. 444. 445. 445. 
Para Caracas! 548. 533. 533. 533. 
Para Maracaybo. . . . . 886. 578. • 578. •• 578. 
Para Campeche. . . . . 1006. 687.. • '687. ' 687. 
Para Tabasco 449. 449.' '449- 449. 
Para Santa Marta. . . . 401:. 401 . 401. 401. ' 
Para Cumaná. 076. 076. 076. 076. 
Para Havana §10. § 10. jro... • 5 rd..; 
Para-Cuba. .1. . . . . . . 427. 427. 427.' 427.' 
Para Puerto jRico. . . . .337. 357.. 337. 337-' 
Para Margarita 318. 318. 318. 303. 
Para Trinidad 420. 420. 420. 405. 
Este impuesto era sin duda muy gravoso á. los due--
ños de navios , y por consiguiente al comercio ; no solo 
por su excesiva quota , sino también porque se exigia 
antes de salir el navio del puertoy de entregarle el re-
gistro al Maestre, quando estaba mas apurada con los 
KZC mu-
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muchísimos gastos de habilitar la expedición. Algunos 
han creído que lo mas perjudicial de aquel impuesto 
era estar situado sobre el buque., y no sobre la carga; 
pero el comercio no se quexaba de esa circunstancia , si-
no de la del exceso en la cantidad y en el tiempo , y 
de la privación de poder ajustar los tletes á su arbitrio, 
habiéndoseles puesto tasa en el proyecto de 1720. Sin 
ella era indiferente al comercio en general que la con-
tribución fuese sobre la carga, ó sobre la tonelada ocu-
pada pon ella; puesto que en el flete se compensa siem-
pre la diferencia, quando no hay tasa para este contra-
to ; y por otra parte es irremediable la alteración que 
puede haber por motivos accidentales en los fletamen--
tos. En la última guerra se ha visto ajustar el fíete (y 
la tonelada, mingun derecho pagaba) de cada caxa de 
azúcar de la Havana á Cádiz en 24 pesos, por escasear 
el btique. Es verdad que se moderó á IÓ por reales 
órdenes; pero al comercio perjudican en general estas 
variaciones forzadas en sus contratos. 
Comprueba., á nuestro modo de entender , aquella 
verdad el silencio de Ustariz , y UUoa en sus citadas 
obras sobre este punto. Aquel escribía después del año 
de 720,, y este en el año. de 740 ; y quexándoíc ambos, 
en varios lugares, de los gravámenes del comercio, nin-
gúna de ellos hace memoria del derecho de toneladas, 
sin duda porque siendo moderada su quota hasta después 
del año de 40 , .BO consideraron. que hubiese particular 
perjuicio en esta parte. 
En fin por aquellas ú otras consideraciones se supri-
mió absoluta monte ted» derecho sobre toneladas para el 
comercio de las islas de Barlovento , y provincias de la 
Luisiana', y Campeche , por las resoluciones de 1765, 
1768 y 1770, que tantas veces hemos citado ; y esta 
supresión se extendió generalmente al comercio de todas 
las Indias por el reglamento de ia de Octubre de 1778, 
que también hemos referido. 
Y 
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Y ya diximos que por el artículo 44 de este último 
reglamento se mandó exigir sobre 1;V plata y oro traido 
de América , uno por ciento , y depósitarlo coft cuenta 
separada á disposición del Ministro de*Indias, para in-
demnizar al Seminario de S. Telmo , j otros Cuerpos que 
teiiian dotación en el derecho de toneladas , é invertir el 
sobrante en la construcción del caminó de Andalucía. 
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Del derecho de almirantazgo* 
-Aunque por ser poco ío que hablemos de deck Sobre 
este pumo , pensamos al principio-' tratarjé whídáittéhté' 
con el del artículo anterior (¿on el qual tíefte fttudia'Co-
nexión) hemos creído después mas conveniente • hablar 
de él en artículo separado, porque varía-en algunas cir-
cunstancias notables, así en'el tiempo- de su èStaMeci-' 
miento muy moderno , como en su destino,' orígerí-y mo*-' 
d'o de exigir ía contribution. •  • • >•• >••• ••»; í:'''' 
Este derecho considerado en' geneíal fué siempre erí' 
España itn emolumento, o fruto del oficio dü Almiran-
te ; y por esto título lo' cobraba el de CfcstHki, así efn . 
la carga y descarga , coino erf ú' andage^Áé"í6iç>v \(}i-
navios entrados- en: Sevilla , cuyos dueñoá no-fiítíseif ve-i 
cinos del Arzobispado , ó del Obispado de Cádiz. E l ' 
derecho de anchrgti se llamaba también de mofeo , por-
que era uno de plata el que se exigia de cada baxel de 
100 toneltidaS aitifea.-, Y-'por el arancel dé 30 de Marzo, 
dé r j i - i se ma'rtdaron pagar al alniirant;¡zgb cieñ.reales 
ds piftfít por. cáda••baxel de roo- tonéladiis, o nías, que ' 
descargase1, ó tomase lastre eivel rio de Sevillir, y que' 
si no llegase á aquel buque , se le regulase el derecho 
con proporción, cito es , un real de plata por cada to-
nelada. • " • - : - -'i ; 
KK 2 Ni 
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NI una ni otra, contribución pagaron nunca los na-
vios de la.carrera de Indias., como se deduce de una Cé-
duU çle a a, de Mawo de. 15 18, 1 por la qual se man-
daron dar anualmente al Almirante de Castilla , de las 
arcas de la Casa de Contratación 400$ maravedís (de 
plata, pues no habia entonces otros) los 27c© cks me r -
ced y los rgo© 'en equivalencia de los derechos que 
fretindia tocarle de lo que se cargaba para las Indias. 
JEn Ccdula de 1 ^ decAbrtl'de .1543 se confirmó esto 
mismo, porque la merced del oficio de Almirante hecha 
á D . Luis Enriquez (hijo y sucesor de su padre D . Fer-
nando) fué con la calidad de que no se le habia de pa-
gar mas que aquella situación. 
.;((A X). "Cristtibal. ̂ Bolón se le concedió en las capi-
t,uil̂ cipngsud/2 <ij7 de, Abril de 149a,.el empleo de Almi-
rante- dsÇ.jtvdas.laá.i.slas y tiérrafitme que descubriese en 
las: mares Qcéçmas , para sí, sus herederos, y sucesores 
peTpGtuapi$nt#..,, con las preeminencias y prerogativas 
cqr^pqjidiprites oficio , según qué D.-Alonso Enri-
quê : v ^.Iniixant^ mayor, de Castilla , y los otros prede-
cesores en" dicho oficio lo tenían en sus distritos; y por 
unp de los capítulos de la citada escritura , se hizo mer-
ced al niismo4 Colon , que llevase para sí la decena 
^r/í;,.(de4uçidas las costas) de todaí é qualesquier mer-
cadurías si''quier sean j i c r l a s . , piedras preciosas,, oro, , 
plata , especería , ¿ otras. qiiahsqtiifr; COSAS-ç mercada- , 
rías de, qualquiera especie, nombre, ó manera qué s'e com- , 
praren , trocaren ,jaliaren , ganaren, ó ovieren dentro , 
de los limites .del diJÍÜ almirantazgo.,, 
, Es^a .cap.Ítulaciçn"§<?:. çonfirmqf y .j^tçkÓí.W.-Gé^lúa.] 
de 23 de Abril de l ^ J i , declarado:P,.,Crif't)obal;. 
Colon , á. sus hijos y sucesores, Almirante „ Itfiíey^ y'. 
Gobernador general de las Indias en el mar Occimo^con 
. e»er-:" 
1 Norte, l i b . 2. cap./, n. 27. ., . 
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exercício de jurisdiceion, y goce de los derechos y salarios 
pertmecientes d dichos oficios. 
En 28 de Junio de 1536, se dio sentencia arbi-
traria por el Cardenal Loayza, Obispo de Sigüenza , en 
el pleito que seguia el fiscal de S. M. en el Consejo 
de Indias con el Almirante de ellas D . Luis Colón, nie-
to del D . Cristobal , y sucesor en el mayorazgo que 
fundó este. Por ella se mandó , entre otras cosas , que al 
D . Luis , y á los que sucediesen en el mayorazgo , les 
quedasen el título, oficio, y almitantazgo de las Indias 
descubiertas y por descubrir::: para que los tuviese y 
gozase según y de la forma que hasta entonces se ha-
bía usado, y usaba en la isla Española , y llevase los 
derechos , que había llevado y llevaba en ella f la qual 
sentencia se declaró en 7 de julio del mismo año de 536, 
confirmando nuevamente la facultad de ¡levar ¡os dere-
chos y salarios , corno ios ¿levaban los Almirantes de 
Castilla. Todo se ratificó en real Cédula de 24 de Mar-
zo de 1 5.37 , pero en otra de 28 de Septiembre de 15 5 ó 
hubo una gran variación en este asunto. 
Por esta última Cedida , á instancia del referido D . ' 
Luis Colón , y de convenio del mismo , se declaró re-
nunciado y extinguido el exercício y facultades del ofi-
cio de Almirante de las Indias en el D . Luis y sus su-
cesores , quedándoles solo el nombre de tal Almirante, sin 
peder llevar derechos algunos, sirviendo de recompensa 
los 7® ducados de renta que se le asignaban en aquellos 
reynos , sobre los lo® que ya gozaba en virtud de la 
dicha transacion de 1536. 
Lo misjnc que en.la Cédula de 1556 citada, se ha-
bía declarado ant¿s en la de 9 de Mayo de 1547 , de 
que. sg formó la ley i . tít. 43. lib. 9. de las recopiladas 
de Indias. 
Por lo dicho hasta aquí se ve que en España nunca 
se pago derecho de almirantazgo por los navios de co-
mercio de-Indias, y es muy verosímil que lo mismo sti-
ce-
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ccdies.e en los puertos de aquellos reynos, donde se creó 
el empleo de Almirante, á imitación y con igualdad al 
de Castilla , y habia mayor razón de no gravar al co-
mercio en sus principios , ni poner trabas á aquella na-
vegación. Es verdad que la sentencia arbitraria á favor 
de D . Luis Colón, y las Cédulas confirmatorias de elk' 
hablan de derechos que podia exigir como Almirante; 
pero quizá aludían estas expresiones i los que se habían 
concedido á su abuelo D . Cristobal en la capitulación y 
privilegios ya citados, o aunque se tratase de emolu-1 
raentos rigorosamente propios dei dicho oficio, no llegó 
el caso, de exigirse ; al menos por práctica constante en 
las Indias , así como, nunca se cobraron en España. 
Lo cierto, es que ninguna memoria hemos encontra-
do de tal práctica en el Cedulario de 1596, y que si-
alguna vez exigieron los Colones aquel derecho , fué 
reclamado, y cesó enteramente con la Cédula de 9 de 
Mayo de 1547. 
Tampoco hallamos vestigio de tal contribución , ni 
para el Key , ni para otra persona , en el resto del si-
glo X V I I , ni en los principios del actual, hasta el año 
de 1737 , pues aunque por decreto de 2 de Agosto de 
1659 se asignó al señor D . Juan de Austria como Ca-
pitán Qeneral de la mar, el sueldo de io$ escudos- de 
vellón (así dice la Cédula de 1740 ,-que citaremos' des-
pués) al mes, no sabemos que este empleo fuese equiva-
lente al de Almirante , cuyo título se conservaba por 
aquel tiempo en la casa 1 de Enriquez. 
En 
1 Fl Dr . S;tl;iz:ir de Miíiuloza en su obra Origen de las t t i g n i -
¡1 ti Jes si-jr/tii-fs de C . u t i l l t i y Leon , impreso en 1Ó18, al cap. 15. 
del Jib. 1. rcílei-e l.i creación íUl primer Almirante al año de 1240,. 
en ijuc el Rey 1). Kcrnando creó este empico en favor de R i m o n 
Jr'.onil'ix , CaUillero i]uc algunos creen natural de Burgos. Hn el 
mismo capítulo cita Sal.r/ar la ley 3. tít. 24. de la partida 2., y Ja 
ley 24. ta. y . , con la 3. tít. 16. de la misma partida en las qualesse 
declaran la jurisdicción, íàeultadcs, }' emolumentos de está-alto em-
pleo; 
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En Cédula de 14 de Marzo del referido año de 
1737 se restableció el oficio de Almirante general de 
España 6 Indias en favor del Serenísimo señor Infante 
D. Felipe de Borbon , que después fué Duque Sobera-
no de Parma, y por otra de 24 de Julio del mismo año 
se destinaron á su dotación Jos derechos siguientes, que 
apuntaremos por extenso (aunque fastidie la copia) por-
que corren en papeles .sueltos, y no se hallan en libro al-
guno , ni en las recopilaciones de leyes, como el Pro-
yecto de 1720. 
Concedióse pues á favor del señor Almirante ; que 
se exigiese en Cádiz sobre lo embarcado á Indias, con-
forme al cap. 5. del citado proyecto, á saber: 
Maravedis do plata. 
Por cada palmo cúbico de ropa, sujeto á 
medida, en fardos, caxones, paque-
tes, ó barriles lo 
Por cada quintal de fierro en barras de 
pianchi'jla, ó quadrado, rejas ó al-
maganetas. . . . " 6 
Por cada quintal de Jierro en hachas, pa-
las , azadones y combas, todo suelto. . I o 
Por cada barril medio-quintaleño de di-
chas. • 20 
Por cada quintal de dichas drogas que 
fueren en sacos. 15 
Por 
pleo; y en dos párrafos siguientes dti, misniq cap. nombra el rcicri-
do Autor los 33 Alnrhmtcs ciíc hubo "en Castilla desde BonHass 
hasta D . Juan Alonso V.nr'tqtícx dé Cabrera, que lüció en g de Mar-
zo de 159/ , y exercia «ste oficio en I(5I8.. .Advierte Salazar que el 
almirantazgo habla estado casi ¡vo años hasta esta techa en la casa 
de Enriquez (pero no por sucvsion hereditaria, sino por nombra -
micntos personales de los Reyes; desde P . Alotiío Enriqtwfe'.'XXy 
Almirante, efuc murió en i i : y . 
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Maravedis de plata. 
Por cada caxon de medía carga de dro-
gas , ó medicamentos compuestos, . , 14 
Por cada frasquera del,porte común de 
dichos medicamentos 7 
Por cada barril mediorquintaleño de di-
chos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7. 
Por cada caxon de media carga de libros 
de impresión de España . 68 
Por idem de knoresion .extrangera. . . . 137 
Por cada barril.Quintaleño de pasa. . . 10 
Porcada barril de almendra del mismo 
porte 54 
Por cada cuñete de alcaparra y aceytu-
na. • , • • • 3 
Por cada botija de vino de arroba y 
quarta. . . . . . . . . . . . . . . . 2 
Por cada barril de quatro arrobas y me-
dia de vino. • • • • 8., 
Por cada pipa de vino de veinte y siete 
arrobas y media. 48 
Por cada pipa-de agiiardiente de veinte 
y siete arrobas.y media. . . , . 64 
Por cada barril de quatro arrobas y me-- !,. , ; 
dia ra 
Por cada frasquera de dos y quarta. . . £ 
Por cada arroba.de aceyte en botijue- . . 1 . 
las. 3 
Por cada quintal de xabon. 7 
Por cada quintal ' dé^^ihucema , ore-, • ' 
. gano, romero y palo de orozuz.en sa* ' •' 
eos. 3 
''! Por cada, quintal de fierro que conduxesen á Nueva 
España las flotas y navios de azogues en buques de 
guer-
A R T I C U L O V . 265 
guerra, se señalaron, para el Almirante dos pesos y medio 
de ocho reales de plata provincial, cuya paga habia de 
hacerse en Cádiz, ó ya lo embarcase de su cuenta la 
Real Hacienda, ó ya otra qualquier persona, que por 
cesión del Rey corriese con, el embarque de los en-
junques. / 
También se asignó un peso de ocho reales de plata 
por cada tonelada de las que tuviese el baxel destinadb 
á las Indias; con respecto á la.indispensable licencia, qup 
habia de conceder el almirantazgo á todos los navios 
marchantes para su salida ; y este impuesto era absoluto 
sobre todás las toneladas, aunque no se ocupasen con 
carga alguna. 
Igualmente se asignaron al señor Almirante düz rea? 
les de plata comunes, por cada i@ pesos de ocho reales, 
de la misma moneda, de los caudales que viniesen da 
Indias de cuenta del comercio, en plata, oro, y frutos, en 
jlotas , galeones, azogues , registros , / navios sueltos de 
retorno ; debiéndose graduar los frutos por el valor en 
que se estimasen para la paga del derecho del proyecto. 
Las referidas Cédulas de 14 de Marzo, y 24 de Ju« 
lio de 1737 con otras resoluciones del mismo año (rela-
tivas á la jurisdicción , honores, y facultades del señor 
Almirante) se iasertan en la de 14 de Enero de 1740» 
que se remitió impresa á la Superintendencia general del 
reyno de Sevilla para comunicarla á los pueblos de su 
distrito ; y en esta última Cédula se comprehendió un 
arancel de los derechos que debían pagarse al almiran-
tazgo por los navios, géneros., y frutos que saliesen ó 
entrasen por los puertos secos, ó mojados de estos reynos, 
con respecto al comercio de Europa; pero omitimos in-
dividualizarlo , porque sobre ser demasiado prolixo, no 
pertenece al intento de nuestra obra. 
E n el año de 1748, extinguido el almirantazgo por 
orden de 30 de Octubre , no se suprimieron las referi-
das CQntribuciones ( i lo menos por lo tocante á Lidias) 
y 
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y se administró el producto de ellas como ramo d« Real 
Hacienda aplicado al desempeño del Erario. 
< ¡ Pero en el de 1765 quedó enteramente suprimido 
este, derecho por la instrucción de 16 de Octubre , para 
-las islas de Barlovento, la qual se extendió después á \ú$ 
provincias de la Luisiana, y Yucatan , subrogándose él 
nuevo método de contribución que hemos explicado en 
Jos artículos anteriores; y este Huevo método se adoptó 
generalmente para el comercio de todas las Indias por el 
reglamento de 12 de Octubre de 1778 , que también 
hemos referido en varias partes de esta obra, y es el que 
irige.en el estado presente. 
P A R -
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D E L A S P E R S O N A S H A B I L I T A B A S 
P A R A E S T E C O M E R C I O . 
• E s propio de la naturaleza de toda colonia, establecí* 
da para la cultura ó comercio , no tener otro que el de 
la matriz que la fundó; y el derecho privativo en esta 
para, comerciar exclusivamente con aquella, ha sido mi^ 
rado siempre como nacido del derecho de gentes. Poc 
un tácito consentimiento de todas las naciones civilizadas 
se ha creído en todos tiempos, que pues la fundadora de 
la colonia habia dado el ser á esta, enviando á ella per-; 
sonas, y manteniéndolas de todo en su. establecimiento, 
era justo que aquella gozase el privilegio exclusivo de 
sus frutos , y de su comercio activo y pasivo.: 
Conforme á estos principios, admitidos desde e! 
tiempo de los fenicios, cartaginenses, y griegos, hide-, 
ron los españoles el comercio privativo de sus colonias 
en las Indias occidentales, desde que las descubrieron y 
fundaron : excluyendo de él á todo extrangero , y ad-
mitiendo solamente á los naturales de las coronas de Cas* 
tilla y Aragon , que estaban unidas' en unos mismos Mo-
narcas por aquellos tiempos; aunque poco después sé 
extendió este derecho de naturaleza á los navarros, quan» 
do se unió su reyno á los mismos Soberanos. 
Trataremos., pues , .en esta parte de las qualidades 
de naturaleza que necesariamente deben concurrir en las 
personas que hayan de hacer este comercio, dividiendo 
la materia en varios artículos, para explicarla con mas 
claridad, según el método que.hemos seguidohast» aquí. 
ti. a ÀR-
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1,0$ fxtrangeros han sido siempre excluidos âel (pttterçio 
*• ' de nuestras Indias, 
T ' u é desde el descubrimiento de las Indias privativo 
derecho de los españoles la contratación con aquellas 
colonias y la libertad'de residir en ellas1; y la primera 
declaración de esto que hallamos auténtica , es un capí-
tulo 1 de la instrucción dada en 17 de Septiembre de 
1 ¡501/al Comendador-Fr. Nicolás de Obando, quando 
fué por Gaberhador.de la provincia de Tierrafirme. Por 
cl se- lé mandé que ni en, ella ni en las islas permitiese 
personas extrarigeras de otros reynos, y que si alguna 
se halláse, la echase de. allí, proveyendo conforme d jus-
ticia , si algunos bienes raices tuviesen , y los quisiesen 
vender.,/. 
Lo mismo substancialmente mandaron los Reyes! Ca-
tólicos por una Cédula del citado año de 1501 previ-
niendo que no se poblasen las Indias sino de naturales 
de Castilla , Leon y Aragon , según nos dice el Cro-
nista-Herrera. a E l Rey Católico , como Regente , t t -
pitió aquella prohibición en un capítulo de ihétnlccion 
dada á los Jueces Oficiales de^la Casa de Sevilla en el 
año de 151 o, 3 mandándoles que no permitan , pasen á 
las Indias ningunosextrangeros ni personas prohibidas, so 
las penas de. la Pragmática; y en Cédula expedida en 
Burgos á 9 de Septiembre de 1511 4 previno á aquellos 
Jueces que d'exasen pasar á las Indias d todas las perso-
nas 
t Tom. 1. p.<g. .441. colee. 
2 Decada i . píg. 150. 
••' g Tonr. 1. píg. 440. ¿olee. • 
4 Tom. 1. píg. 396. colee. 
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nas miuraks , "Jídnos , y moradores de estos reptos y 
señoríos. 
Siempre se tuvieron por tales los naturales de Cas-
tilla , Leon , y Aragon; pues aunque en quanto á estos 
últimos dudó el señor D.Juan de Solorzano (Politic. In-
diana lib. 4. cap. 19.) inclinándose á que debea ser te-
nidos por extrangeros, por no haber hallado declaración 
en contrario ; sin embargo es cierto que desde el princi-
pio del descubrimiento gozaron los aragoneses del mis- ' 
rao derecho que los castellanos; y que en Cédula de 30 
de Abril de 1564 1 se dixo, entre otras cosas á los go-
bernadores de Indias , de aquí en adelante no consenti-
reis estar en ellas los que de nuevo fueren , ( habla de. 
los portugueses) y lo mismo haréis en otros qualesquier • 
ixtrangeros, que han ido defuera de estos reinos de Cas- • 
tília y Aragon. 
Con los Navarros se observó diversa regla ; pues 
como aquel reyno no perteneció al Rey Católico hasta el 
año 1 § 12 , necesitaron los naturales de él especial dis-
pensa para participar del comercio de las Indias; pero la 
tuvieron general desde 2,8 de Abril de 1553 2 por Real 
Cédula de esta fecha. 
No solo estuvo siempre negado el pase á Indias de 
extrangeros, sino también el trato , y comercio activo y 
pasivo de estos con aquellas, por las consideraciones que 
dexamos insinuadas. 
Y a hemos citado en el principio del artículo prime-
ro de la parte segunda de esta obra la Céd\ila de 1538,' 
y la pragmática de 1552 , por las quales se mandó que 
ningún extrangero anduviese en esta navegación; y se 
prohibió á todos ellos tratar en aquellas colonias, por sí 
ni por otra persona , y taeer compañía- coa los que tra-
tasen en ellas, 
x Tom. 1. pig. 45 T. cofec. 
A L i b . 1. páginas 174. 175. colee.. 
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E n Cédula ele 17 de MUN O de 1 se supone 
también esta prohibición ; pues se manda que ningún ex-
trangero que pasare á las Indias cotí Ucencia nuestra 
(del Rey) en navios españoles , ó extrangeros, pueda, 
subir ni suba con sus negros , mercaderías ó géneros , del 
puerto donde llegare, y los venda allí precisamente ; y 
la cláusula con licencia nuestra aqredita que sin especial 
dispensa del Soberano , ninguno que no fuese natural de 
estos reynos podia comerciar con aquellos. 
Aun con mayor especificación se prohibió este tra-
to en Cédula de 4 de Septiembre de 1 $69 , 2 pues por 
ella se mandó á los Oficiales Reales de los puertos, y 
partes de las Indias, con toda diligencia , luego que lle-
gasen las armadas y flotas , inquieran y procuren sa-
ber qué mercaderías van en ellas , que sean de extran-
geros , y las envían por terceras personas , sin nuestra. 
Ucencia y permisión y y las tomen por perdidas. Y a se 
ve que en esta Cédula no solo se prohibe el pase de, 
extrangeros comerciantes á Indias, sino también todo co-
mercio de ellos, aunque fuese á nombre y consignación 
de españoles. 
Y a antes por Cédulas de 28 de Enero de 1515 , y 
a i de Mayo de 1534, 3 se habia extendido esta exclu-
sion aun á los extrangeros que pasasen á Indias con otro, 
objeto que el del comercio ; pues por la primera se man-
dó que no se recibiese para piloto ningún portugués , y. 
por la segunda , que los maestres que fueran en los na-
vios á Indias, habian de ser marineros , é naturales de 
estos reynos.. 
E n estas resoluciones son de notar dos cosas : una, 
que siendo los portugueses verdaderamente españoles, 
estaban sin embargo excluido^del pase á Indias, por-
que 
• 1 Ley 4. tít. 27. l ib. 9. de !a Recop. de Ind . 
2 Ley. 3. tít. 27. l ib. 9. Recop. de Ind. 
3 Tom. 1. pág. 457. coke. 
. A R T I C U L O P R I M E R O , 2JI 
que no eran naturales de los reynos de Castilla, Aragon, 
ni Navarra : y otra , que la naturaleza de estas provin-
cias se observaba con tanto rigor en aquellos tiempos 
para el comercio de Indias, que no se dispensó ni aun 
con aquellos extrangeros que por su pericia náutica pe-
dían ser utiles, y aun necesarios en la carrera. 
Hemos, referido , quizá con demasiada prolixidad, 
las principales providencias que establecen y confirman 
el derecho privativo de los naturales de estos reynos pa-
ra el trato de* las Indias, porque el cronista Antonio de 
Herrera asegura que. en el año de 1526 1 se dió licencia-
general para que todos los subditos de S. del Imperio, 
^asígenoveses, como todos los otros , pudiesen pasar d las 
Indias , y estar y contratar en ellas , según y como lo ha-
dan hs naturales de Castilla y Leon*. 
No sabemos de donde sacó Herrera , ó en qué pudo 
fundar tal especie histórica , ó qué dió motivo á su 
equivocación, pero lo es sin duda en la realidad; pues-
to que ni D . Joseph de Veytia hace memoria de ella en 
su prolixa obra del Norte de contratación, (señalada-
mente en el cap. 31. del lib. 1. en que trata de la pro-
hibición de los extrangeros para navegar y comerciar en 
las Indias) ni hemos hallado el mas leve rastro de aquella 
extraordinaria licencia en la abundante colección de Ce-
dillas del año de 1596, en que se comprehenden todas las 
resoluciones generales expedidas desde el descubrimien-
to de las Indias para el comercio de ellas.. 
Sin este, argumento negativo (muy poderoso en jas 
circunstancias del punto que tratamos) se haria siempre 
increíble semejante novedad en favor de los extrange-
ros , y en perjuicio de los naturales, á vista de la serie 
- de providencias expedidas sobre la materia desde el año 
de 15 o 1 ; sin que haya una que se dirija á asegurar es-
te comercio privativamente en los españoles subditos de 
los 
i Decada 3. Hb. 10. caj). i i . . 
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los Reyes de Castilla. Las Cédulas de 28 de Enero de 
15 15 , y 21 de Mayo de 1534 bastarían solas para que 
se tuviese por falsa la licencia general que asegura Her-
rera se concedió en 1526; pujs aquellas Cédulas se li-
braron en tiempo del Rey Carlos I , (que gobernaba 
también en la fecha citada por el cronista) y no hace la 
segunda la mas ligera mención de aquel irregular permi-
so para revocarlo. . ' 
Estaba tan persuadido á esta verdad el citado Vey-
tia , que en el n. 5 del referido cap.. 31 . lib. I , después 
de haber concluido que son extrangeros delas Indias, 
y de todas sus costas é islas los que no jueren natura-
les de los rey-nos de Castida, Leon , ¿iragon , f^alençia, 
Cataluña y Navarra ; añade , parece ocioso hacer men-
ción de diferentes Cedidas en que explicitamente se han 
declarado algunas naciones por extrangeras; y cita la 
de 27 de Noviembre de 1560 relativa á los franceses: 
la 6 de Octubre de 15 71 á los genoveses y portugue-
ses; y la de 13 de Septiembre de 1608 á los holande-
ses , zelandeses, franceses, alemanes, portugueses ,̂ ita-
lianos , ingleses, y todos los demás septentrionales; pues 
siendo , concluye Veytia , de dos contrarios una la ra-
zón, sabido quales son los que pueden pasar, lo queda el 
que todos los otros están prohibidos. 
Todas las Cédulas citadas en el párrafo anterior, ex-
cepto la de 1608 , se hallan en la colección de 1596 1 
según el mismo autor ; y la reflexion que este hace so-
bre la inutilidad de estas explicitas prohibiciones, con-
firma el concepto de que Veytia nunca tuvo noticia de 
la licencia general, concedida , según Herrera , en 1526; 
debiendo nosotros recordar aquí, que aquel escritor fue 
quizá el hombre mas instruido en la legislación del co-
jnevcio de Indias; por que el empleo de contador de la 
Casa de Contratación , que oxerciá muchos años, y su 
cou-
1 Tom. 1. p íg . 446. i 
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contínua aplicación le proporcionaron noticias muy pun-
tuales de todo este ramo , como él mismo dice en el pro-
logo de su obra del Norte de la Contratación. 
Por estas mismas consideraciones creemos equivoca-
da otra semejante noticia que nos da el dicho Herrera 
en el cap. 16. lib. 6. decada 1. de su historia general de 
Indias. E n este lugar afirma el cronista que en el año 
1506 se dio licencia para que todos los que fuesen natu-
rales de estos reynos pudieran enviar á las Indias sus mer-
caderías , como fuesen vecinos de Sevilla y tuviesen bienes 
raices en ella; / que habiendo vivido quince 6 veinte atíos 
en Sevilla, Cádiz , ó Xeréz, fuese visto ser naturales; 
pero añade que los otros que no eran , pudiesen también 
enviar las mercaderías en compañía de naturales , como 
fuesen en navios de estos reynos , y los factores fuesen na-
turales. Qualquiera conocerá que este permiso concedi-
do á extrangeros (de que no hay memoria en Cédula 
alguna de la colección de 1596) por el Rey Católico es 
aun mas increible que el otro que se supone dado á los 
mismos en 1526 por el Rey D . Carlos I , que habla na-
cido en Flandes. 
Solamente hemos hallado una decision muy moder-
na , en la qual se alteró momentaneamente esta juris-
prudencia , sin revocar las leyes y Cédulas antiguaspues 
por Real Cédula de 12 de Febrero de 1722 se previno 
(atendiendo á los motivos que por las naciones se habían 
dado) que á los españoles originarios de estos reynos se 
les tolerase y disimulase la admisión y embarque de qua-
lesquiera consignaciones extrangeras, por la imposibili-
dad que se encuentra al presente en practicar las leyes 
que lo prohiben. 
Es pues indudable que siempre han estado exclui-
dos por regla general del trato y comercio de las Indias 
los que no son naturales de estos reynos; pero como de 
algunas partes de este giro podia dudarse si eran verda-
dero comercio comprehendido en la prohibición á ex-
MM tran-
2/4 P A R T E Q U I N T A . 
trangeros, no satisfecho nuestro gobierno con la absoluta 
y general , expecificó algunas particulares. 
Así , por Cédula de 13 de Enero de 15 96 1 se or-
denó que ningún extrangero pueda vender ni venda mer-
caderías jiadas d pagar en las Indias , y que las ha-
yan de pagar en la parte ó lugar donde se celebrare la 
venta, ó a donde se destinare la paga , como sea den-
tro de estos nuestros reyms de Castilla , y no en otra 
forma. También se ordenó en la misma Cédula de 1 ^96, 
que no se pueda traer de las Indias ningún oro , plata, 
perlas , ni demás cosas en cabeza de extrangeros , ni 
consignado d ellos , baxo la pena de confiscación, la qual 
comprehendia igualmente á las mercaderías vendidas al 
fiado á pargar en Indias. 
Repitiéronse las prohibiciones de este comercio á los 
extrangeros en Cédulas de 27 de Julio de 1592 , 25 de 
Abril y 11 de Mayo de 1605 , 2 de Octubre de 1608, 
y 25 de Diciembre de 1616; de cuyas resoluciones se 
formó la ley 1. del tít. 27. lib. 9. de la Recopilación de 
Indias. En ella se mandó que ningún extrangero ni otro 
qualquiera prohibido pueda tratar y contratar en las 
Indias, ni de ellas a estos reynos ni otras partes, ni 
pasar d ellas sino estuviese habilitado con naturaleza 
y licencia del Rey::: así en particular, como en comptt' 
nía publica ni secreta , en mucha ni en poca cantidad, 
por st ni por interpósitas personas ; pena de perdimieni 
to de las mercaderías que contrataren , y de todos los 
bienes que tuvieren. L a misma pena se impuso á los ex? 
trangeros que habitaren en las Indias , y en ellas con est 
tos reynos trataren ó contrataren; y á los naturales de 
ellos que fueren personas supuestas por los diçhos extran-
geros , y trataren y contrataren en su 'cabeza. 
Por otra Cédula de 3 de Octubre de 1 ó 14 2 se ordé-
J1Ó 
1 I x y 3. tít. 57. lib. 9: Recop. de Luí. 
i l-ey ,7. tl¡chc>'l¿t;- ij.; lib, 9. • , '• ... '. 
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nó que en ningún puerto ni parte de nuestras Indias Oc-
cidentales, Islas ,y Tierrajirme de los mares del Norte y 
Sur, se admita ningún genero de trato con extrangeros, 
aunque sea for, via de rescate , ó qualquiera otro comer-
cio ; pena de la vida y perdimiento de todos sus bienes, 
á los que contravinieren, de qualquier estado y condi-
ción que sean. 
Tantas, tan repetidas, y tan específicas resoluciones 
no dexan la menor duda de que nuestra legislación en-
tendió siempre excluir á los extrangeros de todo comer-
cio activo y pasivo en sus colonias de las Indias ; pues 
parece que nuestros Soberanos se empeñaron en decla-
rar todos los casos que , por no comprehend idos literal-
mente en sus anteriores Cédulas, pudieran creerse ex-
ceptuados del espíritu de las prohibiciones generales. 
Continuó en vigor en todo el siglo X V I I . la mis-
ma legislación respecto á los extrangeros , pues D . Jo-
seph de Veytia , que publicó su Norte en 1672 , nos lo 
asegura de su tiempo , y el código de leyes de Indias 
promulgado en 1681 acredita en todas sus disposiciones 
la misma verdad. 
Aun sin estas autoridades tenemos otros comproban-
tes no menos respetables de la exclusion absoluta de los 
extrangeros con respecto á este comercio. En uno de 
los artículos de la paz concluida en 1648 entre la Es-
paña y Holanda se capituló que los vasallos y habitan-
tes de los reynos, provincias, y tierras del Rey , y de 
aquellos estados, se abstendrían respectivamente de na-
vegar y traficar en todos los puertos y costas de las In-
dias poseídas por una ú otra de las partes contratantes; 
sin embargo que las siete Provincias, reconocidas por 
Soberanas en este tratado , habian sido antes parte de 
la monarquía española , y por este título parece pudie-
ran haberse exceptuado de la prohibición general , sin 
servir de exemplo para los demás reynos separados. 
Pero lo que mas acredita la firmeza con que nues-
MM % tro 
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tro gobierno ha mantenido siempre la exclusion de los 
extrangeros en el comercio de las Indias, es el haber 
desechado la propuesta que hizo D . Manuel de Lira, 
secretario del despacho , al señor D . Carlos I I . Este 
Monarca , en cuyos tiempos llegaron nuestro reyno y 
comercio á su mayor decadencia , mandó formar una 
junta de seis Ministros, y de los Presidentes de Castilla 
ó Indias, para examinar la relación del Virey Marques 
de Mancera , y hallar algún remedio á los perjuicios 
de que justamente se quexaba el Consulado de Sevilla. 
L a junta consultó lo que tuvo por conveniente, y el 
Rey quiso oir reservadamente , sobre todo , el dictamen 
particular de D . Manuel de Lira. 
Este Ministro, en un bien extendido papel, digno 
de leerse, propuso como único remedio de nuestro comer-
cio con las Indias en el estado miserable en que se hallaba, 
la formación ó establecimiento en Cádiz ó Sevilla de 
una compañíti general, en la qual entrasen los ingleses, 
alemanes, holandeses, y.las otras naciones amigas y alia-
das de estos reynos, como también los demás estados y 
provincias dependientes de la corona; concediéndole pri-
vilegios grandes , reales y permanentes. Este dictamen 
de Lira (que se dió después del año de 1672 , aun-
que ignoramos su fecha) fué fundado; en razones no 
poco sólidas , atendidas todas las circunstancias del 
tiempo , y estado de nuestro comercio; y sin embar-
go de que solo se admitían á él los extrangeros , ha-
ciéndolo por mano de los españoles en un modo pú-
blico y autorizado, (evitando el sigilo y fraude con que 
ya se practicaba) no condescendió nuestro gobierno, cons-
tante siempre en la máxima de excluir á los extrangeros 
de todo trato con las Indias. 
Después de promulgado el código de leyes para 
aquellos reynos en 1681 , es indudable que se observa-
ron las mismas prohibiciones en el resto del siglo X V I I ; 
y por Jo cjuc hace al presente X V I I I . no ha habidp no-
ve-
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vedad en este punto. Antes bien en la Cédula ó proyec-
to de 5 de Abril de 1720 para la expedición de flotas, 
y galeones (que tantas veces hemos citado) no solo se 
ratifica el -derecho privativo de los naturales de estos, 
reynos para el comercio de las Indias en quanto á las 
personas que pueden hacerlo , sino que también se ex-
cluyen de su navegación los baxeles construidos fuera del 
reyno; admitiendo á los extrangeros unicamente por via 
de dispensa , y aun mayor contribución por esta gracia. 
De que se deduce que si los buques construidos fuera 
del reyno no pueden participar de este comercio según 
las reglas generales establecidas desde muy antiguo,mu-
cho menos deberán ser participantes las personas de los 
extrangeros. 
Es cierto que d principios del presente siglo , por 
los años de 713 y 714 se permitió d los franceses la 
navegación y trato de nuestras I n d i a s y han sido fa-
mosas las expediciones mercantiles de los de S. Malo al 
Callao de Lima; así porque en las primeras ganaron has-
ta ochocientos por ciento, como porque en las últimas 
se arruinaron totalmente ; (por una consequência na-
tural del giro de un comercio libre , executado 'coÀ 
imprudencia , y ninguna prevision de las resultas que 
eran regulares en una colonia superabundantemente pro-
veída) pero esta permisión no destruyó la regla general 
que excluia á los extrangeros del trato con nuestras In^ 
dias; y debe mirarse como una dispensa temporal de las 
leyes , necesitada por las tristes circunstancias de aquel 
tiempo , en que estaban casi aniquilados nuestro comer-
cio y marina , según hemos advertido en varios lugares 
de esta obra, y señaladamente en el artículo tercero de 
la segunda parte. 
Quedamos asegurados de que desde el descubiimien-
to de las Indias ha sido su navegación y comercio un 
derecho exclusivo de los naturales de los reynos de Cas-
tilla , Navarra , Aragon, Valencia , Cataluña , y las is-
las 
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las de Mallorca y Menorca,1 que hacían parte de aque-
lla corona; pero como la qualidad de naturales puede 
Considerarse en-tres distintos conceptos, nos.ha parecido 
cOMeriienté tratar separadamente de ellos. 
• L a naturaleza de estos reynos en las personas habi-
litadas para el comercio de Indias se divide en tres cla-
ses : primera , de aquellos cuyos padres nacieron también 
en las dichas provincias: segunda, de los nacidos en ellas 
de padreâ extrangeros que no han tenido domicilio, en 
estos reynos.; y tercera, de los extrangeros residentes en 
España , que obtienen connaturalización para este trato, 
conforme á las leyes de Indias. 
De estas tres especies de naturales, por origen, for 
nacimiento solo , y por privilegio , hablaremos en los ar-
tículos siguientes. 
A R T Í C U L O I I . 
X)f hs naturales de origen. 
JLrflamamos naturales de origen , aquellos cuyos padreà 
y abuelos nacieron también en los reynos de Castilla, 
Aragon y Navarra , de cuyos habitantes era privativo 
derecho el trato y comercio con las Indias; y de esta cla-
se de naturales es verosímil se entendiese á los principios 
la exclusiva capacidad para emplearse en la carrera de 
ellas. 
La Cédula ya citada de 9 de Septiembre de 1511 * 
mandando á los Jueces Oficiales díPÍa Casa de Contra-
tación que dexen pasar á Indias á todas las personas 
naturales , vecinos , / moradores de estos reynos y seño-
ríos, 
1 Ccdiil;i de 13 de Enero de 1595, y ley 28. tít. 27. l ib . 9. 
Recop. de Ind. 
2 Tom. 1. p.íg. 396. colee. 
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ríos , añade: que esto sea , sin que en: su pas age hagan 
otra exáminacion ni información, sim' asentar en los- Hi 
hros de la casa, 'sus nombres: y dé donde son pecim® ;¡/;. 
no embargante qualquüra cartas é mandatriientos <é jproí 
hibiciones qtie en contrario se hayan dado ; y, estas ú l t H 
mas cláusulas así como comprueban la prohibición ab-
soluta á los no naturales , según hemos dichò^indican 
también que la riatt(Mk¿arequerida parii este, comeré^ 
era la de origen^ confóinis ai concepto íaps, çeàíuin di§ 
íiquellá palabra , qitando se trata de. nación á nadon.' \ 
Nos confirma en esta, idea el sçntido qué nuestras 
]eyes dan á aquella palabra , quando,hablan,de.la capa-
cidad para ser individuo del cuerpo.del çomercão., y .to-
ner en él voz actiyasy yiisiva* * v ' -Í.O C:: «K ; m 
v Establecido el Consulado de Iñ<íia,s en í §4:3 (qmVá 
«1 mas antiguo de toda la Europa) se mandaron hacer 
ordenanzas para su gobierno ; y formadas poco tiempo 
después , se aprobaron .por Cédula de Í4 de Ju l io de 
-155ó..En aus capítulos, ^ núnjeros'' primero.y, segundo, 
íé'mandó que los .treiota: çleqtorçsc-çaracliQSAóftíá^v^ 
Consulado , y las personas que habían de n^mbrítt á 
.•aquellos, tuviesen, entre otras calidades , la de 720 ser 
nirangeros , sin mas explicación en este punto,; pefo 
«1 Rey D . Felipe I V ; en Cédulas de aó .de XJifiienrbi^ 
,de 1623^ y i$- d é Enero de 164S , 1 «deno iqM&cfr ¿# 
¿lección de Prior: y Cónsul de- la'universidadickUoi'vfití^r 
gadores , no permitdri (el? Presidente y; JueceS'dtí,lít ea-
-sa de Sevilla) se falte d lo. ordenada., ni sean elegidos 
para los dichos oficios ningunos extrangeros , ni sus hi-
jos , ni nietos , ni puedan ser nombrados para. Consilia-
rios , ni votar en tas elecciones, V̂ -.A :'.^ t uS'. J 
-.*l|;.jEn las referidas Cédulas -.à&i .^^4$-V4eÍtfn 
.notarse dos cosas; una , que no se establece en ellas nue-
va ley , pues se dice que no se falte d lo ordenado; y 
.• • : < v • . ^ rA . <>U*Í, 
i Ley 4. tít. 6. lib. 9. Bjseo^Ée-fcdü.'» >uv, vv\:.'X\:,\' > h 
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otra, que explicando el Rey la palabra extrangeros de 
la ordenanza del Consulado , supone y manda que se in-
cluyan en ella todos los descendientes de padres ó abue-
los nacidos fuera de estos reynos , para la inhabilidad 
de voz activa y pasiva en la universiadad de cargadores 
á Indias. 
Pero lo que en nuestro dictamen lo apoya mas cía-
rametttè es la ley 27. tít. 27. lib. 9, de la Recopilación 
de indias , que! dice as í : Declaramos que qualquierA 
hijo de extrangero , nacido en España , es verdadera-
mente originario , -y natural de ella ; y mandamos que 
en quanto d esto se guarden en las Indias las leyes , sin 
hacer novedad. Esta solemne decision indica que hasta 
su fecha se dudó que los nacidos en estos reynos de pa-
dres extrangeros, debiesen ser tenidos por naturales pa-
ra el comercio de Indias; y que el concepto contrario 
era el común y practicado en la Nación ; pues si no era 
así , parecia inútil una declaratoria tan decisiva y termi-
•nánté, y mas sabiendo que después de ella se disputó to-
davía el punto en este siglo, según se dirá en el artículo 
siguiente. -
La ley citada se deduxo de una Cédula dé 14 de 
Agosto de 1620, dirigida al licenciado Cristobal de 
'Santillaria, Fiscal de la Audiencia de Lima, en respues-
ta á-siete cartas de este , todas con la fecha de i 8 de 
Abri l de 1619; y en el cap. 8. se b dixo lo siguiente: 
¿Asimismo me propuso el dicho mi Ĵ irey los inconvenien-
tes que vos decis se siguen de que los hijos de los extran-
geros nacidos en estos reynos traten y contraten en las In-
dias y f que así convenía ¿rrohibirselo ; y habiéndose disr 
curriño y platicado con esta ocasión largamente sobre la 
materia'¡pareció que supuesto que conforme á lo dispues-
to por las leyes deben y pueden gozar de este privilegio, 
no convenía hacer novedad en el caso de que se dió avi-
so al Virey. Y pues, como vos sabeis, qualquiera hijo 
de extranjero nacidó. en España es verdaderamente eri-
g i . 
A f t T I C U I O it1. Íi8l 
gjnario y natural de ella , lo que conviene es que se 
guarden las leyes, sin hacer novedad: y aunque de la 
letra de esta resolución se infiere claramente que ya aQ-
tes de 1620 conceptuaba el Rey por naturales de estos 
reynos á los nacidos en ellos de padres extrangeros > aun 
para el comercio de las Indias; también es preciso cono-
cer que esto era con referencia á las leyes de Castilla;, 
pues en esta fecha no se habían promulgado ningunas pa' 
ra la América. 
Agrégase á esto que en Cédula de 13 de Enero de 
1596 1 se ordenó , que con los nacidos y criados en estos 
reynos , hijos de padres extrangeros , y que hubieren pa-
sado d las Indias sin licencia , quando mandáremos 
componer extrangeros , se guarde lo mismo que estuvie-* 
r j ordenado con los qtte tuvieren naturalezas en ellos y 6. 
licencias para contratar en las Indias ; y de esta dis-
posición se deduce que los nacidos en España de padres 
extrangeros no se reputaban en 1596 como verdadera-
mente naturales para pasar á las Indias y comerciar en 
ellas; puesto que en la citada ley 15, se inanda-que se 
guarde coa ellos en las composiciones lo misitio que es-
tuviere ordenado para con los que tengan naturalezas 
(ésto es, gracia de connaturalización) en estos reynos, ó 
licencias para contratar en ellos. Todos saben que las 
mercedes de composición (de que hablarémos en otro ar-
t tículo) no se entendían ni se despachaban para c«n los 
verdaderamente naturales de los reynos de Castilla, Leon, 
Aragon , Valencia , Cataluña, y Navarra, y de las islas 
de Mallorca y Menorca, según está expreso en la ley 28 
de los citados tít. y l ibro, deducida de la misma Cédula 
de 13 de Enero de 1596. 
>*f; No disimulemos que desde el año de 1565 había 
declarado el Key D . Felipe I I . 2 que aquel se diga natu-
NN ra^ 
I l e y 15. t í t J / . l ib. 9. Recop. ind. 
t Le-j 19. tít. 3. l ib . 1. de la Recop. de Oía. 
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r a l , que fuère nãeido en estos reynos , y hijo âe f adres 
qtíe ami os d dos ,6 d lo menos d padre , sea asimis- , 
mo rtatidd en estos reynos , ó haya contraído domicilio 
eh ellos por tiempo de diez años ; y esta resolución h i -
zo creer á D . Joseph de Veyt ia , 1 con la autoridad de 
Juan de Hevia Bolaños, que aquellas condiciones basta-
ban para adquirir por naturaleza el derecho de comerciar 
con nuestras Indias. 
Pero en nuestro concepto se engañaron ambos auto-" 
res r porqiíe , eA prirner íugaf , la citada declaración-ha-
bló solamente dô la Capacidad para poder tener benefi-
cios eclesiásticos en España, según acredita su exordio 
por estas palabras, aunque por leyes de estos reynos estd 
froweido que los que tio fueren naturales de ellos no j)tte-> 
dan tener prelaciast dignidades, ni otros benejicios; por'] 
que se ha dudado , y duda quales se dirán naturales pit-' 
ra poder tener los diclios beneficios y ordenamos be. ,, y not 
es consequência legítima , que el habilitado como natn-
lal para un objeto, lo Sea para otro. JDe esto es prueba 
auténtica, sin salir de la materia, la pragmática de í 6 i 3 
•por lai qual se cóntedió á los extrangeros la capacidad 
de ser adttiitidos á ciertos oficios de república en estos rey-
nos, con tal que concurriesen en ellos algunas circunstan'-
ci is, las quales no eran suficientes para hábil itárlos á otros 
empleos, y menos á beneficios eclesiáticos, según está ex-
preso-en te misma ley , y explicaremos en otro artículo. 
En segundó lugar, es inverosímil que si el Rey D . 
Felipe I I . hubiera querido en 1565 declarar naturales 
para todos efectos á los nacidos en estos reynos de pa-
dres extrangeros domiciliados, y moradores por tiempo 
do diez años en ellos , hubiese después el mismo M o -
narca declarado específicamente en 15 96 s lo que arriba 
d i -
I Norte , l ib. 1. cap. g i . n. 6. 
i Ley 66. cup. 5. tír. 4. l ib . 2. de la Recof. de Cast. 
3 Ley 15. tí», i j . l ib. .9. Recop. de Ind. 
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diximos, con los nacidos y criados en estos reynos, hijos 
de padres extrangeros, en orden á la composición de es-
tos en las Indias. 
De qualquiera modo quedamos asegurados en que los 
hijos y nietos de padres y abuelos nacidos también en es-
tos reynos, fueron siempre los únicos que se reputaron 
verdaderamente naturales para todas las funciones del 
comercio de Indias, y los únicos que por consiguiente 
eran capaces de la voz activa y pasiva en aquel cuerpo, 
según lo mandado en sus ordenanzas, y en la ley 4. del 
tít. 6. 1. 9. de la Recopilación de Indias que hemos d " 
tado. 
Solo debemos añadir que se ha dudado en qué clase 
han de colocarse los espurios ó bastardos nacidos en estos 
reynos; porque como no tienen padre conocido , tam» 
poco pueden aplicárseles las reglas de las referidas leyes. 
La citada 19. del tít. 3. lib. 1. de Castilla declara 
comprehendidos en la primera parte de su decision á los 
hijos legítimos, ó naturales solamente , pues de unos y 
otros es cierto el padre, según ouestra legislación ;-per» 
en quanto á los espurios dispone que las calidades qwt 
se requierea en los padres para con los naturales ó le-
gítimos , hayan de concurrir y concurran en las madres 
para con los otros. Y esta declaración, aunque solame«<-
te dirigida pararla capacidad de obtener beneficios ecle-
siásticos , parece debe gobernar también en la' capacidad 
para el comercio de Indias , en el qual nada hay decidi-
do sobre este punto. 
.. D e paso notamos que D . Joseph de Veytia en el 
citado;cap. 3*. no advirtió que la decision referida á 
•favor,¡de los bastardos era de ley , y la tuvo por una me-
ra opinion de Hevia fiolaños; y por esto sin duda la 
contradixo , pero no nos hacen fuerza las razones en que 
funda su contrario sentir. Dice Veytia , que como para 
pasar á Indias se requiere saber el padre , habiendo de 
probarse que no fué de los nuevamente convertidos , no 
NN 2 pue-
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puede conducir á este intento acreditar en la madre las 
Qualidades que pide^ la ley en los espurios para obte-
ner beneficios ; pero ya se ve que si para estos (en los 
quales por derecho canónico se requiere la legitimidad 
del hijo) se contento la ley con que probasen los pre-
tendientes su naturaleza por las madres, ¿ quanto mas in-
dulgente seria aquella con ios que quieran pasar á I n -
dias , y comerciar en ellas. permitiéndose esto á los h i -
jos; puramente naturales? 
El mismo Veytia en el n. 7. del referido capítulo 
suscita la qüestion de los expósitos, acerca de su habili-
dad para pasar á Indias , y opina en favor de ellos ; fun-
dado en que , presumiendo el derecho que estos infeli-
ces son.linípios- de. sangre , deben por consequência seí 
tenidos por capaces de pasar á Indias, como otro qual-
quiera que pruebe que ni él ni sus padres son de los nue-
vamente convertidos á nuestra santa fe, 
:• Aunque nos inclinamos á esta opinion , dudamos mu-
çho que. ella ,sea conforme -a;los principios rigurosos cbn 
«que. elrcitado autor se opone en el n. 6. inmediato an-
terior , al parecer de Hevia Bolaños en favor de los es-
p u r i o s y aun á la ley 19. del tít. 3. lib. 1. de la Reco-
pilación de Castilla. También dudamos de la razón con 
•^íie Veytia qtiiere persuadir que los expósitos son hábi-
les: para, el^paso á Indias ; porque la ^presunción legal 
¡de su limpieza de sangre .-no es rigurosamente de dere-
cho , y en' el de nuestro reyno no hallamos ley én que 
fundarla ; aunque muchos autores.canonistas estén pôr 
la opinion piadosa , ciñcndola para las» órdenes y'* bene-
ficios eclesiásticos. Agregase á esto qxie f^iranacreááriifi, 
según las leyes.-* la capacidad de.pasar.-á;;l'as-fndíkis^ 'nb 
basta probar que los padres del pretendiente nó 1 son de 
los nuevamente convertidos , y es necesario que consten 
de ellos otras calidades de que hablarémos después en 
en el artículo último de esta parte ; pero por ahora bas-
tará tener presente que si el padre del expósito, hubiese 
-' ; - SÍ" 
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sido extrangero , seria indispensable hacer constar cpe 
había conirakio domicilio y morada en estos rcynos por 
espacio de diez años , conforme á la citada ley 19. de 
Castilla, y á lo que diremos en el artículo inmediato 
siguiente. 
Por estas consideraciones, y porque ignoramos se 
haya ofrecido prácticamente el caso de un expósito que 
solicite habilitarse para pasar á Indias, no podemos com-
prehender en estas Memorias históricas la decision que; 
haya habido en la materia. 
Pasamos pues á tratar particularmente de la capaci-
dad de los nacidos en estos reynos de padres extrange-
ros, para el comercio de Indias *. • 
. A R -
r Por real decreto dirigido al seriar Duque de la Alcudia en 5 
de Enero de 1794 , (de que se formó Cédula para Indias con fe-
cha de 19 de Febrero del mismo año) mandó el Rey que todos 
¡os expósitos de ambos sexos , existentes y futuras , a s í los que 
hayan sido expuestos en las inclusas ó casas de car idad , coma 
les que lo hayan sido ó fueren en qualquier otro parage , y no 
tengan padres conocidos , sean tenidss por legitimados por l a 
real autor idad, y por legítimos pa ra todos Us efectos civiles ge-
neralmente y sin excepción, no obstante que en alguna ó algunas 
reales disposiciones se hayan exceptuado algunos casos , ó exclui-
do de la legitimación civil para algunos efectos. Declaró también 
S; M . que la qualidad de expósito no debe servir de nota de in -
f amia 6 menos valer ; y que todos los actuales y futuros han de 
quedar, mientras no consten sus verdaderos padres , en la clase de 
Jionabrcs buenos deí estado llano general, gozando Jos propíos ho-
nores, y llevando las cargas, sin diferencia de los demás vasallos 
honrados de la misma clase. En consequência de esto mandó tam-
bieri S. M . que no se impongan á los expósitos las penas de ver-
g ü e n z a pública , n i l a de azotes , n i la de horca , sino aquellas: 
que en .iguales delitos se impondrían á personas privilegiadas. A 
vista de esta real de<daracion ya no podemos dudar de la limpieza 
de sangre de los expósitos , ni de su habilidad para el comercio de 
Indias. 
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De los naturales de estos reynos por solo nacimiento 
en ellos. 
He Lemos explicado en el artículo antecedente como mas 
probable la opinion de que la naturaleza para el comer-
cio de Indias se requeria , no solo en los hijos, sino tam-
bién en los padres; y que por consiguiente quando es-
tos eran "extrangeros , no se reputaban aquellos natura-
les de estos reynos de España , aunque hubiesen naci-
do en ellos; y que esta legislación gobernó hasta el año 
de 1620. 
Pero desde esta fecha , y desde la Cédula de 14 de 
Agosto 1 parece se introduxo la práctica contraria , y 
que la declaración hecha en aquella de que los hijos de 
extrangeros, nacidos en estos reynos, eran verdadera-
mente originarios y naturales de ellos , se extendió, no 
solo á la materia de composiciones, (para la qual sos-
pechamos fué expedida aquella resolución) sino también 
para la capacidad de comerciar en Indias , y pasar á 
ellas. Así debemos inferirlo de que D . Joseph de Vey^ 
tia en el cap. 31. n. 6. lib. 1. de su Norte , (obra escri-
ta por los años de 1670 á 72) asegura que para tener-
se por naturales de estos reynos, en orden al comercio 
de aquellos , solo se requieren las mismas qualidades 
que pide la ley 19. tít. 3. lib. 1. de la Recopilación de 
Castilla ; y no es de creer que si en aquellos tiempos 
se dudase todavía en la contaduría de contratación de la 
habilidad de los nacidos en estos reynos de padres ex-
trangeros para el comercio de Indias, pusiese Veytia co-
mo corriente aquella delinicion. Menos debemos dudar 
de 
r Ley i / , tít. 27. l ib. 9. Rccop, ds Ind. 
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de ellas después que se promulgaron las leyes de Indias 
en 1681 , y se incluyó la ya citada 27. del t í t .27 . l ib. 9. 
formada de la Cédula de 14 de Agosto de 1620. 
Sin embargo , no quedó este asunto libre de toda 
disputa después de aquella fecha ; pues D . Joseph Ru-
balcava en su Tratado histórico político, y legal del co-
mer cia de las Indias Occidentales , impreso en 1750, 
cap. 7. n. 66. nos asegura que aunque la referida ley 
27. declara' por originarios de estos reynos á los nacidos 
en ellos de padres extrangeros, se movió pleito en 1721 
(después de otros muchos antecedentes recursos') con el 
señor Fiscal del Consejo de Indias 1 el Consulado y co-
mercio de la universidad de cargadores á ellas , y los 
naturales de estos reynos hijos de padres extrangeros, so-
bre el derecho de pasar y contratar en ellas; y que des-
pués de varios decretos, informes , y cédulas y por sen-
tencia definitiva de 27 de Septiembre de 1725 , consul-
tada con el Rey , se mandó que por lo que tocaba á 
los nacidos en España de padres extrangeros, se guar-
dase literalmente la referida ley 27 , que los declara por 
verdaderos originarios y naturales de España. Publicada 
esta sentencia, pidió el señor Fiscal se declarase que so-
lo comprehendia á los hijos de extrangeros que hubie-
sen constituido domicilio perpétuo en estos reynos, su-
plicando desde luego de ella en caso contrario ; y por 
auto de 7 de Noviembre del mismo año de 72.5 se de-
claró que los nacidos en España de padres extrangeros 
transeúntes. , que no tuviesen domicilio fixo en ella, no 
eran comprehendidos en la determinación, ni en la cita-
da ley 27. 
En estos términos se despachó* executória con fecha 
de 14 de Febrero de 1726; y para su cúmplimiento 
Ocurrieron siempre dudas sobre el modo de justificar las 
qualidades que habian de tener los padres extrangeros, 
para que sus hijos españoles pudiesen obtener las licencias 
de pasar, y comerciar en las Indias. Con estas dudas se 
re-
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recurrió aí Consejo, y en carta acordada de 17 de Febre-
ro de 1728 se declaró que para conceder aquellas licen-
cias á los hijos de padres extrangeros , hablan de ser <ps-
tos domiciliados en España , y vivido en ella por tiem-
po de diez años, profesando la fe católica, y separados 
del cuerpo de su nación , sin asistir á su consulado ni 
juntas, y coatribuyendo al R3y como los demás vasa-
llos ; pero que bastaria se verificasen los expresados re-
quisitos y circunstancias al tiempo de pedirse las licen-
cias , y que no era necesario existiesen al del nacimiento 
de los pretendientes. 
En el inmediato año de 1729 se varió ya el cum-
plimiento de la executória, con motivo del real decreto 
de 23 de Septiembre del mismo, por el qual mandó S. 
M . que el comercio de la carrera de Indias se compu-
siese da todos los cargadores de flotas y galeones, y de-
más que navegasen en registros, matriculados por el Con-
sulado , y elegidos por este los que fuesen de su satis-
facción , para incorporarlos en su comunidad, excluyen-
do de ella á qualquiera que careciese de las circunstan-
cias que S. M , quisiese aprobar. 
Después de esta resolución no se concedieron licen-
cias en el Tribunal de la casa á los hijos de extrangeros, 
aunque tuviesen á su favor la executória de 1726 , pues-
to que su cumplimiento no podia concordarse con la re-
solución del decreto de 1729 ; pero en otro de 20 de 
Abril de 1742 , expedido sobre varias .representaciones 
y recursos de los genízaros, (así se llamaron en el co-
mercio de Cádiz los nacidos en España de padres ex-
trangeros , por la significación que da á esta palabra el 
diccionario de la lengua castellana) se mandó que se ob-
servasen y cumpliesen la referida executória , y las leyes 
en que se fundo ; declarando por nulo todo lo que des-
pués se hubiera providenciado contrario á ella. 
Esta Cédula de 20 de Abri l de 1742 se confirmó 
por otra de 21 de Enero de 1743 , y desde esta fecha 
no 
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no ha habido novedad en la matem Í pero no han de-
xado por eso de ocurrir siempre dudas sobre el modo 
de verificar el domicilio en estos reynos de los padres 
extrangeros ; porque el matrimonio y los bienes (que 
son las dos cosas que mas claramente lo demuestran en 
otras circunstancias) no lo prueban con igual certeza en 
el comercio , donde el caudal está embebido en la nego* 
ciacion , y el casamiento suele verificarse sin ánimo de 
permanecer en España, según insinúa el referido Rubal-
cava , de quien hemos tomado casi á la letra todo lo 
ocurrido sobre este asunto desde el año de 1721. Pero 
estamos asegurados por diligencias propias de que los 
autos sobre que recayó la dicha executória, compuestos 
de treinta y quatro piezas, se hallan actualmente en el 
archivo de Indias de Sevilla , baxo el número cincuenta 
y dos de los legajos de pleitos del. Consejo remitidos á 
aquel últimamente. * 
Después de la executória de 1726 , y de las Cédu-
las de 1742 , y 743 , que hemos citado , se concedieron 
las licencias para comerciar en Indias por el Tribunal de 
la Casa de Contratación á los nacidos en estos reynos de 
padres extrangeros. formándose los expedientes con au-
diencia del Consulado ; á fin de comprobar legitimamen-
te las circunstancias que diximos debían concurrir en los 
padres, conforme á lo resuelto. Estas licencias aunque 
habilitaban á los genízaros para el giro y trato con las 
ludias, y para asistir con voto á las juntas generales y 
comunes del comercio , no les- daban derecho á la voz 
activa y pasiva en las elecciones del Consulado , según 
insinuamos ya con arreglo á las ordenanzas de este cuer-
po , y á la disposición de la ley 4. del tít. 6. l ib. 9. de 
la Recopilación de Indias. 
» Aquí debemos advertir , que así como los nacidos 
en España de padres transeuntes ó no domiciliados , no 
adquieren naturaleza en ella para el comercio de Indias, 
así por el contrario los que nacen fuera de estos reyno 
00 de 
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de padres españoles que no han contraído domicilio en 
los extraños, se reputan , y son verdaderamente origina-
rios españoles para aquel comercio. 
Aunque ni en la colección de Cédulas de 1596 , ni 
en el código de leyes de Indias hemos hallado decisión 
alguna determinada á este caso, ni sabemos que la haya 
paiticular ó suelta, sin embargo D . Joseph de Veytia 
en el citado n. 6. del cap. 31. lib. 1. de su Norte, sa-
pone como indudable la capacidad de los nacidos por 
casualidad fuera de estos rcynos, para contratar en nues-
tras Indias , fundándose cen el Hevia Eolaños, en la re-
ferida ley -19. del tít. 3. lib. 1. de la Recopilación de 
Castilla. 
Con efecto esta ley , que como ya diximos , habla 
de la naturaleza para obtener beneficios eclesiásticos en 
Üspaña , declara que si los padres (del pretendiente) 
siendo ambos , ó a lo menos ft padre , nacido y natural 
en estos reynos , estando fuera de ellos en servicio del 
Rey, 6 de paso , y sin contraer domicilio fuera de estos 
rcynos , oxicrai algún hijo juera de ellos , este tal sea 
haLido por natural de estos reynos ; y ya hemos visto 
que el concepto legal de naturaleza española fue el mis-
mo , á lo menos desde el aro de 1620 , para el comer-
cio de Indias , que para los beneficios eclesiásticos de 
España. 
Trataremos pues en el siguiente artículo de los ex-
trangeros connaturalizados para comerciar en las Indias. 
A R T I C U L O I V . 
De los qnc adquieren for privilegio la naturaleza para 
contratar en nuestras Indias. 
•Aunque , según hemos visto , estuvieron siempre ex-
cluidos , por punto general, del comercio y pase á las 
I n -
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Indias los que no eran naturales de estos reynos, tuvo 
muy desdo los principios sus excepciones esta regla ¡con-
cediendo ¡a misma legislación una especie de naturaleza 
fingida á los extrangeros que residiesen en estos reynos 
por cierto tiempo , y con ciertas calidades. La buena 
política pedia que se aumentase la población de ellas con 
todas aquellas personas que habiendo nacido fuera de Es-
paña , pudieran ser utiles en ella, y diesen por otra parte 
pruebas del ánimo de permanecer aqui -con su familia y 
bienes perpetuamente. 
Por una real provision de 21 de Febrero de I562, 1 
(en la qual se repitió una Cédula de 14 de ju l io de 
15Ó1) se mandó que los extrangeros que residiesen en 
estos reynos ó en los de, las Indias por diez años , con 
casa y bienes de asiento , y estuviesen casados con mu- • 
geres naturales de ellos , fuesen habidos por naturales; 
pero habiendo acreditado la experiencia graves incon-
venientes en la práctica de esta resolución , se expidió 
Cédula en 2 de Octubre de 1608 derogando las citadas 
arriba , y declarando que para tratar y contratar en las 
Indias , ningún extrangero sea habido por natural , sino 
el que hubiere vivido en estos reynos ó en los de In-
dias veinte anos continuos , los diez de ellos con casa 
y bienes raices, y estando casado con natural , ó hija de 
extrangero nacida en estos reynos ; con que estos tales 
no puedan usar ni gozar de este privilegio , sin que-
primero se haya declarado por el Consejo supremo de 
las Indias, que han cumplido con los requisitos de esta 
Cédula ; para lo qual han de ocurrir al dicho Consejo 
con la información , y diligencias que han de hacer en 
esta razón ante las audiencias de las provincias donde 
residieren , (si las hubiere) con. citación de los fiscales 
de ellas ; y no habiendo audiencias , ante el goberna-
dor, y justicia superior, con citación de un fiscal que; 
00 a pa-
1 Tom. 1. píg. 449. coke. 
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ra ello se nombre ; y los jueces ante quienes se recibie-
ren las informaciones, han de dar sus pareceres en ellas, 
para que visto todo en el Consejo , habiendo cumplido 
con lo susodicho, se les mande dar Cédula de natura-
leza, y habilitílcion para poder tratar y contratar en las 
Indias. Esta Cédula de 1608 se sobrecartó por otra de 
25 de Diciembre de 1616 , refrendada de Pedro Ledes-
ma , mandando executar y cumplir precisa é inviolable-
mente lo contenido en aquella , y de ambas se deduxo 
después la ley 31. tít. 27. lib. 9. de la Recopilación de 
Indias; añadiéndose en aquellas que qualquiera natura-
lezas que no estuvieren despachadas for el supremo Con-
sejo de Indias, y m tuvieren expresa cláusula de po* 
der tratar y contratar en ellas, no sirvan , ni con las 
•despachadas por otro Consejo se les consienta (á los ex-
trangeros) semejante contratación. 
Por una Cédula de 11 dé Octubre de 1618 , repi-
tiendo las disposiciones de las anteriores citadas, 1 se di-
xo que se habia entendido, por algunas informaciones 
presentadas en el Consejo , que muchos extrangeros se 
valian de testigos falsos,principalmente parala probanza 
de los bienes raices, usando de cautelas, y malos medios; 
y para remedio de ello se ordenó: Que lo que toca al 
requisito de tener bienes raices los extrangeros para ad-
quirir naturaleza, sea y se entienda que ha de ser en 
•cantidad de quatro mil ducados (de plata) y estos por 
vía de herencia , donación , compra, ó título oneroso; de 
que ha de constar por escrituras auténticas', y no por in-
jormaciones de testigos, 
: Como las urgencias de la corona habian dado oca-
sión á que se concediesen naturalezas para contratar en 
Indias por donativos pecuniarios, sin que los agraciados 
tuvieran las qualidades referidas, se expidió Cédula en 
22 de Abri l de 1645 ' refrendada de D.Gabriel de Cca-
, ña 
.x ley 32. tit. ?y. lib. (j. 
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ña y Alarcon , 1 mandancto extinguir tales mercedes; y 
el Consulado , para pagar las cantidades con que se ha-
bía servido, impuso por dos años uno por ciento sobre 
todas las mercaderías que se cargasen en, las flotas de 
Nueva España y Tierrafirme, según nos dice D . Jo-
seph de Veytia en el número 9. cap. 31. lib. 1. de su 
Norte. 
Este autor e'n el mismo lugar ncs asegura que por 
el año de 1672 en que publicó su obra , se observaban 
rigurosamente las disposiciones de las dichas Cédulas de 
1608 , 1616 , y 1618 ; con la advertencia de que ade-
mas de darse traslado en estos expedientes al Fiscal de 
la Audiencia de contratación , de los instrumentos ó in-
formaciones presentados para connaturalizarse en el comer-
cio de Indias por los extrangeros vecinos de Sevilla y 
de los puertos de Andalucía , se mandaba igualmente 
que los viese el Consulado ; por el perjuicio que se 
sigue á los demás comerciantes de que entren en el nú-» 
mero de ellos los que antes estaban prohibidos. 
Después de aquella fecha de. 167a no ha variado 
la legislación del comefeio en este punto, respecto á que 
se promulgaron como leyes las dichas Cédulas en 1681, 
c ignoramos que haya habido ni aun particular poste-
rior resolución que las altere ; antes bien nos consta, que 
hasta el año de 1791 , en que se extinguió la Audien-
cia de contratación , se observó á la letra la misma for-
ma en los expedientes de connattiralizaciones, sin embar-
go de las diversas reglas que estaban dadas para adquirir 
la naturaleza en España; de las quales parece conve-
jiiente dar aquí alguna noticia. 
En los capítulos de reformación de la pragmática 
de 1623 2 se permitió que los extrangeros de estos rey-
nos , como fuesen católicos, y amigos de esta corona, 
se 
1 Escalona, Gazoph. Perub. l ib . 1. cap. 39. n. 16. 
2 Ley 66. n. 5. tít. 4. l ib , 2. de Ja Rccop. «le Casulla. 
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se admitiesen á los oficios de república , con tal que hu-
bieran vivido en este reyno diez años con casa, poblada, 
y sido jasados con mugères naturales de él,. por tiem-, 
po de seis anos; pero se exceptuáron los oficios-de cor-
regidores , gobernadores, alcaldes mayores, regidpres 
alcaydes,.depositarios, receptores, escribanos de ayún-
tamiento , corredores , y otros de gobierno ; porque en. 
quanto á estos, y á los beneficios eclesiásticos se dexaron 
en su fuerza y vigor las leyes de Castilla. • • ; , 
Por otro real decreto de 16 de Abr i l de 1701 se 
declaro que d los católicos ingleses y holandeses que hu-
biíse diez, años que asistían en este reyno, y d los que-
se hallaban casados con españolas , se les concedia el 
que pudiesen, vivir en los reynos de España , comerciar, 
y vender libremente, y tener bienes raices de qualquiera 
género ,. sin que se les pudiese perturbar por accidente, 
alguno, en sus personas y haciendas , con declaración de> 
que en ningún tiempo pudiesen gozar de otros privile* 
gios que los de los naturales vasallos ; y reconociéndo-
se qué. bienes . tenían , que fuesen adquiridos , los rai-
ces por vía de. compra legítima ', y no traspaso ni otrd 
cosa.,, que diese lugar d dolo de que pusiesen en su ca-
beza sus haciendas los que no deben gozar de este pr i -
vilegió. Aquel decreto de 1701 se extendió en 6 de 
Julio del mismo año, por resolución sobre consulta del 
Consejo , á los holandeses, que fuesen católicos, decla-
rando que ni estos, ni los ingleses, é irlandeses debían 
gozar de otros privilegios expresados- en los capítulos 
de paces con sus naciones , reputándose en todo como 
vasallos del Rey; y ambos decretos se incluyeron en el 
auto 4. tít. 9, lib* 8. de los acordados de Castilla. 
Aunque ni la referida ley 66 , ni los reales decre-
tros de 1701 declaran expresamente connaturalizados á 
los extrangeros á quienes tocan , sin embargo, para el 
efecto , la habilitación de comerciar libremente en Es-
paña , de adquirir bienes raices, y de ser capaces de 
los 
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los oficios'- de repúfclica viene á ser en sustancia.la 
mismo 'q&é dedar.aytos naturales •pojr. privilegio para 
ciertos fines en estos reynos. Lá íey a. del ^ . .24. par-
tida 4 , èlítíe las maneras que Hay de naturaleza , pone 
en décimo lugar la moranza que faga uno en la tierra, 
maguer sea natural de otra. • ,1 • 
Pero la dicha connaturalización no se extendió nun-¿ 
ça al comercio de Indias, ea que gobernaron siempre 
¿tras íeglas con ahtefioridad; k las de Castilla , ;'COHIO 
hemos visto por'las fechas de la provisión de 1562 , y 
de las Gédulas de 1608 , y 1618 ; en cuyos tiempos m 
se hablan hecho los capítulos de ja'pragmática .de 1623^ 
de que se formó la citada ley 66. tíí. 4. i ib. 2, de lij 
Recopilacioji de^Castilla^p""": ' r v \oa vi; • . •••• •{ 
T-J. Es de advertir q u é aunqiie los'.connaturalizados pa* 
ra el comercio de Indias podían cargar sps géneros y 
mercaderías para aquellos reynos , y embarcarse para 
despacharlas, personalmente ¡' (siendo de la importancia 
que diremos en otro articula) sin "embargo esta habili-
tación tenia «us restriceiones, así en. órdea alj caudal con 
que debían negociar , como en quanto á obtener empleos 
en el. mismo comercio. 
' T La misma Cédula de 1608 ¿ que ieclaró los reqüi-" 
sitos para qüé'el extrangeio pediera connaturalizarse en 
esta carrera p r e v í A que' solamente^habiâ de'jiratar y 
contratar: 'en las Indias" con sus eandaks propios ,' jjenq 
de perdimiento de "lo que s¿ contratare r-y de los bienes, 
así del extrangero naturalizado , como del que no lo es*-
ttfndo contratare-- éé <&u caheza -, y -de- 'fe'Mer la naturef-
lexà' que- se k hubiere dado ,'por Usár* mcfhde ella ; aña*-
diend© que déntfo de' tfátiitci - dios de monio sv [huldere 
dado iicenòiã d los dichos extrangeros para poder con' 
tratar en las Indias , hagan inventario jurado de sus 
bienes , y lo presenten ante la justicia del pueblo don-
de residieren ^ para que en todo tiempo conste de la ha-
cienda-qüe- téniañ qüando->enipí-zaron d contratar en las 
.ft In-
296 PARTE QUINTA. 
Indias , y que'no lo, haciendo dentro del dicho_ tiempo , 
licencia sea nula , y quede revocada , y sean habidos por 
extrangeros • como de antes. _ ', 
"K Tampoco se extendía la gracia de la connaturaliza-
ción á que el extrangero tuviese voto activo ni pasivo 
en las elecciones de oficios del Consulado; porque co-
mo ya diximos , solo eran capaces de aquel los hijos y 
nietos de españoles. E igualmente estaban excluidos, 
los extrangeros connaturalizados , de ser dueños , ni 
maestres de naos de la carrera ; porque siendo el p r i -
vilegio de estrecha naturaleza , y no comprehendiendo-
se en é\-esta facultad, permanecian estos encargos en la 
prohibición. 
Pero es de notar que aunque los extrangeros no con-
naturalizados estaban excluidos del comercio de Indias, 
sin embargo , como fuesen vecinos de Sevilla, debian 
.concurrir .con los naturales á los préstamos que se pi-
diesen para despachos de las armadas y flotas; y habien-
do querido los holandeses , establecidos en aquella ciu-
dad , excusarse de semejante contribución en el año de 
T663 , se libró por el Consejo de Estado en 22 de Ju-
nio del mismo , Cédula , declarando que no se debian 
' achar repartitnientos ni pedir préstamos d los que es-
tuviesen de paso.; pero-' que en siendo vecinos 6 habi-
tantes de estos reynos , se les contprehenda en los re-
partimientos. y préstamos , y en otro qualquier géne-
ro de carga que se impusiese á los naturales , pues son 
•iguales • con ellos en los benejicios del comercio. Así lo ase-
gura D . Joseph, de Veytia citando la Cédula de 1663, 
•en el mox. 15, del cap. 3 1. lib. i . de su Norte ; y ya 
se ve que la igualdad, de que habla en el comercio , no 
debe entenderse del que -se hace directamente con las 
Indias, ¿ino del terrestre que se executaba en estos rey-
nos , aunque con relación indirectamente á aquellos. 
Este nos parece el lugar mas oportuno de añadir 
las novedades que. han ocurrido en . este siglo con los 
na-
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nacidos ó dómiciliados en nuestras colonias de la Amé-
rica , hijos de padres españoles, en quanto á la capaci-
dad de tratar y contratar de estos á aquellos reynos. 
Aunque las Cédu la s , y leyes que declaran los que 
debían tenerse por naturales españoles para comerciar en 
Indias, solamente comprehendieron á los nacidos en Cas-
tilla», Leon , Aragon , Valencia , Cataluña , Navarra, 
Mallorca y Menorca, sin embargo nunca se ha dudado 
que los naturales de las provincias del Nuevo Mundo 
sujetas á la dominación española debían reputarse en el 
mismo concepto para todos los efectos del nacimiento 
español, puesto que las dichas provincias desde su descu-
brimiento y conquista se agregaron con igual derecho á 
la corona de Castilla ; y* de ello tenemos una prueba en 
la citada Cédula de 1 de Octubre de 1608 1 en la quat 
declarando las circunstancias que han de concurrir en 
los extrangeros para connaturalizarse en este comercio, 
se dice que hayan vivido en estos reynos 6 en las Indias 
for tiempo de veinte años continuos : : : y estando casa-
dos con natural 6 hija de extrangero nacida en estos rey-
nos ó en las Indias. De suerte que asf la residencia del 
que pretende connaturalizarse, como el nacimiento de 
su muger , es igualmente bastante según las leyes el que 
se haya verificado en las provincias de España ó en las 
de las Indias. . , 
-Así no encontramos vestigio alguno de que nuestra 
legislación haya hecho diferencia entre los españoles na-
cidos en estos reynos, y en aquellos, por lo que toca á 
la capacidad ó habilidad de emplearse en el comercio de 
nuestra América , hasta el año de 1729. 
Pero en este año por real orden de 23 de Noviem-
bre se aprobaron las nuevas ordenanzas formadas por 
el Consulado de Cádiz ; y en su capítulo 13 se prohi-
bió á todos los cargadores del comercio de Indias 
PP que 
1 Ley 31. tít. 2 / . l ib . 9. Recóp. de IIMJ. 
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que pudiesen nombrar en primera, segunda ni tercera 
consignación ¡á vecino algilno de las Indias , pues pre-
cisamente habían de ser consignatarios, los ¡ jEtiíomeride-
ros que se'embúnascn en. flota, galeones, \y demás na-
vios; cuyos retornos habian de venir á España por Ids 
mismas manos. Añadióse en el mismo, capítulo qut en 
caso de, quedar en la América algunos géneros .que no 
tengati la mejor.¡salida enílas ferias , y no* habiendo con-
signatàrií) nombrado que quiera quedarse , deberáti con-
signarse, d Jos indwiditos del comercio respectivo , nom-
brados por los mismos encomenderos de España que los 
lleyaren , ó por los Diputados en defecto de estos. 
La prohibición establecida en esta ordenanza de ha-
cerse consignaciones á los* vecinos dé las Indias, sino los 
privaba absolutamente de embarcar por su cuenta y ries-
go género alguno .de España para aquellos rey nos, á 
lo menos dificultaba el giro de su comercio., impidién4 
doles encomendar sus envios á persona que no fuese re-
sidente ..,en, estos-.íQynos ,,.y miembro del comercio de 
ellos. • . 
Pero pocos años después se prohibió á los vecinos 
de los reynos del Perú y Nueva España hacer el co-
mercio activo con estos.; pues en¡.Cédula, de 2,1 de Ene-
ro de 173$ , al capítulo 4. dixo el Rey prohibo que des-
de ahora en adelante se remitan caudales, algtinos por 
comerciantes de los réynos del Perú, y- Nueva Espana, 
para empleos de pura negociación , por los graves, da-
ño* que se han observado , de que embarcándose de cuen-
ta de los referidos individuos en flotas y galeones el ter-
cio ó la quarta parte de la carga en géneros escogidos, / 
del printipal consumo, quedan en la misma cantidad 
perjudicados los de España , ademas de otros inconve-
nientes que en el manejo y práctica de su despacho se 
han originado. 
Esta resolución se tomó , con otras, después de va-
rias juntas que se tuvieron en la corte con asistencia,de 
un 
A R T I C U L O IV. 299 
un Diputado del comercio de Gádiz , y otro del del 
Perú i pero no concurrió á ellas persona alguna por el 
de Nueva España. Asi este reclamo inmediatamente Ja 
dicha* providencia, y consiguió efue se -moderase por Cé-
dula de 20 de Noviembre de 1738. 
En esta se mandó que se suspendei, quede sin uso y y 
no tenga efecto xytlgüno la prohilieion establecida, y man-
dada observar por dcapitulo-<\. -'df I-referido despacho de-
21 de Enero de 173 5 y / que1 el comercio de Nunva E s -
paña tenga el per mi so de la mutua igúãl negociáci'oñ ¿re-
cíproco trafico , y comercio de que hasta aquí ha usado, 
sin ninguna restricción en las remisiones de caudales y 
frutos a estos reynos con-la libertad de sus retornos::: 
pera con la circunstancia y precisa calidad' de que- hagan-
el encargo , y la consignación -de los caudales d los eó--
merciantes matriculados en la Universidad de cargado-
res d Indias de Cádiz,, y que los géneros y < inercaderías 
compradas con los expresados caudales vayan en. las ar-
madas , flotas , y registros á la consignación', y cargo 
dé los individuos matriculados' del-comereio^de estos rey- ' 
nos que.se exercitaren en los viages; púrque'eH esta forma 
no quedan perjudicados los unos ni los otras. 
Quando se expidió esta Cédula de 17-38 , todavia 
estaban' en vigor las nuevas-ordenanzas del Consulado,* 
que se-aprobíuoa -en 1729 como ya diximos y y pòr; 
esto; la resolución: acerca del recíproco! tráfico d é ' W ' c o * ' 
merciantes de» Indkis con los de España, se restringió 
en quanto á consignaciones, según el concepto del ca-
pítulo 13. de aquellas; pero revocadas después por el 
decreto; de 20 de 'Abril de 1742, y Cédula de 21 de 
Enero de 1743 ,' resucitó la pretension de los-america-
nos sobre la igualdad del giro , y negociación con los 
españoles. 
E l Consulado, y comercio de México representó al ' 
Rey sobre este punto, con extension y eficacia por ma-
no del Virey Conde, de Filenclara , que apoyó la ins-1 
vv 2 tan-
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tanda en carta de 19 de Febrero de 1744 ; y remitido 
todo al Consejo de Indias ,, hizo este tribunal consul-
ta en .1 S;de Diciembre de 1747. Sobre ella resolvióS. M . 
que el Consulado, y los indi-viditos del coméraio de la 
Nueva España , y por consiguünie los dal Perú, remi-
tan los caudales á su arbitrio y voluntad, sin impedir-
les ni embarazarles la absoluta libertad que tenían antes. 
deLam de. 1729 (Í» cpue. se:publicaron las nueoías arde* 
nanz.as') de poder hacer co,n . el comercio de estos, reyms 
recíprocamente SÍÍS consignaciones , -sin precisarles a que 
¡as hagan por manos de encomenderos matriculados, si-
no d su disposición y voluntad; cm tal . que sea en va-
sallos miqs naturales de estos. 6 aqiullos reynos ó conna-
turalizados-: en ellúi; arreglándose .en, todo lo demás • d 
h ãispuestQ.pQitia? leyes,,y. reales órdenes expedidas en 
estos asuntos. •.. 
Con .esta (resolución se .lí-brp Cédula en 20 de Ju-
nio de 1749,, ^efo 110 fiesaron las disputas entre uno y 
Qtrç. comereit);.^ parque el de España entendió* siempre 
aquel-Ja tlecisiQ'u, como ;gue solo' permitia á los comer-
ciante^ díí Indias Mevar d$sde. estos reynos empleados 
sus caudales en géneros ó frutos consignados á ellos mis-
inos , sin precisarlos i que se valiesen de encomenderos 
mgfcçiç^fôdos en la Universidad del cargadores de Cádifcj: 
y que no por esto se les habia conceaido á los comerj 
ciantes,de;£spaña hacer sus consignaciones á los que fue-, 
sen vecinos de la América. Estos, por el contrario, pre-
tendían que la libertad de consignar en uno y otro co-
merçio,, según la Cédula de 1749 , debia ser absoluta 
y.recíproca> de suerte qüe el.àmericano pudiese consig-. 
nar al psj-iíiñol, y este á aquelísin restricción alguna. , 1 
Pero estos diversos qonfieptps. dé los Consulados de; 
Indias, y del de España no llegaron á producirse en . 
recuíso alguno hasta muchos años después; y.antes bien 
en 1752 D . Joseph Alvarez Campana, comerciante , y . 
vecino de Vera-Cruz , solicitó la.. gracia que se le, 
ha-
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habilitase para que los comerciantes de Cádiz le consig-
naran sus efectos respecto de habérseles restringido la 
libertad de poderlo hacer d los sugetos que quieran elegir; 
y S. "M. resolvaó en real orden , dirigida por el señor 
Marques de la Ensenada al Presidente de Contratación 
con fecha de i % de Octubre de dicho año, conceder al 
referido D . Joseph Alvarez Campana, y demás comer-
ciantes da libre remisión de sus propios caudales, as í des-
de aquellos d estos rey nos , como de los géneros die .estos d 
aquellos. , . : 
Las expresiones de gracia , y de haberles restringido 
(a los comerciantes de Cádiz) la libertad de poderlo ha* 
cer (consignar á los americanos). .^ los sugetos qué quier 
ran elegir , usadas por Campana tres años después de la 
Cédula de 1749 , indican claramente que él la entendí;!; 
en el mismo sentido que le dio siempre el Consulado de 
Cádiz; y las cláusulas decisivas de la citada orden de 
1752 prueban que lo concedido á los del comercio de 
Nueva España era solo la libre remisión de sus propios 
Múdales desde aquellos á estos reynos, y de los géneros de 
estos d aquellos. 
Pero lo que acredita mas claramente que la via re-
servada , el Consejo , el Presidente de Contratación, y 
su contaduría principal daban á la referida Cédula de 
1749 la misma mteligencia:que el Consulado de Cádiz, 
es el contexto;, y decision dp otra librada por aquel, su-
premo tribunal en 11 de Septiembre de 1769 , y dir i-
gida al Prior y Cónsules de la Universidad de cargado-
res á Indias. • , 
En ella se refiere , que con ¡carta de 28 de Febrero,; 
y . varios. dbcumentos ,5 dio • cuenta, el. Presidente de l a 
Audiencia de Contratación , de la providencia interina 
que habia tomado , sobre que no se obligase á los carga-
dores de Cádiz á jurar quando embarcaban géneros cor-
respondientes á vecinos de América; con motivo de que 
D . Joseph del Toro se le habia quexado de no habérse-
le 
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le admitido en la contaduría de Reglamentos una partida 
de registro de efectos cargados para el Sur á consigna-
ción de su hermano D . Mateoidel Toro, vecino de Chi-, 
l e , p-or carecer del juramento qüe afianzase ser aquellos 
pertenecientes al referido su hermano , y comprados con 
dinero remitido por él mismo. Añadió el Presidente que, 
no constandòle de dotide podia dimanar, querer exigi*: 
aquella oficina esta formalidad, y sabiendo que por' real 
Cédula (siir duda aquí, aludió á. la citada orden iobte« 
nida por Campana) del año de 1752. se concedió á to-, 
dos los .vasallos, de.estos reynos^ y de los de América, 
hiciesen redpracámente , y á su arbitrio las consignacio-
nes ^.declaró-el Presidente que mediante hallarse con no-
ticia' de 'haber recurso pendiente,; y sin • detertninar: sobre 
el asunto , en aquella real Audiencia,'enterado tam-
bién de la real Cédula de 1749 , que por ahora é Ínte-
rin por 'el mismo tribunal se determinaba con su asisten-
cia el genuino sentido de la referida Cédula (focante d 
las libertades que recíprocamente señala á los comer,cian̂  
tes europeos y americanos} se admitiesen las partidas 
de registro de los cargadores en la contaduría de reglar, 
mentos sin las circunstancias del juramento. Continuó 
el Presidente diciendo que esta declaración la habia he-
cho después de tomar informes de las dos contadurías 
principal, y de reglamentos >, -de ios quales, resultó que 
la práctica de jurar en semejantes casos habia tenido SIL 
origen en uha orden verbal del Presidente D . Estevan 
de Abaría , ' con el fin de evitar el engaño que pudiera 
intentarse en las hojas de registro , de los efectos qué 
cargaba cada individuo á su conpgnacion s y .que cóín la 
noticia de .aquella provideuciaijinterina ( j ie l Marques 
del Real Tesoro) acudió: à él".el;.Consulado , represen^ 
tándole que no sabia1 hubiese pendiente en la Audiencia-
instancia por púnto general sobre la Cédula de 20 de 
Junio de 1749 , n i esto podia tocar á aquel tribunal, 
n i era justo: reducir á controversia la quieta , y pacífica! 
•J. po-
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fosesion en que halia estado simpre d comerm de E s -
paña de sír ¡os jactores encomenderos de la carrera se* 
gun la observancia que habían tenido en todos tiempos 
las Cédulas,y ¿rdem-s respectivas ; y alegando el Con-
sulado otras muchas razones en apoyo de su intento, con-
cluyó pidiendo al Presidente dispusiese la continuación 
de la práctica del referido juramento , Ínterin que el 
Rey resolvia otra cosa. Visto todo en el Consejo de I n -
dias , con lo nuevamente representado por el Prior del 
Consulado de Cádiz , y hecha correspondiente con-
sulta , resolvió S. M . desaprobar a l Presidente su Cita-
da providencia declarándola por nula , mediante haber-
la dado contra una práctica observada en tantos anos, 
sin tener facultad -para ello, y por ser un método contra-
rio d lo dispuesto por las leyes , perjudicial á los reales 
intereses , y no menos al común del comercio de España 
y sus individuos i ordenándole que precisamente haga, 
observar la práctica , que antes estaba en uso y se ha-
llaba establecida , de hab¿r dí'presentar las citadas re-
laciones .ó partidas de registro con d requisito del jurar 
mentó, que abrace y comprehenda no. solo* Ja expresión 
de que los efectos contenidos en ellas se remiten d tál su-
geto , vecino ó comerciante en la América, de stî cmn? 
ta y riesgo ; sino también que fueron comprados • con su 
propio dinero remitido, á Espana para este efecto; según 
se estaba executando desde el año de iyyz.}.y.w-prm*-
ticé en tiempo de sus antecesores el Baylio D.} fúlian .de 
Arriaga , y D . Estevan de Abaria , quienes cuidado-
samente celaron , no solo que se cumpliese lo dispuesto por 
diferentes leyes , y reales órdenes, ¿jw imponen la preci-
sion del juramento (cuyo espíritu y' fines se <contrãen< á 
la especie de que se trata ên la parte que no ke àaciá) 
sino también que por falta de un tan esencial requisito, 
y eficaz medio del juramento no pudiesen abusar los co-
vásionistas cargadores , ni los principales interesados 
americanos, de la particular gracia y merced que les can-
ee-
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cedió el señor Rey D , Fernando V I en el expresado airo 
de 1752 para que pudiesen remitir sus caudales d estos 
reynos , y regresar aquellos propios, y no mas, converti-
dos en efectos ; pues está dictando la misma prudencia 
la continuación de un método tan útil, justo y conveniente. 
Expedida con esta resolución k dicha Cédula de 11 
de Septiembre de 17Ó9 , continuó mas autorizada la 
práctica de exigirse en las contadurías - de la Casa de 
Contratación el referido juramento, siempre que se regis-
traba partida alguna, consignada á comerciante vecino de 
las Indias; y por consiguiente quedó establecido, que la 
Cédula de 1749 no permitia hacer consignaciones en las 
personas de. los americanos, conforme á lo resuelto en la 
•anterior Cédula de • ao de Noviembre de 1738, que he-
mos referido. - ' . 
Contra este establecimiento parece no hubo recurso 
alguno del comercio de Nueva España , ni del del Pe-
ri l hasta el año de 1778 en que el segundo por medio 
•de su apoderado se quexó en el Consejo de Indias de 
la coartación que sufrían los comerciantes de Indias 
en quanto á consignaciones, privándolos en las oficinas 
de Cádiz de la absoluta libertad , y recíproco tráfico 
que ^debían tener según lo resuelto en la citada Cédula 
de 1749. Para apoyar su pretension, expuso el apodera-
do del comercio del Perú las mismas reflexiones que he-
mos insinuado sobre la. diversa inteligencia que se daba 
á aquella Cédu la , concluyendo con que se declarase en 
favor de los americanos; y òido el informe que se pidió 
al Consulado de Cádiz , y teniendo á la vista todos los 
antecedentes de esta materia, hizo el Consejo consulta 
al Rey en 15 de , Junio de 1780. S. M . , conformándo-
se con el dictamen de este supremo tribunal , expidió 
Cédula por la via reservada en 15 de Julio del mismo 
año. 
Por ella se declaró se llevase dpuro y debido efecto 
en tedas sus partes la citada real Cédula de 20. de J u -
nio 
A R T I C U L O I V. 305 
nio de 1749 , que en su consequência pueden Jos comer• 
ciantes españoles ó naturales residentes en estos reynos, 
bien sea en Cádiz ó en qualquiera otro parage de E s -
paña , hacer libremente sus encargos , y consignaciones 
de los efectos y frutos que remitan d América, d las per-
sonas que fueren de su satisfacción y confianza, sin di-
ferencia de que se Hallen ó no matriculados en el comer-
cio de Cadiz, ó residan en aquellos dominios; del mismo 
modo que los comerciantes y vecinos de aquellos reynos 
puedan hacer también los encargos y consignaciones de 
sus efectos, frutos , y caudales libremente d qualquiera 
sugeto español residente en qualquiera parage de estos 
reynos, aunque no esté matriculado en el comercio de Cá-
diz : y que el embarque y giro de todo se execute confor-
me d lo dispuesto en el reglamento expedido para el co-
mercio libre en 11 de Octubre de 1778 ; sin obligarles d 
otras formalidades que las prevenidas en él, ni d ha-
cer mas juramento que el de que los efectos ó géneros que 
registran , no eorresponden en todo ni en parte, directa 
ni indirectamente d extrangeros. 
Esta real Cédula de 1780, á instancia del Consu-
lado de México se insertó en otra dirigida á él mismo 
con fecha de 20 de Noviembre de 1784; y con ellas 
quedaron fenecidas las diferencias que desde 172.9 se 
hablan introducido entre los Comercios de Indias y de 
•España. Quedó también sin uso el juramento que au-
torizó la Cédula de 11 de Septiembre de 1769; pero 
se estableció de nuevo otro que no se acostumbraba , de 
pertenecer puramente á españoles todo lo que se regis-
trase. 
' Nos hemos detenido, quizá demasiado, en este pun-
to del comercio recíproco de los americanos en España, 
; por ser asunto nuevo de este siglo, y porque las varias 
resoluciones que se han expedido sobre él , corren suel-
tas , y las mas de ellas manuscritas ; siendo por lo mis-
mo menos fácil su noticia, y mas útil conservar su 
QQ me-
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memoria para los tiempos futuros en alguna colección. 
Omitimos hablar de los naturales de las islas Cana-
rias , porque como estas siempre fueron parte de la co-
rona de Castilla , nunca se ha dudado de la capacidad 
de los nacidos en ellas para el comercio de las Indias; 
aunque debían hacerlo con las. restricciones y reglas que 
hemos dicho en la parte primera de esta obia. 
Solo nos. resta , para concluir estas memorias, tratar 
de las personas habilitadas para pasar á las Indias., y re~ 
sidir en ellas con el motivo de trato, y negociación; 
y lo executaréínos en el siguiente articulo , último de 
esta obra. 
A R T I C U L O V . 
D e las personas habilitadas en este comercio f ara ^asar 
á las. Indias % residir en. ellas. 
«A-unque todos los que gozaban de 3a naturaleza de, 
fistos reynos , según hemos dicho en los tres artículos 
anteriores , tenían derecho al trato , y comercio çon las 
Indias, ninguno podía pasar á ellas sin obtener antes, 
particular licencia para cada viage ; y estos permisos 
debían darse inmediatamente por el Rey , ó por los Jue-
ces Oficiales de, la Casa de Contratación , según era e l 
objeto del mismo viage.. 1 ' '] 
Ya en la famosa Bula de '4 de Mayo de 1493 man?-
• dó el Papa Alexandre V I que ningunas personas de 
qualquicra dignidad , aunque fuese real ó imperial , es-
tado ,. grado , orden ,. 6 condición , sopeña de, excomu-
nión (en la qual por el m 'smo caso incurran si. lo contra-
rio hicieren) «<?. presuman ir por haber mercaderras $ \6 
por otra qualquiera 'causa } sin especial licencia- dé los 
Reyes de España á las islas , y tierras Jirmes halladas, 
y que se hallaren, descubiertas , y que se descuhrureh 
• ,n ha-
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hacia el Occidente , y MtâioMa ; fabricanào y compo-
niendo una linca desde el folo ártico al polo antartico., 
era las tierras firmes ó islas se hayan de hallar hacia 
la India, ó hacia otra qualquiera parte; la qual linea 
diste de qualquiera de las islas que vulgarmente llaman 
de los Azores y Cabo Verde , 100 leguas hacia el Occi-
dente y Mediodía, 1 
E l Cronista Herrera a dice en el año de 1496 que 
los Reyes Católicos hicierons merced á todos los qua 
con licencia suya quisiesen pa ar á las Indias, que lle-
vasen la tercera parte de todo el oro que sacasen de las 
minas, con que no fuese de rescate ; y de esta noticia 
se infiere claramente que ya en el año de 496, esto es, 
desde el principio del descubrimiento de las Indias , na-
die podia pasar á ellas sin permiso. 
Después en el capítulo de instrucción dada al Co-
mendador Fr. Nicolás de Obando en 1501 , que ya he-
mos citado , 3 se supone esta necesidad de la licencia para 
pasar á Indias; puesto que se le mandó que no consintie-f 
se, en aquellas tierras moros, judios, hereges, ni reconci* 
liados, ni personas nuevamente convertidas á nuestra 
janta fé católica: y esta averiguación no podia hacer-
se sin que los pasageros presentasen antes de embarcarse 
en España , información auténtica de su vida y costum-
bres en el tribunal de la Casa de Contratación que leí 
había de despachar la licencia. 
En el capítulo de instrucción dada por el Rey Ca* 
tólico á los Jueces Oficiales de Sevilla en 1510 * se ma-
nifiesta con mas claridad la necesidad ele estas licencias; 
pues como ya diximos, se mandó en ella que no pasen 
4 las Indias ningunos exiranger,os ni personas prohi-
QQv2 bi-
1 Solorzano l ib . i . P o l í t . Ind . cap. 10. a. tij» 
* Década 1. l ib . 3. cap. 2. 
3 Tora. 1. pág. 501. colee. • 
4 T o m . i . pág. 440. colee. 
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tidas, so las -penas de la pragmática, y esto supone 
que había resolución general anterior para que nadie pa-
sase á aquellos reynos, sin examinar previamente las 
qualidades de su persona. 
Lo mismo se deduce de la Cédula ya citada de 9 
de Septiembre de 15 11 , 1 pues mandándose en ella á 
los Jueces de la Casa , que dexen pasar á las Indias d 
todas las personas naturales , vecinos > y moradores de 
estos reynos y señoríos , sin que en su pasage hagan otra 
exdminacion ni información sino asentar en los libros sus 
nombres , y de donde son vecinos (porque el Rey les da 
licencia para ello no embargante qualesquiera cartas é 
mandamientos que en contrario se hayan dado) se cono-
ce por las cláusulas de esta Cédula que el permiso ge-
neral concedido por ella era una dispensa de las reglas 
establecidas; y que ya antes según ellas ninguno podia 
embarcarse para las Indias sin presentar informaciones 
de su naturaleza, y demás qualidades de su persona. D e 
paso advertimos con D . Joseph de Veyt ia 2 que aque-
lla dispensa fué motivada del deseo que tenia el É.ey 
Católico de que las Indias se poblasen y ennobleciesen 
lo mas que se pudiera , según lo manifestó el mismo 
Rey en la.dicha Cédula. 
- Poco duró aquella dispensa , sin duda por los incon-
venientes que se tocarían en su práctica , pues ya en 
Cédula de 15 18 3 se volvió á mandar que ningún re-
conciliado ó nuevamente convertido d nuestra santa j e 
católica , de moro ó de judío , ni hijo suyo , ni nietos de 
personas que publicamente hubiesen traído sambenito, ni 
hijos ni nietos de quemados , ó condenados por hereges 
forel delito de la herética pravedad , por linea mascU' 
lina ni femenina , pudiesen pasar dlas Indias, aunque 
tu-
1 Tom. 1. p ig . 395. colee. 
1 l i b . r . cap. 29. n. 3. Norte. , 
3 Tom. i . pág. 454. colee. 
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iuviesen halilitacion , pena de •perdimiento de bienes „ / 
de cien azotes, destierro perpetuo de las índias , y la 
persona á merced del Rep. Ésta Cédula de 1518 se re-
novo en otras de 1522 , 1530 y 1539, 1 y sus decisio-
nes se incluyeron en las leyes 15 .7 16. tit. 26. lib. 9. 
de la Recopilación de Indias ; y estas resoluciones su-
ponen que nadie pasaba á aquellos reynos sin conocimien-
to y licencia de la Casa de la Contratación. 
N o se contentó el zelo del Rey D . Felipe H 
con las prevenciones , y advertencias hechas sobre la 
prohibición de pasar á Indias sin licencia, pues gober-
nando estos reynos en ausencia de su padre , y cono-
ciendo la facilidad con que podrían hacerse falsas infor-
maciones para obtener tales permisos , mandó por Cé-
dula de 5 de Abr i l de 1 $ 5 a 2 que de allí adelante no 
consintiesen los Jueces Ojiciales que pasase á ninguna 
parte de las Indias pasagero alguno , ni otra persona de 
aquellas que pudiesen pasar , conforme d lo que estaba 
proveído y mandado, ó que llevasen Cédula real de licen-
cia , sin que llevasen , y presentasen ante ellos informa-
ciones hechas en sus tierras y naturalezas (as í como las 
solían dar en la Casa*) por donde constase , si son casa-
dos ó solteros , y las senas y edad que tienen, y que na 
son de los nuevamente convertidos d nuestra santa fe 
católica , de moro 6 de judio , ni hijo s u p , ni reconci-
liados , ni hijos ni nietos de persona que publicamente 
huviere traído sambenito : sigue la Cédula con las mis-
mas cláusulas que hemos copiado antes de la de i ^ 18, 
y concluye previniendo que las inlormaciones han de 
ser con aprobación de la justicia de la ciudad, villa , ó 
lugar donde la tal información se hiciere, en que se de-
clare como la persona que así da la tal información , es 
lüre ó casado. 
Ya 
1 T o m . 1. píg. 452. colee. 
2 T o m . i . pág. 397. ceiec. 
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. Ya antes por Cédulas de 25 cíe Febrero de 1530, 
y -i 8 del mismo raes de 1549 se había mandado 1 ijiza 
todos los que pasasen á Indias, aunque íuesen Vireyes, 
Oidores , Gobernadores, ú otros qualesquiera ministros 
de Guerra , Justicia y Hacienda , llevaran ademas de 
sus tí tulos, licencia del Rey para sus fersnnas, las de 
sus raugeres y criados; de suerte que aun aquellos que 
iban destinados á servir al Soberano con los despachos, 
correspondientes rio podian1 embarcarse sin un permiso 
separado , ni recibirlos á bordo sin este requisito los 
Capitanes Generales, Almirantes, y Cabos de armadas 
y flotas. 
• En Cédula de 18 de Enero de 155 2 se encargó, 
particularmente al Presidente y Jueces de la Casa de 
Contratación que reconociesen las licencias é informa-
ciones de los pasageros, y hallando en ellas no habersa 
contravenido á lo mandado, los dexasen pasar, igual-
mente que á aquellos que llevaran expresas dispensa-, 
dones (de algunas qualidades) referidas en las licencias; 
y en otras Cédulas de 7 de Agosto de 1584 , y 18 de 
Julio de 1617, 4'se ordenó á los mismos Jueces que 
no dispensasen , en todo ni en parte , con ninguna perr 
sona en las qualidades referidas, cumpliendo precisamen-
te lo que estaba mandado. 
Por otra Cédula de 19 de Julio de 1569 3 se encar-
gó á los dichos Jueces, hagan parecer ante st d los que 
jueren á las Indias por pasageros, y reconozcan si son 
los contenidos en las informaciones , y no permitan que 
en su ausencia se den peticiones por los pasageros, ni pro-
vean autos de remisión al que por su turno hubiere de 
reconocer las informaciones ; y en otra Cédula de 26 de 
Agosto de l ó o ó 4 se ordenó á los Capitanes Generales, 
J 
1 Ley 28. tít. 16. l ib . 9. Rccop. de Ind. 
i Ley 7. tít. 2(5. l ib. p. Recop. de Ind . 
3 Ley 9. tít. 26. l ib . 9. Recop. de Ind. 
4 Ley 10. tít. 16. l ib . p . Recop. de Ind . 
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y demás Cabos de las armadas y ilotas, no admita-n en 
sus baxeles á los pas^geros, atiikjnc lleven Cédulas y 
licencias del Rey , no haiAendíiss' presentado estas, y da* 
do despachos por la dicha Casa. 'Estas vesolucioncs !se co-
municaron también á-los Presidentes, Oidores y Justi--
das de las Indias, mandándoles no diesen cuniplimien^ 
to á las licencias, ni desasen residir en aquellos reynoi 
á los q̂ uc no -las llevasen pasadas por la Casa de Con^ 
tratación.. 
Como desde el principio del descubrimiento de las 
Indias filé tan grande el cuidado de nuestros Reyes ea 
que no pasase á ellas persona alguna sin el debido per-
miso , y examen de sus qualidades, muy desde luego 
se establecieron penas contra los inobedientes á esta jus-. 
ta providencia. Segün las que se hallan desde la pági-
na 396.. hasta la 440.. del torno 1. de la colección dé 
1596 , las primeras penas establecidas contra este deli-
to fueron de loog) maravedis á los pasageros que fuesen 
sin las debidas licencias , y si era persona noble ó hidal-
go , debiaademas ser desterrado' de estos rey nos- por diez 
años ; pero sí era persona de baxa condición , suifriria 
cien azotes, ademas de la pena pecuniaria. Unos y otros, 
cobles y plebeyos, que hubiesen pasado sin licencia, de-
bían ser presos en las Indias, y remitidos á estos reynos 
en primera ocasión por las justicias de aquellos;. á las 
-quáles se les. privaba de oficio , y se exígiaa 50® mara-
vedís de: multa , si faltaban a su òumpiimiento., !' • . 
^ Después, se aumentaron estas penas, y se encargó la 
observancia de lo mandado en diferentes Cédulas , y es-
pecialmente en una de 13 de Julio de 1594 , otra de 
-29 de Sèptiembié d©' i b ó i , -ampliada en otise. de>-̂ 5 
"dé No^ienibrfr de l èo^,: PÒF esta ültimá se ordeft© que 
los pasageros embarcados sin licencia incurran en la pe-
'ña :dfe; qitâtrò;r££nos-de galeras si eran plebeyos, -6 en 
diez años de presidio en Oran , si fuesen personas de 
(alidad; y esta misma pena se impuso á los. maestres de 
las 
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las naos, que lleven tales pasageros, con mas la multa 
de i© ducados de plata, para cuya seguridad debían 
dar nueva fianza , ademas de. las que ya daban para 
cumplir las obligaciones de su comisión. . En la misma 
Cédula de 1604 se ordenó que los Cabos de galeones, 
si se les probase en las residencias, ó fuera de ellas, que 
llevaron ó disimularon pasageros sin licencias, incurran 
en privación de su oficio; y se previene que, si los Gene-
rales lo hubieren sabido y disimulado , se hará con elloá 
particular demostración; encargando mucho al Presi-
dente, y Jueces de la Casa , y á los visitadores de naos, 
cuiden , y zelen sobre el cumplimiento de estas provi-
dencias. 
;.*» £ n otra Cédula de primero de Noviembre de 1607 
"se mandó 'que los Capitanes, Pilotos , Maestres , Cort-
¿tamaestres , y otros OJiciales de naos , que llevasen pa-
sageros sin licencia , incurriesen en pena de muerte ; y 
Jos Generalesy Almirantes en privación de ojüios. F i -
.nalmente el Rey D. Felipe I V en Cédula de 23 de 
;Marzo de 1622 , aumentó el rigor de las penas de los 
•pasageros declarando q%e por el mismo hecho que qualT 
quiera, se embarcase sin licencia, incurriese, en pena de 
odio años de galeras, y que se executase sin embargo, de 
.apelación ó suplicación , emiiandolos d ellas luego que 
,<scan aprehendidos ; para lo qual dió, el Rey jurisdicción 
á la Audiencia de la Coníxataeion, ~ y á lo$ Generales de 
galeones y ñolas. Y de paso advertimos ,que- por Cédu-
las de 10 de Diciembre de í§66. j y 4 de Septiembre 
de 159.9.1 se había enairgado á los Vireyes , y Gober-
nadores de las Indias enviasen presos á España á dispo-
sición del Tribunal de. la .G ŝa , á todos los que estuvie-
sen en aquellos reynos^sin haber llevado la cp^spon-
. diente licencia. :¡ 
Por las diversas resoluciones que hemos citado sofrre 
es-
- . 1 Tora. 1. píg. 406. colee, . , . 
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este asúñtd, se ha podido.conocer que iaunque en su orí-
gen solo-él Rey daba las licencias para pasar á'Indias,-
no mucho tiempo después tuvo esta; facultad la Casa de 
Contratación con respecto a cierta clase de personas; y 
parece conyeniente, señalarlas en estas,.memorias,, porque 
las mas de ellas pertenecen principalmente .á la clase 
del comercio, objeto de nuestra obra. 
En primer lugar, tenian el Presidente y Jueces la 
absoluta jurisdicción , no. solo para dár la dicha, licencia 
á los mestizos que hubiesen venido de: aquellos- reynos, 
sino también para obligarlos á volver á ellos; dándoles 
lo necesario de la bolsa de penas de Cámara , si no tu-
viesen con que costeai' el pasage.. Así se mandó por 
Cédulas de 15 de Noviembre de 155a , y 30 de Enero 
de 1559 ; 1 y por otra de 22 de Abr i l de 1589 4 se or-
denó que. el Presidente y Jueces de la Casa no dexen 
pasar á las Indias sin expresa licencia del Rey á los na-
cidos en ellas de padres españoles residentes en aquellos 
reynos , ni á los nacidos en estos que tuvieren allá á 
sus padres, si no hubieren pasado con ellos á las Judias. 
Podia también la Casa de Contratación xíar licencia 
á mercaderes, cargadores para ir á beneficiar sus merca* 
derías.propias; pero si estos eran casados, debían lle-
var el consentimiento de sus mugeres, y solo por tres 
años, conforme á íma Cédula de l ó de Julio de 1550; 3 
en k .qua l se añade que este término empiece á contar* 
se desde, e l dia de la fecha de la licencia , precediendo 
dar el mercader fianza en la cantidad de la quarta parte 
de sus bienes , como no baxase de I ® ducados' de pla-
ta. Después por otras Cédulas de 5 de Octubre de 1561, 
y 14 de Julio de 1563 + se aclaro mas este punto, man-
.. xa dan-
1 Tom. 4. pígínns 7̂ 6. y 287. colee. 
2 Ley. 14. l i t . 26. lib. 9. Rt-'cop. de Ind. 
g Tom. i . pig. 421. colee. 
4 Ley 29. n't. 2Ó. l ib . 9. Recop- de Ind. 
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dando á las justicias de las Indias que en habiéndose 
cumplido los treinta y dos meses de los tres años de las 
licencias que llevasen los mercaderes casados, compelan, 
y. agremien á estos á que luego en primera ocasión sé 
embarquen, y vengan á estos reynos, y no executándo-
l o , los envien presos; pero que si los tales mercaderes 
dixeren que quieren vivir y permanecer en las Indias, y 
llevar á sus mugeres, y dieren Jianzas de llevarlas den-' 
tro de dos años , Jas justicias los dexen estar , con que 
las Jianzas sean de la quarta parte de sus bienes , y ex-
cedan, ide: 1© ducados : .y -si' no excediesen, sean de los 
dichos i ® ducados : y si luego que sean pasados los di-
chos treinta y dos meses, no afianzaren , los compelan á 
venirse.. 
\ Los mercaderes solteros que pasasen á las Indias á 
beneficiar cargas propias, sin llevar alguna de cuenta 
agena , mo, d^biah ;àar. fianzas,: ni estaban obligados á 
volver ¡dentro de/término señalado ; según infiere D . 
Josephrde Víeytia,1 con'el sólido fundamento de qiie, 
estando prevenidos término , y fianza para los mercade-
res casados-,, y para los factores ó cargadores de hacien-
da.de otros vno se halla ley ni providencia que extienda 
aquella obligación; á los cargadores solteros de cuenta 
propia. 
También tenia'facultad el tribunal de la Casa para 
dar licencia. á los mercaderes factores que pasasen á las 
Indias á beaieficiar las haciendas que les fueran consig-
nadas , pero, cún la limitación del tiempo de tres años, 
aunque fuesen solteros, según se previno en Cédula de 
19 de Diciembre de 1554 ; 2 con el objeto de que que-
dasen ligados á volver á dar cuentas á los dueños de 
las mercaderías. Ya antes en otra Cédula de 6 de D i -
ciem-
1 Norte l ib . 1. cap. 29. n. 
a Tom. 1. pág. 424. colee. 
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ciembre de 15 38 1 se supone establecida la, obligación 
de venir á dar cuenta los factores, pues se ánade en 
ella que á los que hubieren sido, remisos en venir á Es-
paña á darlas, los obliguen el Presidente y Jueces á que 
ademas de las deudas principales,. paguen á los dueños 
los intereses (que por dos mercaderes fueíen tasados) del 
tiempo que hubieren detenido los enyios, ir: •;, M -
Otro requisito indispensable debia concurrir en tq-
dos los mercaderes para obtener del, tribunal dé la Ca:-
sa la licencia de pasar á Indias, ya fuesen casados,-o sol-
teros , ó ya llevasen carga propia ó agenay ©ra ter 
ner cargadas para .aquel viag^ mercaderías de. sú cuenta 
ó á su consignación , cxxyo valor excediese de 300® ma-
ravedis de plata , que correspondió en la estii.uaçion de 
esta moneda en el siglo pasado , á 6oo£). de la que tiene 
en el presente. 
Se ignora el tiempo fixo en que se señaló aquella 
cantidad para permitir á título de ella el pasage á In-
dias „de un cargador , .pero ya.en 1.672 se,hallaba esta,T 
blecida por estilo inmemorial; según afirma D . Joseph 
de Veytia en el lib. 1. cap. 29. n. 10. de su Norte. . 
El mismo autor en el lugar citado discurre que era 
muy antiguo el señ^kmi&nto dej aquella cantidad pues-
to que en un capítulo de carta escrita por el. Rey á los 
Jueces Oficiales da lá; Gasa en primero de,Marzo de 
1546 se refiere , que algunos pretendían pasar á Indias, 
cargando el valor de 400 ó g0.0 ducados., y otros mas 
ó menos, diciendo que iban á poner tienda y trato en 
aquellas partes: sobre çuyo-puntp respondió el Rey,1o 
siguiente: Y" en lo que tpcâ d los que decís que...cargan 
alguna cantidad, no se entiende ni ha de entender ser 
estos tales mercaderes , sino solo los que "verd^deramenie 
lo fueren ó tuvieren señales manifiestas para que. lo quie-
ran usar para adelante ';, y en esto Jiaja,gran .rairamien' 
K.R 2 tOj 
1 Tomo r. pág. colee, j . , " „ . ; . .f .-, | 7. 
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to, de murierU' que for ninguna i) ta se haga fraude al-
gum. De estít resolución se'irtfiere que el Rey dexó al 
arbitrio'de la Sala de Gobierno de la Casa de Contrata-
ción" el señalamiento de la cantidad que debian cargar 
•los mercaderes , para conseguir la licencia de embar-
¡cáráe 'con este título á beneficiar personalmente en Indias 
sus cargamentos propios 6-ágenos; y sospechamos que 
por aquel misino tiempo se fixaria la quota dê los 300$ 
maravedis dé plata.' '•-
A k» menos e& cierto que en Cédula de 5 de Julio 
de 15 5 £ \ se dixo expresamente que por quanto algu-
aias ^eísoilas -pasaban-k Indias título' de mercaderes 
otwgandt? én' efnjyréstido, ó como -pueden , la ca?itidad 
'que' dí'ben Peni? 'fara '-poder^ comerciar, se- mandaba al 
•Presidente y Jueces de la Casa, que no consientan pasar 
d ninguno con este pretexto , si no les constare haber usa* 
dò' esfa profi-sioH el tiempo que estuviere ordenado , y /Í-
ner !-el~>pJit¡dfrhqUe se- disponeí Por é'Sta íiltima cláusula 
se^coitótíe clárameñté que:ya en 15^5 se habia¡ señalado 
el¡ valor'de'la carga que debia llevar un mercader para 
embarcarse con ella, puesto que del mismo tenor de la 
citada ley se infiere que el caudal de que se habla en 
ella ; es prácisamtántQ-ek ^uo¡llevaba consigo el comer-
ciântò en dquel';vk*geJ''-1 ' • - < 
La quota-de ^ ' 0 © maravádis de plata-se moderó 
después a-íoo'S ,-'por recurso del Consulado, en acuer-
do del Presidente y Jueces de la Casa , de 25 de Junio 
de 1668 , en consideracion á que en la aduana se ha-
cia.;dé gvacia la tercera paite en el1 valor principal del 
af uero-de mfcrcaderias para 1* tíxâccion de los derechos, 
por orden del Consejo de Fíacienda ; de siier'te que se 
inferia que el mercader habia cargado el valor de 300$ 
maravedis, siempre que presentaba registro de 200$. 
. También podia la Casa de Contratación dar licencia 
pa-
1 Ley 31. l i t . 16. lib. 9. Rccop. de Ind. J 
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para pasar á Indias á las mugeres casadas qiie tuviesen 
allá sus maridos , ( y estos estuviesen con el permiso 
correspondiente) para hacer,vida maridable con ellos; 
y así se mandó por otro capítulo de la referida carta 
de 10 de Marzo de 1546 , por estas palabras: y á las 
mugeres que ansi decis que quieren pasar , for decir 
que tienen en aquellas partes sus maridos , constandoos 
que son casadas, y que tienen allá los m&ridos , y que 
la persona que -va con cada una de ellas es su deu-
do dentro del quarto grado en consanguinidad 6 ajirri-
dad , las dexareis i r , y con ellas d los deudos que las 
llevaren. 
Este permiso para las mugeres casadas se renovó en 
Cédulas de 9 de Noviembre de 15 $4, y 17'de Julio 
de 1555 , 1 mandando al Presidente y Jueces de la Ca-
sa que á las mugeres que mostrasen que las enviaban ;í 
llamar sus maridos residentes en Indias , presentando 
ellas informaciones hechas en sus tierras y vecindades 
conforme d lo ordenado, las dexásen pasar , aunque no 
tuviesen licencia del Rey ; pero que á los hombres ca-
sados que vinieren de Indias por sus mugeres, no les 
permitieran volver á aquellos reynos si no llevaban licen-
cia de S. M . 
Explicadas las personas á quienes la Gasa de Con-
tratación podia permitir el pase á Indias , ès inútil de-
cir que todas las demás que hubiesen de embarcarse, ne-
cesitaban la licencia del Rey ; pero no será importuno 
añadir que hubo siempre ciertas clases á las quales no se 
daba jamas aquel permiso y si lo obtenían subrepticia-
mente ¿le nádales-servia. . 
Ya hemos visto en este mismo artículo que así por 
la instrucción dada en 1501 al Gobernador Obando, co-
mo 
1 Ley. 25. tít. 26. l ib . p. Recop. de Ind. 
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mo por la que se dio en 1510 á los Jueces Oficiales de 
Sevilla, éstában absolutamente prohibidos de pasar á In-
dias , y re&idir én ellas los moros, judios, hereges, re-
conciliados , y los nuevamente convertidos; y que se re-
novaron estas prohibiciones por las Cédulas de 1511, 
1518, 15 2 4 ,. 15 30., 1539» 1552 , añadiéndose'^en la 
de 1518 la notable cláusula aunque tuviesen habilita-
ción ; de la qual se deduce que podia uno de estos pro-
hibidos estar admitido para el comercio de aquellos rey-
nos , y sin embargo no podia pasar á ellos , ni aun para 
beneficiar sus mercaderías. 
Hemos visto también que esta prohibición se. exten-
día á hijos y nietoí respectivamente, según el literal con-
texto de la Cédula de 1518, cuyas cláusulas referi-
mos ; y las decisiones de todas las arriba citadas se com-
prehendieron en las leyes 15. y 16. del tít. 26. lib. 9. de 
la Recopilación de Indias> 
Ademas de las dichas pejrsonas', estuvieron también 
prohibidas de pasar á Indias sin expresa licencia del .Rey, 
los clérigos y frayles, por Cédula dé 23 de Mayo de 
15 39 > 1 7 antes Por otra ^ 9 de Noviembre de 15 30, 
dirigida á los Jueces Oficiales de la Casa de Contrata-
ción , 2 se les habia mandado que por ninguna manera 
dexasen pasar á las Indias frayles extrangeros, aunque 
llevasen licencia de sus superiores, y que si presentasen 
alguna , la remitieran al Consejo. Aquí debemos notar 
que esta prohibición de pasar religiosos á las Indias fué 
muy singular para los del Carmen Calzado , en Cédula 
de 19 de Septiembre de 1 5 8 8 , 3 pues por ella se or-
denó al Presidente y Jaeces que no dexen embarcar pa-
• . ra 
1 Ley 11. tít. 26. life. 9. 
i Tom. i . pág. 125. colee, 
g Tom. i - pág. -fOi. colee. 
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ra aquéllos reynos á ningún religioso de dicha orden, 
aunque traiga Cédula, y licemia de S. M . para ello, sin 
particular derogacioti de la de 19 de Septiembre ¿fe 1588; 
y que, esto no se entienda con ios frayles descalzos de la 
misma orden que traxeren licencia. * 
Por otra Cédula de 25 de Febrero de 1530 1 se or-
denó que no pudiesen pasar á Indias esclavos- ni escla-
vas blancos, negros , loros , ni mulatos, sin expresa l i -
cencia del Rey presentada en la Casa de Contratación, 
pena de perdimiento del esclavo ; y que si el ,que!-pasa-
se sin licencia fuere berberisco, de casta de morosió jü'-1 
dios, ó mulato , se vuelva áv traer á España á costa del 
que lo hubiere pasado, y se entregue , como pertene-
ciente á S. M . , en la Casa de Contratación; y ya antes 
por Cédula de 11 de Mayo de 1526 se habia mandado 
que no pasen á las Indias, baxo la pena de confiscación, 
ningunos negros que en estos rey nos ó en el de Portugal 
hayan estado dos años , sino solamente los bozales nue-
vamente traídos de sus tierras. Esta Cédula de 15 26 se 
sobrecartó-por otra de 13 de Enero de K 3 2 , y de am-
bas se formó la ley 18. tit. 26. lib. 9.-de la Retopikcion 
de Indias. • . '•- '< •"• 
Por estas dos Cédulas, y por otra de 16 de Julio de 
I 550•* se o^enó también que no pasen á Indias escla-
vos negros llamados gelófes, ni los que fueren de L e ' 
vante ¿ni los que .se fray an t raido de allá \ ni otros wW-
gunos criados con moros, aunque sean de casta de ne* 
gros de Guinea. -
También se mandó en Cédula de primero de Fe-
brero de 1570 3 que no pasen á Indias gitanos, ni sm 
h i -
1 Ley 17. tít. 26. lifc 9. Recop. de Ind . 
i Ley i p . tít. 26. l i b . 9. Recop. de Ind . 
3 Ley 20. tít. 26. l ib . 9. Recop. de Ind . 
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hijos ni criados s'y por otra de 7 de Septiembre de 1589 
se ordeiió que .tampoco pasase ninguna persona que lle-
vase, el. hábito que llaman de S. Jorge , S. Esteban , ni 
efy'of. semejantes , sin expresa licencia • del Rey , en que 
se haga mención del. hábito que. llevaren. ; , , 
Laf misma prohibición tenian las; mugeres solteras, 
por Cédulas de 13 de Mayo de 1539 , y 8 de Febrero 
de 1575 ; 1 estando reservado al Rey el poder darles l i -
cencia :par a, pasar á Indias.-
Aunque de los miserables esclavos hablamos ya en 
otra .parte de .esta pbía ,,comprehendiéndolos entre las 
mercaderías , nos ha parecido conveniente tratar de ellos 
también con las personas; así porque la servidumbre,no 
los despoja absolutamente de este concepto, como porque 
en da clase de racionales les tocan algunas providencias, 
qué 00 hablariíin con ellos ,;si siempre se les considera-
se epntó, otra qualquiera mercadería. Tal es la Cédula 
de primero de.Febrero de 1570 , 2 por la qual se orde-
nó que no se consienta llevar ni enviar á nuestras I n -
dias át ninguna, persona de qualquier calidad que sea y 
flavos• Mgroj., siendo caiados estos reynos,. sino lle-
varen consigo d sus mugeres é hijos. 
D ¿ cúicfedQ.fomitiriioS' comptehender7 entre las per-
sonas prahibidas: de pasar . á, Judias á los descendientes 
de los Almagros y Pízanos , aunque según dice D . Jo-
seph de Veyfia.,,^ era en su tiempo práctica constante 
incluir en la¡> informaciones de los pasagejros. la justifica» 
cion de no ser de aquellas familias, ni.de otras prohi-
bidas para esta navegación í porque el mismo áutoir nos 
asegura que habiendo indagado: con particular estudio 
v en 
r Ley 24. tft. 26. l ib . 9. Recopi de Ind . 
i Ley z2. tít. 26. lib'. 9. Recop; de Ind. 
3 L ib . r. cap. 29..n. 3 / . del Norte. 
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en los libros de la Casa de Contratación, y en los auto-
res que han escrito sobre la 'materia, el origen de está 
prohibición, en ninguno de ellos pudo hallarla , ni espe-
cie alguna que diese motivo á introducir aquella? pi'ac¿ 
tica. 
La de no pasar á Indias persona alguna sin las l i -
cencias é informaciones que hemos referido específica1 
mente, continuó sin alteración en todo el siglo-XVÍÍ; 
•según se acredita por las leyes publicadas en-1680;, ea 
que se promulgaron como tales todas las dichas provi-
dencias, pero en quanto á las penas decretadas contra los 
que pasasen á Indias sin licencias, y contra los xefes y 
oficiales que los llevasen sin este requisito, se mitigó de-
masiado el rigor por abuso. * 
E l citado Veytia que escribía por los años de í Ôjo» 
ya se queja 1 de que en su tiempo se habían reducido 
las penas de este delito á una condenación pecuniaria, y 
le parece que debiera ser mayor el castigo , por el gra-
ve perjuicio que causaba al comercio la muehedúmbré 
de polizones ó llovidos, (así se llaman los que se em-
barcan sin licencia) y también la de los níércáderes qué 
llevan pequeña carga , pues unos y otros no sirven, sino 
á poblar las Indias de vagabundos , y hacer mala obra á 
los verdaderos cargadores. . - » \ 
>c En el presente siglo se han observado las mismas re»-
glas, así en quanto á las informaciones de los paSage-
ros, como en quanto á las licencias para embarcarse , res-
tablecida la antigua práctica de que los cargadores pre-
sentasen certificación de tener embarcadas en el buque 
en que debían i r , mercaderías de mayor monto que el 
de los trescientos mil maravedis de plata antigua , dis-
puesto por las ordenanzas de la Casa de Contratación, y 
.„ ss • de-
1 L i b . r. cap.-29. n. 7. del Norte. • 
322 P A R T E Q U I N T A . 
.deducido conforme al reglamento mandado observar por 
el .Rey en '20 de Abril de 1720. Aunque ignoramos 
.quando ,se restableció la orden de que los mercaderes 
.debjan cargar el valor de trescientos mil maravedis de 
plata, (en lugar de los doscientos mil á que se habia re-
aducido por lo que ya diximos) para que se les diese l i -
¿encia para pasar á Indias, es muy verosímil que esto 
sjyediese después que se empezó el nuevo método de 
.despachar los frutos y fnercaderías. á las Indias., aforán-
dolas por palmos, según diximos en el artículo tercero 
de la quarta parte ; especialmente quando se puso ofici-
na destinada á este despacho , independiente de la adua-
na. Fuera de que , luego que estas no se arrendaron, en-
trando á administrarlas el Rey (después de 1740) cesó 
la rebaxíi del tercio de valores que acostumbraban hacer 
Jos asentistas en sus aforos, por la utilidad que sacaban 
<jle ésta moderación. 
En quanto á polizones , ó á los que. se embarcan: sin 
liffeirciã se mandó por Real Cédula de 20 de Septiem-
bre de1739 -al tribunal de la Casa de Contratación, que 
en, adelante observase con él mayor rigor lo dispuesto soí-
Jbré esta materia en las leyes del tít. 26. lib. 9. de la Re-
copilación de Indias , sin-dispensar en ella, y que dis^ 
pusiese se hiciera impresión en quaderno aparte , del tí-
tulo-de pasageros, insertando á la letra las dichas leyes; 
é igualmente se ordenó que se obligase d los capitanes 
y ojiciales.de marina, y demás •personas que pasan d 
Indias y d que compren dicho quaderno , y observen lo 
mandado para que no puedan alegar ignorancia. Tam-
bién se resolvió en la misma Cédula que á los capita-
nes de los navios (en los quales no puede dexar de haber 
descuido 6 consentimiento^ se les reencargue especialmen-
te este cuidado , con la obligación de que entreguen pre-
sos en el primer puerto de América , á donde llegaren, 
á todos los que descubrieren sin licencia, -y una relación 
del 
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del número , y nombre de ellos; quedando á cargo del 
gobernador á quien se entreguen, el remitirlos presos á 
la Casa.de Contratación , y dar cuenta al mismo tiem-
po al Consejo de Indias; y sin perjuicio de esta diligen-
cia debería el capitán presentar en Cádiz -á vuelta de 
viage un tanto de la relación que dexase al dicho go-
bernador. Finalmente se mandó en la citada Cédula, 
que en las licencias que se diesen para embarcarse , se 
prevenga que todos los que van empleados, ó con qual-
quiera otro lícito pretexto á las Indias, hayan deshacer 
juramento de no intervenir , consentir , ni disimular cosa 
alguna en contravención de lo resuelto. 
Después en otra Cédula de 18 de Junio dé 1758, 
recordando la anterior citada de 1739 , mandó nueva-
mente, el Rey (á consulta del Consejo de Indias de 12 
de Mayo del mismo año) que se executasen los casti-
gos exemplares correspondientes en los que se hallasen cul-
pados en el pase de polizones ó embarcados sin licen-
cia ; ..añadiendo que en adelante todos los capitanes ó 
maestres de navios mercantes y sus escribanos , tuviesen 
obligación de pasar visita , con el mayor cuidado y for-
malidad á los ocho dias de su navegación, de toda la 
gente que se hallase á bordo , cotejándola con la lista 
individual que debía antes ponerse á continuación de la 
visita46' salida, de las licencias, ministerios ó plazas qüe 
ibañ en el navio, para entregar presos en Iridias :á; los qué 
s& hallasen sin el debido permiso. También sé 'ordenó en 
la misma Cédula de 1758 que los capitanes y maestres 
á vuelta de su viage presentasen la dicha visita origi-
nal ¿ y firmada de las personas de mas autoridad qué 
hubiesen ido en la nao , so la pena de quinientos duca^ 
dos dé plata aplicada al fisco , que se les había de exi-
gir prontamente , y apercibidos de que si se verificase 
el mas leve fraude en la pureza de esta diligencia, se-
rian ademas castigados con las correspondientes á tan 
ss 2 gra-
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grave delitó. Añadióse en la dicha Cédula que median-
te á que sin consentimiento del contramaestre ó guar-
dian no es: regular se introduzcan semejantes personas, 
s.e:les hiciese saber á estos que no las permitan ni con-
sientan con ningún pretexto , y que tengan particular 
cuidado en descubrirlas, manifestarlas, y entregarlas al 
tiempo de exécutarse la visita de salida ; fixandose esta 
intimación en el palo mayor de la, nao , qiiando. se, ha-
ga la visita del cumplimiento de obras; y que sin mas 
justijicacion que'Ja del' mismo hecho de- encontrarse .en \ el 
viage qüalquicra de' ¿os emmciados polizones , se multe 
a l contramaestre y guardian en perdimiento de sus sol~ 
dadas; las 'quüles tampoco podrán cobrar d su torna-
•víáge ¿ hast,a haber-hecho constar primero no resultar-
les, cargo alguno m la visit a de venida , par la rf /fr i-
d:a.-(¡bUgt̂ cion ; y . qu£ todo esto se entienda sin perjui-
cio de las demás :peuíts impuestas por las leyes, reales 
Cédulas, y autos de- gobierno de la Audiencia de con-
tratación ? si se justificare que los contramaestres y ,guar-
dianes han cooperado , ó sido autores principales en lle-i 
var ó , intro.dAicir fô?" polisones. Finalmente , para; qué sa 
cumpliesen mejoij cjtas; resoluciones, se confcedió en las 
mismas Cédulas Í*1 Presidente de la Casa facultad sepa-
rada, par̂  que ademas de lo. mandado en las ordenanzas 
2£..y 26. ¿iel.tíatado 6. tit. 4. de las de marina, toma-
se por sí spk> todas las providencias;que,creyese.precisas 
y conducentes para remediar tan péjr'jtidicjal, éxeaso én los' 
casos particulares que ocurriesen,. excusándose por',este 
medio dudas y dilaciones; pero con la obligación d^dar, 
cuenta al Cpnsejo.de Igs catusas. que.lq hubiesen; movico 
íítumsxx algiitía-exttaçrcUearkípro.videííciíi. í ' • .•; 
Por el reglainento del ccinercip Ubre: de iade Ce-, 
tubre de 1778 np. se alteraron tampoco en lo sustan-
cial las reglas establecidas sobre liçencias^le pasageros. 
y cargadores. Por.el ¿mículq *jo, de «.lidio regiameíitp 
¿ •-. se 
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se mandó á los Jueces de arribadas de los puertos ha-
bilitados en España , que después que hayan entregado 
los registros, vayan á bordo.de las embarcaciones; y 
practiquen la revista acostumbrada de la tripulación, 
cargadores , y pasageros , d Jin de que no vayan poli-
zones , ni se embarque persona alguna sin licencia des-
pachada por la via reservada de Indias, del Conse-
jo supremo de ellas , ó de la real Audiencia de contra* 
íaeion en C á d i z , que también puede darlas en los ca-
sos prejinidos por las leyes ; y en el articulo 11. se pre-
vino que quantos fueren á la América sin estos permi-
sos , aunque los tengan de otros tribunales ó ministros, 
serán tratados con el mayor rigor / y asegurados d su 
arribo , volverán presos en partida de registro , para im-
ponerles las penas correspondientes & su delito , como 
también á los capitanes ó patrones que los hubiesen lie* 
vado. 
- Por real orden circular de 10 de Septiembre de 178$, 
expedida por la via reservada de Indias, se renovaron 
las anteriores disposiciones, y mandó el Rey que toáos-
los polizones que se embarcaren , y aprehendieren en las 
naves destinadas á aquellos dominios , sean de guerra ó 
mercantes , y tanto en Hspaña quanto en America, se 
apliquen irremisiblemente á servir ocho años en los cuer-
pos jixos de. Indias , siendo solteros ; y. si fueren casa^, 
dos-que -se. destinen d pobladores en Lis Floridas , ó 
islas de Trinidad, Puerto-Rico, y Santo Domingo, con-, 
ducündo , d donde se apliquen , a sus mugeres é hijos, 
de. cuenta de la r̂eal hacienda.-IPxevinosQ también en la 
misma orden que los comandantes , capitanes, ó maes-
tres, de los buques serian condenados á costear el pasage 
y manutención de los polizones, á çusi: respectivos desti-
aos, (además de las penas comprehendidas en las leyes, 
ordenanzas, y reglamento de 1778) si se les justificase 
haber consentido de.-algw.iir.msdo en &u: embanco.; pero 
por 
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por Cédula de 15 de Septiembre de 1790 , á consulta 
del Consejo de Indias, se declaró que la referida orden 
de 178 5 se entienda solo con los polizones solteros , y dé, 
ningún modo con los casados, con los quales se observe, 
lo prevenido en las leyes , y reales disposiciones anterior 
res; por los gravísimos inconvenientes que pueden se-
guirse , ya sea de compeler á las mugeres inocentes á 
que sigan á sus maridos, ya de divorciarlos perpetua-
mente , si se dexa á la voluntad de ellas , como es jus-, 
to , el seguirlos. 
Para completar este artículo , y concluir toda nues-
tra obra , no será fuera de propósito decir algo sobre 
las composiciones de los extrangeros , que pasaban á las 
Indias sin la correspondiente licencia; y este nos ha pa-
recido el lugar mas oportuno para tratar de esta ma-
teria. 
En Cédula de 13 de Enero de 1596 se dixo que s i 
al n a l servicio conviniere hacer composición de extran-
geros , y reducir esto d la gracia y merced real , con 
las calidades que parecieren convenientes , para en tal 
caso ordenaba el Rey, que s i , habiendo mucho tiempo 
que pasaron aquellos d las Indias, hubieren servido en 
los descubrimientos ó alteraciones , y están casados, con 
hijos y nietos , aunque tengan la calidad de extrangeria, 
se. pueda disimular en las composiciones, y se haga al-
guna mas comodidad d los que fuesen vasallos, respec-
tivamente á los que no lo fueren ; y esta decision que 
pasó después á ser ley , 1 parece nos fixa la fecha en que. 
se establecieron las reglas para este género de indultos, 
con las pqrsonas no naturales de .estos reynos., que habiau 
ido sin permiso á nuestras colonias de las Indias , y de-
bían por esto mismo , y. sin otro examen, ser desterradas 
de 
1 . Ley 13. tit; i / - l ib . 9. Re<íop. de Ind.- ' -
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de ellas é imponérseles las demás penas establecidas con-
tra este delito. A lo menos antes de aquel año no hemos 
encontrado Cédula ni orden alguna , que haga mención 
de tales composiciones. 
En la misma Cédula de 1596 se ordenó también 
que respecto de la dificultad que -puede haber en las In-
dias para embarcar d los extrangeros pobres , y traer-
los á estos rejnos::: quando mandáremos despachar Cé-
dalas generales de composición , los Comisarios procedan 
con toda la templanza y moderación posible , conforme d 
la posibilidad de cada uno; y por otro capítulo de ía 
misma Cédula , de que ya hicimos mención , 1 se orde-
nó, que con los nacidos y criados en estos reynos \ hijos 
de padres extrangeros qu& hubieren pasado á las Indias, 
quando el Rey mandare componer extrangeros, se guar-
de lo mismo que estuviere ordenado con los que tuvieren 
naturalezas en ellos > ó licencias para contratar en las 
Indias. 
En .esta resolución se advirtió , que no bastaba lã 
naturaleza adquirida por privilegio , ni la habilitación 
al comercio de Indias, y era necesario como hemos di-
cho , una particular licencia para pasar á aquellos rey-
nos ; aunque con los extrangeros que tenían licencias li-
tigadas, según la forma establecida para Indias, se man-
daba en la misma Cédula de 1596 ^ se usase de más 
moderación que con los otros que no estuvieren del "todo 
naturalizados. 
Por otro capítulo de la dicha Cédula se aclaró mas 
este punto , ordenando que los extrangeros naturaliza-
dos , que hubieren pasado á las Indias sin licencia, ó en 
caso que la tengan, haya sido para pasar con mercade-
nas. 
Leyes 14. y 15. tít. 27. l ib. 9. R e ç o p . de Ind. 
Ley 17. tít, 27. l i b . 9. Recop. de Ind . 
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nas, y se han quedado de asiento en las Indias, se com-
pougan con mas moderación que los oíros, quando se 
dcspadaaren órdenes generales de composiciones; pero en 
la misma Cédula 1 se declaró que en las comisiones de 
composición no se comprehendan clérigos , ni mugeres 
.extrangeras 
En Cédulas de 2 de Diciembre de 1598 ,'y 28 de 
.Octubre de 1606 2 se prohibió expresamente á los V i r 
rqyes, Presidentes y Gobernadores el hacer compósito,* 
nes de extrangeras para estar en las Indias, en ningún 
caso ni forma, sin orden especial del Rey, y en. la cL-
tada Cédula d ^ 1 de Diciembre 3 se mandó también 
que por las comisiones de composición de extranger 
ros solo se admitan los que estuvieren arraigados , y 
.avecindados en la tierra , y que después m se use de 
ellas. v . . . 
l̂ or Cédula de> 14 de Diciembre de i 6 l § 4- se de-
claró , como era consiguiente , que los extrangeros una 
$e£ compuestos eon"legitimidad , no se comprehendan 
,€» las comisiones.que después se despacharen para el 
Jiiismo efecto; pero se añadió que aunque aquellos pue^ 
dan residir en las Indias , y tratar y contratar en las 
provincias de' su residencia, sea en tal forma qu§ no 
puedan çontratar en España, ni,los del Perú en Nueva 
•lispafía , ni los de Nueva España en el Perú ni F i l i " 
pinas ):: sino en las provincias donde residieren ; pena de 
que en ellos se executará lo resuelto en la prohibición ge-
.nerál.. Por otras Cédulas de i Q de Diciembre de 1618, 
y -i a del mismo mes de 1619 5 parece se moderó esta 
i ; • .: .. .. . . . . ' . CÜ;. ' i - - XCŜ  
1̂  Le j ' 16. tít. z/. ] ib. 9. Recop. 'de Ind . 
1 2 L e f 12, tít. 27. l ib. 9. Recop. de Ind . 
3 Ley 18. tít. 17. l ib. p. Recop. de Ind . 
4 Ley 20, tít, v?. l ib . 9. Recop. de Jnd. . 
5 Ley 21 . tít. 27. ¡ib. 9. Recop. 4 « I n d . 
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restricción, pues se mandó en ellas que á los extran-
jeros compuestos legítimamente se les jpueda dar licencia 
p a r a estar, vivir, y residir en nuestras Indias donde 
quisieren , y tratar y Contratar en ellas sin pasar de lo 
prohibido; con que no residan en lugares y puertos ma* 
rítimos, porque esto se ha de prohibir con graves penas, 
procurando siempre retirarlos tierra adentro las leguas 
que pareciere conveniente; y se aõítdió para mayor sê  
guridad que los Vireyes y Gobernadores Se informasen 
de la ocupación en que se empleaban los tales extran-
geros , de qué correspondencias se valian, y con que 
personas contrataban , para averiguar por estos medios 
si procedían como era justo. Ya antes en la citada Cé-
dula de 1596 1 se habia prevenido, se notificase á los 
extrangeros que quisiesen componerse , que lo habían de 
executar en las partes donde residiesen, y hubiesen re-
sidido ; pues haciéndose fuera de allí la composición, 
seria en sí ninguna. 
Finalmente el Rey D . Felipe I I I . (igaoramos en 
qué fecha) declaró, que no debían ser molestados para 
que se compusiesen, los extrangeros encomenderos de In-
dias, cuyas encomiendas se hubiesen dado por grandes 
servicios , 6 en casamiento, confirmadas en forma espe-
cifica , según se lee en la ley 2,2. tit. 27. lib. 9. de la 
Recopilación de Indias. 
Hemos concluido estas Memorias con quanta dili-
gencia y exactitud nos ha sido posible , y deseamos sin-
ceramente , que otras de mas talento ó de mayor apli-
cación , ó mas felices las enmienden y aumenten. A lo 
menos ellas servirán de estímulo para que alguno se 
aplique á executarlo , y escriba la historia completa de 
este comercio, que será útilísima, así para los que go-
TT bier-
1 Ley 14. tít. 27. l ib . 9. Recop. de Iml» 
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biernan, como para los que exercitan esta útil y hon-
rosa profesión. Si la salud y las continuas ocupaciones 
nos lo permitiesen, y el Público aceptare este trabajo, 
iescribiremos las memorias históricas de nuestro comer-
cio con las islas Filipinas, que se ha gobernado siempre 
por distintas reglas. Para esta obra hay bastantes docu-
mentos reunidos en el extracto historial del expediente 
&c. que se siguió en el Consejo de Indias, impreso en 
Madrid en el año de 1736 por Juan de Ariztia. 
APEN-
A P E N D I C E . 
COPIAS D E ALGUNOS DOCUMENTOS 
CITADOS EN ESTAS MEMORIAS 
H I S T O R I C A S . 
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Provision que manda que de los puertos de la Corti-
na y Bayona en Galicia, y de Aviles en Astu-
rias , y del puerto de Laredo en las Encartaciones, 
y del ptierto de Bilbao en Vizcaya , y del puerto 
< de S. Sebastian de la provincia de Guipúzcoa , y 
< en el rey no de Murcia de Cartagena , y en M á -
laga y Cádiz, pudiesen cargar los navios de mer-
caderías que quisiesen para las Indias como en 
Sevilla, i 
D ON GARIOS y DOÑA JUANA &C. Por quanto al 
tiempo que se descubrieron y comenzaron á poblar las 
nuestras Indias, Islas y Tierrafirme del mar Océano, los 
Católicos Reyes, nuestros padres y abuelos, y señores, 
que hayan Santa gloria, tomaron por sí el comercio y 
contratación de aquellas partes, y sus Altezas á su cos-
ta mandaban á sus Oficiales, que residen en la ciudad 
de Sevilla en la Casa de la Contratación , proveer de 
los bastimentos y provisiones necesarias á los habitantes 
en las dichas tierras, y ninguna otra persona trataba ni 
comerciaba, y por esta causa acordaron que residiese, co-
mo al presente reside la dicha Casa de la Contratación 
de las Indias en la dicha ciudad de Sevilla , y por ser 
poca la población y trato de las dichas Indias á la sa-
zón ; por sus cartas é provisiones, y ordenanzas manda-
ron que ningunas personas de estos nuestros reynos pu-
diesen i r , ni navegar con stfs navios á las dichas Indias, 
Islas y Tierrafirme, ni llevar mercaderías de ningún puer-
to de estos reynos, salvo de la dicha ciudad de Sevilla, re-
gis-
, i L ib . 4. de Cédulas impresas , año de i$Ç)6, foi. 133. 
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gismndose primeramente con todo lo que llevasen ante 
los Oficiales de la dicha nuestra Casa de Contratación, so 
grandes penas que para ello mandaron poner, según que 
mas largamente en las dichas provisiones y ordenanzas y 
Cédulas, que pa?a ello están dadas y hechas, se contiene; 
y como quiera qu&idespues sus Altezas abrieron la dicha 
contratación por hacer merced á nuestros subditos, qui-
sieron que todos, pudiesen trata* y contratar libremente, 
porque entonces pareció que ansi convenia á su servicio, 
y á la contratación de las dichas Indias, todavía se quedó 
4jue partiesen dei la dicha ciudad de Sevilla; y agora como 
ĥa placido á nuestro Señor que cada dia se han descubier-
to y descubren muchas islas y tierras nuevas, que entre las 
otras mercedes y beneficios que de Dios nuestro señor re-
cibimos , es este muy principal, así porque en nuestros 
tiempos en aquellas tierras incógnitas se ha sembrada 
nuestra santa fe católica , como por el ennoblecimiento 
que de ello ha redundado y redunda á estos nuestros 
reynos, y bien común de los naturales de ellos. E así 
como las dichas tierras é poblaciones se van ensanchan-
do , así conviene que se busquen buenas formas , y ma-
neras para que se pueblen. Especialmente ha parecido 
que una de las principales es, que de todas partes va-
yan á ellas, y que los que quisieren tengan libertad y? 
puedan ir de otros puertos comarcanos de sus tierras r é 
naturalezas, y lugares donde tienen sus haciendas, mer-
caderías y grangerías para las cargar á las dichas Indias, 
sin ser obligados á las cargar , y llevar desde la ciudad 
de Sevilla , como hasta aquí se ha hecho , con tanto que • 
á la vuelta vengan á la dicha ciudad de Sevilla, como \ 
se ha hecho , y agora lo hacen. E somos informados que j1 
á cansa de la, dicha prohibición se estorba mucha parte j 
de ella , é queriendo proveer ea ello de manera que las 
dichas tierras se pueblen, porque en ellas se plante núes- ' 
tra santa fe católica , y especialmente por la voluntad 
que tenemos á que las dichas tierras se ennoblezcan , ç 
núes- ¡ 
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nuestros subditos y vasallos de estos nuestros reynos co-
munmente sean aprovechados, y puedan mejor tratar 
con sus mercaderías é grangerías, é porque así nos ha 
sido suplicado con gran instancia por los vecinos de 
aquellas partes, visto por los del nuestro Consejo de las 
Indias, y conmigo el Rey consultado, fué acordado que 
debíamos mandar dar licencia para que de ciertos puer-
tos destos nuestros reynos, que de yuso serán declarados, 
puedan cargar para las dichas nuestras Indias, guardan-
do la forma que de yuso será contenida , y que sobre 
ello debíamos mandar dar esta nuestra carta en la dicha 
razón, ó nos tuvimos lo bien, por la qual, ó por su 
traslado signado de escribano público , damos licencia y 
facultad á todos y qualesquier vasallos nuestros, de es-
tos nuestros reynos y señoríos , para que agora, y de 
aquí adelante, quanto nuestra voluntad fuere, puedan 
navegar é hacer su viage con sus personas y navios, 
mercaderías, é otras cosas, á las dichas Indias, Islas, é 
Tierrafirme del mar Océano, y partir de los puertos 
siguientes , y de qualquiera de ellos, en el reyno de 
Galicia de la Coruña y Bayona, y en Asturias del puer-
to de Aviles, y en las Montañas y sus Encartaciones del 
puerto de Laredo , y en Vizcaya del puerto de Bilbao, 
y en la provincia de Guipúzcoa de S. Sebastian, y en 
el reyno de Murcia de Cartagena, y en el reyno de Gra-
nada de Málaga, y del puerto de Cádiz , según y como 
hasta aquí lo hacen, y pueden hacer en la dicha ciudad 
de Sevilla: en los quales dichos puertos, y en qualquier 
de ellos puedan cargar y carguen los dichos navios, mer-
caderías , é otras cosas que quisieren, é por bien tuvie-
ren , no siendo cosas de las que por nos están prohibi-
das y vedadas, y de ellos, y de qualquier de ellos ha-
cer sus viages derechamente á las dichas Indias, sin ser 
obligados, como dicho es, á ir á la dicha ciudad de Se-
villa , ni registrarse, ni hacer otra diligencia alguna en 
ella, con tanto que sean obligados , antes que partan, 
de 
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de registrar los dichos navios, c todas las otras merca* 
derías, y cosas que cargaren y llevaren en ellos, de qual-
quier género y calidad que sean , particularmente , ante 
la nuestra Justicia de los dichos puertos donde ansi lo 
cargaren , y un regidor y escribano del Concejo de ella, 
con el qual dicho registro, se presenten ante los nuestros 
Oficiales que residen en la dicha isla , ó tierra donde 
fueren á descargar , y no á otra parte alguna , y pagar 
allí nuestros derechos acostumbrados. Y ansimismo sean 
obligados á enviar, dentro de tres meses después que se 
hiciere á la vela el tal navio , al nuestro Consejo de las 
Indias un traslado autorizado del dicho registro , para 
que en é l , y en la nuestra Casa de la Contratación de 
las Indias se tenga noticia y razón de ello , y con que 
á la vuelta que hicieren sean obligados á volver dere-
chamente á la dicha ciudad de Sevilla , y se presenten 
con todo lo que traxeren ante los díchos Oficiales, sin 
tocar en otra parte alguna como agora se hace, y ha 
hecho , y guardar todas las otras ordenanzas, que están 
hechas, ó se hicieren para la dicha Casa de Contratación, 
so pena de muerte , y perdimiento de todos sus bienes 
para nuestra cámara y fisco. Y mandamos á las dichas 
justicias de suso nombrados que estén presentes á la di-
cha cargazón. E que de la persona , ó personas que así 
cargaren los dichos navios , tomen fianzas llanas y abo-
nadas , que cumplirán todo J.o susodicho; y la obliga-
ción y seguridad que así tomaren, vaya asentado por ante 
el dicho escribano en las espaldas del registro que así lle-
vare el dicho navio, y en el que enviaren al dicho nuestro 
-Consejo. E mandamos á todas é qualesquier justicias de 
estos nuestros reynos y señoríos, que cada uno en su 
jurisdicción guarde y cumpla lo en esta nuestra carta 
contenido , é lo hagan guardar y cumplir en todo y por 
todo, según y como en ella se contiene. E porque lo suso-
dicho sea notorio, é ninguno de ello pueda pretender ig-
norancia , mandamos que esta nuestra carta sea prego-
na-
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nada publicamente por pregonero , y ante escribano pú-
blico en las plazas y mercados, y otros lugares acostum-
brados de los dichos pueblos de suso declarados, y en 
las otras partes do fuere necesario pregonarse ; y. hecho 
el dicho pregón , si alguna , ó algunas personas fueren, 
ó pasaren contra lo en esta nuestra carta contenido, man-
damos á todas y qualesquier justicias de estos dichos 
nuestros reynos, que executen en las dichas personas y 
en cada una de ellas, y en sus bienes las penas de suso 
contenidas. Dada en la ciudad de Toledo á 15 dias del 
mes de Enero, año del nacimiento de nuestro Señor Je-
suchristo de 1529 años. Yo el Rey. ^ Por manda-
do del Rey nuestro señor. ;=; Francisco de los Cobos. K 
Señalada del Consejo. 
N O T A . 
Que al margen dd asiento de la anterior Cédula, 
se halla una nota, también impresa , del tenor siguien-
te : Después se ordenó y mandó, que de ninguno de 
estos puertos se pudiese despachar navio para las In-
dias , sino fuese de Sevilla ó Cádiz , y de allí tampoco 
puedan salir sino es despachados por los Oficiales que 
en ella residen. 
VT N U -
V I A P E N D I C E . 
N U M E R O I I . 
Cédula que manda que del reym de Galicia no pie-
dan ir navios á las Indias, sino fuere en conser-
va de las flotas, i 
REY : Regente, y Oidores de la nuestra Audien-
cia real del reyno de Galicia , y nuestros Corregidores, 
ó vuestros lugares tenientes, de las ciudades de Santia-
go, y la Coruña y Bayona , y .otras justicias de ellas, y 
de los demás puertos y costas de la mar del dicho rey-
no. Bien sabeis, ó debéis saber, como el Emperador mi 
señor, de gloriosa memoria, por lo que tocaba al trato 
y comercio de las nuestras Indias, Islas yTierrafirme del 
mar Océano , y noble aumento de ella , dio licencia y 
facultad 4 todas las-personas que quisiesen ., y por bien 
tuviesen, para que pudiesen cargar en los dichos puertos 
pitra las dichas nuestras Indias qualesquier mercaderías y 
navios, no embargante que no fuesen despachados por 
los nuestros Oficiales' de la Casa de la Contratación de 
Sevilla, y después por algunas provisiones y Cédulas 
nuestras, mandamos hacer declaración de. la .orden'que 
en ello se habia de tener, y ahora por parte de Prior 
y Cónsules de la universidad de los mercaderes de la 
dicha ciudad de Sevilla, me ha sido hecha relación que 
so color de la dicha licencia y provision, muchas perso-
nas han tomado por trato y grangería de despachar na-
vios para las dichas nuestras Indias con mercaderías y 
otras cosas de este reyno , por ir solas y fuera de flo-
ta , de que se sigue mucho daño , y encubiertas, y es 
oca-
x L ib . 4. db la colección de Ccdulas, impresas en 1596, fol. 134-
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ocasión de que se pierda el trato y comercio ; y que no 
se guarde la orden-por nos dada para la salida de las 
flotas en los tiempos que tenemos acordado , y otros da-
ños , suplicándome que para, que se evitasen, y el di-
cho trato y comercio se conservase , y fuese en aumen-
to , mandásemos que de aquí adelante no saliese ninguna 
nao de ese rey no , sino fuese en conserva de las'Horas 
que salen de la dicha ciudad de Sevilla ; y habiéndose 
visto en ello por los del nuestro Consejo de las Indias^ 
lo he tenido por bien , y os mando á todos, y á cada 
uno de vos, que no consintais, ni deis lugar á que de 
los puertos de la costa. de ese. reyno salga ningún na-
vio para ir solo á las dichas nuestras Indias con mer-
caderías , ni sin ellas ̂ sino fuere en cgnipafxia y conser-
va de las flotas que se despachan por los nuestros Oficia-
les de la Casa de la Contratación de Sevilla , no, embatr 
gante la costumbre que se ha tenido hasta agora , de 
despachar las dichas naos, y enviarlas solas á las dichas 
Indias, y, las iicencias que para ello están dadas, que 
HQS por ia presente para en quanto á susodicho las 
suspejttdeiíiQs, y damos por ningunas >:y de ningún, vâ r 
lor y, efecto , sopeña de caer , y de incurrir en perdi? 
miento de todas las naos y mercaderías que se cargaren, 
y llevaren de otra manera , y de las penas contenidas en 
las ordenanzas de la dicha Casâ  de la Contratación de 
Sevilla, la qual apUcí\mos según y por la forma que por 
ellas se declara , quedando para en ló. demás en su fuer-
za y vigor; y para que lo suso dicho sea público y no-
torio , y ninguno de ello pueda pretender ignorancia, 
mandamos que esta mi Cédula sea pregonada en esas 
dichas ciudades y villas, y en las demás que convinie-
re , y fuere necesario por pregonero , y ante escribano 
público. Fecha en el Pardo á primero de Diciembre de 
de 1573. Yo el Rey. ;=} Por mandado de S. M . t : 
Antonio de Eraso. =3 Señalada del Consejo. 
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Cédula que manda que de Galicia, Asturias ni Viz-
caya , no 'vayan navios á las Indias, sino fuere 
en conserva de flotas, i 
-El REY : Por quanto iios somos informados que muchos 
de los navios que de estos nuestros rey nos han ido á las 
nuestras Indias , siendo obligados, conforme á nuestras 
ordenanzas, á venir de vuelta á descargar y dar el re-
gistro á la ciudad de Sevilla , en contrario de ello , y 
quebrantando las dichas ordenanzas, han venido á des-
cargar oculta y escondidamente al reyno de Portugal, y 
otras'partes de estos dichfos reynos, y fuera de ellos, de 
que se lian seguido muchòs inconvenientes y daños á 
nuestra hacienda , por ser causa para que se defrauden 
nuestros derechos del almoxarifazgo ; y habiéndose vis-
to y platicado sobre ello por los del-nuestro; Consejo 
de las Indias, fué "acordado que debíamos mandar dar 
esta nuestra Cédula, y nos lo habernos tenido por bien: 
Por ende por la presente mandamos que ahora, ni de 
aquí adelante en tiempo alguno, no puedan ir , ni va-
yan á las dichas nuestras Indias, Islas, é Tierrafirme 
del mar Océano , del reyno de Galicia , Principado de 
Asturias, ni de nuestro señorío de Vizcaya , navios al-
gunos de qualesquier calidad que sean , sino fuere yen-
do en consórva de flota , y visitados por los nuestros 
Oficiales de la Casa de la Contratación de la dicha ciu-
dad de Sevilla , y dando ante ellos registro de todo lo 
que llevaren, ni puedan volver de las dichas nuestras 
In-
i Lib. 4. de la colección de Cédulas, impresa en 1 £96, fol. 134. 
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Indias sino en conserva de las flotas, y derechos á la di-
cha ciudad de Sevilla , primero que á otra parte al-
guna , á entregar el registro de lo que traxeren i, y 
ser visitados por los dichos Oficiales , sopeña que la per-
sona , ó personas, dueños de los tales navios que no 
cumplieren lo susodicho , los hayan perdido, y pier-
dan , y demás de ser perdidos los dichos navios da-
anos por perdido el oro y plata , piedras, y perlas', y 
«lercaderías, y otras; qualesquier cosas que en ellos se 
llevare i ó íraxere , así de sus dueños, como-de otras 
qualesquier personas: lo qual todo lo aplicamos á nues-
tra cámara y fisco , sacada la tercia parte de ello , que 
queremos , y mandamos la hayan y lleven las personas 
que denunciaren de lo susodicho ; y para que sea pú-
blico y notorio , y ninguno pueda pretender ignorancia, 
mandamos que esta iruestra carta sea pregonada públi-
camente por pregonero , y ante escribano público en la 
dikha ciudad de Sevilla, y en el dicho reyno de Gali-
cia , Principado de Asturias, y señorío de Vizcaya , y 
que de la publicación de ella se envie testimonio en ma-
nera que haga fe al nuestro Consejo de las Indias. Fecha 
en el Pardo, á 21 de Diciembre de 1573.^3 Yo el 
Rey. s Por mandado de S. M. ¿1 Antonio de Era-
$o. :=¡ Señalada del Consejo. 
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SEÑORA : el secretario D . Juan del Solar , en carta 
de 21 de Junio pasado de este año nos dice, que Si-
mon Alvarez de Prado ha dado. memorial en el Conse-
jo en nombre de la ciudad de Málaga y sus vecinos, re-
firiendo : qjie el señor Emperador Carlos V , por espe-
cial merced , y reales despachos y Cédulas concedió á 
aquella ciudad , entre otros lugares, licencia y facul-
tad 
X A P E N D I C E . . 
tad para qüe pudiese navegar , y hacer viages con' sus 
vecinos , navios , mercaderías, y. otras cosas á las Indias 
y Tierrafkroe .del mar Océano, como consta de,la copia 
que presentó de una provision de i 5 de Enero del año 
pasado; .de í 5 29 > y de diferentes sobrecartas, y una exe-
cutória de 9 de Octubre de 15 $3 > en que con motivo 
de algunas molestias, que los vecinos de aquella- ciudad 
reçibièrou de los Oficiales Reales ,, y de haberse fornvado 
nuevas ordenanzas, se :mandaraia;;guardar la,,provision, 
y. sobrecartas referidas ¿ con: lo qual cesaron los impedi-
mentos que eií la práctica de dicha facultad se les po* 
nian , y usaron de ella hasta que por las: vendejas,, que 
después tuvieron, fueron descaeciendo en el comercio y 
navcgaciou'de las Indias: y>porque, ahora , con.ocasión 
de las guerras de las provincias extrangeras-, pestes ., y 
otros ¡accidentes que: han .sobrevenido ha cesado el co-s 
mercio de, dichas vendejas, y se hallan los dichos veci* 
nos con frutos de mucha estimación que por esta oaii-
sa se les están perdiendo , y conducidos á las Indias au-
mentarán considorablemente los• derechos' realeŝ , y para 
que por el. intermedio de tiempo qiie ha habido en el 
uso de diclio privilegio no se lés hagan en el ningunas 
molestias, suplican á V . M . se sirva mandar despachar 
su Real Cédula , inserta en ella la provisión j sobíecartas, 
y executória referida , ordenando se cumplan y execu-
ten , y que guardando á aquellos, vecinos las ordenan-
zas , que de ell'o tratan , no les hagan ninguna vejación 
los Oficiales Reales, ni otra Justicia alguna ; y que ha-
biéndose visto en el Consejo , con lo que en razón de 
esto dixo , y pidió el fiscal en él, acordó que, oyendo al 
Consulado de esta ciudad sobre la pretension de Mála-
ga , informemos muy individualmente lo que cerca de 
ello se nos ofreciere, y pareciere , parçi que con esta no-
ticia se provea lo que convenga. 
El Consulado en vista de lo que contiene esta car-
ta , escribió en 30 de Julio pasado el papel que. origi-
nal 
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nal remitimos con esta á V. M . ; y habiéndose.visto uno 
y otro en esta sala de gobierno , juntamente con otros 
papeles antiguos concernientes á la materia, parece que 
seria muy contra el servicio de V . M . , y contra el bien 
público y conservación de estos comercios el concederá 
la ciudad de Málaga !a permisión que'pide , y presu-
puesto que para que se deba denegar sean eficaces y su-
ficientes las razones referidas por el Consulado, que poí 
escusar prolixi<:uid dexamos de repetir , en esta añadiré? 
mos solo las qi'sé allí no se tocan. 
La facultad que Málaga supone tuvo para poder 
navegar sus vinos , y "otras mercaderías á las Indias por 
provision de 15 de Enero de 1529, fué una permisión 
general que el señor Emperador Carlos V. concedió, pa-
ra-•que-para qüalésqmier pintes, de las Indias pudiesen Sa-
lir , y despacharse navios, desde la Coruña y Bayona en 
Galicia, de Aviles en Asturias , de Laredo en las Encar-
taciones, de Bilbao en Vizcaya, de S. Sebastian en Gui-
púzcoa , en-el reyno de Murcia de Cartagena, y de Má-
laga en el de Granada ,-'y también de Cádiz, registran-
do íinté te justicia , urf:regidor, y un escribano' de Ca-
bildo , y que dentro de tres-meses enviasen los registros 
al Consejó, para que pasasen á esta real casa ; á la qual, 
y no á-otra parte hablan de volver los navios pena de 
itiüei'fg'j y¿if(érdimiento de la nao- y carga ; que la dicha 
provision: está-impresa en el tomo-4;.-de ellas> foh-iggy 
y;tieiie: tám:bien iítipresO: á sú margen xoino estaba de-
rogada j'pbf haberse mandado después que de ning-uno 
de! aquéllos' puertos se pudiesen despachar navios para 
las Indias > sino fuese'de ésta ciudad ú- de la de Cádiz, 
y qiíéidtó alk¡-íam}5oco pudiesen'salir sino es despa-cha-, 
¿ó» porfíete' Ofijci'ííles que- esl -'èllú-íesidian , y- que. eran 
Idíi^íès ¡"teiiierfíbs7 q̂ iet 'los Jueces'-de- este tribunal ínom-
brabaií. De íá segunda execuioria del año de 1553. no 
se'hálla-'menciom'en ninguno'dé los libros de esta Casa, 
impreses-ni manuscritos; ni- noticia de que desdóla; pro^ 
hi-
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hibicion general, en que solo fué exceptuada la ciudad 
de Cádiz , hayan despachádose navios algunos para In-
dias , antes bien consta , que habiendo por el año de 
15 88 pretendídose. por parte de- la ciudad de Gibral-
tar , que se le diese permisión para enviar á Indias dos 
navios cada año, una de las razones con que se con-
tradixo su pretension fué decir: que permitiéndosele, se-
ria abrir puerta para que Málaga , Marbella, y otros 
puertos de la costa pidiesen lo mismo , y se le denegó 
á la dicha ciudad de Gibraltar en aquella ocasión; y en 
el año de 15 97 que volvió á insistir sobre lo mismo, sien-
do así que tenia en su favor el ser presidio sin soldados 
de guarnición , siéndolo , y sirviendo muy de continuo, 
sin sueldo alguno , los vecinos. De todo lo qual se in-
fiere , que no es materia que necesita de,nuevos discur-
sos , para que se le deba denegar á Málaga lo que pre-
tende ; pues si en aquellos primeros años, recien des-
cubiertas las Indias , en que se obraba con diferente 
sinceridad,que ahora, obligáronlos inconvenientes ex-
perimentados á que se prohibiese la permisión , conce-
dida á los puertos , y á que á Gibraltar se le de-
xase de dar , quales serian los que ahora resultasen 
de concederla; y si quando se denegó á Gibraltar fué. 
motivo también muy principal , el no enflaquecer las 
flotas, y causar á la, universidad de los cargadores, dei 
esta , ciudad el perjuicio de disminuirle su comercio y-
contratación , siendo así que iban entonces cada año flo-
tas de siete , ocho , y nuevemil toneladas para la Nue-
va España , y que era de vinos la mayor parte de la 
carga, qual seria hoy el perjuicio , quando , cómo es 
tan público, aun para que vayan moderadas Aptas .de. 
dos en dos años, ño se halla disposiçiori por la corta- sa-'j 
lida de los frutos? sobre todo lo qual es también digno;: 
de ponderar, que quando los desórdenes experimentados; 
en Cádiz han obligado á V . M . á quitar de allí el re-
gistro y tabla de Indias, cómo era practicable que lo' 
-J que 
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gue se quita á una ciudad , que tantos años ha lo po-
seía , se le concediese de nuevo á otra, á donde era pre-
ciso que fuesen mucho mayores los desórdenes c incon-
venientes , y mas dificultoso de remediar , quanto aque* 
Ha ciudad está mas distante y extraviada de este tri-
bunal ? Por todo lo qual nos parece , que V . M . debe 
servirse de mandar , que á la dicha ciudad de Málaga 
se le deniegue lo que pide , y sobre todo mandará V . 
M.- lo que fuere servido. La católica real persona guar-
de Dios muchos años. Sevilla á a de Agosto de 1667 
años, El Marques de Fuentelsol. ̂  D. Fernando de 
Villegas. Joseph de Veytia Linage. p=i Francisco 
de Alberro. 
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Informe contra la pretensión de Málaga, para po~ 
der navegar á Indias los frutos de su cpsec/ia, 
en go de Julio de 166y. 
E i Consulado ha visto la carta del señor secretario 
D . Juan del Solar, su fecha de 21 de Junio de este 
año , para que se informe sobre la pretension y memo-
rial que en nombre de la ciudad de Málaga y sus ve-
cinos ha dado en el Consejo Simon Alvarez de Prado, 
diciendo que en virtad de una provision de 15 de Ene-
ro del año de 1529 , y diferentes sobrecartas , con una 
executória también de 9 de Octubre de 1553 , confir-
mando la dicha provision , tuvo facultad aquella ciu-
dad para que sus vecinos pudiesen navegar navios, mer-
caderías , y otras cosas á las Indias, y que de ello usa-
ron hasta que después por las vendejas, y salida que 
tuvieron de sus frutos, descaecieron en el comerciar y 
navegar á las Indias; y que ahora por las guerras de 
x x los 
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los extrañgeros , y otros accidentes ha cesado el co-
mercio de;.kis die has. vendejas, y por esta razón necesi-
taij dp repetir el uso de la dicha facultad , llevando á 
liidlas sus frutos y mercaderías, como dicen estarle con-
cedido ; suplicando á S. M . le mande despachar nueva 
Crédula, confirmando, la dicha antigua provision y exe-
cutória , para que no se les impida el dicho comercio y 
navegación .;á das Indias; Y el Consulado habiéndolo 
visto, y conferido , y .no hallándose noticia alguna de lo 
que je refiere.del dicho memorial, ni en las ordenan-̂  
zas antiguas de la Casa del tiempo, del señor Empera-
dor Carlos y , ni en las del Consulado , ni tampoco en 
la reformación que de ellas se hizo por el señor Rey 
D . Felipe I I . el año de 1590 , siendo asi que en ellas 
se previene y h^cé méñeion, de. la facjnltad concedida á 
las Canarias, y de otros muchos particulares, sin que 
de la dicha facultad fie AJálaga se haga mención., ni 
prevenirse 'de las reglas y observaciones que la Casa ha-
ya de tener 6n el gobierno y uso de la dicha facultad 
de Málaga , como Jo hace en todos los particulares que 
miran á la navegación de las Indias. Parece que de es-
to se infiere , que aunque esta facultad estuviese con* 
cedida, y executoriada en lo antiguó como se refiere, 
que es sin duda que por, las causas de perjuicio que lue-
go se rccpnbcerian se< mandase anular, y que de ella 
no se usase como se ye del tiempo inmemorial que ha que 
no la exerceu ;' y que como tal derogada en el todo 
no se hace mención de ella , ni dal modo de practicar-
la , como todo lo demás que de este género se halla en 
las dichas ordenanzas, y que se debe tener como cosa 
que ya prescribió , y que es totalmente nueva la pre-
tcnsión que ahora se hace : y pasando á los inconve-
nientes que hoy mas principalmente se causarían si se 
concediese la dicha licencia , se ofrecen, en contrario las 
razones siguientes. 
Lo primero, que la ocasión de la guerra , y demás 
ac-
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accidentes que proponen , no estorban á que puedan 
tener bastantemente la salida de sus frutos, y proseguirse 
la vendeja que de ordinario (no obstante que haya ha-
bido guerra) han tenido siempre; porque de todas las 
naciones del Norte se acude á la compra de.los dichos 
frutos , no solo para sí sino también para las partes 
que pueden estar impedidas por la guerra, por la gran? 
geria que en uno y otro tienen,,: y aun los;ingleses y 
holandeses , que hoy están en guerra entre si, no do-
jçaa de enriar sus navios en la ocasión de la dicha vea-» 
deja , y dé ordinario trayendo mercaderías, y llevando 
en retorno los frutos de Málaga que tanto estiuvin; y 
Jo: mismo de la parte de Levante > de dondê ;hoy na 
hay njngtm impedimento con jque «s -afectada la -nq* 
eesidad.que proponen, sino que lo hacen váli&ndose 
de la. ocasión para poder hacer viages a las Indias, lie* 
yando , con achaque de sus vinos, todas las mercaderías 
de los extrangeros. 
.. i Xo .segundo., que .siendo aquel puerto tap aptoLpi-
ra ello , ásí por la mucha- frequência.>q»e jcasélthay^ída 
k)$í^tíraog.erosf,del Norte y de Levíinte-, coçro ipor, es-j 
tsr m̂ is apartado-tide la sujeción y registro de la.-Gasa 
de lajGoutwtaçion , podrán aun; mas facilmente que en 
los otros puertos, mas vecinos cometer jnayores fraudeŝ  
yvcargfir para lucias las'topas daiextrangcros. y.do ene-
migos con -dañovmuy., grande de los derechos,: ¡xesúsa 
queiidefraudan / y con beneficio de los extrangeros y 
con la total destrucción para la ropa de registro de las 
flotas, y de la conservación de lai carrera de Indias. ; 
~ ^ i,o. tercero , que si por tenerse esto por casi irrer 
jnediable -(sino es reduciéndolo á cargarse todo enüiLú*-
car /como de nuevo se hit determinado por S. M . } se 
mandó que én' ninguna manera se -usaseimas la penni* 
sion de la carga para Indias en Cádiz; con no.menos 
razón se deberá denegar lo mismo á Málaga aun en ca-
so que. tuviese hoy el uso corrientecds la/iacultad que 
x x ¿ quie-
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quiere-resucitar,, después de poco menos de cien años que 
|>arece ha que no la goza: : 
-¡j; ¡JÜO fquaíto y 'último es j que de concederle la dicha 
pretension-,: cesaria.luego la entrada délos grandes de-
rechos que se causan en la aduana de Málaga , que 
equi-vaksn casi por todo el monto de las demás adua-
nas , porque en los navios de la permisión para Indias 
cargarian la- mayor parte de la ropa de extrangeros que 
luibia de entrar en aquella aduana, siguiéndose por lo 
contrario que- se- perderían: ¡también los derechos de la 
carga de frutos de Sevilla, Xeréz , y de las demás par-
tes ,' porque proveyéndose las Indias de los vinos y fru-
tos de; Málaga r no tendrían salida los frutos-de aquí, 
que "es la. pake muy -prineipaLde la carga de las flo-
tas, y ¿Lks fno.'pudieran ir ¡interesadas en esto, por no 
poder los tesécheros-, seguft -la abundancia y baxa de 
precios que se seguirian-, costear la labor de los frutos) 
ni contribuir, los grandes derechos que pagan aquí y 
eru Indias i, y ellos: nó- padecer tanto este daño^, por lo 
que cdmagusirían en el beneficio de la' ropa de, extran* 
geros:que pueden llevar: y por está misma causa lá'ropá 
de lás' Botase padeçeria el mismo y mayor daño; y en 
fin, con este' medio tan perjudicial se perderia -el ór-
den , y posibilidad de mantenerse la carrera de Indias. 
Y pues- por razones urgentes* y . de tanto ' reparo^ 
ademas'de la muy antigua que.hubo pára la derogar 
(como razonablemente se puede asentar) el uso de la fa-
cultad que tan al principio se dice que tuvieron, y que 
si entonces no se previo el inconveniente , no muy des-
pués se debip de reconocer y prohibir, pues no há te-
uido efecto en el discurso-;dé tanto tiempobien se Vô 
que és. justicia 'y necesaria razón el no concederle en 
ningún modo la novedad y grave perjuicio que causa-
ria la dicha permisión con detrimento tan grave por lo 
que toca al beneficio de la real hacienda , y al bien 
mas comua del comercio, y á la. agregación que.pa-'••'•> - . ra 
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ra remedio de todo se ha mandado de qxie nada de. 3o 
que se hubiere de cargar para Lidias dexe de ser pre-
cisamente saliend© del puerto de S. Lúcar ; en cuyo 
•cumplido efecto se puede esperar el remedio de los frau-
des , y estorbo del beneficio de los extrangeros, con la. 
mejoracion de todo. ^ V". S. informará lo mas conve-
niente , y nuestro-señor guarde á V . S. muchos años. 
Pel Consulado , y Julio 30 de. 1667. 
N U M E R O V I . 
Manifiesto que a la católica magestad de nuestro 
Rey D . Felipe V , (que Dios goce-) y su .real y. 
supremo Consejo de las Indias , hace el capitán 
de mar y guerra D . Bartolomé Antonio Garrote, 
natural y •vecino de la muy noble y muy leal ciu-
dad de Sevilla , en que demuestra que las arma-' 
das y fot as de Nueva España y Tierr afirme han 
, salido de estos reynos para la América todos los 
años sucesivamente , desde el de i$8o , hasta 
ti de lópc) . 
€ . S. R. U . 
capitán de mar y guerra D. Bartolomé Antonio 
Garrote , puesto á los reales- pies de V . M. , habiendo 
visto algunos papeles de las peisonas que componen Ja 
junta de comercio de orden de V. M . , dice ; Que el 
¡modo de remediar la carrera- de Indias no necesita de 
otro expediente , que de que se execute hoy lo mismo 
que se executaba desde el año de 1580 hasta el de 
1680 , que es que los galeones y flotas vayan conti-
nuados todos los años con las mismas permisiones que 
dichas flotas- de Tierrafiime y Nueva España llevaban; 
J 
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y esto solo , Señor, os el modo mas fácil y mas breve 
de quitar de aquellas costas el comercio á las naciones, 
y el remedio único de nuestra España ; pues el útil que 
entonces tenían estos reynos de V. M . , (siendo dueño 
de todos los extraños) lo gozan hoy aquellos por la di-
latación y tardanza de nuestras armadas. Y queriendo 
V . M. certificarse de la verdad de su continuación, en 
el real Consejo de las ludias habrá bastante razón de 
ello , y en la contaduría de registros de la real Casa de 
la Contratación de esta ciudad de Sevilla , estoy muy 
cierto que no puede faltar la misma que en este manifies-
to represento á V. M . , por donde podrá conocer los 
viages tan continuos y tan felices de aquellos tiempos, 
que son como se siguen I . -
Haga reparo V. M. , que desde el año de 1654 
empezaron á descaecer los viages de la carrera de , las 
Indias , y al mismo paso que ellos descaecieron, se fué 
aniquilando la opulencia y comercio de estos reynos. 
Estos viages , Señor, se executaban con la facilidad, 
felicidad y brevedad que tengo manifestado á V . ' M . , 
pues eran de seis á ocho meses, y el mas dilatado- no 
pasaba de nueve. La frequência de viages , Señor , es 
el único y total remedio de que la carrera de. las Ju-
dias no se pierda ; porque se crian Cabos , se dispiertan 
soldados, se adiestran pilotos., y oficiales de mar; se 
enseñan artilleros , se hacen inteligentes marineros , se 
educan mozos de mar para las navegaciones , se enri-
quecen los comerciantes vasallos de V. M . , y corren las 
contribuciones ; se conducen los sueldos de les Minis^ 
tros del Consejo de V. M . , se mantienen y sustentan 
los Ministros de la real Casa de la Contratación de esta 
ciudad , que están pereciendo; el real colegio y seminar 
rio de los niños de S. Telmo , almaciga de todos ios ar-
tes 
1 SL- suprime aquí la lista do las armad is y flotas , porque se ha 
puesto mas puntualmente en los numcrug siguientes de. este Apsndicfe 
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tes de marinem, se puede mantener y enseñar sus ni-
ños , naturales de estos reynos , para que no entren ex-
traños á gobernar las embarcaciones , como sucedia po-
cos años ha ; los dueños de nao logran sus viages sin 
empeñarse para poderse mantener , porque al cabo de 
siete años cumplidos que no salen á hacer viage, ¿qué 
empeños no habrán contraído para mantenerse? ¿qué 
caudales bastarian para aprestarse ? Todo lo cpal, Señor, 
no fuera necesario , si se hicieran los viages con la bre-
vedad de los antecedentespues no solo pudieran susten-
tarse y aprestarse pero pudieran ayudar á la corona en 
las urgencias que se ofreciesen , (como lo han hecho 
muchas veces á los señores Reyes antecesores de V . M . ) 
y teniendo continuamente en los puertos de las Indias 
géneros nuestros para sus menesteres , no. tendrán lugar 
•los extraños de introducir los suyos ; y si acaso fueren 
á introducirlos, seles podrá obligar á que no los admi-
tan , lo qual hoy es impracticable por ser contra todo 
derecho natural el que no los socorramos de estos rey-
nos , y se. les mande que no admitan los géneros ex-
trangeros de que necesitan , y no los conducimos noso-
tros quando carecen de ellos para el socorro de su ne-
cesidad. Y en prueba Señor , de que la falta de nues-
tro comercio , por la tardanza de las armadas, hace que 
lo que habia de ser útil para España , lo sea de las na-
ciones , solo pongo en la consideración de V.. M . Jo 
que en la ciudad, de Cartagena , lastimado de nuestra 
tardanza , me dixo el Maestre de Campo D. Toribio de 
la Torre , que después de la invasion de aquella ciudad 
habían baxado de Sante Fe y Quito hasta el año de 1703 
mas de veinte y quatro millones, y que se. los habían lle-
vado los extr angeros. 
Y esta brevedad de viages , Señor , no será mons-
truosidad el conseguirla , pues otros , y yo hemos sabi-
do executai la , y siempre que fuere del servicio de V . 
M . el mandármelo (con el favor de Dios) sabré exe-
cu-
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cutarlo , pues mí intento solo es, que sepa todo el or-
be , que las Indias son solo de V. M . , que sus reynos 
gocen unos de los frutos de los otros , manteniéndose 
aquellos y estos con sus labores (que es el dolor incom-
parable que teniendo el arte de las sedas en aquellos 
tiempos solo en Sevilla mil setecientos telares, hoy no 
tiene trescientos, y estos por falta de comercio no los 
puede mantener.) 
Que los vasallos de V . M . sean los que dominen el 
mar; que aquellos tan dilatados reynos de la América 
conozcan que su Rey y Señor los trata como padre, cui-
dando de que se les conduzca lo necesario para vivir en 
sus provincias., pues puede ser , Señor , que les suceda 
hoy á muchas ciudades de ellas lo que el año de 1693 
sucedió en S. Juan de Puerto Rico , que habiendo sa-
cado el dia solemnísimo del Corpus al Santísimo Sacra-
mento en una forma pequeña , por no haber otra en 
que poderle manifestar, y estar mandadas cerrar las Igle-
sias por falta de trigo , vino y cera para celebrar, fué 
Dios servido de llevarme , acaso , el dia siguiente á -di-
cho puerto , donde los provei de todo lo necesario paca 
celebrar el santo sacrificio de la Misa, y esta casualidad., 
Señor » no puede suceder muchas veces , ni fuera nece-
sario que sucediese , si las armadas, flotas, galeones, y 
navios de registro se continuasen como en otros tiem-
pos se solían continuar. 
Y en fin , Señor, que así los moradores de aquellos 
reynos , como los de V . R. M . , cada uno ea su ar-
te , oficio y exercicio , sirvamos como debemos á nues-
tro Rey y Señor , tan digno de ser servido , amado j 
atendido , como puesto por la suprema mano de Jesu-
christo Nazareno , nuestro Dios y Señor , que guarde 
y prospere con colmados triunfos y victorias la real 
persona de V . M . , para que á su real sombra resuci-
te este pobre comercio tan caído y del todo muerto, 
para que sea asilo y amparo de esta monarquía , y sa-
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grado escudo de nuestra santa fe católica por dilatados siglos. Asi sea. 
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Memoria de ¡as flotas y azogues que han ido â 
Veracruz, desde el año de i $ 8 1 , con expre-
sión de sus xefes , y años en que Jim entrado 
en dicho puerto. 
JLva flota del General D . Francisco Luxan lle-
gó á Veracruz el año de 15 81 
La de D . Alvaro de Flores el de 
La de D . Antonio Manrique el de 1S84 
La de D . Diego de Alcega el de I5^S 
La de D . Juan de Guzman el de 1586 
La de D . Francisco Neboa el de í ^ S / 
La de D . Martin Perez Olazaba 1 i^SS 
La de D . Luis Faxardo el de IS9$ 
La de D . Pedro Melendez Marqaiez 
La de D . Pedro Melendez Marquez 1$99 
La de D . Juan Gutierrez Garibai 160Ò 
La de D . Pedro Escobar Melgarejo 1601 
La de D . Juan Gutierrez Garibai 1602 
La de D . Alonso Chaves 1603 
La de D . Juan Perez Portu 1604 
La de D . Juan Gutierrez Garibai J^oj 
La de D . Lopez Diaz Amendariz 1607 
Y Y La 
1 Desde el ano de 1590 , hasta el de 94 , hubo en España ii 
peste que llamaron del moquillo , por lo que 110 hubo flota, 
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La de D. Lopez Diaz Amendariz 1609, 
La de D . Juan Gutierrez Garibai 1610. 
La de D . Lopez Diaz Amendariz 1611. 
La de D . Antonio Oquendo 1612. 
La de D . Juan Gutierrez Garibai 1612. 
La de D . Antonio Oquendo 1614. 
La de D. Juan de la Cueva y Mendoza 1615. 
La de D. Martin Ballecilla 1616. 
La de D . Juan de Ia Cueva y Mendoza 1617. 
La de D . Juan de Salas Valdes 1618. 
La de D. Carlos Ibarra 1619. 
La de D. Lopez de Hoces y Córdoba 1620. 
La de D. Juan de Benavides 1621. 
La de D. Francisco Souza 1622. 
La de D. Carlos Ibarra 1623. 
La de D . Juan de Benavides 1624. 
La de D . Gabriel Chaves I<52$. 
La de D. Lopez de Hoces Córdoba 1626. 
La de D. Alonso Moxica 1627. 
La de D. Geronimo Gomez Sandoval 1630. 
La de D. Alonso Moxica 1630. 
La de D. Miguel Chazarreta 1632. 
La de D . Martin Ballecilla I^33-
La de D. Lopez Hoces y Córdoba J^ J -
La de D. Martin Ballecilla 1636. 
La de D. Juan Vega y Bazan 1636. 
La dei Marques de Cardeñosa IÓ37-
La de D . Martin de Orbea 1638. 
La armada de Tierrafirme , su General D. Cár-
los de Ibarra , Marques de Carasena , llegó 
año de 1638. 
Y salió para España I639-
La flota de D . Pedro de Ursua 1642. 
Las urcas de azogues de D . Pedro Giron i 643. 
La flota de D . Martin Carlos de Meneos, con 
la armada de Barlovento que mandaba D . Pe-
dro 
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dro Velez de Mcdrano , entró en 17 de Ju-
lio de 1 1644. 
Y salió en 15 de Abril de I64$. 
La flota de D . Lorenzo de Córdoba entró en 13 
de Septiembre de 1646, 
Salió para España en 10 de Junio de I647. 
La de D . Pablo de Paradas entró el 20 de Sep-
tiembre de 1647. 
Y salió en 25 de Mayo de 1648. 
La de D . Juan de Pujadas y Gamboa entró en 
7 de Septiembre de 1648. 
Salió en 10 de Junio de 1649. 
La de D . Pablo Fernandez de Contreras á 10 
de Mayo de jf^jo. 
Y salió á 7 de Agosto del mismo z. 
Los azogues de D . Francisco Ledesma entra-
ron en 14 de Agosto de 
La flota de D. Luis Fernandez de Córdoba en-
tró en 18 de Septiembre de 1651. 
Y salió en 17 de Abril de 1652. 
La de D . Diego de Portugal entró en 10 de 
Julio de 1^S3-
Y salió el 20 de Abril de 
La de D . Juan de Ureña entró el 27 de Sep-
tiembre de ^SB-
Y salió el 20 de Abril de s I^S4-
Los azogues de D . Diego de Medina Salazar 
el 10 de Mayo de 
Y salieron el 25 de Junio de I^55-
Los del Marques de Montealegre en 25 de 
Agosto de í^SS-
Y salieron el 7 de Septiembre de ^^SS-
Y Y 2 La 
1 V i n o Vírey el Conde de Sakatierra. 
2 V i n o por Virey el Conde de Contreras. 
3 Esta salió con la de D . Diego Portugal. 
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JLa flota de D. Diego de Egues y Beaman el 
9 de Junio de 1 J ^ ô . 
Y salió en 30 de Agosto del mismo. 
Los azogues de D. Diego Ibarra entraron en 7 
de Agosto de 2 
Y salieron el 15 de Septiembre del mismo. 
La flota de D . Adrian Pujada Pareja entró en 
28 de Julio de 1660. 
Este Comandante falleció, por lo que salió man-
dándola su Almirante D . Juan Vicentelo en 
16 de Mayo'de 1661. 
La de D. Nicolás de Córdoba entró en 12 de 
Septiembre de - 1662. 
Y salió en 13 de Julio de 1663. 
Los azogues de D. Francisco Martinez de Gra-
nada ©1 30 de Julio de 1664. 
Y salieron el 9 de Septiembre del mismo. 
La flota de D . Joseph Centeno vino en 8 de 
Septiembre de í^ô^ . 
Y salió á 8 de Mayo de 3 1666. 
La de D . Juan Domingo de Chavarri , Mar-
ques de Villarrubio , entró en 17 de Sep-
tiembre de 1666. 
Y salió el 16 de Mayo de 1667. 
La armada de Barlovento mandada por D . Agus-
tin Odicstegui, que vino con azogues, entró 
en 23 de Septiembre de. 1667. 
Y salió el 22 de Enero de 1668. 
La flota de D . Enrique Henriquez de Guzman 
el 22 de Septiembre de 1668. 
Y salió el 29 de Agosto de 1669. 
La de D.Joseph Centeno en 28 de Septiembre de 1670. 
Y 
1 Esta la quemaron los ingleses en Santa Cruz de Tenerife. 
2 Estos arribaron-á Santander. 
g En esta paso .1 España el Excelentísiaib señor Conde de Banos. 
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Y salió el 26 de Mayo de 1671. 
La de D. Enrique Enriquez el 29 de Septiem-
bre de 1671. 
Y salió el 7 de Julio de 1672. 
La de D.Pedro Erbete entró el 27 de Septiembre de 1673. 
Y salió el 3 de Julio de 1 1674. 
La de D . Francisco Martinez entró en 13 de Sep-
tiembre de ; 1675. 
Y salió en 9 de Junio de 1676. 
Los azogues de D. Gabriel de la Cruz Alegri 
con la Almiranta de Barlovento , que manda-
, ba D . Antonio Astina, entraron en 19 de Sep-
tiembre de 1677. 
Y salieron juntos en busca de la flota en 19 
de Septiembre de 1678. 
La flota de D . Diego de Córdoba entró en 15 de 
Octubre de 1678. 
Y salió con los azogues en 3 de Julio de I679. 
Los de D . Gaspar de Velasco entraron en 15 de 
. Septiembre de 1680. 
. Y salieron el 4 de Agosto de 2 1681. 
La deD. Diego Saldivar entró en 31 de Mayo de 1683. 
Y salió el 31 de Agosto del mismo. 
Los azogues de D . Francisco Navarro, entraron 
en 13 de Junio de 1684. 
Y salieron en 18 de Abril de ^ S i j . 
Un navio del Rey, su Comandante D . Martin 
Garcia Suarez, entró con azogues t i 28 de 
Agosto de 
Y salió el 7 de Mayo de 168ó. 
Los 
1 En esta vino por Vi rey el Duque de Vcniguas, que murió 
luego que llegó í México: sucedióle el señor Ohispo D. Fr. Payo de 
Rivera: en dicha flota pasó S España el señor Mansera. 
2 V ino por Virey el Marques de la Laguna , y pasó á Espana 
el señor Obispo. 
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Los azogues de D. Francisco Navarro entraron 
el 15 de Septiembre de 1 1686. 
Xa flota de D . Joseph Fernandez de Santillana 
. entró en 17 de Septiembre de 1687. 
Y sálió con los azogues antecedentes el 29 
de Junio de 2 1688. 
Los azogues de D. Andres Tello de Guzman 
. en 14 de Septiembre de 3 1688. 
Y salieron el 30 de Julio dé 1689. 
La flota del Conde de Villanueva entró en 2 de 
Octubre de 1689. 
Y salió el 10 de Julio de 1690. 
La de D . Luis Eguez, Conde de S. Rami entró 
en 15 de Octubre de 1692. 
Y salió el 14 de Julio de 1^9'í-
La flota de D . Ignacio de Barrios Leal entró en 
28 de Septiembre de I695. 
Y salió el 15 de Agosto de 1696. 
La de D . Juan Gutierrez de la Cabrada entró 
en 3 de Octubre de 1696. 
Y salió en 28 dti Mayo de 1698. 
La de.D. Juan Bautista Mascarrua entró en. 12 
de Octubre de 1698. 
Las urcas de D . Martin de Anranguren entraron 
en 16 de Noviembre de 1698. 
Y salieron con la flota anterior de 1699. 
La flota de D . Manuel de Velasco y Texada en-
tró el 6 de Octubre de 1699. 
Y salió el 20 de Junio de 1702. 
Las urcas de D. Fernando Chacon entraron 
el de 1701. 
Y 
1 V ino por V i r e / D . Melchor Portocarrero Conde de la Mon-
cloa. 
2 Pasó i España el Marques de la Laguna. 
^ 3 Vino por Virey el Conde de A l b a , y el de la Moncloa pa-
só í Lima. 
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Y salieron el de 1702. 
Las de D . Francisco Antonio Garrobe entra-
ron en 1703. 
Y salieron el 11 de Enero de 1704. 
Relación de las flotas despachadas del puerto de 
i Cádiz al reyno de Nueva España, desde el año 
de I J Q Q hasta el de .174 O : á saber. 
Toneladas dis-
frutadas en los 
Afíos de su buques mer-
salida. '• . cantes. 
1706. En 10 de Marzo de el, salió una flo-
ta al cargo del General D . Diego 
Fernandez de Santillana. ^ i ' i -
1708. En 22 de Mayo se despachó otra á 
cargo del Almirante D . Andres de 
Pez. 
1711. En 3 de Agosto se despachó otra á . 
cargo del General D . Andres de 
Arriola. 
.1712. En 16 de Septiembre de é l , se des-
pachó otra á cargo del .General D . , 
Juan de Ubilla. 1202. 
1715. En 21 de Agosto de é l , se despachó 
otra á cargo del General D . Ma-
nuel Lopez Pintado. I797-7 
1717. En 28 de Julio se despachó otra á 
cargo del Xefe de esquadra D . An-
toni» Serrano. 2 84 r. 
1720. En 7 de Agosto de él salió otra á car-
go del Xefe de esquadra D . Fer-
nando Chacon. 4428. | 
1723. En 9 de Julio se despachó otra á car-
go 
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go del Xcfe dc esquadra D . Anto-
:: nio Serrano. 4309 . | | 
l ^ ' i j . En 15 do Julio se despacho otra á 
cargo del Xefe de esquadra D . An- . -
tonio Serrano. 3744-"' 
1729. En 9 de Agosto salió otra á cargo 
del .Teniente General Marques de 
. ' Mari. . . ' 4882.í 
1732. En 2 de Agosto se despacho otra, á . 
cargo dei Xèfe de esquadra Ü . 
.. Rodrigo de Torres. 4458.]'.-
1735 En- 22 de Noviembre se despacho 
,'otra á cargo del Teniente Gene-
ral D . Manuel Lopez Pintado. 3141 . | 
1739. En-este año'se habilitó-otra al cargo 1 
del Conde de Clavijo compuesta 
de 4765.I toneladas, y se descar-
gó por einbarazos.de la guerra. 4765 l 
N O T A . 
No se compnhendcn en esta relación las tonelada de 
las flotas que salieron en los años de 1 7 0 8 , / 1711 
mediante haberse remitido a l archivo general de Indias 
en Sevilla-todos los dibrós y registros en donde constan-
M a p de 1792 en Cádiz,. 
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Relación de ¡as fictas despachadas desde el puerta 
de C á d i z al rey no de Nueva E s p a ñ a desde el 
año de 1740 hasta el de I j j 6 , que fué la ú l -
tima qiie salió pa ra aquel rey n o : a saber. 
Toneladas dis-
frutadas en bu-
.Años de sa ques mercaa-
salida. tes. 
1757. En i r de Febrero de el salió una 
flota á cargo del Xefe de esquadra 
D. Joaquin Manuel de Villena. 7069.^ 
1760. En 29 de Junio salió otra al mando 
del Xefe de esquadra D . Carlos 
Regio. 84924 
1765. En 24 de Febrero se despachó otra 
al mandó del Xefe de esquadra D . 
Agustin de Iciiaquez. 8013.I 
1768. En 22 de Diciembre se despachó otra 
al mando del Xefe de esquadra 
Marques de Casa-Tilli. 5 5 ^ ^ 
1772. En 29 de Mayo se despachó otra al 
mando del Xefe de esquadra D. 
Luis de Córdoba. 7^744 
1776. En 8 de Mayo salió la última flota al 
mando del Xefe de esquadra D. 
Antonio Ulloa. 8176. 
N O T A . 
Reducidas desde el año de 1740 las expediciones de 
flotas y galeones a Registros sueltos , no se volvieron cí 
restablecer las primeras hasta el año de 1757-
NÚ-
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•Mewwia de las fofas y-galeones dt jachados â \ 
Tierr• afirme., desde ,<el u m de i ¿ 'So- hasta -el. de 
i 6 p <; según las refiere el Capi tán de mar y guer-
ra D . Bar to lomé Garrote en su manifiesto pre-
sentado al señor D . Felipe V en los p"meros 
años del presente siglo X V 1 1 1 . 
Ên eLaño -clè 1580 vino la armaáa de- Tkrrafirme. 
En dicho , flota á Tierrafirme. -
En el de 1582 -armada y flota á- Tierrafirme. 
Én el de 1584 flota á Tierrafirme. 
En el de i 585 flota á Tierrafirme. 
En el de 15 87 armada y flota á Tierrafirme. 
íi¡n el de 1589 flota á Tierrafirme. 
En el de 1590, y hasta 1594 ímbo en toda España !a 
peste , que se llamó, el mocjmllo , por la tvia! tío hu-
• ÍJO armadas. • ' • ' •' 
En el de 1595 flotas á Tiemifirme y Nueva Españá.,'-
En el de 1596 flota á Tierrafirme. 
En dicho , flota á Tierrafirme. 
En el de 15 97 flota á Tierrafirme. ç 
En el de 1599 'amada. 
En el de 1600 flota á Tierrafirme. 
En dicho, flota á Tierrafirme.» 
En el de 1602 armada. • 
En el de 1603 armada á Tierrafirme.' ' . 
- En el de 1604 armada íx Tierrafirme. 
En el de 16.05 flota á Tierrafirme, y armada. 
En el de 1606 flota á Tierrafirme. 
En el de 1607 flota á Tierrafirme. 
En el de 1608 armada. 
- - ^ v ; En 
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En dicho , flota á Tierrafirme. 
En el de 1609 armada. 
En el de 1610 armada. 
En dicho , flota á Tierrafirme. 
En el de 1611 armada. 
En el de 1612 armada. 
En dicho, flota á Tierrafirjme. 
En dicho , armada. 
En 1614 armada. 
En 1615 armada. 
En 1616 armada. 
En dicho , flota á Tierrafirme. 
En 1617 armada. 
En dicho , flota á Tieníafirme. 
En el de 1618 armada. 
En dicho , flota á Tierrafirme. 
En el de 1619 armada. 
En dicho, flota á Tierrafirme. 
En el de 1620 armada. 
Eii dicho , ilota á Tierrafirme. 
En el de 1Ó21 armada. 
En dicho flota'á Tierrafirme. 
En el de 1622 armada. 
En dicho , flota á Tierrafirme. 
En el de 1623 armada. " 
En el de 1624 armada. 
En elr de 1625 armada. 
En el de 1626 armada. 
En dicho , flota á Tierrafirme. 
En el de 1627 armada.: -
En dicho, flota á Tierrafirme. 
En el de 1628 vino armada;: .. 
En el de 1629 flota á Tierrafirme. 
En el de 1630 armada. 
En dicho , armada. " 
En el de 1632 armada. 
r ;1 zz 2 En 
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En dicho , flota á Tierrafirme. 
En el de 1633 armada. 
En el de 1634 armada. 
En dicho , flota á Tierrafirme. 
En el de 1635 armada. 
En dicho , flota á Tierrafirme. 
En dicho , flota á Tierrafirme. 
En el de 1636 armada. 
En dicho , flota á Tierrafirme. • 
En el de 1637 armada. 
En dicho , flota á Tierrafirme. 
Armada: General, D . Carlos de Ibarra, Marques 
de Caracena , que por pelear con el enemigo Holandés 
á vista de la Havana sin que la pudiese apresar, fué 
á invernar á la Nueva España , y no ptido venir á es-
tos reynos el año de 1638, y vino de dicha provincia de 
Nueva España año de 1639 con la flota de ella, Ge-
neral D. Martin de Orbea, por el mes de Julio. 
En el de 1640 armada. 
Flota de Tierrafirme : General D: Luis Fernandez 
de Córdoba , que con la antecedente vino á España por 
los fines de Diciembre del año de 1639, y entrada del 
año de 1640. 
En el de 1641 armada. 
En dicho , flota á Tierrafirme. 
En dicho , flota á Tierrafirme. . , 
Dicho año, galeones y otros navios que se despa-
charon á Tierrafirme, General D . Francisco Diaz Pi-
mienta. . • 
En el de 1643 flota * Tierrafirme. - i < 
En 1644 armada. :>• ••.*•"• . . 
En 1645 ^ota ^ Tierrafirme: 
En 1646 flota á Tierrafirme. 
En 1647 flota ^ Tierrafirme. 
Eneide 1649 galeones. 
En X650 galeones. .- . . . . . . 
: Ka 
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En 1651 galeones. 
En 16^2 galeones. 
En 16 $3 lota á Tierrafirme. 
En 16 $ 4 galeones. 
En 1658 galeones. 
En dicho , galeones. 
En 1662 galeones. 
En 1664 galeones. 
En 1666 galeones. 
En 1669 galeones. 
En 1672 galeones. 
En 1675. galeones. 
En 1678 galeones. 
En 1681 galeones. 
En 1684 galeones. 
En 1690 galeones. 
En 1695 galeones. 
Relación de los galeones despachados del puerto de 
C á d i z á 7 ierrafirme, desde el año de I J 2 1 
hasta la extinción de estas expediciones, con ex-
presión de los buques de que se compusieron, y 
toneladas que arquearon los buques mercantes: ã 
saber. 
Año de 1721. 
Templadas de 
"Numero de navios ios buques mer» 
lie guerra, mercantes. cantes. 
•4. 9,. Salieron los galeones del 
mando del Teniente Ge-
neral D. Baltasar de Gue-
vara. 2087. 
1723. 
x, 14. Salieron los del mando del 
Te-
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Teniente General D . Car-
los Grillo. 3I27-
1730. 
6. 15. Salieron los del mando del 
Xefe de esquadra D . Ma-
nuel Lopez Pintado. 3862. 
1737-
Salieron los del mando del 
Teniente General P . Blas 
de Leso baxo dei. título 
de Guarda costas. 1891. 
07. 
16. 45. Total. 10.967. 
N O T A . 
Nb se comprehenden en esta relación los galeones que 
salieron para Tierrajirme desde 1700 hasta 1721, me-
diante haberse remitido al archivo de Sevilla los libros 
f registros en donde consta la calida y toneladas que ar-
quearon los buques de que se compusieron.\ 
O T R A . 
H a n producido d S. M . las qnatro expediciones an-
tecedentes 9.520.876 pesos de 128 quartos, 7 reales y 28 
maravedis de plata antigua, los 537.250 pesos 4 reíales 
y 8 maravedis de ellos , prodüctos del derecho de tonela-
das en los buques mercantes. 
O T R A . 
. Aunque se pidieron a l archivo de Sevilla las noticiai 
de los galeones despachados desde 1700 hasta 172 1 no. ha 
sido posit le conseguirlas por las continuas ocupaciones de 
los empleados- en el para el arreglo de los papeles traslada-
dos allí modernamtkte de Madr id y Cadiz. 11 de Junio 
de 1794. Desde el año de ly^ynose han despachado 
galeones, 6 j í o t a d Tierrajirme; haciéndose el.comercio,.del 
Pe-
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"Perú y Cartagena por registres sueltos. 22 ík Junio 
de 1794. 
N U M E R O I X . 
• O E Ñ O R : en carta del Secretario D . Fernando Ruíz 
de Contreras de 9 del presente se nos dice que V . M . 
en estimación y agradecimiento de la liberalidad con 
que este Consulado y Comercio le sirve en Li ocasión 
presente , ha sido servido de abrir por via de auto el 
comercio que estaba cerrado por las últimas premáti-
cas, y moderar los derechos de los fardos y caxones 
que se cargan á las Indias á los que pagaban el año 
de 624, como lo entenderíamos por la carta que V . M . 
escribe al Consulado , de que juntamente debe hacer 
grande estimación , y mostrarlo en todas ocasiones; y 
llamemos á Prior y Cónsules, y confiramos con ellos 
si convendrá añadir algraias toneladas á la Ilota de Tier-
rafirme , ó si bastarán las 3® que están concedidas á 
esta Ciudad, y á la de Cádiz para cargar sus frutos y 
ftiercaderías-, y que habiéndose de acrecentar algunas, 
se verá si será bien vayan en los galeones de la arma-
da , y no pareciendo esto á propósito , avisemos las to-
neladas que será bien acrecentar , proponiendo naos pa-
ja ello , y que ordenemos que luego sin perder hora 
de tiempo , se vayan aprestando las naos que están ele-
gidas , y que demos la orden necesaria á sus dueños, 
porque han de salir en conserva de la aunada , y que 
su partida ha de ser en todo Febrero , á lo mas 
largo. 
Habiendo llamado á Prior y Cónsules , y conferi-
do con ellos , si convendría añadir algunas toneladas á 
la flota de Tierraíirme , dicen que les parece que no ha-
brá flota para la dicha provincia , y que en caso que 
la 
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la, haya j es bastante buque el de las 3$ toneladas que 
están nombradas, porque se juzga que no hay ropa que 
cargar hasta ahora; y quedamos tratando si será conve-
niente epe en caso que no haya flota , se dé alguna per-
misión a ios galeones de la Plata. 
La carta que venia para el Juez de Cádiz para 
que se apresure el despacho de las naos en que han da 
cardar las iS toneladas de las 3® que están repartidas 
á aquella Ciudad en que se le advierte como ha de sa-
lir la flota al dicho tiempo, se le enviará á buen reca-
do en caso que haya de ir flota. Guarde Dios la Ca-
tólica Real Persona de V. M . muchos años. Sevilla á 16 
de Enero de 1629. r=! El Conde de la Puebla :=j D . 
Gaspar de Montescr. 
N O T A . 
Véanse los números X y X I siguientes. 
• N U M E R O X . 
SJEÑOR: el Secretario D . Francisco Fernandez de Ma-
drigal en carta de 22 del pasado , dice que V. M . por 
su real decreto de 20 del mismo habia sido servido de 
ordenar al Consejo pusiese en su real noticia , si el 
comercio de Sevilla tiene privilegio para no ser visita-
dos los géneros de ropa que pasan á Indias desde esta 
Ciudad en los galeones y flotas , y la calidad y forma 
en que le estuviere concedido , y que el Consejo acor-
dó que informemos con toda individualidad lo que hu-
biere en razón de lo referido para que se pueda satisfa-
cer á lo tjue V . M . manda. 
Desde el primer origen que tuvo la forma de car-
garse ropas para las Indias , se reconoció la impórtanos 
de que los que hubiesen de comerciar en ellos fuesev 
fa 
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favorecidos, y así lo mandó el señor Emperador D . 
Carlos , por Cédula dada en Burgos á 20 de Julio de 
1524 de que se deduxo la ley 60. del título 6. deí 
libro 3. del sumario de las Indias, y parece que esto 
miraba á que por los administradores ó arrendadores de 
las aduanas no se les hiciese la vexacion de quererles 
reconocer los géneros que contenían los fardos, caxas ó 
caxones que cargaban , sino que corriesen con la buena 
fé de darles la estimación según la factura que el car-
gador manifestase , y como andando los años, y crecien-
do el tráfico del comercio y contratación de las Indias, 
intentasen los administradores de los almoxarifazgos de 
ellas que aquellas facturas ó relaciones (que por otro 
nombre se llaman encaxes) las diesen juradas, no allanán-
dose el comercio á esta novedad, y reconocidos los in-
convenientes que podrían resultar , no se permitió la 
execucion de ella por este tribunal , proveyendo auto 
para que los administradores despachasen las licencias 
de carga como hasta allí en el entretanto que V . M . 
era servida de mandar otra cosa ; en vista de lo quaj 
por Cédula de 13 de Agosto de 15 86 , refrendada de 
D. Andres Dalba, no solo se aprobó lo que por este 
tribunal se habia ordenado, sino que le agradeció la 
diligencia, y se mando que aquello se cumpliese y exe-
cutase ; como consta de la dicha Cédula de que con es-
ta remitimos certificación. Y habiendo corrido en esta 
forma , y preponderado siempre la consideración de fa-
vorecer los comerciantes á la atención del mayor interés 
que representaban los administradores de las aduanas po-
dría resultar 'de la especulación de los géneros, ó por 
ló menos de jurar las relaciones ó facturas; pues aun-
que, en los años de i^çó y 1604 se volvió á intentar 
por ellos este requisito , prevaleció la razón de mante-
ner á los cargadores en su posesión , como consta de 
los libros de cartas de aquellos años , que lo hizo es-
te t r ibunaly lo aprobó. el Consejo, .intentándose por 
A A A el 
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el año de 1605 por el Alcalde de sacas reconocer si los 
fardos llevaban cosas prohibidas , parece que se despa-
chó una Cédula dada en Valladolid á 3 de Abril de 
1603 que (aunque no se halla temada la razón en es-
te tribunal) consta que se deduxo de ella la ley 62. 
tít. 26. lib. 3. del Sumario, mandando que no se per-
mita que se haga agravio á los cargadores á Indias, 
después de metidos los fardos en los barcos, sino es que 
constase por información que llevaban mercaderías pro-
hibidas; y de otra Cédula de 10 de Abril de 1609 
.consta por la ley 51. tit. 6. del dicho lib. 3. del Su-
mario , haberse mandado que á los cargadores de Indias 
310 se lés pidiesen por los administradores de la alcaba-
la declaraciones no usadas , ni se les hiciesen vexaciones. 
•Demas de lo referido, al tiempo de ajustar el Consula-
do y Comercio de esta Ciudad el año de 1621 la 
proiogacion del asiento de averías, se les ofreció despa-
char Cédulas para que los arrendadores no pudiesen 
Abrirles los fardos en habiéndoles despachado para car-
gar , no habiendo información de que después de des-
pachados se habia entrado alguna cosa de nuevo en ellos, 
y se despacharon Cédulas en 8 de Agosto de 1621 , y 
14 de Marzo de 624 de que remitimos copia auténtica; 
Jo. qual era continuándose todavia las relaciones de los 
encaxes, las quales cesaron el año de 624; que-los en-
cuentros y «embaraços qué ocasionaba el repetirse por los 
administradores y arrendadores la pretension de que las 
relaciones fuesen juradas , obligaron á que se tornaŝ  un . 
temperamento universal entre el Consulado., y las adua- 1 
nas, que fué el'de poner precia fixo al fardo ó caxon afor* j 
rado (que es el género de empaques en que se carga la l 
ropa de estimación) según su peso , y con diferencia ¡ 
por causa de contener mas ó menos preciosos géneros; y ; 
á los caxones toscos según su tamaño, dando estimación 
aj.de uno en carga.de caballo, y á los de dos ó tres eil 
carga respectivamente, y suponiendo píira; los aforrados 
que 
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que seria de veinte arrobas á lo sumo el fardo ó caxoíí 
que pudiese ir en un caballo ; pero como la experien-
cia enseñase que la codicia , y la maña habían inventa-
do forma de que pudiese llevar un caballo casi dobla-
do peso , se resolvió que los fardos y caxones aforrados 
se pesasen en el Arenal al tiempo de llevarlos á embar-
car , y que las arrobas que tuviesen mas de las veinte 
en que estaba regulado el fardo ó caxon de un caballo, 
se avaluasen al respecto ; de forma que estimándose ca-
da fardo de veinte arrobas para Tierrafirme en ion® 
maravedís de principal , correspondían á cada arroba 
5100 maravedís; y consiguientemente los fardos para 
Nueva España que se estimaban en 7'2$ maravedís con 
el supuesto de veinte arrobas, á 3Ó00 maravedís por 
cada arroba. Y en quanto á los caxones toscos como 
quiera que en ellos se suponen géneros de menos pre-
cio , y mas volumen , y que por esta causa es mucho 
menor su afuero , quedó reducido á estimarse poco mas 
ó menos, según el tamaño á la vista ; y esta forma de 
despacho que corría por concordia de las partes, pare-
ce que se calificó , y mandó continuar y observar en 
lo de adelante, habiendo el señor Rey D. Felipe I V , 
que santa gloria haya , hecho merced al Consulado y 
Comercio, en remuneración del agradable servicio de 
aoog) ducados que el año de 1628 presentaron para si-
tuárselos en juros para la jornada de la señora Reyna 
de Hungría, de mandar moderar los derechos de los far-
dos y caxones á los que se pagaban el año de 1624 (que 
eran los que van referidos) sin que se les obligase á 
dar relaciones juradas , de que dio aviso á este tribunal 
el Secretario D. Fernando Ruiz de Contreras en caria 
de 9 de Enero de 16 2 9 como consta de la certiíkacio» 
que tamben remitimos. 
Desde el dicho año de 1629 ha corrido sin contro-
versia el despacho en la forma referida , y continuádo1 
se la posesión de no abrirse los fardos ó caxones hechos, 
A A A 2 V 
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y dispuestos y marcados para cargar á las Indias, y es-
to no solamente en la aduana y en el Arenal donde se 
embarcan en los barcos en que se llevan, pero ni en sus 
casas en habiéndolos cerrado y marcado paia cargar 
aunque no hayan todavia sacado el despacho 3 porque 
al sacarlo es preciso que preceda el saber en que navio 
se ha de embarcar, y para esto se han de poner prime-
ro de acuerdo en los avalúos con el Maestre , con que 
no pudiera preceder el sacar el despacho al cerrar y 
marcar el fardo. Y sobre la consideración de lo que con-
viene alentar y favorecer á los comercios que tan pre-
sente tuvo .el Consejo., siempre la tienen también las di-
ficultades que cuesta en el despacho de todas las flotas 
el que se dé principio á la carga, y que en dándole, 
en quince dias suele conseguirse la de una flota; lo 
qirul no sucederia si' no estuviesen certificados de la se-
guridad que tenian de que hechos y marcados los far-
dos (en cuyos encaxes y facturas suelen obrar con pro-
lixidad) no están, expuestos al riesgo de que la calum-
nia ó malicia pudiese obligar á que se les fuesen á abrir; 
y si temiesen que ya por esta razón , ya por la. de 
peilsar que empezado lo executivo de la carga , tenian 
Riesgo de -que se les pudiesen reconocer , seria imposi-
bilitar el despacho; coh que esta materia es mas para 
que'se continue en la forma , y con la buena fé que ha 
corrido , que para pensar que puede producir buen 
efecto ninguna novedad ¿ y mas en los celos y escrúpu-
los con que viven los comerciantes, que aun el discur-
rirse en estas cosas los amedrenta , y pone en cautela, 
de que resulta aumentar su pereza en la disposición de 
la carga de las flotas; lo qual todo suele ceder en daño 
de los naturales, .y -provecho de los extrangeros. 
Oíreciendose la ocasión de escribir sobre eŝ e punto 
hemos tenido por de nuestra obligación á representar á 
V . M. que por los Ministros del contrabando se han in-
íroducido. que vayan á sacar despachos de los caxones, 
far-
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fardos , y otras piezas que se cargan para las Indias; de 
lo qual sirviendo de molestia, y costa á los cargadores, 
no puede resultar conveiliencia alguna para el real ser-
vicio; supuesto que en piezas cerradas que no conocen ni 
pueden reconocer, poca ó ninguna justificación dan seme-
jantes despachos; y quando sin ceder en perjuicio de la 
Real Hacienda, ni ser contra la observancia de las leyes 
del contrabando, se les puede dar el alivio á los comer-
ciantes de escusarles esta molestia , juzgamos que seria 
muy conveniente que se mandase así. V . M . maridará 
lo que fuere servida, cuya Católica Real Persona guar-
de Dios muchos años. Sevilla y Marzo 19 de 1675 í=í 
D . Gonzalo Fernandez de Cordoba D . Joseph de 
Veytia Linage a D. Francisco Alberro ^ D . Joseph 
Sanchez de Verrospe. 
N U M E R O X I . 
MENOR:-el Secretario D..Francisco Fernandez de Ma-
drigal, en carta de 2 de Junio de este presente año, no's 
dice que V . M. se sirvió de mandar en decreto de 14 
de Abril de él, lo siguiente: Entre las condiciones del 
asiento ajustado con D . Gaspar Ruiz Diaz sobre en-
cargarse por via de arrendamiento de las rentas de los alr 
moxarifazgos mayor y de Indias de la Ciudad de Sevilla, 
alcabala de la entrada mayor de los lienzos y derechos 
menores, agregados á ella por tiempo de siete años, y un 
tercio de otro, hay la que contiene el membrete adjunto, 
firmado del Secretario D . Ignacio Bautista de Rivas, por 
la qual se le concede libre y general administración en es-
tas rentas, y que pueda cobrar los derechos de ellas ente-
ramente, 6 hacer las baxas que le pareciere, mayores y 
menores de las que hasta ahora se han hecho en las partes, 
géneros y cosas que tuviere por conveniente. Y que ha-
biea-
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bienddse visto en d Goiisejo- con lo que pidió el Fiscal 
de c l , porque quiere saber si para el manejo y jurisdicción 
de este/tribunal y Consulado de esta Ciudad en visitas 
y-otras dependencias, hay algunas» contrariedades en las 
condiciones 9 , 1 1 , 15 , 1 8 y 33 del dicho asiento (de 
las quales se nos remite copia) y los inconvenientes que 
de observarse pueden resultar , se acordó , que oyendo 
primero-al Consulado .sobre cada una de estas condicio-
nes , informemos lo que en razón de ello se nos ofreciere; 
daizdo juntamente,nuestro parecer. 
En cumplimiento de la dicha orden remitimos al 
Consulado los capítulos de las condiciones referidas pa-
ra que dixesen su sentir, como lo hicieron por el pa-
pel incluso , que habiéndole visto.y conferido, nos con-
formamos en todo á su contenido ; y demás representa-
mos á V . M . lo que en la materia se nos ofrece con in-
dividualización de diferentes reales órdenes, por donde 
V . M . , y los Señores Reyes sus predecesores tienen da-
do la forma conveniente en ellas, y lo que en dicha ra-
zón se ha observado inviolablemente. 
Loque por el capítulo 11 pretende el arrendador, 
de que el Presidente y Jueces den copia al tesorero, y 
sus administradores de los almoxarifazgos, de los acuer* 
dos que se hicieren para embarcar bastimentos para las 
naos y galeones de las armadas y flotas de Indias, es en 
grave perjuicio de la jurisdicción y autoridad de este 
tribunal, y materia envidiada y circunstanciada, que 
solo parece pudiera mirar á agravarnos con semejante 
sumisión ; tanto mas quando las guias y despachos que 
se justifican , y dan por este tribunal para la conducion 
de materiales y pertrechos, ydemas bastimentos de pan, 
vino , aceyte , y otras cosas , así para las carenas , co-
mo para la provision de los galeones , y demás navios 
de cuenta de S. M . , y de particulares de que se com-
ponen las armadas y flotas , son, expresando géneros y 
cantidades, y por los dichos despachos les consta á los 
ad-
N U M E R O X I . X L I I I 
administradores, y á sus guardas y barquetas (quienes 
los reconocen) si llevan,otros y ó; mas de lo que en las 
guias se contiene ., en cuya virtud les ponen el pase 
por lo que toca á su administración; con que demás de 
ser proposición viciosa , es de gran, per juicio alterar la 
corriente formalidad inconcusa, y buen gobierno qtie en 
esto se ha tenido y tiene. — . . .. 
• El capítulo i 5 se opone á la real Cédula del señor 
Felipe I I , su fecha en S. Lorenzo á 13 de Agesto db 
1586, refrendada del Secretario Andres de Alva, en que 
hace relación que habiéndose visto (por lo que escribió 
este tribunal) la novedad que los administradores de los 
almoxarifazgos intentaron pidiendo relaciones, de los eiv-
caxes de las mercaderías que se embarcan á las Indias, y 
las órdenes que sobre esto habia dado dicho tribunal pa-
ra que no embarazasen la carga de los fardos y caxones, 
se sirvió de aprobarlo , y asimismo mandar que los di-
chos .administradores no se entrometiesen á pedir rela-
ciones de las.mercaderías que se embarcan jen las flotasj 
y por las leyes 60. y 61 del libro g.-tj't. 6. y las 6r. y 
62. del mismo libro tit. 26. del Sumario de Indias está 
mandado que á los cargadores no se les pidan por los 
administradores de alcabalas: ni Alcaldes de sacas, decla^ 
raciones no usadas, ni se les haga agravio , y que sean 
favorecidos. .Y habiendo intentado los administradores 
de los. almoxarifazgos ehaño de' i ̂ çô se diesen jelacW-
rres juradas de los encaxes de'las mercaderías que se car-
gaban aquel año en la flota de'Nueva España, se pro-
veyó auto por esta Sala de gobierno pará que no se em-
barazase' la carga, ni menos se diéseu 'dichas relaciones; 
y en carta de 20 de Mayo- de dicho año se^dió cuenta 
al Consejo ,. por el. qual se- aprobó dicha resolución ; y 
también el año de 1604 volvieron á pretender lo mis-
mo , y no se les i permitió ; y en diferentes asientos , y 
distintas administracionesise ha reiterado, y no lo han 
conseguido: .y ultimamente ,en¡ atención- al, seryieio )de» 
20o£) 
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2o,o@ ducados que'hizo el Consulado el año de 628, se 
SÜviój el Rey nuestro Señor D . Felipe I V (que Dios 
tiene ¡ e n i s u gloria) hacer merced de abrir el comercio 
que .estaba cerrado por las últimas premáticas, y mo-
derar los. derechos de los fardos y caxones que se paga-
ban el año de 624 , sin que se les obligase á los carga-
dores á dar relaciones juradas. ; 
Esito, Señorsé-, ha observado de tiempo inmemorial 
<á esta parte sin haberse dado lugar i lo contrario, en 
atención á los inconvenientes graves que pudieran resul-
tar, y por el mayor servicio de V. M . , y conservación 
,del comercio, como nervio principal de los reynos y pro-
vincias que domina V . M . ; pues tenemos por sin du-
da que; si se diese lugar á practicar semejante nove» 
dad , fuera ocasionar á qme no se cargasen las. flotas, 
y se imposibilitasen las salidas de ellas al tiempo preci-
so , y como representa el Consulado, la destruicion del 
coínercio , si se hiciesen públicos los géneros y cantida-
des qne se cargasen á Indias para celebrar sus ferias; 
por cuya razón para mayor utiiidad de las administra-
ciones de almoxarifazgoá:(coñ prudente acuerdo) se dió 
la providencia que se ha practicado , y practica de 
aforar por fardos, frangotes y caxones respectivamente 
los derechos.que perciben./ > . ' , • • , ; 
, En quanto al capítulo 18 en que dice , no se pue-
dan cargar en Sevüla.y Cádiz ningunas mercaderías pa-
ra llevar á las Indias, ni sacar , de las dichas ciudades las 
que vinieren de ellas sin licencia del tesorero o admi-
nistradores de las rentas de los almoxarifazgos, este con-
siste en dos puntos, al primero; m se debe dar lugar :de 
introducir nuevas interpretaciones que puedan causar 
embarazos é inconvenientes grandes sino que debe Cor-i 
rer como se ha estilado en quantas administraciones y 
arrendamientos ha habido , pidiendo- las partes á este 
tribunal guia , de los fardos, .frangotes , :y demás cosas 
qüe cargan , con las quaies .han acudido corrientemente 
V : . á 
N U M E R O X I . X L V 
á la aduana á sacar las hojas, y despachos necesarios» 
donde por esta razón les consta , y pagan los derechos 
que allí tocan en la forma regular que siempre, se. ha 
hecho ; de que se infiere es también viciosa dicha condi-
ción. £1 segundo punto es contra lo capitulado en el 
asiento de la nueva forma de averías que contribuye el 
comercio para dote de las armadas y flotas que navegan 
á los reynos de Tierrafirme y Nueva España , que está 
mandada observar con jurisdicción que V . M . tiene da-
da á este tribunal, y confirmada por dos reales Cédulas 
de 17 de Noviembre de 679 , y 12 de Mayo de 68o, 
que con ocasión de haber cobrado D . Francisco Baez 
Eminente, que tuvo la renta de los almoxarifazgos, de-
rechos de las mercaderías de Indias que se conducían 
la tierra adentro , declaró V . M . no se han debido , ni 
deben cobrar dichos derechos, aunque las mercaderías 
de Indias salgan de Cádiz ; porque siendo para la tierra 
adentro, de qualquiera aduana que sea , han de tener la 
mesma franqueza que en Sevilla , y que se restituya á 
los interesados lo que por esta razón hubiere cobrado; 
y que para el cumplimiento se prevenga lo necesario 
para lo de adelante. 
Y por lo que toca al capítulo 33 de dichas condi-
ciones , suplicamos á V . M . se sirva de mandarle denegar 
la confirmación y despachos que por él pide en la parte 
que mira a los capítulos 1 1 , 15 y 18 , en consideración 
de la justificación que contienen las órdenes y resolu-
ciones expresadas, y porque de lo contrario se seguirán 
inconvenientes , y gravísimos atrasos de alterar la forma 
practicada , observada por la del mejor gobierno , así 
para la precision que ordinariamente piden los despa-
chos de los galeones y flotas, como para el cobro de 
los derechos de averías y almoxarifazgos. Que es lo que 
por ahora se nos ofrece representar á V . M. que resol-
verá con vista de todo lo mas conveniente. Guarde Dios 
la Católica Real Persona de V . M . muchos años. Sevilla 
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18 de Septiembre de 1682 añcsz: D . Juan de la Torre 
Carbonera s D . Joseph de Fuentes ?̂ D . Francisco 
Lorenzo de S. Millan. ^ 
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-K.especto de que se han destinado para el estableci-
miento del Infante D . Felipe mi hermano , los Ducados 
de Parma , Plasencia y Guastala, y que con su lormal 
ausencia de mis dominios no puede servir el empleo de 
Almirante General de la mar : he venido en no proveer 
por ahora , y hasta que sea mi voluntad, esta Dignidad; 
y. en que por conseqiiencia quede extinguido vuestro 
empleo de Lugar-Teniente General, conservándoos so-
lo los honores prevenidos en las ordenanzas generales 
de ¡marina : y atendiendo á los gravámenes de la coro-
na por- las enagenaciones hechas de ella para ocurrir á 
Jos gastos de las últimas guerras, mando que el pro-
ducto de los sueldos, derechos, y emolumentos perte-
necientes al Almirantazgo , llevándose cuenta y razón 
separada, se emplee precisamente en el desempeño jus-
to } y restauración de mi Real Erario : tendreislo enten-
dido para vuestra inteligencia, y cumplimiento en la 
parte que os toca, y para que con mis decretos se en-
vien copias de este á los tribunales que corresponde, 
dándose también los avisos necesarios á las oficinas, y 
demás parages de España , y América, ^ Señalado de 
la Real mano de S. M . en S. Lorenzo el Real á 30 de 
Octubre de 1748 s al Marques de la Ensenada. 
N U -
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D e orden del Rey remito á V . S. el papel adjun-
to á fin de que V . S. le reconozca, é informe sobre él 
loque s e le ofreciere, en inteligencia de que aunque 
parezca á. V . S. conveniente se ponga en práctica lo 
que en él se previene , no es el ánimo de S. M. que se 
execute por ahora por excusar qualquier novedad que 
la próxima ocasión de flota y galeones pudiera ocasio-
narlo. Dios guarde á V . S. muchos años como deseo. 
Madrid IÓ de Enero de 1720 D . Miguel Fernandez 
Duran Sr. D. Francisco de Varas. 
Muy señor mio : en carta de 16 del pasado me re-
mito V . S. la copia de un escrito que parece haberse 
dado expresando diferentes dificultades que se ofrecen 
á su autor sobre la práctica de los proyectos, por cuyas, 
reglas se despachan las naos de Indias, previniéndose 
que S. M . me manda lo reconozca é informe lo que se 
me ofreciere aunque al presente no se inclinaba su real 
ánimo á que se practiquen las novedades que expresa. 
El qual habiéndolo examinado remito á V . S. co-
piadas sus proposiciones acompañadas del dictamen que 
sobre ellas puedo formar , según la experiencia que ten-) 
go del asunto que trata , y lo que siento en justiciacon 
la realidad de quanto en él concurre, y debo informar 
á S. M . y repitiendo á V . S. mi obediencia , ruego á 
nuestro Señor le guarde los muchos años que deseo. Cá-
diz 12 de Febrero de 1720 :=¡ hay una rúbrica ;=¡ Sr. 
Duran. 
Prof os i don primera. > ; 
Aunque los motivos que obligan á practicar la regla 
del palmeo en los fardos que se embarcan para la Améri-
ca hubiesen sido bien fundados por escusar al común del 
BBB 2 CO-
X X V I M A P E N D I C E . 
comercio el gravamen de reconocerlos para regular los 
derechos, no p^reçe redunda la equidad,'que en esto se 
hace á los comerciantes, en beneficio de los españoles, 
sino de los extrangeros que introducen en el fardo el 
tisú , los encaxes , galones de plata y oro , brocatos 
y sedas, y otros diferentes géneros preciosos que puestos 
de manifiesto adeudarian á proporción de su valor mu-
cho mas de lo.que contribuyen baxo del palmeo del far-
do en qué van sin distinción. 
Informe primero. 
Los motivos que hubo para practicar la regla de 
palmeo en los frangotes y caxones que se embarcan, la. 
declaman tan precisa que no me parece es fácil se halle 
otra que dé tan puntual y conveniente definición, así á 
la regulación de los fletes como á la producción de los 
derechos con tan pronto expediente, conforme á el que 
para los despachos de Indias se necesita , y tan sin per-
juicio de los contribuyentes, que de otro qualesquier 
modo es preciso se les sigan muchos inconvenientes, 
que no es fácil expresar, como los conocerá quien tu-
viere alguna práctica en este asunto : y no los contra-
pesa el'de la desigualdad que se sigue en la contribu-
ción según los valores de los géneros que incluyen , ni 
puedo conceder la proposición que aquí se hace, afir-
mando que esa desigualdad cede con distinción á bene-
ficio de los extrangeros, costeando los españoles la par-
te en que puede ser gravosa por la realidad del orden 
que el cargue de Indias tiene al presente, y es en esta 
forma : Primeramente los españoles, que hay cargado-
res , emplean sus caudales en aquellos géneros que juz-
gan , les pueden tener mejor cuenta , ya sean texidos 
de seda sola , ó con metales y galones de oro y plata, 
así de fábricas extrangeras como de ias de España, ó ya 
sean texidos de lana, lencerías, y encaxes, que todos 
son 
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son de fábricas cxtrangeras; asimismo compran los espa-
ñoles cantidades considerahles.delunos y otros géneros 
fiados , que van á venderse de su misma cuenta , de la 
qual son todos los gastos;y latontribuciònesy ¡y .el riesgo 
del valor en España con sus premios en la ida y vuel-
ta de cuenta de los extrangercs que se los venden : y. 
ultimamente cargan los. extrangeros de su misma cuen-. 
ta los géneros que les rquedan por veader. eligiendo de 
ellos aquellos ea que les parece podran tener más ganan-
cia según las noticias que tienen, y conjeturas que ha-
cen , que es conforme proceden también los españoles 
en sus. compras ; con qué no hay motivo en que se fun-
de el presupuesto dicho; antes sí lo poco que se em-
barca de texidos de seda fabricados, eu Espáña, es;por 
españoles cargadores de la ciudad de Sevilla; de cu-
yos géneros, ni en aquella , ni en esta compran los ex-
trangeros para embarcar , ¿porque sus. facturas solo las 
componen de los que traen de hiera del reyno con el fin 
de venderlos en E s p a ñ a ó darles, por último destino 
el de las Indias. .• . n • 
Proposición I I . . 
En la compensación que está considerada de cobrar 
el mismo derecho de los demás fardos que comprehen-
den géneros ínfimos volumosos en que se supone pueden 
exceder los derechos por la regla del palmeo a que sin 
ella debiera satisfacer legítimamente el dueño de ellos, 
y que con esta disposición viene el extrangero á contri-
buir el equivalente á lo que le correspondió de menos 
en los preciosos, tampoáo se verifica esta idea, por-
que los géneros volumosos siempre en la mayor parte 
son de españoles, en cuyo perjuicio recae qualquiér ex-
ceso que haya en los derechos del palmeo de ellos. 
In* 
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o _ La compensación no está considerada - taiiito: por ser 
cdbal y equivalente, como por ser necesario acomodarse 
á(eHa:á causa-de no ser -practicable otro medio para la 
Gontribucion , y .esta el comerciante hace lo posible 
pòr igualarla , ,pües .sabe: que con.los géneros volumo-
sos ha; de aspirar á niaypr ganancia para tener ^tili-dad 
en ellos, saneando su principal :y mayores costos que 
causan en los derechos y flete , lo que gradúan así es-
pañoles como extrangeros para hacer elección de los gé-
neros de qTa,e han de componer sus cargazones, que co-. 
mo* está dicho son extrangeros todos. los volumosos , .y 
en > estos; aunque tienen mayores * costos , generalmente 
tienen'mas ciertas ganancias loá que los remiten , ó lle-
van porque son los géneros (de mas corriente y consu-
mó , que como tales no llegan á rezagarse ni estar em-
pachado de ellos el comercio , y mantienen regularmen-
te buenos precios. 
Ptojpostcion I I I . 
v : "YJ ú< digno 'de ¡ijeflexíon que dos fardos iguales en 
su*'tamaño y uno del-géneros preciosos dé valor de 20© 
doblones ;i y otros -dq ínfimos del de 500 doblones pa-
guen de derechos lo mismo uno que otro , no siendo 
dudable que esta desigualdad , ó la mayor equidad que 
se logra en los primeros, es para el extrangero que 
lüS'Conduce.. . > <J .. •• - i . , , . ; 
. • Informe I I I . . - • ' • . 
Aunque es difícil hacer un frangote de géneros pre-
ciosos de mercaderías que valga 20© doblones siendo-
del porte de otro que valga 500 , compuesto de los 
géneros mas volumosos que se embarcan para Indias, no 
es 
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es dudable la gran disparidad; quò/liay de unos á otros, 
ni esto se debe contradecir:; sí el^que haya, consequent 
cia cierta en la .-peítenencia á españ®les 'ó extrangeros, 
que como queda expresada. ,J no debe .'darse , y por iin 
quando se hallase regla que fixamente proporticnasc la 
contribución con los valores de poco beueíicio , seria á 
los que se pretendia aliviar , porque siempre le subsis-
tiria el gravamen al mayor volumdiv. ei? los fletes , que 
es preciso se paguen á. proporción, del. buque, que se 
ocupa , y es costo de., mucha, mayor entidad que todos 
los demás, en que no se les puede hallar alivio , ni gra-
var á los géneros preciosos.' 
Proposición IfiT. . > - . 
Creese que en la Nueva España habrá hoy mas de 30 
millones de pesos en encaxes, hilos de plata y oro, galo-
nes , tisúes y brocatos, estancados todos por no permitir el 
pais tanta cantidad de estos1 géneros introducidos con la 
Xüáustria del palmeo ', y-aunque; haya entre ,ellos algu-
nos de cuenta de españoles , serán sin duda una mínima 
parte de los que habrá'de extrangeros,, quienes por sus 
factores los están despachando , recogiendo su producto 
en plata y grana , y conduciéndolo en estas especies, en 
navios del asiento'lib?emente á sus pais.es., pues para 
los gastos de las demoras de la venta en Ta .DNueva 
España , logran la equidad que se les hace en el palmeo 
en Cádiz. 
Jnfortní I V " . 
, Si en Nueva España, hay mucha cantidad de •estos 
géneros, rezagados', adydrtidos estaran de ello los, car-
gadores que tienen buen cuidado de adquirir estas no-
ticias por lo que les importa para no hacer empleos en 
otros tales que remitir ó llevar hasta saber que están 
evacuados, en cuyo caso solo remitirán los volumosos,, y 
ce-
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cederá en mayor beneficio de la Real Hacienda. Y si 
estaban en; poder de'los factores ingleses/no hay duda 
(fuesen de ¡estos ó los volumosos) que seria al comer-
cio de los españoles, y. á la.Real Hacienda de gran per-
juicio que ya habrá cesado ; pues de la dicha nación, 
ni de otra alguna , aunque sean amigas, no deben los mi-
nistros de S. M . .permitir en la América extrangero al-
guno , cuya ley es bien notoria , y de las mas principa-
les ó importarítá de las que están establecidas para la 
conservación de aquellos dominios. 
Proposición V". 
Parecia mas segiifo que' todos <viesen claro por la 
senda que se camina sin continuar la novedad introdu-
cida con el aite del palmeo, observándose en Sevilla y 
Cádiz (tomando el tiempo necesario) lo que al arribo 
de la ñot% en Veracruz ,, donde, los mercaderes deshacen 
¡sus fardos para' reducirlos á menos volumen , é introdu-
•cirjòs tieira.adejitro jípues si estç .trabajo voluntario es 
allí tolerable ¿ jy de- ninguno iiesistido porque • media el 
interés propio * .por la misma razón debiera hacerse lo 
mismo çn Cádiz y Sevilla, quando esto se dirige á lo 
jque es-tan justo^de interesar al vasallo en lo que utiliza 
«l/çxtKUH^erovy gravar á este en lo que se perjudi* 
'Ca4'él. - ¡'-- •' 'i-- ' J s ' ¡ i ' • ' ¡ 1 . • ! . 
•! ' • } . . • • L : Í: . . - - i Informe V?. , ' ; : • • 
No me parece que.se introdtixo el uso del palmeo 
con arte que procediese de malicia, sí de la necesidad 
de dar re'gla asr.á lok fletes. ¡cómo á;la producción de los 
•derechos',í conforme refiero al principio , y de no .co-
brarse por medio de esta ,:solo puede ser la del recono-
cimiento que aquí se da á entender , ó por relaciones ju-
radas de las partes; de los quales medios el primero es 
impracticable , el .segundo tiene gravísimo inconvenien-
te, 
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te, y ninguna firmeza ó igualdad á la equidad que se 
busca , porque esta no se conseguirá por las relaciones, 
en cuya justificación siempre habría gran contingencia 
con la del perverso medio , que algunos pudiera ser to-
masen de faltar á la verdad debaxo de juramento, á que 
no seria bien hecho exponerlos, y habiéndose intentado 
este medio por mí de orden de S. M . el año de 1715 
para el despacho de la flota del cargo de D. Manuel 
Lopez Pintado , lo resistió el comercio de tal suerte que 
se negaron enteramente á su práctica, sin que consi-
guiese diesen principio á cargar cosa alguna. El recono-
cimiento, si se quisiere hacer en la playa ó aduana al 
tiempo del embarque, no es su mayor dificultad el tra-
bajo , y la detención , aunque esta es bastante ; la ma-
yor es que no lo permite el modo de los empaques, 
que es preciso hacer para esta navegación á Indias; pues 
(excepto algunas lencerías) todos los demás géneros van 
repartidos, y surtidos en los fardos y caxones para 
aprovechar los huecos que unos ú otros dexan, y tan 
ceñidos y apretados , que para reconocer lo que inclu-
yen es menester deshacer enteramente el frangote , ó 
evacuar todo un caxon de sedas, que no se vuelve á 
componer en un dia. En las casas de los dueños al tiem-
po de empacarse es menos practicable , porque no es 
posible haber ministros que asistiesen á tantos empaques 
á un tiempo , ni aunque se hiciera así , como era precisó 
quedasen en ellas después de hechos los fardos no ha-
bía seguridad' de que los mudasen como quisiesen , y 
pusiesen en ellos otros géneros, £1 otros frangotes al em-
barque : obligarles á que hiciesen ios empaques de mo-
do que fuese posible reconocer lo que> incluían los far-
dos/seria muy perjudicial, porque precisamente había 
de ir menos bien acomodada la ropa, y menos sujeta ó 
ceñida , lo que en el flete les aumentaria una costa muy 
considerable, de suerte que esta disposición mas seria 
extorsionar al comercip , que justificar la contribución 
ccc sin 
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sin beneficio de persona alguna, porque discurro que á 
3a Real Hacienda no se le seguiria de esto , ni tampoco 
lo tenian los dueños de naos, pues lo mismo les importa 
ocupar el buque de ellas de fardos apretados, y bien 
hechos , que de fardos volumosos y ligeros, y aun es-
tos les serian de alguna incomodidad , porque harían la 
Bao mal cargada , y menos mañosa para la navegación. 
Proposición V I , A 
Si el gravamen que de la práctica de esta disposi-
ción puede recaer en los comercios no fuere compensa-
ble don la utilidad que se consider^ resultaria de ella 
á los españoles, en tal caso, pudiera? discurrirsef ijre^ió 
para aumentar el derecho de cinco reales y medio que 
se paga por el palmo cúbico á una buena proporción, 
según el contenido de la memoria adjunta , ó en la me-
jor forma que pareciera; y respecto de que.en ella se 
hace también üná regulación en quanto á moderar los 
derechos de frutos de'la tierra, será muy conveniente 
poner la mayor atención en este punto. 
Informe V I , 
Si.no fnesei como dexo expresado la suerte que el 
derecho' del palmeo da igual á los españoles como á 
los extrangcros , habiendo de seguirse en inobservarla 
beneficio á los primeros , no llallaria yo motivo de de-
tenerse en aprobar por conveniente su reforma, porque 
como se siguiese quíüesrquier beneficio á los españoles, 
poco-iríiportaba qu&'hiíbie'se en. ellà̂  muçhas kcomodi-
dhdcs para'el:: corcrcio de los extrar.geros , á* quienes 
si hiera posiblevno se habia de-permitir mas.desfrute 
del .de los dominirs de S. M . en Indias , :que.el que 
lograrían' de la vcntii de sus géneros en estos•'á-lbs 'es-
pañoles, de cuya cuenta solo fuesen cargazones ú aque-
llos; 
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lios; y en quanto á aumentar el derecho del palmo 
cúbico S. M . puede mandado si fuere de su real agra-
do; mas me parecia que tal novedad requiere un tiem-
po en que estuviese este comercio de Indias en mayor 
áuge y fomento , y no es ocasión de ello, quando está 
en la debilidad y exterminio en que hoy se halla , so-
bre lo qual es de reflexionar, que después que se hicie-
ron los nuevos proyectos, y en ellos la imposición del 
derecho de cinco reales y medio de plata por palmo 
cúbico, está mejorada la real hacienda en mas que du-
plicada cantidad que la que se cobraba antes , con la 
ventaja de cobrarse ahora mas puntualmente , y en Es-
paña , porque en la disposición anterior cada frangote 
de cien palmos que se cargaba para Nueva España, pa-
gaba á la salida de aquí siete pesos solamente por todos 
derechos , y en la Veracruz diez y seis pesos , en que 
se incluia la alcabala ; el que se embarcaba para qua-
lesquiera de los puertos de Tierrafirme, pagaba á la sa-
lida diez pesos y medio , y en Cartagena treinta y qua-
tro pesos por todos derechos; que en Portovelo solo 
importaban veinte y quatro pesos, y cada cien palmos 
pagan en la disposición presente sesenta y ocho pesos 
escudos y seis reales de plata en España al tiempo de 
su embarque , sin que vayan exonerados de haber de 
pagar en Indias el derecho de alcabala. 
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E i REY : Por quanto con reflexion á la importancia 
de restablecer los comercios del Perú y España por me-
dio del frequente curso de galeones á Tierrafirme, man-
de expedir en 5 de Abril pasado el proyecto ó regla-
mento que se ha de observar en el avío y tráfico de 
ellos con expresión de los derechos que su carga ha de 
ecc 2 sa-
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satisfacer de salida , y retorno en Cádiz , y lo que se 
debe pagar por fletes en los navios mios y de particu-
lares , estableciendo asimismo otras diferentes circuns-
tancias y disposiciones, dirigidas todas á la mayor ¡equi-
dad y conveniencia de los comercios de España y de la 
América , á fin de que sin los gravámenes, demoras, pe-
ligros , y perjuicios experimentados en lo pasado , se fa-
cilite el aumento de este tráfico entre unos y otros; de 
suerte que sea de mucho beneficio , y produzca crecidas 
utilidades á mis vasallos de aquellos y estos dominios; 
y aunque por conducir á este mismo intento la mode-
ración de las contribuciones que á la llegada de Car-
tagena y Portovelo pagaba en lo pasado la qarga de ga-
leones , y de los navios sueltos que navegaban á Tierra-
firme , tengo resuelto, que así como á la salida desde 
aquellos puertos para España debe ser libre de dere-
chos todo lo que se embarcare en ellos, y viniere re-
gistrado en galeones y navios sueltos, según se previe-
ne en el citado reglamento, así también sean libres de 
contribución á la llegada, y entrada en qualquiera de 
aquellos puertos , todos, y qualesquier géneros que fue-
ren de estos reynos, baxo de partida de registro, cons-
tando haber satisfecho los derechos de salida en Cádiz, 
porque en su defecto , serán comisados todos los que se 
encontraren sin estas circunstancias, y se procederá con-
tra los que incurrieren en ello en la forma prevenida en 
el mencionado reglamento ; todavía , para excusar en la 
forma posible qualquier reparo que pueda ofrecerse en 
este nuevo establecimiento del comercio de galeones y 
navios de registro á Ticrrafirme , sobre el punto de 
derechos qiie la carga que se conduxere en ellos á Car-
tagena y Portovelo , debe contribuir después de su des-
carga en qualquiera de aquellas dos ciudades : he te-
nido por conveniente declarar , como declaro , que todas 
las mercaderías y géneros de, particulares que fueren 
en galeones y navios sueltos á Tierrafirme , han de pa-
gar 
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gar en qualquiera de las dos ciudades de Cartagena ó 
Portovelo , á donde se vendieren , el derecho indispen-
sable de la alcabala antigua y moderna , á razón de do-
ce pesos escudos por cada fardo de cien palmos cúbi-
cos i y de géneros sueltos, á dos por ciento de su va-
lor en España , arreglándose al aforo y reglamento que 
se referirá en este despacho ; entendiéndose que en es-
ta contribución será incluido el dos por ciento de la 
armada de Bailovento ; y que mi voluntad es, que to-
dos los demás' derechos que antes se pagaban de almo-
xarifazgo, agua de Turbaco, y qualesquiera otros, que-
den extinguidos, y no se cobren en Cartagena ni Por-
tovelo , sino solo la alcabala referida en uno ó otro 
puerto ; con advertencia , de que habiéndola pagado en 
.jnalquiera de estas dos ciudades, no la deberán pagar en 
la otra á donde el dueño los conduxere , sino es que 
preceda segunda venta , en cuyo caso la deberá satis-
facer , como asimismo tantas quantas veces se vendie-
ren dichos géneros; y sin embargo de que este derecho 
de la alcabala produce el acto de la venta , para obviar 
qualquier fraude que se intente cometer por alguno, 
que disimulando la venta , quiera introducir las ropas y 
géneros en cabeza suya á las provincias de arriba, de-
claro asimismo , que aunque los referidos géneros no 
se vendan en ninguna de dichas des ciudades, no han 
de salir de ellas para ninguna otra parte de la Améri-
ca , sin satisfacer primero el derecho referido de la al-
cabala , en la misma forma que si se hubiera vendido: 
y para que en quanto á proporcionar lo que cada gé-
nero debe contribuir por el derecho referido de la al-
cabala , no se ofrezca alguna dificultad en Cartagena ó 
Portovelo entre los Oficiales de mi real hacienda , ó 
ministros á cuyo cargo estuviere su percepción, y los 
comerciantes y dueños de las mercaderías , y géneros 
que se conduxeren de estos reynos, así en tardos como 
sueltos, mando que la referida contribución sea según 
los 
IVIII APENDICE. 
los aforos y 'valores de E s p a ñ a , y no según ¡os de ¡as 
Indias, observándose el método y reglamento que se 
sigue. 
Aforo y reglamento de las mercaderías y frutos qne 
se embarcaren para remitir al V e r t í , por el qual 
se ha de cobrar en los puertos de Cartagena y 
Porto'velo la contribución de Alcabala antigua y 
moderna, en que ha de ser incluido el derecho des-
tinado para la armada de Barlovento, quedando 
los referidos derechos comprehendidos en la p r o -
ducción de un dos por ciento del valor que se les 
da por el aforo , en la forma siguiente. 
Todo género de mercaderías en caxo-
nes , frangotes y tercios, se reglará por Re:ilcs.t,c P'ata , ' °. } , ' . &, r . antigua, palmeo , sin reconocer lo que incluyen ni 
pesarlos , y se aforarán cada cien palmos Aforo contri-
cúbicos en 600 pesos escudos, y por ellos ' bucion-
se cobrarán doce pesos de contribución. 4800. . 96. 
Fierro en barras, almadanetas, y com-
bas, se aforará el quintal en 25 reales, y 
la contribución será medio real de plata. 25. . . . oo|. 
Fierro en hachas, palas , azadones, y 
demás labrado, se aforará cada quintal en 
50 reales, y la contribución será un real. 50. . . . or. 
Fierro de rejas para arar , se aforará 
en 37 reales y medio el quintal, y la con-
tribución será tres quartillos. 37^. . . 00^. 
Arcos de fierro , cada flege regular, 
se aforará en 62 reales y medio, y la con-
tribución será un real y quartillo. 62*-. . . 01?;. 
Herrage , y clavazón de todas cali-
dades , se aforará cada quintal en 75 rea-
íes. 
N U M E R O xiv. nx 
les, y la contribución será un real y medio. y $ . . . . o i J. 
Hojas.de lata, cada barril de 450 ho-
jas, se .aforará en 250 reales, y la con- 1 
tribucion será cinco reales. ajo. . . 05. 
A zero, se aforará el quintal en 88 rea-
les , y la contribución será un real y tres 
cuartillos. 88. . . . o i^ . 
Hilo de arambre , se aforará el quin-
tal en cien reales, y la contribución será 
dbs reales. . loo. . . 02. 
Munición de plomo , se aforará ca-
da quintal en 50 reales , y la contribu-
cion será un real. • . •• . $0. . . . 0 1 . . 
.' Albayalde , se aforará el quintal en ; • 
50 reales , y la contribución' será un real. ¡Jo. . . . 01 . 
Cardenillo en panes , se aforará el. 
quintal , en 450 reales , y la contribución 
será 9 reales. 4Jo. . . 09. 
Azufre, se aforará ¡cqda quintal, en • •. 
4c reales , y la contribución será tres .:•!.'• 
quartillos. . 40. . . , oo|. 
Cera en marquetas, se aforará cada, 
arroba en»75 reales, y la*-contribución 
será real y medio. ' , 1 ' 7$. . . . oi-J. 
Papel común!, balón de .24 resmas, . <.'-.-
sé aforará cada balón en 2jo reales, y la ! -
contribución será cinco reales.. ., 2,J o. . . . o J. 
. El de marquilla , cada resma se afo-
rará en 25 reales:,.y la contribución se-, 
rá medio real.. * . 2 J . o o | ' . 
.•I' - Papel'de marca mayor, cada resma ... : ; 
se aforará en 36 'reales, y la contribución 
será tres quartillos. - . . . . . . . 36. . . . o.o|. 
; Crudos, y presillas blancas, cada pie-
za sencilla se aforará en 36 reales, y la 
contribución será tres quartillos. 36. . . . .oo .̂ 
Crc-
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Cregüdas de Amburgo, cada pieza 
regular se aforará en go reales, y la con-
tribución será un real. - , $o. . . . o í . 
Lienzos azules y blancos , llamados 
creas listadas , cada pieza de 8o á 90 va-
ras , se aforará en cien reales, y la con-
tribución será dos reales. 100. . . 02. 
Lienzos adamascados para colchones, 
pieza de 24 varas, se aforará en 25 rea-
les , y la contribución será medio real. 2$. • • . ooí. 
Listados ordinarios para colchones, ca-
da 100 piezas de á 10 varas , se afora-
rán en 640 reales, y la contribución será 
13 reales. 640. . . 13. 
Cintas de reata, cada 1 o docenas de 
piezas se aforarán en 100 reales , y la 
contribución será dos reales. loo. . . 02. 
. Hilos blancos ordinarios , cada quin-
tal se aforará en g 00 reales, y la contri-
bución será 10 reales. 5Q0. . . 10. 
Hilo de acarreto , y tirantes de cáña-
mo , sé aforará el quintal en 200 reales, 
y la contribución será 4 reales. . 200. . . 04. 
¡ -.Baquetas de Moscovia , se aforará ça- - -
da rollo de seis baquetas en 128 reales, 
y la contribución será 2 reales y.medio... 128. . . .oaf. 
... Canela, el quintal se aforará en 1100 
reales , y la contribución será 22 reales. I i o o . 1 22. 
Pimienta , cada quintal se aforará, en ; 
iHo reales., y la contribución será 5 rea- • . . . 
les y medio. • • : 280. . . 'ocjf. 
Cañones de escribir , cada 10 milla-
res, se aforarán en 200 reales, y la conr, 
tribucion será 4 reales, . .200. . . 04. 
Libros de impresión extrangera , ca-
da caxon de media casa , se aforará en 
800 
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8«o reales, y. la coutribuciqn seiá 16 
rcalçs. Soo. , . 16. , 
Libros de itrapíesion de ¡España , c a â * , . .•: 
cax^ del mismó:porte,ie,aforaré en 400Í:J , , ,• ,,>L . ¿ 
reales, y la contribución será 8 reales. 400. . . 08, 
Alcaparrosa , cada quintal se aforará 
en 25 reales, y la contribución, será me- : 
áio .real. , ,25.•.... oof." 
. Matalahúga , y ajonjolí „ cada quia- n ' 
tal se aforará en 36 re.ales, y la contri- , . ) 
bucion será tres quartillos. 36. . . . oo|." 
Almendra, el barril quintaleño se afo-. 
rará en 176 reales, y la contribución se-
rá 3 reales y- medio. • , , 176,. . o#f< 
Pasa , barril del misitio porte , se afo-
rará en jo reales, y la contribución se-, / ; 
rá un real. ^0. . . . o í . ¡ 
Vino, cada pipa de 27 arrobas y me-
dia, se aforará en 280 reales, y la con-
tribución, será 5 reales y medio. , 280. . . o$|< 
Vino ,, el barril de 4 arrobas y me- ; 
dia, se aforará en 50 reales, y la coa- . '> 
tribucion será un real. 50. . . . 0 1 ; 
Vino, cada 10 botijas de arroba y 
quarta, se aforarán en 125 reales, y. la 
.contribución será 2 reales y medio. 125. ..... oaf; 
_ ' Aguardiente, cada pipa de 27 arro- : : 
. bas y media , se aforará en 400 reales, y 
la contribución será 8 reales. 400. . * 08. 
Aguardiente , el barril de 4 arrobas y 
media , se afor/irá en 72 reales, y la con-
tribución será real y medio., 72, . . . 0 1 - , 
Aguardiente , frasquera de 2 arrobas -
y media, se aforará en 48 reales, y la 
contribución será un real. 48. . . . o í . 
Aceyte,. cada 1 o botijuelas regulares, . . ; 
DDO SG 
$e aforarán en 75 reales, y la contribu-
ción será real y medio. 75' • • 
Xabon , cááa quintal, 'sé aforará en ; 
5 0 reales, y la^eofttribíieiòa será ;un real. 5 0 . ; . . 0 1 . 
En cuya forma quieto, y es mi voluntad se regulen, 
y hagan las contribuciones de • los fardos de á cien pal-
Eíos\:übieoSj y de los géneros sueltos expresados, y qua-
lesquiera otros, qüé fttótèft España , âurtque no estén 
especificados en;este-<lespàplaò-; cón advertencia, de qüé 
l̂ s Quintales ..de fierro , herrage> y' todos los demás que 
van referidos s© deben entender de peso de Castilla, 
y node otro alguno-, y respectó de que habiendo ce-
*dd<5 el- íísièíito de avería , es igualmente convenienté 
dar regla, para qu'e-'kfe caudales'y-géneros qüe&axa-
ren del Perú á- Panamá y ^ r a d á feria en Portovelo, dé1 
bcn cóntribiiir en el Boquerón , es mi voluntad , que 
todo lo que fuere oró / pague uno por ciento , y l a -
plata y géneros, quálesquiera que sean , á tres por cien'-
t b j tuyos- derechos se destinan para la subsistencia de 
la armada deh Sur; y que todas las demás contribu-
ciones que antes se cohraban én el dicho parage del 
Boquerón por el asiento de avería , y por qualquier 
otro motivo , queden extinguidas, y no se cobren ; y 
que en quanto á los derechos que se deben exigir de 
los caudales1 y géneros que' baxaren desde el nuevo rey-
no de Granada á Cartagena , se observe la misma pro-
porción de uno por ciento pór el oro , y tres por cien-
to de la plata y géneros .* Por tanto , por el presente, 
mando á mis Yireyes del Perú , y del nuevo reyno de 
Granada, y á los Gobernadores,y Oficiales de mi real ha-
cienda j y los domas ministros á quienes toca, qué por aho-
ra, hasta que yo resuelva otra cosa, cumplan, y hagan cum-
plir y executar exactamente lo contenido en este mi real 
despache , sin permitir que con ningún motivó se con-
travenga á ello; tomahdose la razón de él en los òficios-
doR-
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donde convenga , que así es mi voluntad, y conviene á 
mi ser;yicio.Fecho.en Madridiá 2̂ de Abril de 1730. 
Yo el: Rey.. ' ..I). Mignéi Ferníindez JQmsui. S .:• -
t ( 
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Habi endo dado cuenta al Rey de 3a • carta de V . $.,. 
con que acompañó otra del Consulado de 30 de Mar-
zo próximo pasado, como también del testimonio qua 
esta última incluía del acuerdo celebrado por el co-. 
mercio en la junta general que tuvo el dia antecedeiw 
te , en vista de las órdenes expedidas sobre que se 
discurriesen y propusiesen los fondos y medios de sub-í 
Yenir á los crecidos costos y gastos que ocasiona la ma-
nutención de los navios de la armada que están desti-
lados , y se hubieren de aplicar en adelante para em-
barazar en las costas de Tierrafirme ,,y otras.'de la Amé-; 
rica , las jijtr.çducciones ilícitas f -y en. otros fines condu-
centes , al rgal servicio , y principalmente á la utilidad y 
beneficio del comercio, ha resuelto S. M . sobre cada una 
4ii. los veinte puntos ó capítulos que contiene el citado 
acuerdo, lo que se isigue, 
En el primer capítulo ofrece el comercio servir & 
§. M . (ademas de los derechos y fletes prefinidos ea 
el real proyecto de 5 de Abril de 1720.) con un! qua-
tro por ciento, sobre todos los caudales que desde el 
dia 29 de Marzo de este año en adelante vinieren d« 
las Indias .en réspede: de oro y plata , y asimismo de Ja 
grana ¡fina considerándose esta por el valor á que sâ 
vendiere al tiempo de regularse la contribución, pero 
sin comprehender ,.en' ella los demás géneros y fruto» 
que se traen de ambos reynos , poique estos solo han 
de satisfacer la que declarad mencionado real proyecto; 
Este servicio .y ofrecimiento del comercio, le lia aproí 
liado y adinkido Sí'M. en k forma acordada en la re-
jEéiidaf jjinta' g è i i è t ú , con- sola la^difeíencia de no ha-; 
berse â è GútnpáekSnáex en éi los- caivlales qije traxere 
la capitana de los galeones , del cargo del xefe de es-
quadra D . Manuel Lopez Pintado , que se espera con 
brevedad en España , respecta de que de ellos deberá 
cobrarse por la real hacienda el siete por ciento, que 
anteriormente ofreció el comercio , y se exigieron -de' 
Jm' qVíe:: condtixaÜa'•klnpiranta de los mismos galeones; 
y iBanda M . quc V . S! Manifieste al Consulado y 
comercio su.real gratitud , por el zelo con que conctar-
r«ná.: facilitar la subsistencia de los mencionados gtiarda» 
Costas. í-v; . _ 
t> 'En el (SOguttd¿''Capjtulo'se propone, que lbs caudít-
leá.'y efectos que/tiátóren de Indias , se entreguen á 
los interesados sin mas demora que la precisa para po-
Herios en los almacenes y correr los despachos-; á cuya 
instancia.jha venido»•§. M . e;n condescender , y ordena 
se execute lo; referido, puntualmente. -
: E l tercero se- redrree á que'mtmteniendose la réfe-
lida contribución del qriatro por ciento Ínterin subsiis-
te el derecho del cinco por ciento del citado real pro-
yecto. ,'- ha de ser relevado el comercio de contribuir-
otra ninguna cantidad para la-manutención y existen-1-
cia do los; navios gmfda-costas que'Só destinaren á im-
pedir el conjercio ilicico xle extrangeros', y se solicita 
que los que de estos navios estuvieren en tierra firme, 
solo se mantengan el limitado tiempo que necesitaren 
para abastimentarse , en el sitio que llaman Boca-chi-
ca del puerto d€ Cartagena , á fin de que - estén pron-
tos á darse á la vela , y hacerse á la mar» siempre -que 
hubiere ocasión para ello , y que se muden dichos na-
vios y sus comandantes precisamente cada año, por los 
motivos que expresa el enunciado acuerdo. Por lo que 
mira á todo lo contenido en este capitulo , condescien-
de S. -COÍIÍ lo que-por él solicita el comercio , y- es 
-¿«i . * SU 
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su real ánimo se observe y guarde puntualmente. 
En el quarto se propone, que en llegando á los 
puertos las embarcaciones que- se apresaren , pasen á 
ellas los Oficiales Reales, y con asistencia del Coman-' 
dante é Intendente , Se sellen y numeren Jas piezas que 
compusieren el contenido de dichas presas , cerrando, 
las que se encontraren abiertas, y se pongan todas en 
tierra en el almacén , y execute io domas que se pre-
tiene sobre este asunto; con lo qual se conforma S, M . 
á exclusion de la circunstancia de que los géneros que 
se apresaren subsistan almacenados hasta el arribo de 
los galeones ; porque es su real ánimo que esto solo 
se observe en el caso de aguardarse que lleguen á Car-
tagena los galeones dcntra de medio año, ó un año-
quando mas tarde, después de hecha la presa, y con 
aquellos géneros que no estén sujetos á pronta corrup-
ción , porque los que fueren de esta calidad , deberán 
venderse luego con las formalidades que propone el co-
mercio , para evitar que se deterioren o pierdan con la 
dilación en expenderlos. 
En el quinto capítulo se pide , que se manden re-
conocer los autos hechos por la diputación del comer-
cio , sobre no convenir la mutación de la ciudad de 
Portovelo al sitio de S. Christobal , y que con los só-
lidos fundamentos se suspenda la execucion de la or-
den dada cerca de este punto en 12 de Junio de 1730. 
Y viene S. M . en que se haga el reconocimiento de 
los citados autos, para según lo que resultare de ellos, 
tomar resolución en quanto á que se suspenda ó no el 
cumplimiento de la mencionada real orden. 
En el sexto se solicita, que el comercio de Filipi-
nas con la Nueva España se limite á los géneros de 
especería , cera , loza , y texidos de algodón , prohi-
biendo enteramente la negociación de los texidos de 
seda , y asimismo la seda en rama y beneficiada : sobre 
cuya: iustattdtf queda- S. M , en tomar la providencia. 
con-
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conveniente, para que el referido comercio de Filipi-
nas con la Nueva España no perjudique al de este 
reyno , en quanto lo permita la precision de conservar 
y mantener aquellas islas , y los moradores de ellas. 
En el séptimo se propone , que las salidas de las 
flotas del puerto de la Veracruz sea por fines de Ma-
yo ; y respecto de que la razoa en que el comercio fun-
da principalmente ser si referido tie-mpo el mas oportu-
no para hacerse á la vela desde aquel puerto , consiste 
en el atraso con que algunas de las anteriores flotas han 
partido del de Cádiz , y faltar tiempo en los pocos me-
ses que demoran en la Nueva España para la venta y 
negociaciones de los géneros y frutos que conducen á 
aquel reyno , no queda que executar en esta materia,; 
por tener mandado S. M . que la flota do, este año sal-, 
ga indispensablemente de Cádiz en todo el próximo mes 
de Junio , y hallarse S. M . en ánimo de que se observe 
lo mismo en las succesivas. 
En el octavo capítulo se propone , que los navios 
que se despacharen con azogues para Nueva España,, 
no puedan llevar cera , papel, azafrán , ni otros algu-
nos géneros, á excepción de los frutos de la tierra, co-
mo son aceytes , vinos y aguardientes : á cuya instan-, 
cia ha venido S. M. en condescender, y quiere se obser-
ve lo referido exactamente. 
En el nono capítulo se pide, que no se permita la 
introducción de aguardientes de Levante, y sobre este 
punto queda S. M. en dar las órdenes convenientes de 
lo que se hubiere de practicar en vista de las expedidas 
anteriormente tocante á é l ,y de los motivos que concur-
ren para su observancia. 
Por el décimo capítulo se solicita se den, órdenes á 
los ministros de la Nueva España para que los quatr© 
pe>os del nuevo arbitrio , impuesto en Cada barril de 
aguardiente , se cobre á la salida de la Veracruz por 
la tierra adentro, sin excepción del que va para el conr 
sa-
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sumo de Mexico, y no á la entrada de aquel puerto, 
ni por los registros de las ilotas : á cuya imtancia ha ve-
nido S. M . en condescender, y se.darán las órdenes cor-
íespondientes. 
En el undécimo capítulo se pide , que se obser-
ve por los Oficiales Reales de la Veracruz , el abono de 
diez por ciento de mermas para la regulación de las 
contribuciones de los caldos , como se ha practicado 
siempre. Viene también S. M . en que se execute en esta 
materia lo que pida el comercio, y se darán las órdenes 
correspondientes. 
En el duodécimo se solicita que los nuevos im-
puestos sobre la grana fina , silvestre , vaynillas y 
•añil , se cobren inviolablemente á la entrada en la Ve-
racruz , y no á la salida : S. M. se conforma en que 
se practique sobre este punto lo que pide el comer-
'cio , y se prevendrá lo conveniente para su cumpli*-
miento. 
' Por el decimotercio se propone que el asiento de 
Avisos que está á cargo del comercio , no se innove en 
cosa alguna sobre la prohibición de que lleven frutos, 
y que se mande que á la salida de Cádiz , y entrada 
en los puertos de la América , se les haga la mas riguro-
sa visita , y castigue severamente siempre que falten 
en algo á la observancia en esta providencia, l ía ve-
nido S. M . en que se observe pLintualrnente lo esti-
pulado en el asiento de Avisos , á excepción de la pro-
hibición de que lleven frutos, por haber manifestado 
Va experiencia , que sin embarco de ella se han intro-
ducido en los que anteriormente se han despachado va-
rias porciones de frutos ocultamente , y dexado de 
pagar los justos derechos que de ellos deben contribuir 
á la real hacienda ; por cuyo motivo , y atendiendo á 
}o que tiene pedido el comercio en otro acuerdo de 5 
de Diciembre proximo pasado : ha resuelto-S. M . qui; 
los avisos que ea 'iidchinte se despacharen seíifl de tan 
cor-
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corto buqueque ninguno llegue á don toneladas, y 
que el comercio pueda cargar, de cuenta y riesgo de 
la comunidad de él j .en cada uno de los que fueren á 
Tierrafirme doscientos quintales de fierro por lastre , y 
ochocientas botijas de vino, ó la porción de aguardien-
te ú aceyte que no exceda en qualquiera de estos tres 
géneros al equivalente de las ochocientas botijas regu-
lares de arroba y quarta , ademas de lo necesario para 
sus bastimentos y aguada ; y. que los que hicieren via^ 
ge á la Nueva España solo lleven para su enjunque 
los mismos doscientos quintales de fierro , y para ne; 
gociacion doscientos barriles de vino ú aguardiente, sin 
exceder en cantidad alguna , á fin que con el produc-
to de estos géneros puedan subvenir de pronto á los 
gastos de carena , compra de pertrechos y bastimentos 
que necesitaren en la América, sin verse precisados á 
buscar para estos gastos caudal á premio , como ha su-
cedido en algunas ocasiones. 
Por lo que mira al décimoquarto capítulo r que 
trata de que con los navios del asiento de negros-, .y 
permiso concedido á la compañía real de Inglaterra., 
se cumpla religiosamente todo lo estipulado , pidiendo 
se conceda á los diputados del comercio que se embar-
xaren en las flotas y galeones , facultad para que con 
•los demás puertos, donde se introducen los negros del 
asiento , nombre personas do su satisfacción que con-
curran con los Oficiales Reales y factores del asiento á 
su registro , embarazando la introducción y saca de to-
do lo que fuere correspondiente á los capítulos de él, 
advirtiendo que estos actos han de ser los que. regular-
mente se deben practicar en virtud de lo estipulado. 
En el decimoquinto pide el comercio se prorogue 
la real facultad para continuar el mas prudente repar-
timiento sobre los caudales que vinieren de Indias, has-
ta extinguir los empeños en que se halla : y viene S. 
,M. en condescender i.esta, iastaacia, con calidad de 
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que se haga el referido repartimiento , precediendo dar 
cuenta á S. M . en cada ocasión del caudal que se ne-
cesitare para el expresado fin, y obtener su real apro-
bación. 
En el decimosexto se solicita, que la cuenta que 
debe dar el Consulado de la distribución del im-
porte del uno por ciento que se exige para el gasto 
de los Avisos , y otros indispensables , cumpla con dar-
la en junta de Comercio , para que éste nombre indi-
viduos que la reconozcan y aprueben , quedando el re-
curso á la real persona. Y viene S. M . en que se exe-
cute lo referido , pudiendo S. M . pedir y hacer recono-
cer estas cuentas siempre que hubiese motivo especial 
para ello. 
Por el decimoséptimo se pide , que se mande ob-
servar todo lo establecido en el proyecto del año da 
1720 , sin que los Oficiales Reales pasen á abrir ni re-
. conocer en las cargas y descargas de los navios pieza 
alguna de las que llevaren ó se pusieren á su bordo, 
contentándose los referidos ministros con reconocer ea 
la descarga , que la partida de registro concuerda con 
la pieza que se recibe , y ai tiempo de la carga , coa 
poner la partida según lo expresa la parte debaxo de 
relación jurada ; y si tuviesen noticia los expresados Ofi-
ciales Reales de que se introduce cosa en que se falte 
á lo dispuesto, den cuenta al Presidente del tribunal 
de la Casa de la Contratación , para que se haga en 
España el reconocimiento , y castigue el exceso como 
previene el real proyecto. A cuya instancia ha venido 
S. M . en condescender. 
En el decimoctavo se pide se manden observar lite-
ralmente en ambos reynos todas las reales deliberaciones de 
que el Comercio está en posesión , especialmente la com-
prehendida en Cédula de 10 de Octubre de 172$ ; de-
clarando S. M . que los maestres de plata y permisión 
hayan de estar sujetos al conocimiento privativo de las 
EES di-
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¿iputaciohes en las causas de averias eMneitfeiicias- de 
comercio. Y vienel S. M . en que se execute lo referi-
do ¿con «lit- diferencia., de que hayan de concurrir los 
comandantes de flotas , galeones y azogues, con los di1-
'putados del ¿omercio al conocimiento • y determinación 
de las causas de los maestres de plata de los navios de 
su armada sobre averias é incidencias de comercio, res-
pecto de que siendo interesada en ellas la real hacien-
da , no deben ser los diputados los únicos jueces que en-
tiendan en estas causas y las deliberen. 
En quanto al decimonono , en que se pide facul-
tad para que el Consulado haga proposición y nombva-
iniento de. personas hábiles y seguras en quienes recai-
gan los empleos de maestres de plata de los navios y 
azogues , y de otro qualquiera que se considere ca-
paz de conducir tesoro á su vuelta de Indias , en -.la 
misma conformidad que lo executa en los de flotas y 
galeones , y que los diputados de estos y de aquellas, 
durante el tiempo que estuvieren en la América , ten-
gan facultad de nombrar maestres de los navios guarda-
costas , ú otros que se habilitaren para volver á Espa-
ña con caudales , y que en defecto de no haber dipu-
tación entera , ó uno de los diputados puedan nombrar-
los los apoderados de Cartagena, Veracruz y la Hava-
na , cada uno en su distrito. Viene S. M . en conceder 
la referida facultad , con calidad de que para cada 
maestria de plata y permisión proponga el Consulado 
tres personas de inteligencia , zelo y desinterés en pri-
mero, segundo y tercer lugar , á -fin de que S. M . eli-
ja el que hubiere de servir este encargo , y si el nom-
bramiento se hubiere de hacer en Indias, deberá la di-
putación ú apoderados del Comercio proponer en la mis-
ma forma , otros tres sugetos al comandante de los na-
vios en que fuere necesario el maestre de plata , para 
que este elija el que de ellos tuviere por conveniente. 
Y en el vigésimo y último capítulo se solicita la 
apro-
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âproSacion y ratificación^ del nueva reglamento , esta-, 
•bleckto en 2^ de Noviembre de 1729-, y las ordenam 
zas que incljaye para; el régimea;.y gobièrno debeomer-
t io y especialmente la.; que- hablaí/deb modo de admitir 
á- ios-^-còmertiantèS^y , 4aVegantíesí ;4 las ifíaírrctilas , y 
excluirlos de ellas, haciéndose estos actos con asistencia 
de los Cónsules, Consiliarios, Diputados , y demás per-
sonas que conípongan ¿1>cfin'ércioi 16"Invenido S. M . 
en condescender á esta instancia. 
••; De. tQdo toT^jabàaei.-^aaiwiit.^- M, avisaéx ítMíiS. 
{^remitiéndole •al.>]tisiuò, tiempo la,' adjunta copia, del ci-
tado acuerdo del comercio, firmada de mi mano) para 
que se halle en su inteligencia , y prevenga lo conve-
niente á la puntual observancia y,cumplrAiienío':decías 
expresadas reales determinaciones eíi la' parte' qüeíilat 
tocare. ........ . - : I ui^ 
Y respecto de la exacción del enunciado quatro por 
ciento , debe verificarse en todos Los navios que .hubie-
sen venido y vinieren de la América desde ,5 de, D i * 
ciembre )deL año pasado de 1731 , en que r esé Comerqii) 
celebró la1 primera junta general para tratar de ¡estévjaeí 
gooib . fenecido en la que últimamente ha celebrado, en 
el citado dia 2.9..de Marzo antecedente del presente 
ano , de que resultó la execucion del citado acuerdo; 
me manda S. M . decir, á V . S. haga, exigir el crdícrir 
do;. qüacro'por .cient» de'todos los navios que-hubiére!» 
valido'de la América, .desde el referida .xfía de D i -
ciembrè del año próximo pasado , y du loá que en ade*-
lantc vinieren, á exception de la capitana de galeones 
que sfci espera deLcdrgo del xefe de • esquadra • l>«.Ma!-
auckLópe? Pintado , porque en quánto á ¡'esÉOS. caada? 
les-.dsfoc' oAtendeíse-la» o^Eíibucioo.ídcl-.servicio partiii-
culqr rde»'siete por ciento quei yaítienfe-ofrecidp «l.Co-
mercio ^ como se ha expresado , y practicó ;con los qufc 
vinieron en la almiranta;y ordena S.iMi qVic V. $. mani-
fieste al Consulado y comercio la íê k>g5.ai;it,ud con. que 
B B E 2 S. 
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S. M . queda jior el zelo con que sc han interésalo m 
su íeal servicio en esta ocason, esperando lo continuarán 
en las. que se ofrecieren en adelante. Dios, guarde á V . 
S. muchos años como deseo. Sevilla 28 de Abril d« 
17.3.2. ^¡ . D . Joseph Patino. ~ Señor D . Francisco 
de Varas. Y 
Y ¿ , v H I I M E - R > 0 XVI. 
CéMM d* 2 0 dé Septiembre de > prohibim-
do â los polizones el paso á América. 
i R E T : Presidente , y Ministros asesores del tribu* 
nakde la Casa-de: la Contratación á Indias. Por D. Pe* 
dro Fidalgo , Gobernador de la ciudad y proviueia. de 
Cartagena, se me dio cuenta en carta de 15 de Octu-
bre del año de 1737 , de;que habiéndose embarcado en 
eit-iel- fiavio comandante de los registros y guarda-costas 
(para ir á servir su .empleo) observó que iba en él 
mucha .gente sin licencia de ese tribunal, ofició, ni be-
neficio y á • quien comunmente llaman polizones ó lloví-
dos-', los que (bien informado) halló que solo iban 3 
las Indiás por. el nombre de ellas, y considerando que 
•enviks demás:: navios irian otros muchos de esta cali-
•dad , comunicó con el teniente general de galeones 
15. Blas de Lezo , seria muy conveniente que al tiem-
po del desembarque, embarazase el de estos polizones, 
y que en tomando posesión el referido gobernador de 
su .empleo , dispondria un quartel donde ponerlos, y 
socorrerlos á fin de que no se perdiesen , infestando 
\$ república, con sus vicios, á que los induce la ne-
cesidad -jt haciendo al mismo tiempo una recluta-para 
formar el batallón que por mí se le había mandado 
executar : y habiéndo parecido bien el pensamiento al 
mencionado Lezo i .luego que se previno el quartel, le 
re-
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remitió setenta de dichos polizones, á quienes intimó 
que el que quisiese sentar plaza de soldado seria ad-
mitido , y que el que. tuviese recomendación para aque-
lla ciudad se* lo comunicase, pues hallándose ser su-
geto que le pudiese mantener ó fomentar , se le entren 
garia con su recibo , y el que la llevase para otras 
provincias las presentase , para en caso de redundar 
en beneficio suyo , darle el permiso , y que aquel en 
quien no concurriese alguna de estas circunstancias servir 
ria de soldado hasta que volviesen los navios; y ha-
biendo recogido algunos otros , que en todos compu-
sieron el número de ciento y setenta , puestos en el 
mismo depósito , é intimados de estas disposiciones, al 
que queria socorro se le daba , con la condición de que 
£Í aquel á quien venia recomendado le sacaba , le ha-
bía de satisfacer , y sino que se quedase por soldado, 
en cuya forma sentaron plaza voluntarios sesenta y tres 
hombres de buena calidad , y los demás se fueron en-
tregando baxo la obligación expresada , y logró por 
este medio una tan buena recluta, é impidió que to-
dos aquellos hombres no anduviesen vagabundos. Que 
aunque los polizones recogidos no fueron mas que cien-
to y setenta , no por eso dexó de ser mayor el nume-
ro de los que llegaron , pero escondidos en los navios, 
y protegidos de la gente de ellos, no fué posible re-
cogerlos todos, siendo cierto haber llegado á aquellos 
reynos Avisos que han conducido ochenta y ciento, y 
entre ellos (que es lo peor) algunos casados, muriendo 
unos al rigor de las necesidades, y otros á la intem-
perie de aquellos paises , por lo qual, y tener presente, 
que una tan freqüente extracción de gente de estos rey-
nos podría ser materia digna de la mayor reflexion, 
concluyó pidiendo aprobación de todo lo referido , y 
mi real orden para continuar lo mismo en semejantes 
casos, respecto de redundar de esta providencia dos 
beneficios j-que son hallarse reclutada aquella tropa de 
bue-
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buena gente, y la ciudad libre de las inquietudes, f 
robos que se han experimentado en iguales ocasiones. 
Y visto en mi Consejo de las Indias , con lo que di-
xo mi fiscal de él , y consultadome sobre ello , se 
•ha tenido presente , que por todo el título 26. lib. 9. 
de la Recopilación de Indias , y con especialidad en 
las leyes i , a , 3 , 8 , 9 , 5 7 y 5 9 , está prevenido que 
ningún pasagero pueda pasar á ellas sin mi licencia, 
•6 de los referidos presidente y ministros de ese tribu-
nal , y que á los que se encontrare embarcarse sin es-
tas licencias, y las informaciones prescriptas en las le-
yes de dicho título , no se les permita el desembarque, 
y precisamente sean remitidos presos á estos reynos, cou 
el fin de que no pasen vagabundos que puedan per-
turbar la paz y -quietud en que deseo se mantengan 
sus naturales , para cuyo puntual cumplimiento está 
encargado particularmente á mi Virey de Nueva Es-
paña , Presidente , y Audiencia de Tierrafirme , y á 
los gobernadores de los puertos , y sin embargo de 
ello , por el contexto de la carta del referido de Car-
tagena , se manifiesta la repetida omisión que hay en 
ese tribunal y puertos de Indias en no impedir el de-
sembarque de semejantes polizones, con conocida trans-
gresión de tan reiteradas prohibiciones, no obstante las 
prevenidas penas en que incurren los contraventores;, 
sin advertir el daño que ocasionan de la despoblación 
de España con el continuo pasage de semejante gente, 
y de los perjuicios que pueden seguirse en las Indias, 
pues no teniendo oficio ni renta , forzosamente se en-
tregan al hurto , por lo qual he resuelto (entre otras 
cosas) preveniros de todo lo refeado , ' y extrañaros 
el poco cuidado que tenéis para evitar semejante de-
sorden , pues en solos seis navios que se despacharon á 
Tierrafirme, se hallaron introducidos ciento y setenta po-
lizones , sin los que se supone no haberse allá recono-
cido por tales. Y conviniendo dar providencias • para 
evi-
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evitar en lo venidero tan reiterada contravención á mis 
reales ordenes , os ordeno y mando , que en adelante 
observeis con el mayor rigor lo dispuesto en las cita-
clas leyes, sin dispensar en ellas, ni permitir semejan-
te desorden , porque de lo contrario tomaré una seve-
ra resolución ; advirtiendoos que dispongáis se haga 
impresión en quaderno aparte del título de pasagèros, 
con inserción á la letra de las leyes que en él se con-
tienen , y que se precise á los capitanes y oficiales de 
marina , y demás personas que pasan á las Indias lo 
lleven, y observen lo que tengo mandado , para que 
no puedan alegar ignorancia ; y asimismo he resuelto, 
que á los capitanes de navios (en los quales no pue-
de dexar de haber descuido ó consentimiento) se les re-
cargue especialmente este cuidado, con la obligación 
de que á los que en alta mar descubrieren haberse in-
troducido en sus navios , los entreguen presos en el pri-
mer puerto donde llegaren de la América , con relación 
del número, y nombres de ellos al gobernador , quien 
tendrá obligación de remitirlos presos con ella á esa Casa, 
y escribir al mi Consejo en la misma ocasión, enviando co-
pia de la relación, y que quando el capitán vuelva á Cá-
diz , presente un tanto de la que dexó al gobernador (i 
gobernadores de aquellos puertos, para que se haga el 
cotejo, y se sepa asimismo el que cumple con la puntual 
observancia de mis reales órdenes,tan importantes al bien 
público de estos y aquellos reynos; y que en las licencias 
que se dieren para embarcarse, se prevenga el que ha-
yan de hacer juramento todos los que van empleados , ó 
con qualquier otro licito pretexto á las Indias, de no in-
tervenir , consentir ni disimular cosa alguna en contra-
vención de esta mi real deliberación; de todo lo que he 
querido advertiros para su mas puntual y efectivo cum-
plimiento , y así lo tendréis entendido, que tal es mi 
voluntad. 
N U -
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Real Cédula de 18 de Junio de ¿ 7 5 8 ordenando A 
la Audiencia de la Contratación de Cádiz, que 
observe inviolablemente la resolución tomada á 
j i n de no permitir el pase para índias á los po-
lizones en los navios de la carrera. 
R E Y : Presidente y Oidores de mi Real Audien-
cia de la Contratación á Indias, que reside cu la Ciu-
dad de Cádiz. Hallándome con seguras noticias de que 
contra lo prevenido en las leyes, y respectivas reales 
órdenes se ha continuado en esa misma ciudad el inve-
terado perjudicial abuso de embarcarse polizones ó llo-
vidos en los navios que salen para los- reynos de la 
América; y al presente con mas exceso , pues solo de 
los que conducia el nombrado S. Rafael , que en 16 
de Enero de este año salió de ese puerto para los del 
mar del Sur, se dexaron en Canaria 6 3 , sin contar el 
gran número que se sacaron al tiempo de hacerse á la 
vela , habiendo acreditado la experiencia que sin em-
bargo de las providencias que tiene dadas esa Audien-
cia en cumplimiento de la real Cédula de 20 de Sep-
tiembre de 1739 no se ha podido impedir el pase de 
los referidos polizones, cuyo desorden , ademas de ser 
en contravención de las expresadas leyes , es igualmen-
te en detrimento del Estado , y causa pública , y con-
viniendo evitar, y cortar de raiz estos perjuicios: He 
resuelto , á consulta de mi Consejo de las Indias de 12 
de Mayo próximo pasado, se hagan los castigos exem-
plares correspondientes en los que resultaren , y se des-
cubran culpados en semejante delito , y no siendo fácil 
su averiguación quando se pasan las visitas de los navios 
al 
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al tiempo de su salida para los puertos de aquelltís 
reynos , porque en este , acto ,se ocultan ó .introducen 
tal vez después de haberse executado auxiliados por in-
terés , favor., y otros• respetos de' los. uiisnios,.que.:lq$ 
llevan , ó consienten ,-níando que en lo sucesivo: .todo 
Capitán ó Maestre de navio mercante que navegare con 
registro de ropas , ó frutos , y el que fuere de escriba.-
no tenga la obligación de pasar otra, con el mayor cui-
dado y formalidad .á los ocho , dias de su i navegación 
de toda la gente que estuviere á su Jbordo, añadiendo.'á 
continuación de la de salida una razón individual de 
las licencias, ministerios, ó plazas con que fueren , y en-
treguen presos los que se hallaren sin ellas á su arribo en 
el puerto de su destino , como está prevenido por la 
enunciada Cédula de 1739 ; cuya visita original firma-
da de testigos, que deberán ser las personas de. mas au-
toçldad que vayan en la nao, la tenga asimismo de pre-
sentarla a la vuelta de su viage , y en el acto de efec-
tuarse la de la venida, debaxo de la .pena de 500 duca^ 
dos de plata por su contravención , que se les idebea 
prontamente exigir de sus bienes, con aplicación á mi 
real Cámara y Fisco , en inteligencia de que si se ve-
rificase el mas leve fraude en la pureza de esta diligen-
cia , serán ademas de esto castigados con las correspon-
dientes á tan grave delito : y.mediante que sin couseiv 
timiento del Contramaestre ó Guardian 110 • es. regular 
se introduzcan semejantes personas, se les haga saber á 
estos por la escribanía de Cámara por donde fuere ad-
mitido el navio, que no las permitan, ni consientan con 
ningún pretexto , y el particular cuidado que han de 
tener en descubrir los .que subrepticiamente iscdn'tro^ 
duxesen con la obligación precisa de manifestarlos, y 
entregarlos' al tiempo de executarse la visita de salidas 
y para que con ningún pretexto aleguen ignorancia, se 
fixe por la misma escribanía en el palo mayor de la nao 
esta resolución.al tiempo de hacerse la,del.cucnplimieiií 
Fi 'F to 
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to de obras, y sin mas justificación que la del mismo 
hecho de encontrarse en el viage qualquiera de los enun 
ciados polizones, se multe á los citados Contramaéstré 
y Guardian en perdimiento de sus soldadas con la apli-
cación que queda explicada , las que tampoco podran 
cobrar á su tornaviage , hasta haber hecho constar pri-
mero á la persona, ;á cuyo cargo corriese su pago por 
testimonio de la propia escribanía no resultarles cargo 
¡alguno en: la visita Je' venida en la referida obligación, 
entendiéndose esto teparado de las demás penas impues-
tas por las mencionadas leyes , real Cédula , y autos de 
gobierno de esa Audiencia , si se justificare que han 
cooperado , ó sido autores principales en llevar ó intro-
ducir los enunciados polizones; y á mayor abundamien-
to se entiegará copia de esta mi real resolución á todos 
•los Maestres y £scribaitos,' como se practica c'on las ins-
truccicnes de lo que han de observar en el cumplimien-
to de sus respectivos oficios, á fin de que tampoco ten-
gan, pretexto, de alegar-ignorancia ; y encargo muy par-
ticularmente á' esa ¡Audiencia la puntual observancia 
de lo 'prevenidlo en-las mencionadas leyes del tít. 26. y 
á los ministros que íueren destinados para las visitas de 
los navios, las executen con la mayor vigilancia , cui-
dando mucho de que no se introduzcan , ni oculten en 
ellos IDS tales polizones ó llovidos , y si los descubrie-
ren ademas de impone/les luego las penas correspon-
dientes para escarmiento de los otros, harán la mas 
exacta averiguación de los que hubieren cooperado á 
la mencionada introducción , ya sea permitiéndolo, ayu-
dándolos , 'encubriéndolos, disimulándolos , ó de otra 
qualquieia manera, y que á los que resultan reos de es-
te gravisimo delito , les impongan también irremisible-
mente las que están establecidas por las mismas leyes, 
dando cuenta al expresado mi Consejo de lo que se exe-
cutase , y de los primeros exemplares que se hicieren; 
y dirigiéndose mi real ánimo, é intención á prohibir 
ab-
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absolutamente el pase de semejantes personas, os con-
cedo á vos el Presidente la facultad correspondiente.-pa-
ra que separado de lo que está. prevenido , y manda-í 
do sobre esta importancia; por ¡las enunciadas leyes, 
reales resoluciones, y las ordenanzas de marina , seña-
ladamente en la 25 y 26 del tratado 6. tít. 4. tomeis-
todas las demás providencias que estimareis precisaŝ  
y considerareis puedan conducir paía. remediar tan per-
judiciales excesos en los casos particulares. qu£j ocurraa 
á fin de que por este medio se escusen ahora.', y en-ade-
lante las dudas, y dilaciones que de lo contrario po-
drían suscitarse, y no es fácil que siendo singulares,.ó 
no previstas se tengan presentes •> a l̂vir.tiendoos- que en 
estos deberéis.dar cuenta al referido, mi Consejo de Ios-
motivos que os hubiemv movido ¿'¡tomarse alguna ex-
traordinaria providencia.: y en su consequência os or-' 
deno , y mando observeis , y cumpláis , y hagáis se ob*« 
serve y cumpla inviolablemente esta mi real resolución,-
según ,.y en la forma que . va expresado.; por J ser así'mi 
voluntad. « Fecha en Aranjúez. sa. •• > .̂b •:. :íp 
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J L o t Varias leyes del tít¿ 26. lib. 9, de la jRecopilacion 
de las Indias está mandado, que ningún natural ni ex-
trangero pase de estos á aquellos dominios sin expresa 
real licencia: que los Generales, Capitanes, Oficiales, 
y ministros de armadas y flotas, y otros que llevaren ó 
encubrieren pasageros sin licencia, incurran en penaíde¡. 
privación de;.oficio., y perdimiento de todos sus bienes 
con aplicación á la real Cámara á excepción de la quisv' 
ta parte que debe darse al denunciador. 
En las ordenanzas 25 y 26 de las de marina , tra-
tado 6., tít. 4. en los artículos 10. y 11. del reglamen^ 
FFF 2 tO 
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to del comercio libre de i a de Octubre de 1778 , y en 
otras,varias órdenes posteriores está mandado lo mismo;, 
sin embargo de lo qual , y del cuidado de los Jueces, 
y. deínas encargados en su observancia, no ha podido 
remediarse enteramente el daño , y se han embarcado 
sin licencia muchos naturales de estos reynos, y algu-
nos extrangeros , en manifiesta contravención de tan re-
petidas; y sabias reales jdisposiciones, como, acaba de . ve-
rificarse en el navio S. Fermin, de la compañía gui-
puzeoana , que salió del puerto del .Pasage para el de 
la Guayra", que habiendo arribado por tiempo contra-
rio en él mes de Noviembre próximo pasado , fueron 
aprehendidos diez y siete solteros, de diferentes eda-
des y, vecindades.,; ..que; se transportaban, fraudulenta-
mente; s i¡quienes., en vista dé los autos formados por 
el Juez de. Arrivadas de Sv Sebastian, ha resuelto S. M . : 
que estos..yi todos los polizones que se embarcaren y. 
aprehendieren en las naves, destinadas á aquellos domi-
nios: sean: de guerra ó mercantes, y tanto en España 
quanto en América , se apliquen irremisiblemente á. ser-
vir ocho años en los cuerpos fixos de Indias siendo sol-
teros , y si fueren casados(, que se destinen á poblado-
res en las Floridas ó islas de Trinidad , Puerto Rico y 
Santo Domingo , conduciendo á donde se apliquen stis 
mugeres é hijos de cuenta de la E.eal Hacienda. v 
Y' si 'se--justificare que. los Comandantes Gapitanes:,-
y .dèmas que van expresados, de los buques en que 
fueren hallados los polizones , consintieron ó concurrie-
ron de algún modo á sa embarco ,. tostearán el pasage 
y, manutención de ellos .á los respettivos destinos, ade-
mas: de las penas comprehendidas en las, citadas le-.-
yes.4 ordenanzas de marina , y reglamento del comercio 
libre.. *. 
Para que ninguno pueda alegar ignorancia quiere 
S. M . que esta soberana resolución se publique solem-
nemente en ese puerto y su provincia y cpm© también 
" en 
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cn Ias índias. Dios guarde á V . muchos años. S. Ilde-
fonso y; Septiembre 10 de 1785- ^ Joseph de Galvez. 
N U M E R O X I X . 
E l R E Y : en,carta de 29 de Enero próximo pasado 
dió cuenta la extinguida Audiencia de Contratación de 
Cádiz de la remesa hecha á aquel puerto por la Sala 
del Crimen de México de D. Manuel Garcia , marido 
de Doña María Rubin de Celis , -naturales del lugar 
de Celis, ¡montañas de Santander , y Valle del rio 
Nansa , con el objeto de que viva maridablemente con 
ella, y de consiguiente de que le estreche á que lo 
exécute inmediatamente por haber pasado sin su licen-
cia auténtica y formal al reyno de Nueva España, y. 
acompañando el expediente formado en el asunto , ma-
nifiesta la Audiencia de Contratación el fundamento 
que le asiste para dudar si ha de ponerlo en execu-
cion , ó destinarle con su muger , é hijos á que pueble 
las Floridas, ó islas de Trinidad, Puerto Rico , y San-
to Domingo con arreglo á lo dispuesto por la real orden 
de 10 de Septiembre de 1785 , pues hallándose conven-
cido de verdadero polizón , por lo qual debe dirigír-
sele á uno de dichos parages con la referida Doña Ma-
ría Rubin de Celis, y sus hijos si los tuviere , según 
se previene literalmente al fin del capítulo 2. de la 
misma real orden, no se atrevia á practicarlo por no 
decidirse expresamente en. él si se ha de observar esto 
solo en él caso de que las mugeres, é hijos convengan en 
acompañar sus respectivos maiidos, y padres, ó tam-
bién en el de que se resistan á ello , concluyendo con la 
súplica de que fuese servido declarar el genuino espíri-
tu de la citada real orden de 10 de Septiembre de 17S5 
para su gobierno en el presente caso, y ĉ mas iguales 
Í. que 
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que eu lo sucesivo se ofrezcan. Y habiéndose visto en 
mi Conseja de las Indias con lo expuesto por mi Fis-
cal , y consultádome sobre ello, mediante á que la 
reFerida real orden de 10 de Septiembre de 1785 para 
el castigo de los que pasan á Indias sin licencia , no pu-
do comprehender al mencionado D. Manuel Garcia 
por no constar haberse publicado en Cádiz esta nue-
va disposición penal quando se efnharcó-, he resuelto se 
expida carta-órden al Presidente Juez de Arrivadas, y 
Alzadas de aquel puerto , como se ha executado en 6 
de Julio último , previniéndole haga intimar inmedia-
tamente á dicho D, Manuel Garcia , preso en la cárcel 
de aquella ciudad p©r remisión de la Sala del Crimen 
de México vaya á hacer vida maridable con su mu-
ger Doña Maria Rubin de Celis, y que envie certifi-
cación de la Justicia del lugar donde residiere de ha-
berlo executado dentro del término competente que le 
señale. Y asimismo, fie venido en declarar que la men-
cionada real orden se entienda solo con los polizones 
solteros, y de ningún modo con los casados , con los 
quales se observe lo prevenido en las leyes, y reales 
disposiciones anteriores por los gravísimos inconvenien-
tes que pueden seguirse, ya sea de compeler á las mu-
gires inocentes á que sigan á sus maridos , ya de divor-
ciarlos perpetuamente si se dexa á la voluntad de ellas, 
como es justo , el seguirlos; y en su consequência mando 
á mis Vireyes-, Audiencias, Gobernadores, y demás 
ministros de mis dominios • de Indias, é islas Filipinas, 
y á los Jueces de Arrivadas, y demás Tribunales de 
estos de España á. quienes corresponda el cumplimiento 
de la referida mi real determinación , la guarden , cum-
plan , y executen, y hagan guardar , cumplir, y exe-
cutar, por ser así mi voluntad. Fecha en Madrid á 15 
de Septiembre de 1790. 
Para que en los reynos. de Indias, é islas Filipinas, 
y estos de España se.observe lo resixlto por V . M . acer-
ca 
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ta de que h prevenido en la real órden de i o de Sep-
tiembre de 178$ sobre el castigo de los que pasan d Ín-
dias sin licencia , se entienda solo con los polizones solte-
ros , y de ningun modo con ios casados. 
N U M E R O X X . 
Real despacho de 2 1 de Enero de J J J ¿ para el 
despacho de flotas y galeones. 
E l REY : per quanto la experiencia lia manifestado, 
que las justas y repetidas providencias, aplicadas en 
todos tiempos para alivio de los comercios, así del rey-
no del Perú , Ticrrafirme, y demás provincias de aque-
llos dominios, como del rey no de INueva España, islas 
de Barlovento , no han sido bastantes para remediar los 
abusos de los furtivos , é ilieitos tratos que se han prac-
ticado en aquellas partes , ni á proporcionar el tráfico y 
curso de que vayan y vuelvan las armadas de galeones 
y flotas con la regularidad que conviene á mis reales 
intereses, y al beneficio común de los comercios de es-
tos , y aquellos reynos : atendiendo á ocurrir al reme-
dio , que tanto importa , y á que se eviten las grandes 
demoras que hasta aquí se han tocado; mandé que los 
Comercios de España , y el Perú destinasen Diputados 
que en su nombre representasen lo que cada uno tuviese 
que alegar , y exponer para aplicar las providencias ne-
cesarias á su logro; y en su cumplimiento, habiendo 
elegido el de España por su Diputado á D. Joseph Lo-
pez Pintado , Consul de la Universidad de cargadores á 
Indias , y el del Perú á D . Juan de Berria, se exami-
naron de mi real orden por ministros de integridad, ce-
lo y experiencias , todos los puntos que en diferentes 
re-
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reprcseotacioñes propusieron , y las instancias hechas en 
nombre de sus respectivos Comercios : y enterado de 
quanto en asunto tan importante se ha puesto en mi real 
consideración , he resucitó lo siguiente. 
I . Lo primero , que se suspenda el despacho de ga-
leones á Tierrafirme por ahora, y hasta tanto que ven-
gan generales y seguras noticias de haberse concluido 
enteramente la salida de los rezagos que subieron los 
-individuos del-comercio de . España á la ciudad dé L i -
ma , y quedaron existentes en Panamá de los últimos 
galeones despachados" de Cádiz en Junio del año pa-
sado de 1730 , y de haberse quitado la principal causa 
de los ilicitos comercios ; pero si en este intermedio de 
tiempo conviniere enviar navios de registro con ropas á 
Cartagena ¿ solo para, el abasto de su provincia , la de 
Santa F é , y demás de aquel departamento, por cons-
tar con evidencia tener absoluta falta de ellas, dexo 
reservado á ¿mi real arbitrio el mandar se ponga esta 
providencia en práctica con las limitaciones y prohibi-
ciones necesarias : y si antes de darse esta disposición, 
ó sucesivamente vinieren noticias del Virey del Perú, 
y Consulado de Lima , y también de la Diputación 
,del Consulado de España, que se halla en. aquella .ca-
pital ,•. manifestando haber falta de géneros en aquel 
reyno , mandaré , que; á proporción del estado en .que 
estuviere aquel comercio , se despachen á Portovelo 
los navios que fueren necesarios con registro del surti-
miento de ropas que faltare : y ha de ser de la obli-
gación del comercio del Perú el concurrir por medio de 
sus apoderados; á .la Corte , para ,que con el ministro 
que yo nombrare ,'se determine el buque á punto fixo 
de que se deberán componer los futuros galeones , y 
los tiempos en que habrán de salir de España para Por-
tovelo , á fin de evitar las perjudiciales consequências 
que. de lo contrario pueden resultar ; y si fuere de mi 
real agrado. ,.que asista la parte del comercio de España 
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a esta concurrencia , lo mandare prevenir con Ia antici-
pación competente. 
I I . Que para evitar las perjudiciales demoras quç 
se han ocasionado hasta ahora á los navios de galeones 
en los viages anteriores, y estando establecido salgan 
avisos desde Cádiz ,á, Tierrafírme de tres á quatro me-
ses para tener ciertas y freqiientes noticias del estado 
del rey no del Per ú , y corresponderse con aciçrto ambos 
comercios, mandó qxje siete meses antes que salgan á 
navegar los galeones que se hubieren de enviar á Tier-
rafirme > se despache, un Aviso con la noticia de la par-
tida de ellos; por considerarse, necesitará precisamen-
te del tiempo de cinco, meses para llegar á Portove-
lo , subir los pliegos á Panama , y remitirse desde 
aquel reyno á Lima, y los dos meses restantes para el 
despacho de las negociaciones , é intereses de aquellos 
comerciantes, y salir del Callao la armada del Sur; con 
lo qual podrá esta hallarse en el puerto de Perico de Pa-
namá , con corta diferencia., al mismo tiempo que ios 
galeones en Cartagenay que dos meses después de 
haberse hecho á la vela el primer Aviso, salga otro con 
la ratificación de esta noticia , respecto de tenerse pre-
sente , que los pliegos de este .último ¿aviso llegarán á 
Lima estando ya para salir á navegar la Armada del 
Sur , y:que se animarán con esta seguridad los indivi-
duos de aquel comercio , y los' de las provincias dé 
Tierrafírme á hacer su viage sin dilación; cuya provi-
dencia ha de servir de regla al Virey del Perú para 
dar y promover con la eficacia correspondiente las def-
inas que pendan de su inspección , concernientes á es-
te asunto : y el Consulado, y Comercio de España dê  
berá tenerlo así entendido para concurrir á todo quan-
to le tocare , y sea de su obligación en esta parte , 
haciendo sobre ello las representaciones que según los ca-
sos , y tiempos fueren precisas, é indispensables. 
I I I . Que para alentar, y fomentar las minas que se 
GGG be-
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benefician en el reyno del Perú , y facilitar toda la 
atención posible al gremio de los mineros , y rescata-
dbres de plata y oro de aquel reyno , y consiguiente-
mente al comercio y vasallos de estos y aquellos do-
minios , se recaude de la plata que se sacare de sus mi-
nerales el diezmo , en lugar-del quinto que hasta el 
jpresente se ha exigido ; bien entendido , que lo que en 
lo antiguo era de cinco marcos de plata uno , es mi 
real ánimo se recaude ahora de diez uno de los reíe-
ridos marcos de plata; y que por lo que toca al oro, se 
cobre un veinteavo, que corresponde á un cinco por cien-
to en la misma conformidad que se observa , y practica 
actualmente , según y como tengo declarado uño, y 
otro por decreto de ao de Diciembre del año próximo 
pasado de 1734 , y sobre consulta de mi Consejo de 
las Indias de 10 de Enero del presente año, por el qual 
ée expedirán los despachos convenientes á su cumpli-
I V . Teniendo presentes los grandes perjuicios que 
se han ocasionado al comercio de España, con el motivo 
de las gruesas cantidades de caudales que se remiten á 
Europa, y muchas de ellas por caminos extraviados por 
los'vecinos'del Perú , Tierrafirme r y Nueva España, 
para emplearlòs en mercaderías, y conducir1 estas ¿n los 
galeones y flotas, con perjuicio de mis reales interèses 
(como la experiencia lo ha manifestado) y particular-
mente en el despacho de los galeones del año pasado 
de 1730, ocasionándose de esto el haber falta de cauda-
l'es»para levantar las cargazones en las ferias, y notable 
detención en el retorno de las Armadas á estos reynos, 
prohibo que desde ahora en adelante se remitan cau-
dales algunos por comerciantes de los reynos del Perú, 
y de Nueva España, para empleos de pura negocia-
ción; por los graves daños que se han observado , de 
que embarcándose de cuenta de los referidos individuos 
de los comercios del Perú y Nueva España en las'flo-
tas 
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tas y galeones el tercio , ó la quarta parte de la car-
ga en géneros escogidos , y del principal consumo, 
quedan en la misma cantidad perjudicados los de-Es-
paña. , ademas de otros inconvenientes que en el ma-
nejo , y práctica de su despacho se han originado j y 
en consequência de esta disposición , ordeno asimismo 
.no se permita que los individuos del comercio de Es-
paña lleven de su cuenta á Lima , y demás provincias 
del Perú las ropas , y efectos que conduxeren en ga-
leones , porque los han de despachar precisamente en el 
parage diputado para celebración de las ferias,, practi-
cándose respectivamente lo mismo con los que transpor-
taren en las flotas de Nueva España , porque solamente 
han de internar sus cargazones hasta el pueblo de Jala-
pa , en el qual se han de celebrar las ferias de las flotas 
como está determinado j y mando que asi se observe 
inviolablemente, y que por el Consejo de Indias, ni 
ctro qualquier ministro se admita representación , ni re-
clamación alguna, que sobre lo que queda expresado 
en este capítulo intentaren hacer los Consulados de Es-
paña , Lima y México , por mirar las que se executa-
re i ! á pervertir el mejor acierto de esta importancia ,por 
.el fin de particulares intereses, sin atender al mejor 
real servicio , y al bien de la causa común; con adver-
-tencia que contra los que lo intentaren, se pasará al cas -
tigo y multas, en la conformidad qué sea mas de mi real 
agrado. 
V . Que la flota de Nueva España , que deberá sa-
lir de Cádiz para Veracruz á fines de Junip del pre -
sente año , y las demás que sucesivamente se despacha-
ren, no ha de exceder su buque, por ningún caso, pre-
texto, ui motivo, de 3$ toneladas, verileándose estas 
indispensablemente en siete navios marchantes; y quando 
mas hasta el número de ocho, si sus buques fueren me-
dianos , ó no suficientes para el completo de este núme-
ro ; á fin de que en esta forma tenga cumplido efecto la 
GGG 2 ^>lan-
X X X X V X I I A P E N D I C E . 
plantificación, y curso establecido en el año de 1717, 
de que las ferias se celebren en el pueblo de Jalapa; con 
prevención que en el expresado buque se han de incluir 
los permisos concedidos al Colegio Seminario de S. Tel-
mo de Sevilla, y á la regia Sociedad de aquella ciudad, 
*como también los demás permisos que hubiere en. la pre-
sente ocasión de flota , y tuvieren antelación á las tone-
ladas aplicadas , y pertenecientes á los interesados en el 
valimiento de la flota de Vigo por orden del año de 
1726 , porque estas toneladas han de ser privilegiadas 
comOt lo tengo resuelto ; y el resto de los citados permi-
sos hasta las 3® toneladas de esta primera flota , se ha 
de proratear en la misma conformidad que se executo 
en la flota que. salió de Cádiz el año pasado de 1732, 
no debiendo ser su venta tan exorbitante que imposi-
bilite á los dueños de navios el avio de ellos ; y ade-
: mas del buque ,1 que viene aplicado para los rnaiV 
chantes, se ocupará el que se pudiere cargar en Capi-
tana , Almiranta, y Patache que han de servir de con-
voyes á las flotas; cuya disposición mando quede asen-
tada , y establecida desde ahora en adelante por riegla 
fixa, y permanente, sin alteración alguna; y para que 
no se vicie con pretextados fines, ni otros motivos, pre-
tendiendo aumentación de buque, ademas del que que-
de arreglado y prevenido, se sacarán por el propio he-
cho de la contravención á cada Cónsul de los que com-
pusieren el Consulado de la Universidad de cargadores 
á Indias, ptír cada una de las ocasiones en que se exe-
cutare, 3© pesos de á ocho reales de plata por via de 
multa ; y los individuos del comercio , que en junta , ó 
separadamente hicieren instancia al Consulado de pala-
bra , ó por Qgcrito , ú á otro qualquiera tribunal, para 
que haga la referida representación-, ó recurso en este 
punto , han de incurrir en la misma multa de 3® pesos; 
bien entendido , que se ha de exigir de sus propios cau-
dales , y que por ningún caso se ha de permitir. ni 
4. con-
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consentir se saquen de la bolsa común dei comercio las 
cantidades que importaren las referidas multas; á cuyo 
fin , y para que con otro pretexto no se incluyan en las 
cuentas de los dispendios que hace - el Consulado ,. y se 
toman por los mismos individuos de la comunidad del 
comercio , concedo facultad al Presidente del tribunal 
de la Casa de la Contratación á Indias, para que en los 
casos que vienen prevenidos haga sacar, y saque el imr 
porte de las expresadas multas de sus- mismos caudales, 
y disponga que se depositen en¿ la tesorería de marina 
para los gastos de ella, según las órdenes que á este fin 
se le comunicaren. „ 
V I . Que para el repartimiento del buque de las 
2© toneladas, que deben separarse para todo género 
de mercancía'de las 3@ , que han de tener los navios 
.marchantes de las flotas de Nueva España , y las -que 
pudieren incluirse en Capitana, Almiranta, y Patache, 
se junte precisamente el Consulado con el Presidente 
del tribunal de la Casa de la Contratación al tiempo 
que fuere convenientey que así congregados-, y no 
de otra forma , lo executen con toda justificación , em-
pezando primero por los cargadores matriculados, se-
gún el establecimiento del Comercio, mandado observar 
el año pasado de 1729 , y á los habilitados por el 
Consulado á proporción, y acorta diferencia del cau-
dal, que cada uno tuviere; cuya especulación deberá 
hacerse-siempre con anticipación de tiempo para el me-
jor lógío de su práctica; y sucesivamente en segundo 
lugar han de entrar los que en virtud de mi real or-
den están connaturalizados , y habilitados para poder 
cargar , y comerciar en flotaŝ  y galeones: y porque los 
riesgos de ios géneros mas preciosos se hacen por lo re-
gular en los > navios de guerra de mi real armada , se 
deberá hacer el mismo cálculo , para que á todos se 
les dé parte en este buque , precediendo , para el ma-
yor acierto de uno y otro , que el referido Presidente 
del 
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del tribunal de la Contratación., y el Consulado to-
men los mas verídicos, y legales informes que para la 
práctica .de este caso se requiere de personas del mis-
mo cpmercio , de. verdad, buena intención, y con-
ciencia; con prevención que executado este repartimien-
to en los términos mas. probables, y posibles á la regu-
laridad , y método lixo que conviene, y habiéndose 
hecho .público , y distribuidas las papeletas firmadas 
,del mencionado • Presidente y Cónsules en que se de-
belare lo que á cada individuo se le repartió, no se ha 
.de admitir por ningún motiyo^ ni pretexto , queja , ni 
recurso para alterar Iĉ  que en esta forma se dispusiere, 
y determinare, porque es mi real voluntad se observe 
puntualmente. para embarazar se siga el perjuicio del 
atraso en los; despachos y salidas de Cádiz de las Ar^ 
madas de flotas y galeones , á los, verdaderos tiempos 
en que deben executarlo ; y para que no se alegue ig-
norancia , se. hará saber y prevenir al Comercio al tiem-
po de la publicación del repartimiento, y á los Maes-
tres de los navios de mi real armada., y marchantes 
quando den las fianzas de. sus' maestrías; porque tam-
bién prohibo á estos puedan fletar mercadurías algunas, 
sino es tan solamente las correspondientes al reparti-
miento que se .hiciere , y constare de las papeletas fir-
madas que se les presentaren , baxo las penas sujetas á 
mi real arbitrio , pues solo han de quedar á su elec-
ción , y para su beneficio los enjunques de que habrán 
de usar para cargarlos de su cuenta , ó darlos á quien 
les convenga. 
V I I . Las i® toneladas, que se han separado en 
la forma expresada de las 3$ de que deben componer-
se las flotas de Nueva España , se han de verificar pre-
cisamente en frutos del pais; y correspondiendo los dos 
tercios de ellas al común de cargadores, cosecheros de 
la ciudad de Sevilla , se ha de hacer la repartición de 
este buque por el jPresidente del tribunal de la C011-
tm -
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tratación , y el Consulado, de la Universidad de carga-
dores á Indias , entre los referidos cosecheros con pre-? 
meditado zelo y justificación; y el otro tercio de las ex-
presadas l@ toneladas á los cosecheros de la ciudad de 
Cádiz , y demás lugares de su contorno , <jue estuvie-
ren comprehendidos en el repartimiento c¡ue se hizo en 
conformidad de su privilegio en la antecedente flota, 
que salió á navegar en el año pasado de 1732 , para 
que con este equilibrio carguen todos con proporción, 
y en especial los frutos del pais: y que el fíete de estos 
frutos, ya sea embarcado en pipas ó barriles , botijas 
de arroba y quarta , y botijuelas de á media arroba de 
aceyte , no se altere,por ningún motivo ni pretexto de 
lo practicado y arreglado en la referida flota y y mando 
que en esta conformidad lo reciban los Maestres •, y que 
no se les permita hagan las extorsiones que por lo pa-
sado se han experimentado; con advertencia, que si por 
ellos hubiere alguna avería, ha de ser irremediablemen-
te de su cuenta. 
• V I I I . Que para quando llegue el caso de despa-
charse los primeros galeones, ú otros navios sueltos a 
Cartagena y Portovelo , se guarde ,"y observe para con 
ellos el mismo método , y práctica que se prescribe en 
el art. y.- tocantes á las flotas de Nueva España, de 
que el repartimiento del todo de sus buques para car-
gar eii ellos, las mercadurías, se haga por el Presiden-
te del tribunal de la Contratación , y el Consulado de 
la Universidad de cargadores á Indias , respecto de que 
en quanto á frutos hasta ahora no hay, ni ha habido 
práctica ni privilegio alguno de cosecheros en los viages 
de Tierrafirme. 
I X . Y qtre para reparo de los grav«s perjuicios, y 
pérdidas que el comercio ha experimentado en las quie-
bras que han executado muchos individuos, que se han 
incluido á ser dueños , y Maestres de navios, supo-
niendo hallarse con fondos para éstas negociacionesy 
con 
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con el sobreescrito de.tener navio, se les facilita lo nê  
cesario ¡á costa de grandes, premios é intereses, que no 
pudiéndolos soportar la negociación,,que emprenden, se 
imposibilitan de satisfacerlos, y se pierden principales 
y premios , se observe, y practique la regla de que por 
el tribunal de. la Casa de la Contratación se dé traslado 
al del Consulado, . del navio, ó navios que se le pre-
sentaren, ya sea para ilotas, galeones, ó agregación de 
azogues, ó bien registros sueltos, para que el referido 
Consulado informe si los dueños, y Maestres de los 
mencionados navios son personas de caudal, y crédito 
conocido , á fin de que con este debido y pleno cono-
cimiento se puedan habilitar sin que él comercio lle-
gue á experimentar grave perjuicio en los- caudales 
que les supliere (en caso de necesitarlos) y se evite 
también qualquiera otro daño que sea contrario al cum-
plimiento de esta disposición : y porque entre las or-
denanzas ..que. tiene el. Consulado para su gobierno,, 
hay una en que se prohibe , que ningún Maestre de 
los navios marchantes de la carrera de Indias .(admiti-
dos á registro) puedan tomar dinero á riesgo para la 
habilitación de su navio , sin que preceda presentarse 
en aquel tribunal (por medio de un pedimento) para 
que, sé le conceda, permiso de tomar en virtud de, él, 
el caudal que se le arreglare , mando se lleve á de-
bido efecto , y execuçion esta ordenanza , y que en 
caso necesario se apremie á los Maestres por el Con-
sulado en la forma conveniente para que pidan la licen-
cia necesaria, á'fin de :que se les dé el expresado per-
miso , y se venga' por, este medio én conocimiento de 
los verdaderos empeños, y débitos que hubieren contraí-
do , y queden con ia anterioridad en los pagos los indi-
viduos que subministraren su caudal debaxo del permiso 
que se le diere. 
Por tanto mando á los de mi Consejo de las, Indias, 
al Presidente, y tribunal de la Casa de la Contrata-
ción 
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cion á ellas, al Consulado de la Universidad de carga-
dores á Indias., á mis Vireyes del Perú , y Nueva Es-
paña , á los Comercios de España , y de los reynos del 
Perú , y Nueva España, y de las demás provincias del 
reyno de Tierrafirme, á los Gobernadores, Corregido-
res , Oficiales reales, Alcaldes mayores , Cabildos, Jue-
ces , y justicias del territorio comprehendido en las go-
bernaciones donde llegaren las armadas de flotas, ga-
leones y navios sueltos, y donde tuvieren su residen-
cia los expresados Comercios, y á los Generales, Co-
mandantes , Intendentes , y Ministros de los navios , y 
escuadras de mi armada naval que se despacharen á la 
América en flotas, galeones, ó con otro destino, y de-
mas personas con quien pueda tener incidencia , ó cone-
xión^ parte, ó el todo de lo que viene referido, pre-
sentándose ante ellos, ó qualquiera de ellos este mi 
despacho, ó copia autorizada de é l , observen , cum-
plan , y executen todo su contenido , cada uno en la 
parte que le tocare sin faltar, ni contravenir á ello en 
manera alguna, que así es mi voluntad , y conviene á mi 
real servicio, al bien común de mis vasallos , y comer-
ció de la carrera de Indias. Fecho en el Pardo á 21 de 
Enero de 1735. ;=¡ Y O E L REY. T=Í D . Joseph Pa-
tiÃo. S3 
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JDer-ogãíJo-.dispuesto en el capitulo 4 . de la real ce-
dula de' 2 í de Enero de i J S g , y declara el mo-
do-.y forma con que los'individuos del comercio 
de Nueva E s p a ñ a pueden remitir sus caudales 
[..'y faltos y faci l i tar los retornos... 
REY: porquanto por P , Joseph de Reynosq Men-i 
doza y ÍLuiando , en nombre del Prior, y Cónsules del 
tribunal y cqnjercio del.Cçnsulado de la ciudad d$-Mé-
xiçQ, sê n,"ie; .Ijía repíesentaçio que por el capítulo ¿ H & I 
¿espacho,,expedido ,61?,$4,de Eneiq' del-. año pasado;de 
1.735 ? (Sobre .varias.proposiciones hechas en. nombre de 
los,comercios dp España, y del Perú para el,despacho 
de flotas y galeones „ está prohibido se; remitan caudales 
algunos por comeíciantes de,- los.reynog debPery>.y de 
JS,Wr(Ŷ  $sp'irjci!);p?ira;empleoS;;de.pura nçgoíiacioii jpor 
Jos gra^esidaqos^qviç ^ ' } } ^ \ obsew^ddide, que embãrcai>-
dose-de cuenta de los individuos de los referidos comer-
cios en las 'flotas y galeones el tercio , ó la quarta parte 
de la enrga en géneros escogidos, y del principal con-
sumo, quedaban en la misma cantidad perjudicados los 
de España ademas de otros inconvenientes que en el ma-
nejo y práctica de su despacho se habían originado, or-
denándose asimismo no se permitiese que los individuos 
del comercio de España lleven de su cuenta á Lima , y 
domas provincias del Perú las ropas«y efectos que con-
duxeren en galeones , porque los habían de despachar 
precisamente en el parage diputado para la ccleU'acion 
de his ferias, practicándose respectivamente lo mismo 
con los que transportaren en las flotas de Nueva España; 
porque solamente han de internar sus cargazones hasta 
•; : el 
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cl'pueblo'de Jalapa, en. cl qual se han de celebrar las 
ferias de las floras como está determinado : advirtiendose 
también que contra los que intentasen solicitar se pervir-
tiese esta importancia, se pasarla al castigo, y multas 
en la conformidad que fuese mas de mi real agrado. Que. 
de subsistir esta prohibición y establecimiento resultan, 
y se siguen graves perjuicios, así á mi real Erario, como 
ádos dos, comercios de España y México , y por conse--
quencia ¡el lastimoso daño de la causa pública del uno 
y otro reyno, exponiendo difusamente las razones, mo-
tivos . y fundamentos que lo comprobaban si permanecie-
re la referida providencia , y entre ellas Ja. del indecible 
quebranto; que experirhentan ambos comercios por la 
precisa dependencia que tienen entre sí, pues recaerá est* 
nueva utilidad, en los comerciantes extrangeros sobre las 
muchas que logran, quienes en tal caso embarcarán de su 
cuenta en flotas aquella corta porción de mercaderías y 
géneros que de la suya pueden haber conducido hasta 
ahora dos de, Nueva Espana* á que se añade que lo rer 
falido, contribuirá á la destrucción y ruina de los vasa-
llos de aquel reyno , y á la universal decadencia , por-
que;, empobreciéndose todos , como necesariamente suce-
derá por la absoluta falta de comercio fuera de sus pro* 
vifteiascesará• ch.avio•deJos• mineros , y la saca y be* 
néíicio db las 'platas y ricos tesoros que encierran en sí 
aquellos minerales en cuyo cultivo es preciso gastar •con-
siderables millones de pesos sin lo qual no podran hacer 
caudales para levantar las cargazones que en las arma-
das de ilotas y azogues se conduxeren de estos re y nos, 
y se enílaquécerá de este modo uno y otro (comercio 
quando ambos debçn florecer,'y ponérselos medios po-
sibles para ello, afirmando en esta forma las considera-
bles' utilidades que en especial del de Nueva España 
logran estos reynos , y sus individuos , y conocidos au-
mentos, la, Real Hacienda , suplicándome que' .en esta 
•atencipa')-:y.enJa de. que no se ha oído .para k exjíresa-
U H H 2 da 
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da providencia á su apoderado ó agente que tiene en la 
corte , mayormente habiéndose citado , y oido en el 
asunto al apoderado del comercio de Lima , y que no 
puede dudarse seria igual sino mayor el perjuicio que 
de ella habia de seguirse al comercio de México, fuese 
servido derogar la prohibición contenida en el citado ca-
pítulo 4. del enunciado despacho de 21 de Enero del; 
año pasado de 1735 para que los comerciantes, y veci-
nos de Nueva España no puedan conducir caudales á 
Europa de pura negociación, y emplearlos en mercade-
rías , y retornarlas de su cuenta á aquel reyno, dándoles 
permiso y facultad para poderlo hacer ampliamente se-
gún , y en. la conformidad que lo han executado antes 
de la referida prohibición, haciéndose á este fin las de-
claraciones que convengan. Y enterado de las razones 
en que se funda esta instancia, de los informes que sobre 
ella han hecho varios ministros inteligentes en materias 
de comercio , y de lo expuesto por el Consulado , y co-
mercio de Cádiz, y Diputación de Sevilla en los'acuer-
dos que celebraron con conocimiento de los motivos ale-: 
gados para esta pretension ; y deseando atender al con-1 
suelo de aquellos vasallos, y facilitar que por medio de 
la libertad que en la práctica de los comercios es tan 
conveniente' logren sin embarazo ni limitación todos los 
ialivios que sean posibles sin perjuicio de mi real servicio, 
-y de los intereses propios de ellos, y de que puede 
•resultar el desahogo del Estado , y beneficio de la cau-
sa común. He venido en que se suspenda , quede sin 
Mso ', y no tenga efecto la prohibición establecida} y man-
dada observar por el citado capítulo 4 . del referido des-
pacho de 21 de Enero del año pasado de 1735 > / en i116 
el comercio de Nueva E s p a ñ a tenga el -permiso de la. 
mutua igual negociación , reciproco tráfico y comercio de 
que hasta aquí ha usado sin ninguna restricción en las 
.remisiones de caudales , y frutas á estos rey nos , con la 
libertad de sus retornos por ceder en conveniencia y ven-
ta-
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taja â i mi Real Hacienda , y de los vasallos , y que re •. 
dundara en mayor auge de ios comercios; pero cpn la cir-, 
cunstancia y precisa calidad de que hagan el encargo , y , 
la consignación de los caudales á los comerciantes matrir . 
culadas en la Universidad de cargadores d Indias -de, 
Cádiz , y no d los que no deben tener manejo alguno, en 
dios , y que los géneros, y mercaderías comprados con los, 
expresados caudales vayan en las armadas de. flotas, y, 
registros d la consignación , y cargo de los individuos 
matriculados del comercio de estos rey nos que se exer cita-
ren en los viages , porque en esta forma no queden perju-
dicados los unos n i los otros. Por tanto mando al Presi-
dente , y los de mi Consejo de las Indias al tribunal de. 
la Casa de la Contratación á ellas ,,al Consulado de la 
Universidad de cargadores á Indias, á mi Virey de 
Nueva España, y á los comercios de estos reynos, y del. 
de Nueva España , atiendan y observen cada uno en la 
parte que le tocare sin disputa ni embarazo alguno, el 
puntual cumplimiento de esta deliberación , porque .así 
procede de mi real voluntad. Fecho en S. Lorenzo á 20 
de Noviembre de 1738. s YO EL REY. s D . Ma-
teo Pablo Diaz. a 
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E i REY : Por quanto por parte del Consulado y co-
mercio de las provincias de la Nueva España , que re-
side en la ciudad de México , se me ha representado 
difusamente , que guardando el derecho de las- gentes, 
y el común y municipal del comercio de estos reynos 
y los de las Indias , con arreglo á las leyes estableci-
das para él en la América , ha estado desde su origen 
en la costumbre y quieta posesión de remitir á Espa-
ña cada individuo del comercio, los caudales á su ar-
bi-
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bitrio y volwñtad , para emplearlos en ge ñeros de to-
das-especies , y recibir en aquellos puerros eus retor-. 
ríòs con 1;1 absoluta libertad de consignar lo uno .ó tío, 
otro á ellos mismos, ó á personas de su satisfacción y; 
Confianza, ya fuesen naturales de estos reynos ó de la 
Nueva España ;-de cuya justa- posesión ' se despojó al' 
comercio de aquellas provincias el año de.1729 siu-ha-̂  
bíjrsele bido , <eort motivo de cierta ordenanza' que. ça-i 
ra este y otros fines formó el-Consulado .de, Cadiz'-de, 
la-qué consiguió obrepticia y subr epticiamente real apro-. 
bacion por el servicio que hizo de crecida cantidad de 
pesos" exigidos del caudal perteneciente al. común del 
comercio , siii;-'haber tenido las debidas y correspondien-. 
üeb facultades;: y dispoiiieiidose por. el tapitaio déci-
fiwtereio - dé » la referida ordenanza que .'poii;.''.airgá.? 
dtei» algúno ño'se pudiese en primera , 'segúndíi , ni ter-
cera consignación , nombrar á vecino alguno de las-prar-
vmeias -de la Nueva España , Tierrafirme v y las.-de| 
Bèrà -̂'iBOenos-'1 Ayrési,'y..demas' 'partes , .sino es que 
píedsaflSénte-'- lo" habían '¿de • íexecútat ¡ los êncomenderos' 
qpm- se-^mbafedsen¡eh flotas^ g'alepncs /-y demás'na 
vios , cuyos retornos hablan de venir . á España poc 
las mismas manos ; y en caso de quedar algunos gé-
neros en la América , que no tuviesen la mejor sali-
da en las ferias.,'y.'no habiáídcf ¿ahsignjatario nombra-
do que quisiese quedarse , debería consignarse á los 
individuos del comercio respectivos nombrados por los 
propios encomenderos de España que-los hubiesen 11er 
vado so eri" defecto de estos por los diputados , . para 
evitar 'los^perjuicios que se^habian' tocado , así á la 
redi 'hacienda , ¿orno', al comercio.;: de: 'cuy a providencia 
nada remltaba de aumento -al real erario , pues; auftque 
el Consul ado de. Cadiz quisiese persuadir qúe con ella 
se\quitaba la mayor facilidad que -habia-en las remi-
sienes y consignaciones que; hacían los- comerciantés, y 
•vecinos de'la Nueva Jisipaiíá'^Jde-poder -extiaer.:indet 
- i • ' bi-
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bidaraente Jos caudales por caniinob lícitos con grave 
perjuicio .de la real hacienda de, que KÓ había exem-
plar, se evidenciaba lo contrario., así .por los infoVmes. 
sobre, que recayeron. las Reales Cédulas ele ü de .Ene-' 
ro del año de 1735 , y 20 de Noviembre del de 1738, 
como en los. muchos fraudes que se habían descubier-, 
to desde la práctica de esta restricción,, en que., han 
resultado vínicos comprehend-ides el, .çoniyn. dy los . e n * . 
çometideros. matriculados y dos dema^del/.eoijiQreio de 
España., como, constaria .dp los dpciimefltbs^aei habiaa 
motivado las reales determinaciones , tomadas en este 
asunto; por donde se verifica que no fué, el aumentó 
del real erario el que induxo. al CoiisuladOi de, Cádiz 
à la- citada ordenanza , sino , la .part¡;.(?.ul'ar,; utilidad 4e 
Jos individuos .que le movieron icon;.el..fin¡;dQ-estaiicítr 
la- conducción de las encomiendas ,' como ..sobradamepte 
lo está produciendo el concepto de sus ordenanzaŝ  r e -
sumiendo á corto número de individuos, el manejo dej. 
«comercio universal > cuyo-: aiyireñtcs se ,logj;ana, por-el 
mayor ., conjunto de ^eisonas y caudajes i girps., y .çixr 
culacion de :unoi;jfeynos\á otr.os'.,r.y: noi. ceñirlo , oomó 
lo esta a pocos sugétos, que solo sé emplean en con-
(duck. los géneros, y caudales -de das casas puramente 
•extrangeras por la. codicia de la. encomienda, y que si 
<¡h Consulado de Cádi? -atendiera, (ícomp-lo, quiei'e-,per-
suadir,) uaL .aumento::ÀQL comercio: y. bien ijpublkoUiuty 
•haberesudq^a.- realj .hacienda, ;r íacii!tai'ià- la. -eircu-lacioh 
reciproca de los caudales de. los' vasallos, de estos rev-
aos y de los' de; la. América, de que resultaria que las 
•flotas, gàleòaâs j ..y.navios.sueltos , se .coropondeiun de 
.mayores, kíeieses-.-dé;' esgañoles. .que. los .queí.-seamane-. 
.jaíní,al.,presente^,, y. con su .̂.ganancias qiiedaiiiaa-anas, 
riquezas, ^n-elstos reynps , sin que el comercio de-Ios 
extraños se- apoderase tan enteramente del nuestrOî co-
•mo el mismo. Consulado d,e Cádiz lo ha representado 
-earmias OGasioaes.v jcúnfesando .que lo. niasde; é l . le 
..lu ha-
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hacen los extrangeros sin otra utilidad de los españo-
les que la de la encomienda ; y que respecto de man-
darse por la citada Real Cédula de 20 de Noviem-
bre del año de 1738 , que precisamente haga el co-
mercio de la América el encargo y consignación de los 
caudales á los comerciantes matriculados en la univer-
sidad de cargadores á las Indias, y que los géneros y 
mercaderías compradas con los mismos caudales vayan 
6n las armadas de flotas, y registros á la consignación^ 
•y cargo de' lòs individuos matriculados del comercio 
de España ; se le privaba con esta providencia al de 
la América , de la natural libertad de encargar y con-
fiar sus caudales , géneros y mercaderías , á personas 
de su satisfacción , precisándoles á que los hubiesen de 
poner en manos de unos sugetos, de cuya fidelidad, 
práctica , y conducta , no tenian conocimiento, ni sa-
bían la permanencia ó mudanza de sus fortunas; expo-
niéndoles ál peligro de encontrar algunos, que por ig-
norancia , ú otros vicios, no correspondiesen al deseo 
y esperanza de los dueños que les dirigen sus enco-
iTiiendas y siendo repetidos los exemplares de casas y 
comerciantes de España que se han perdido por hâ  
bersê casado los encomenderos en las Indias, y comido 
ó malgastado los caudales ágenos, sobre que ha ha* 
bido y hay pleitos pendientes; á que se sigue la di>-
ficultád' del comercio de la América en reconvenir á 
los consignatarios , y cobrar de'ellos qualquiera quie-
bra , alcance , ó resultas, cuyas demandas • deben ha-
cerse ante el Consulado , ó el tribunal de la Casa 
de la Contratación ; el haber de conferir los pode-
res en este caso' á personas prácticas del comercio que 
-sepan dirigir: la instancia , y lo costoso, que esto les 
seria; la ninguna seguridad de cobrar los alcances, ó 
resultas por no tener los Cónsules que los matriculan 
dada fianza para la paga , ni ser posible se execute 
dé los caudales del común del comercio ; de estos rey-
aos, 
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nos; unido á esto la experiencia que tienen los co-
merciantes de la Nueva Espana de que todas las cuen^ 
tas que se han llegado á enjuiciar en España , se han 
perdido , ó determinado sin logro de sus efectos, con 
otros perjuicios y daños ; por cuyas causas y motivos 
se hallaba gravemente deteriorado el comercio de la 
América , y que cada dia .se fomentaba mas el de. 
los extrangeros , yendo á sus manos < todos los, tesoros 
de aquellos reynos por falta de la circulación de Cau-
dales entre mis naturales vasallos, porque muchos de 
ellos los estancaban y detenían por no arriesgarlos en 
manos que no conocían , lo que no executarian si 
tuvieran la libertad de hacer el encargo y consig-
nación á personas de su satisfacción , amigos ó pa-
rientes; para cuyo - remedio , y para que el comercio 
de España pueda conseguir engrosarse , y con el tiem-
po y las ganancias, hacerse entre mis vasallos , con 
descaecimiento del que executan los extraños ; me su-
plicaba fuese servido de mandar expedir las órde-
nes convenientes para que restituyéndose al comercio 
de la América la posesión en que estuvo hasta el año 
de 1729 , no se impida ni embarace á sus indivi-
duos el remitir los caudales á su arbitrio y volun-
tad para emplearlos en géneros de todas especies , y 
recibir .en aquellos, puertos las partidas dé registro, 
que les - fuere , á su -consignación ; con absoluta liber-
tad de poder el comercio de la América, y el de 
Gádiz , hacer reciprocamente las consignaciones , , sin 
précisarlos á que las hagan por mano de los enco-
menderos matriculados del comercio de España , sino 
con indiferencia , y á su voluntad en vasallos mios 
Naturales de estos- y de aquellos reynos , conforme al 
derecho de. las gentes ,: y leyes de las Indias , con 
que se .estableció , y no están derogadas por la cita-
da Real Cédula de 20 de Noviembre del año de 
173:8 ni por. el decreto de aprobación de las or-
i . i n i de-
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denanzas del Consulado de Cádiz : y enterado de lo 
referido; de todo quanto en su apoyo representó el 
Conde de Fuenclara , siendo Virey de la Nueva Es-
paña , en carta de 19 de Febrero del año de 1744; 
de los antecedentes de este importante asunto; y de 
lo que en vista de todo me expuso mi Consejo de las 
Indias en consulta de 18 de Diciembre del año de 
1747 ; atendiendo á las razones de equidad y justi-
cia alegadas por el Consulado y comercio de la Nue-
va España , en justificación de su instancia ; y ha-
biendo sido siempre la primera atención mia facili-
tar medios para establecer el comercio entre mis va-
sallos naturales de estos y de aquellos reynos, propor-
cionándole en los términos de que la plata , oro, y de-
liras frutos preciosos. que, producen mis dominios de 
la América , vengan derechamente á España , y los 
que fructifican estos reynos, con los demás géneros 
que producen , y de que necesitan los de las Indias, 
vayan á ellos , sirviendo de permuta para el trato y 
comercio recíproco, y evitar el fráude que continua-
mente se ha experimentado y experimenta , no solo 
en el ilícito comercio que hacen las naciones extran-
geras , sino también en las gruesas cantidades que 
por medio de los mismos españoles se introducen fue-
ra de registro , en notable perjuicio mio y del co-
mún , por la extracción de la moneda , y la pér-
dida de mis reales derechos ; dimanado todo de la 
sujeción que han tenido en las Indias mis vasallos de 
. no poder manejar por sí sus propios caudales, obli-
gándolos á ponerlos en los sugetos que el Consulado 
de Cádiz hubiese matriculado sin seguridad alguna 
para la responsabilidad de las quiebras que pudiesen 
resultar ; he resuelto , que el Consulado , y los in-
dividuos del comercio de la Nueva España , y por 
consiguiente los del Perú remitan los caudales á su 
arbitrio y voluntad , $m impedirles ni embarazarles 
--: la 
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la absoluta libertad que tenían antes del año de 1729 
en que se publicaros las nuevas .ordenanzas de por 
•der. hacer el comercio de estos ¡reynos reciprocamen-
te sus consignaciones , sin precisarles á que las hagan 
por manos de encomenderos matriculados , sino á su 
disposición y voluntad , con tal que sea en vasallos 
mios naturales dé éstos J) aqpellos reynos , ó conna-
turalizados en ellos , arreglándose en todo lo demás 
á lo dispuesto por las leyes y reales órdenes expedi-
das en estos asuntos ; por cuyo medio espero se au-
mentará y florecerá el Comercio de la América , con 
conocido beneficio de la causa pública de mis vasa-
llos , y de mi real erario : Por tanto por la ¡presente 
mi Real Cédula , ordeno y mando al tribunal de la 
Casa de la Contratación á las Indias,, y al Consula-
do y comercio de Cádiz , á los Vireyes del Perú y 
Santa Fe , y á los diputados y individuos del pro-
pio comercio , que' ahora, y en adelante residieren en 
aquellas provincias, observen , cumplan , y guarden, 
y hagan observar , cumplir, y guardar puntual y efec-
tivamente! en la parte que les tocare y perteneciere, 
esta mi real resolución , con la mayor exactitud , se-
gún , y en la forma que queda, expresada , sin per-
mitir, ni dar lugar á que de modo alguno se contra-
venga á ella , no obstante lo dispuesto y mandado 'por 
las citadas ordenanzas del mismo Consulado de> Cádiz, 
6 por otras órdenes generales y particulares que ' en 
contrario se hubieren expedido , las quales para en 
quanto á esto toca , derogo y anulo, y doy por de 
ningún valor ni efecto , dexándolas en su fuerza y vi-
gor para lo succesivo , que así es mi voluntad. Dada en 
Aranjuez á 20 de Junio de 1749. YO EL REY. ir-
Por mandado del Rey nuestro Señor. ^ D . Joaquin 
Joseph Vazquez y Morales. 
Tara que el Consulado y comercio de los reynos del 
. ' n i 2 Pe-
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Perú y Santa Fe , remita los caudales d su arbi-
trio y voluntad, con la misma libertad que lo exe-
cutaba antes del ano de' i j a g , en la forma que se 
expresa. 
N U M E R O X X I I I . 
¿S-ESSO» : A esta Gasa ha traído Gerardo de los Rios, 
procurador general de las Filipinas, un instrumento de 
cobre, con que en nuestra presencia , habiéndosele da-
do fuego media hora al agua salada que se echó en 
é l , se: sacaron tres azumbres-de agua dulce de muy 
buen gusto , como consta del testimonio que va con 
esta. El instrumento cuesta de hacer trescientos reales, 
la leña que gasta es muy poca, ocupa poco lugar, y 
así parece que convendria usar de él , para que gil 
ningún^ tiempo pudiese peligrar la génte que navega 
por falta de agua; pues al respecto de la -que se ha 
sacado en esta media hora , dos veces que se ha he-
cho esta experiencia , dará» en veinte • y quatró horas 
ciento y quarenta y qüatro azumbresy que así se de-
bripi mandar que' llevasen1 éste i&strum'éhto las naos.que 
andan en esta carrera, pues no puede tener inconve-
niente llevarlo , y erf unia ocasión seria dé tanta im-
portancia ; y así nos *ha parecido dar- cuenta de ello 
a V . M. para que provea lo que convenga. Guarde 
Dios la Católica Réat ¡Persona -áe V . M . De Sevilla 
ajj de Mayo de 1610 años, D. Melchor Maldoha-
do. z3 D. Felipe Manrique. ;=¡ D. Francisco de Ca-
latayud. 
NO-
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N O T A . 
Se han liecho vivas diligencias desde d año de 1774 
(en que se sacó la anterior copia de los libros de la Ca-
sa) para hallar el expediente que se fotmó con motivo 
de la operación , de que trata esta carta , ó el testimo-
nio remitido al Consejo ; pero todas han sido inútiles. 
Las ha repetido con la misma desgracia el autor de 
las Memorias en el presente año de 1796 en el archi-
vo general de Indias de Sevilla ; y nada se pudo ade-
lantar , porque todavia no están arreglados todos sus 
papeles. 
